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Artículo: 

Estudio monográfico de los escorpiones 
de la República Argentina 

Andrés A. Ojanguren Affilastro 


Resumen: 

Se realizó una revisión completa de la escorpiofauna Argentina. Todas las especies 
argentinas conocidas hasta el momento de la realización de este trabajo, fueron re- 
descriptas y dibujadas. Se tomaron fotografías con microscopio electrónico de barrido 
de varias estructuras con valor diagnóstico, y se tomaron fotos de cada una de las 
especies, salvo de la recientemente redescripta Orobothriurus bivittatus (Thorell 1876). 
Se confeccionaron claves para las familias, géneros y especies presentes en este 
país. Se brindan además datos sobre su biología y distribución; se listaron todas las 
localidades conocidas donde fueron colectadas, y sobre la base de éstas se elabora¬ 
ron mapas de distribución. 

Palabras clave: Scorpiones, Bothriuridae, Buthidae, Neotrópico, Argentina. 


Abstract: 

A complete revisión of the Argentinean scorpion fauna is presented. Every known 
Argentinean species has been redescribed and drawn. Photos of each species are 
given, except for Orobothriurus bivittatus which has been recently redescribed. Diag- 
nostic structures have been photographed with scanning electronic microscope. Identi¬ 
fication keys are given for the different families, genera and species. New data about 
biology and distribution are given for each species, together with a list of all the locali- 
ties where each species has been collected. Based on these localities, maps with the 
distribution of each species have been made. 

Key words: Scorpiones, Bothriuridae, Buthidae, Neotropics, Argentina 


Introducción 

La escorpiofauna de la República Argentina es una de las mejor conocidas 
de la región neotropical; sin embargo, existen varios factores, que dificultan 
enormemente el trabajo de quienes quieren encarar el estudio de este tema. 
Las descripciones anteriores a la segunda mitad del siglo XX son bastante 
incompletas y, en general, no permiten reconocer claramente las especies; 
por otro lado, la mayor parte de las contribuciones modernas en este tema 
son muy puntuales, limitándose a descripciones aisladas, o a revisiones sobre 
la escorpiofauna de algunas zonas del país. Otro inconveniente que debe 
sumarse a esto, es que muchos de estos trabajos fueron publicados en revis¬ 
tas locales, con una distribución muy limitada, lo que en ocasiones dificulta 
el acceso a ellos. Sólo existe una única monografía previa sobre la escorpio- 
fauna local, realizada por Mello-Leitáo en 1933; si bien ésta fue una referen¬ 
cia muy importante durante mucho tiempo, el notable avance que se ha regis¬ 
trado en el conocimiento de este grupo a nivel local, ha hecho que quede 
totalmente desactualizada. 

El propósito de la presente monografía es brindar una síntesis actuali¬ 
zada, de la información existente sobre la escorpiofauna argentina, junto con 
algunos datos inéditos sobre todas las especies conocidas del país. Para esto 
se realizaron redescripciones de todas las especies, listas con las localidades 
donde han sido colectadas, y sobre la base de éstas, mapas de distribución. 
También se brindan algunos datos sobre la biología de cada una de las espe¬ 
cies, y claves para las familias, géneros y especies que han sido citadas para 
la Argentina. 

Si bien el conocimiento que se tiene de la escorpiofauna Argentina es 
bastante completo, todavía existen muchos puntos que deben ser estudiados 
más profundamente. Gran parte del país no ha sido estudiado ya que la ma¬ 
yoría de los muéstreos realizados hasta el momento comprenden sólo la 
región central del país. A esto debe agregarse que la mayoría de los mués¬ 
treos fueron realizados en época estival, por lo que se sabe aun muy poco de 
las especies cuyo ciclo de actividad en superficie se desarrolla durante el 
invierno. El uso de nuevas técnicas de investigación, junto con el estudio de 
áreas poco conocidas han hecho que en los últimos años el conocimiento del 
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grupo a nivel local experimente un avance notable. La 
realización de este tipo de revisiones es necesaria para 
tener una síntesis actualizada del conocimiento del gru¬ 
po, que facilite la tarea de quien quiera encarar el estu¬ 
dio de este tema. 

Reseña histórica 

Los primeros trabajos sobre la escorpiofauna argentina 
datan de la segunda mitad del siglo XIX y principios del 
siglo XX; éstos corresponden en su mayoría a autores 
europeos, quienes realizaron algunas contribuciones 
esporádicas sobre la escorpiofauna sudamericana y 
argentina (Kraepelin 1894, 1895, 1898, 1911; Guérin- 
Méneville 1843; C.L. Koch 1836, 1842, 1846; Pocock 
1893a, 1893b, 1898,1899; Lónnberg 1898,1902; Bore- 
lli 1899; Thorell 1876, 1877); sólo existe un autor local 
de este período, con un único trabajo en el tema (Holm- 
berg 1876). Desafortunadamente la mayor parte de estos 
trabajos son bastante incompletos, ya que la mayoría de 
estos autores sólo se limitaron a describir someramente 
unos pocos caracteres extemos, por lo que no permiten 
reconocer claramente a las diferentes especies en ellos 
descriptas. Más adelante, en la primera mitad del siglo 
XX, casi todo el trabajo realizado sobre los escorpiones 
argentinos, corresponde al autor brasileño Mello-Leitáo 
(1931, 1932, 1933, 1934a, 1934b, 1938, 1939, 1942, 
1945), con una única contribución local (Carbonell 
1923); todos estos trabajos fueron realizados con crite¬ 
rios similares a los de la etapa anterior, por lo que ado¬ 
lecen de los mismos problemas. Es en la segunda mitad 
del siglo XX cuando surgen autores con un criterio más 
moderno, en esta etapa las descripciones son mucho más 
detalladas, y comienzan a tenerse en cuenta tanto la 
morfología del hemiespermatóforo, como el número y 
disposición de las tricobotrias, ambos fundamentales en 
la sistemática de la familia Bothriuridae Simón 1880. 
Ábalos fue el primer autor local que realizó contribu¬ 
ciones realmente importantes en el tema (1953, 1954, 
1955,1959,1963) y Ábalos y Hominal( 1974a, 1974b); 
en ese mismo período el autor uruguayo Pablo San Mar¬ 
tín realizó también algunos trabajos (1965a, 1965b). A 
esta etapa puede agregarse también Raúl Ringuelet, 
quien en 1953 estudió los patrones de distribución de los 
escorpiones argentinos. Sin duda el autor más importan¬ 
te de este período fue Emilio Maury; él fue quien realizó 
el mayor número de aportes sobre este tema (1968a, 
1968b, 1969,1970,1971,1973a, 1973b, 1974a, 1974b, 
1975a, 1975b, 1976, 1977, 1979a, 1978a, 1979b, 1982, 
1984a, 1984b, 1985, 1986, 1997), Maury y Acosta 
(1993), Maury y Roig Alsina (1977), Maury y San Mar¬ 
tín (1973); él además incrementó enormemente la colec¬ 
ción de escorpiones más importante del país, pertene¬ 
ciente al Museo Argentino de Ciencias Naturales “Ber- 
nardino Rivadavia”, y contribuyó en la formación de 
varios investigadores. El último período corresponde a 
los autores en actividad: Roig Alsina (1973, 1977, 
1978), Roig Alsina y Maury (1981, 1984), Lourenfo y 
Maury (1985), Acosta (1985,1988,1993,1995a, 1995b, 
1996,1997, 2002,2003, 2005), Acosta y Maury (1998), 
Acosta y Peretti (1998), Acosta y Ochoa (2001), Acosta 
y Rosso de Ferradas (1996); Mattoni y Acosta (1997); 


Ojanguren Affilastro (2000,2001,2002a, 2002b, 2002c, 
2002d, 2002e, 2003a, 2003b, 2003c, 2003d, 2004), 
Ojanguren Affilastro y Roig Alsina (2001), y Ojanguren 
Affilastro y Vezzani (2001). 

Materiales y métodos 

Los dibujos fueron realizados por el autor con un mi¬ 
croscopio estereoscópico y una cámara clara; salvo por 
las figuras: 68, 69, 161, 163, 164, 165, 166, 170, 171, 
172, 174, 177, 178, 179, 181, 183, 185, 186, 187, 188, 
189, 190, 191, 192, 196, 197, 199, 200, 202, 203, 204, 
206, 207, 208, 209, 210, 211, 215, 219, 239, 248, 260, 
262, 264, 265, 266, 287, 288, 289, 290, 389, 390 y 391, 
que fueron entintados sobre dibujos originales de Maury 
hechos en lápiz, con cámara clara; las figuras 344, 346, 
376, 387 que fueron entintadas sobre dibujos originales 
de Roig Alsina hechos en lápiz, con cámara clara; las 
figuras 141 y 142 que fueron tomadas de la publicación 
original de San Martín (1965b) y redibujadas, y las 
figuras 478, 479, 480, 481, 482, 483 y 484 que fueron 
tomadas de la publicación original de Acosta (2005) y 
redibujadas. 

Las localidades listadas para todas las especies 
fueron tomadas del material depositado en las distintas 
colecciones a las que se ha tenido acceso, y de la biblio¬ 
grafía citada. 

Las fotos de microscopía electrónica de barrido 
fueron tomadas con un equipo FEI XL30TMP en el 
Museo Argentino de Ciencias Naturales “Bernardino 
Rivadavia”. Las fotos de los ejemplares fueron tomadas 
originalmente como diapositivas y luego digitalizadas. 
Los hemiespermatóforos fueron extraídos de los ejem¬ 
plares mediante una incisión en la pleura y luego les fue 
retirado el tejido circundante con pinzas de punta fina en 
ethanol 80 %. 

Abreviaturas: PM: paramediana; VM: ventral me¬ 
diana; VL: ventral lateral; VSM: ventral submediana; 
DL: dorsal lateral; LSM: lateral supramediana; LIM: 
lateral inframediana; l.i.: lóbulo interno; l.e.: lóbulo 
externo; l.b.: lóbulo basal; l.m.: lóbulo medio; LD: lámi¬ 
na distal; PB: porción basal; DI: dorsal interna; DE: 
dorsal externa; VI: ventral interna; VE: ventral externa. 
La terminología sigue en general a Stahnke (1970), 
(Figs. 1-4); los patrones tricobotriales, y la nomenclatura 
de las tricobotrias sigue a Vachon (1974) (Figs. 5-18); la 
nomenclatura de la dentición de los quelíceros sigue a 
Vachon (1953) (Figs. 29, 30 y 149), la nomenclatura de 
las carenas del metasoma sigue a Francke (1977), la 
nomenclatura de las estructuras del hemiespermatóforo 
del género Brachistostenms Pocock 1893 sigue a Maury 
(1974a) (Fig. 419); el resto de las estructuras del hemi¬ 
espermatóforo de la familia Bothriuridae se nombran 
siguiendo a San Martín (1963), (Fig. 499); las estructu¬ 
ras del hemiespermatóforo de la familia Buthidae C. L. 
Koch 1837 se nombran siguiendo a Vachon (1953) y 
Maury (1974b) (Fig. 64); algunas de las estructuras 
morfológicas de interés fueron señaladas sobre los gráfi¬ 
cos; las provincias fitogeográficas se nombran según 
Cabrera (1971) y Cabrera y Willink (1980) (Fig. 19). 
Siglas de las instituciones y colecciones donde se en- 
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Figs. 1-4: 1. Vista dorsal de un escorpión, donde se señalan varias estructuras morfológicas; 2. Esquema del corte transversal de 
un segmento del metasoma, donde se señalan todas las carenas; 3. Vista ventral de un escorpión, donde se señalan varias estruc¬ 
turas morfológicas; 4. Detalle de un peine. 


cuentra depositado el material típico: BMNH: British 
Museumof Natural History (Londres, Inglaterra); CDA: 
Cátedra de Diversidad Animal I, Facultad de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales, Universidad Nacional de 
Córdoba, (Córdoba, Argentina); FHC: Facultad de 


Humanidades y Ciencias, (Montevideo, Uruguay); IB: 
Instituto Butantan, (San Pablo, Brasil); MACN-Ar: 
Museo Argentino de Ciencias Naturales “Bernardino 
Rivadavia” Colección Nacional de Aracnología (Buenos 
Aires, Argentina); MB: Colección Privada de Max Bira- 
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Figs. 5-11. Patrón tricobotrial tipo A. 5. Pinza, vista externa; 6. Pinza vista ventral; 7. Fémur vista dorsal, configuración a; 8. 
Fémur, vista ventral, configuración (3; 9, Fémur, vista interna; 10, Patela, vista externa; 11. Patela, vista dorsal. 


ben (La Plata, Argentina); MIZT: Museo ed Instituto di 
Zoología Sistemática della Universitá, Torino (Torino, 
Italia); MLP: Museo de La Plata; Facultad de Ciencias 
Naturales y Museo, Universidad de La Plata, (LaPlata, 
Argentina); MNHN: MuseumNational d'Histoire Natu- 
relle, (París, Francia); MNRJ: Museu Nacional do Rio 
de Janeiro (Río de Janeiro, Brasil); MZUC: Museo Zoo¬ 
lógico del Instituto de Biología de la Universidad de 
Concepción, (Concepción, Chile); NMB: Naturhistoris- 
ches Museum Basel (Basilea, Suiza); NMW: Naturhis- 
torisches Museum Wien (Viena, Austria); NRS: Natur- 
historiska Riksmuseet Stockholm (Estocolmo, Suecia); 
ZMB: Zoologisches Museum, Humboldt Universitat, 
Berlín (Berlín, Alemania); ZMH: Zoologische Staatsins- 
titut, Zoologisches Museum, Flamburg (Hamburgo, 
Alemania); ZSM: Zoologische Staatssammlung Munich 
(Munich, Alemania). 

Resultados 

Diversidad de los escorpiones argentinos 
A pesar de lo vasto del territorio argentino, en el país 
habitan especies de sólo dos familias de escorpiones, 
Bothriuridae Simón 1880 y Buthidae C. L. Koch 1837. 

La familia Bothriuridae es la más diversificada y 
ampliamente distribuida de la Argentina, con especies 
habitando en casi todo el territorio; esta familia cuenta 
con seis géneros presentes en el país, Bothriurus Peters 


1861, Orobothriurus Maury 1976, Urophonius Pocock 
1893, Timogenes Simón 1880, Vachonia Ábalos 1954 y 
Brachistostemus Pocock 1893. 

La familia Buthidae, en cambio, es mucho menos 
diversa y sus representantes tienen una distribución 
local restringida al centro y norte de la Argentina. Hasta 
el momento se han registrado solamente tres géneros de 
esta familia en el país: Zabius Thorell 1893, Tityus C. L. 
Koch 1836 y Ananteris Thorell 1891. Existen también 
citas de otros dos géneros de la familia Buthidae para la 
Argentina: Centruroid.es Marx 1890 e Isometrus Ehren- 
berg 1828. Las especies del género Centruroides habitan 
en Norteamérica, Centroamérica y en el norte y centro 
de Sudamérica; la especie Centruroides argentinus 
Werner 1939 fue descripta de Campo Santo, en la Pro¬ 
vincia de Salta; sin embargo, Sissom y Lourenfo (1987) 
consideraron que se trataba de Centruroides margarita- 
tus (Gervais 1841), y excluyeron la presencia de este 
género en el país, por considerar que la cita proveniente 
de la Argentina se encontraba muy alejada de la distri¬ 
bución conocida del género. Las especies del género 
Isometrus habitan principalmente en Asia y Oceanía, sin 
embargo Isometrus maculatus (De Geer 1778) posee 
una distribución mucho más amplia, habitando en la 
mayoría de las regiones tropicales y subtropicales del 
globo. Kovarik (2003) en su revisión del género Isome¬ 
trus, cita a I. maculatus en la Argentina, basado en un 
ejemplar proveniente de Resis- 
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tencia, en la Provincia de Chaco, pero pone en duda la 
verdadera procedencia de ese ejemplar, ya que no se 
conocen otros registros de esta especie en el país. Parece 
poco probable que estos últimos dos géneros tengan 
representantes en la Argentina; sin embargo, las dos 
especies antes mencionadas son marcadamente sinan- 
trópicas, y ya han sido introducidas pasivamente por el 
hombre en otras regiones; esto, junto con el escaso co- 
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nocimiento de la escorpiofauna de la región Chaqueña, 
lo permiten la exclusión segura de estos géneros de la 
fauna local, por los que se los incluirá dentro de la clave 
de géneros brindada en este trabajo. No se realizará una 
redescripción de estas dos ultimas especies; para una 
descripción de I. maculatus remitirse a Kovarik (2003), 
para una descripción de C. margaritatus remitirse a 
Sissom y Louren?o (1987). 





Figs. 12-18. Patrón tricobotrial C. 12. Pinza vista externa; 13. Pinza, vista ventral; 14. Pinza, vista interna; 15. Patela, vista dor¬ 
sal; 16. Patela, vista externa; 17. Fémur, vista dorsal; 18. Patela, vista ventral. 
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Lista de las especies de escorpiones de la 
Argentina 

A continuación sólo se listan las especies cuya pre¬ 
sencia en el país es segura. 

Familia Buthidae C. L Koch 1837 
Género Alianteris Thorell 1891 

Ananteris balzani (Thorell 1891). 

Género Tityus C. L. Koch 1836 

Tityusparaguctyensis Kraepelin 1895. 

Tityus bahiensis (Perty 1834). 

Tityus trivittatus Kraepelin 1898. 

Tityus confluens confluens Borelli 1899. 

Tityus argentinus Borelli 1899. 

Tityus uruguayensis Borelli 1901. 

Género Zabius Thorell 1893 

Zabius fiuscus (Thorell 1876). 

Zabius birabeni Mello-Leitao 1938. 

Familia Bothriuridae Simón 1880 

Género Vachonia Ábalos 1954 

Vachonia martinezi Abalos 1954. 

Género Timogenes Simón 1880 

Timogenes elegans (Mello-Leitao 1931). 
Timogenes dorbignyi (Guérin-Méneville 1843). 
Timogenes haplochirus Maury y Roig Alsina 
1977. 

Timogenes mapuche Maury 1975. 

Timogenes sumatranus Simón 1880. 

Género Urophonius Pocock 1893 

Urophonius brachycentrus (Thorell 1876). 
Urophonius iheringi Pocock 1893. 

Urophonius achalensis Abalos y Hominal 1974. 
Urophoniusgranulatus Pocock 1898. 

Urophonius somuncura Acosta 2003. 

Urophonius exochus (Penther 1913). 

Urophonius mahuidensis Maury 1973. 
Urophonius eugenicus (Mello-Leitao 1931). 

Género Brachistosternus Pocock 1893 

Brachistosternus (Ministernus) ferrugineus (Tho¬ 
rell 1877). 

Brachistosternus (Leptosternus) montanus Roig 
Alsina 1977. 

Brachistosternus (Leptosternus) intermedius 
Lónnberg 1902. 

Brachistosternus (Leptosternus)zambrunoi Ojan¬ 
guren Affilastro 2002. 

Brachistosternus (Leptosternus) weijenberghi 
(Thorell 1877). 

Brachistosternus (Leptosternus) angustimanus 
Ojanguren Affilastro y Roig Alsina 2001. 
Brachistosternus (Leptosternus) pentheri Mello- 
Leitao 1931. 


Brachistosternus (Leptosternus) alienus Lónnberg 

1898. 

Brachistosternus (Leptosternus) multidentatus 

Maury 1984. 

Brachistosternus (Leptosternus) telteca Ojanguren 

Affilastro 2000. 

Brachistosternus ( Leptosternus)paulae Ojanguren 

Affilastro 2003. 

Género Orobothriurus Maury 1976 

Orobothriurus famatina Acosta y Ochoa 2001. 

Orobothriurus alticola (Pocock 1899). 

Orobothriurus bivittatus (Thorell 1877). 

Género Bothriurus Peters 1861 

Bothriurus bonariensis (C. L. Koch 1843). 

Bothriurus chacoensis Maury y Acosta 1993. 

Bothriurus jesuíta Ojanguren Affilastro 2003. 

Bothriurus bertae Abalos 1955. 

Bothriurus flavidus Kraepelin 1911. 

Bothriurus voyati Maury 1973. 

Bothriurus burmeisteri Kraepelin 1894. 

Bothriurus olaen Acosta 1997. 

Bothriurusprospicuus Mello-Leitao 1934. 

Bothriurus cordubensis Acosta 1995. 

Bothriurus pampa Ojanguren Affilastro 2002. 

Bothriurus noa Maury 1984. 

Bothriuruspatagonicus Maury 1968. 

Patrones de distribución de los escorpiones 

ARGENTINOS 

En el pasado fueron realizadas varias divisiones zoo- 
geográficas de la Argentina basadas en la distribución 
de los escorpiones (Mello-Leitao 1934b, 1945; Ringue- 
let 1953; Maury 1979a). La más reciente es la de Acosta 
y Maury (1998), en la que se dividió al país en 8 áreas 
escorpiológicas. Desafortunadamente, el conocimiento 
actual sobre la distribución de muchas especies es toda¬ 
vía bastante pobre, y sólo se tienen datos parciales sobre 
la diversidad de escorpiones de la mayor parte del país. 
Existen muy pocos trabajos en los que se haya estudiado 
exhaustivamente una región, de forma de poder estable¬ 
cer con alguna certeza la cantidad de especies allí pre¬ 
sentes, (Maury 1973a; Acosta 1993, 1995a, 1995b; 
Mattoni y Acosta 1997). Por estos motivos, en este 
trabajo se prescinde del concepto de áreas escorpiológi¬ 
cas. 

Los escorpiones son animales muy ligados tanto al 
tipo de sustrato como a comunidades vegetales específi¬ 
cas, por lo que se pudo comprobar que las provincias 
fitogeográficas definidas por Cabrera (1971) y Cabrera y 
Willink (1980) (Fig. 19) contienen comunidades de 
escorpiones relativamente bien definidas. En esta mono¬ 
grafía se relacionará a las provincias fitogeográficas con 
los patrones de distribución de las especies con amplias 
áreas de distribución. Fuera de estas grandes divisiones, 
varios sistemas serranos, así como algunas zonas aisla¬ 
das y con condiciones edáficas particulares, albergan a 
varios endemismos, y a algunas especies con distribu¬ 
ciones disyuntas. 
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A continuación se listan las distintas provincias fi- 
togeográficas, junto con las especies presentes en ellas; 
más abajo, se listan las distintas zonas conocidas de 
endemismos, o que sirven de refugio para especies con 
distribuciones disyuntas, junto con las especies presen¬ 
tes en ellas. 
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Valles Calchaquíes: Brachistosternus zambrunoi. 
Sierras de Córdoba y San Luís: Bothriurus olaen, 
Urophonius achalensis, Urophonius brachycentrus, 
Zabius fuscus. 


Provincias fitogeográficas 

Provincia fitogeográfica del Monte: Bothriurus 
burmeisteri, Bothriurus pampa, Bothriurus prospicuus, 
Brachistosternus alienus, Brachistosternus angustima- 
nus, Brachistosternus pentheri, Brachistosternus wei- 
jenberghi, Timogenes dorbigiiyi, Timogenes elegans, 
Timogenes haplochirus , Timogenes mapuche, Timoge¬ 
nes sumatranus, Urophonius exochus, Vachonia sp., 
Zabius birabeni. 

Provincia fitogeográfica del Chaco: Ananteris 
balzani, Bothriurus chacoensis, Brachistosternus ferru- 
gineus, Timogenes dorbignyi, Timogenes elegans, Tityus 
confluens, Tityus paraguay ensis, Tityus trivittatus. 
Provincia fitogeográfica Paranaense: Bothriurus 
bertae, Bothriurus jesuíta, Tityus bahiensis. 
Provincia fitogeográfica del Espinal: Bothriurus 
pampa, Bothriurus prospicuus , Timogenes elegans, 
Zabius birabeni. 

Provincia fitogeográfica Pampeana: Bothriurus 
bonariensis, Bothriurus flavidus, Urophonius brachy¬ 
centrus, Urophonius iheringi. 

Provincia fitogeográfica Alto andina: Bothriurus 
olaen, Brachistosternus intermedius, Brachistosternus 
montanus, Orobothriurus alticola, Orobothriurus spp. 
Provincia fitogeográfica de la Puna: Bothriurus 
olaen, Brachistosternus intermedius, Orobothriurus spp. 
Provincia fitogeográfica de la Prepuna: Bothriu¬ 
rus olaen, Orobothriurus bivittatus, Brachistosternus 
intermedius. 

Provincia fitogeográfica Patagónica: Bothriurus 
patagonicus y especies afines, Brachistosternuspaulae, 
Urophonius eugenicus, Urophonius granulatus. 
Provincia fitogeográfica de Las Yungas: Tityus 
argentinus. 

Provincia fitogeográfica Subantártica: Bothriu¬ 
rus patagonicus y especies innominadas afines; Urop¬ 
honius granulatus. 
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Fig. 19. Mapa de la Argentina donde se señalan las provincias 
fitogeográficas, y las áreas de endemismo de escorpiones. 


Clave para las familias y los géneros de escor¬ 
piones presentes en la Argentina 


Zonas de endemismo o de refugio para especies 

CON DISTRIBUCIONES DISYUNTAS 

Médanos costeros del sur de la Provincia de 
Buenos Aires : Brachistosternus multidentatus, Vacho¬ 
nia martinezi. 

Médanos del norte de la Provincia de Mendoza y 
SUR DE San Juan: Brachistosternus multidentatus, Bra¬ 
chistosternus telteca, Vachonia sp. 

Sierras de Famatina: Orobothriurus famatina. 
Meseta de Somuncurá: Bothriurus sp. grupo patago¬ 
nicus, Urophonius mahuidensis, Urophonius somuncu- 
ra. 

Sistemas orográficos de Tandilia y Ventanía: 

Bothriurus flavidus, Bothriurus prospicuus, Bothriurus 
voyati, Urophonius brachycentrus, Urophonius iheringi, 
Urophonius mahuidensis. 


1. Esternón subtriangular, con una depresión poste¬ 

rior que no llega a dividir su borde posterior (Fig. 
76). Tricobotriotaxia tipo A (Figs. 5-11). Quelíce- 
ros con dos filas de dientes en los dedos, una in¬ 
terna y una externa (Figs. 29 y 30). Flemiesperma- 
tóforo de tipo flageliforme (Fig. 63). 

.Familia Buthidae.2. 

Esternón subpentagonal; con dos lóbulos posterio¬ 
res, que generalmente se ven sólo como dos pla- 
quitas separadas (Fig. 594). Tricobotriotaxia tipo 
C (Figs. 12-18). Quelíceros con una sola fila de 
dientes en los dedos (Fig. 149). Hemiespermatófo- 

ro de tipo lameliforme (Fig. 499). 

.Familia Bothriuridae.6. 

2. Ángulo formado por las tricobotrias d¡, d 2 y d 3 del 
fémur de los pedipalpos se abre hacia la cara ex- 
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terna (Fig. 7), (tricobotriotaxia tipo A, configura¬ 
ción a).3. 

Ángulo formado por las tricobotrias d¡, d 2 y d 3 del 
fémur de los pedipalpos se abre hacia la cara inter¬ 
na (Fig. 8), (tricobotriotaxia tipo A, configuración 

P).5. 

3. Telson sin espina subaculear (Fig. 129). Tergitos 

con tres carenas dorsales (Fig. 124). 

. Género Zabius 

Telson con espina subaculear (Fig. 37). Tergitos 

con una carena dorsal (Figs. 45 y 101).4. 

4. Margen interno de los dedos de la pinza de los 
pedipalpos con 11 a 17 filas oblicuas de dientes, 
sin filas supernumerarias de dientes a los lados 

(Fig. 70).Género Tityus. 

Margen interno de los dedos de la pinza de los 
pedipalpos con 7 a 9 filas oblicuas de dientes, y 
con filas supernumerarias de dientes a los lados 
(Fig. 69).Género Centruroides. 

5. Peines sin fulcros (Fig. 31); patas III y IV con 

espolón tibial (Fig. 34).Género Ananteris. 

Peines con fulcros; patas III y IV sin espolón ti¬ 
bial.Género Isometrus. 

6. Telotarsos con setas lateroventrales (Fig. 413). 

Peines con dos o tres filas de placas intermedias 
(Fig. 450). Hemiespermatóforo con espinas inter¬ 
nas (Fig.419).Género Brachistosternus. 

Telotarsos con espinas (Figs. 193), o espinas seti¬ 
formes (Fig. 148) lateroventrales. Peines con una 
fila de placas intermedias (Fig. 225). Hemiesper¬ 
matóforo sin espinas internas (Fig. 499).7. 

7. Segmento V del metasoma con una carena ventral 
transversal (Figs. 134 y 163). Pinza de los machos 
con una depresión en su cara interna (Figs. 145 y 

173).8. 

Segmento V del metasoma sin una carena ventral 
transversal (Figs. 513 y 551). Pinza de los machos 
con una apófisis en su cara interna (Fig. 
461).9. 

8. Patela y pinza de los pedipalpos con más de 30 
tricobotrias ventrales cada una (Figs. 152 y 153). 
Telotarsos con espinas ventrales setiformes (Fig. 

148).Género Vachonia. 

Patela de los pedipalpos con tres o cuatro tricobo¬ 
trias ventrales, pinza de los pedipalpos con 6 a 10 
tricobotrias ventrales (Figs. 192 y 190). Telotarsos 

con espinas lateroventrales (Fig. 193). 

.Género Timogenes. 

9. Telotarsos III y IV con cuatro o más pares de espi¬ 
nas lateroventrales (Fig. 312). 

.Género Urophonius. 

— Telotarsos III y IV con tres pares de espinas latero 
ventrales (Fig. 617).10. 

10. Segmento V del metasoma con cinco carenas lon¬ 
gitudinales en su cara ventral: dos LV, dos VSM y 
una VM; las carenas VSM son paralelas a las LV y 
se encuentran muy cercanas a éstas (Fig. 464) 

.Género Orobothriurus. 

Segmento V del metasoma con cinco carenas lom- 
gitu-dinales, dos LV, dos VSM y una VM: estando 
las carenas VSM muy inclinadas (al menos en su 
mitad distal), y muy separadas de las carenas LV 


(Fig. 551); o con las carenas LV y LSM formando 
un arco en el tercio posterior del segmento, y la 

VM reducida o ausente (Fig. 513). 

.Género Bothriurus. 
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La familia Buthidae C. L. Koch 1837 

La familia Buthidae es la más diversificada y distribuida 
a escala mundial, habitando en todos los continentes 
menos la Antártida. Esta familia posee alrededor de 70 
géneros conocidos, a los que pertenecen más de 500 
especies (Fet et al. 2000). La mayor diversidad de esta 
familia se da en el viejo mundo, pero también es un 
componente muy importante de la escorpiofauna ameri¬ 
cana. 

En Sudamérica los Buthidos son especialmente 
abundantes en las zonas tropicales, pero están mucho 
menos representados en las regiones subtropicales y 
templadas. En la Argentina se distribuyen sólo en el 
centro y norte del país, y alcanzan su extremo austral de 
distribución a escala mundial, en el norte de la Patago- 
nia. 


En Argentina la familia Buthidae se encuentra po- 
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bremente representada, con solamente un 20 % del total 
de las especies conocidas del país. Representantes de 
sólo tres géneros habitan en la Argentina, Tityus, Zabius 
y Ananteris. También se han citado los géneros Centru- 
roides e Isometrus, pero su presencia en el país es dudo¬ 
sa (ver en la introducción, en “Diversidad de escorpio¬ 
nes argentinos”). 

El género Tityus es el mejor representado en la 
Argentina, con 6 especies distribuidas en el centro y 
norte del país. Le sigue en importancia el género Zabius, 
con dos especies exclusivas del área central del país. Por 
último, el menos representado es el género Ananteris, 
con una única especie del área Chaqueña. 

La mayor importancia de esta familia radica en 
que a ella pertenecen todas las especies peligrosas cono¬ 
cidas. En la Argentina, sólo tres especies del género 
Tityus representan un riesgo para el hombre, y su pica¬ 
dura puede ser fatal en algunos casos (ver comentarios 
de T. bahiensis, T. trivittatus y T. confluens). 

El Género Ananteris Thorell 1891 

El género Ananteris posee unas 28 especies conocidas 
(Lourengo 2004); de las cuales una habita en el oeste de 
Africa, en Guinea y Guinea-Bissau (Lourengo 1985), 
mientras que el resto habitan en América, desde el norte 
de Argentina hasta Costa Rica (Lourenfo 1982a). 

Las especies de este género habitan en áreas cáli¬ 
das, tropicales o subtropicales, preferentemente en zonas 
de sabana, aunque algunas especies habitan áreas bosco¬ 
sas e incluso en selvas lluviosas. 

Los registros de este género son muy escasos, co¬ 
nociéndose menos de cinco ejemplares de la mayoría de 
las especies; esto ha llevado a pensar que estos escor¬ 
piones posiblemente sean muy escasos en su medio 
ambiente; sin embargo, es probable que el bajo numero 
de capturas esté también relacionado con el escaso co¬ 
nocimiento que se tiene de la biología del género. 

La única especie del género Ananteris que ha sido 
colectada en la Argentina es Ananteris balzani. Todos 
los registros conocidos del país provienen del Chaco 
seco. 

Diagnosis del género Ananteris 
Escorpiones de tamaño pequeño, (20-40 mm). Colora¬ 
ción general amarillo pajizo, profusamente manchado de 
negro. Cúpula ocular por delante de la mitad del proso¬ 
ma. Con tres ojos laterales a cada lado. La dentición de 
los quelíceros varía levemente en las diferentes espe¬ 
cies: dedo fijo con un diente medio, un diente basal, un 
diente subdistal, un diente distal, y un diente interno; 
dedo móvil con un diente basal interno y con uno o dos 
dien-tes básales externos según la especie, un diente 
medial interno, un diente medial externo, un diente 
subdistal, un diente distal interno y un diente distal 
externo. Pinza con la mano muy pequeña y con los de¬ 
dos proporcionalmente muy largos. Dedos de los pedi- 
palpos con una fila interna de dentículos y cinco o seis 
pares de dientes internos y extemos; entre cada par de 
dientes, la fila media se encuentra dividida en series 
menores de dientes, estas series están algo desplazadas 
respecto de la serie media en la mitad distal del dedo. 
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Telotarsos con uñas simétricas y con numerosas setas 
en su cara inferior; poseen dos espolones basitarsales, 
estando el prolateral bifurcado en su extremo. Patas III y 
IV con un espolón tibial. Peines sin fulcros. Tergitos 
con una carena mediana en su mitad posterior. Tricobo- 
triotaxia Tipo A, configuración (5. Telson: vesícula muy 
baja y elongada; aguijón no muy largo y bastante curva¬ 
do; espina subaculear muy desarrollada, continuada en 
una carena en la cara ventral de la vesícula. 


Ananteris balzani Thorell 1891 (Figs. 20-35, 634, 
Tabla 1) 

Ananteris balzani Thorell 1891: 66-70. (Holotipo: 

Mato Grosso, Brasil. Depositado en el NRS). 

Diagnosis 

Ananteris balzani se encuentra muy estrechamente rela¬ 
cionada con Ananteris charlescorfieldi Lourenfo 2001 
de Bolivia, Ananteris deniseae Lourenpo 1997 del sur 
de Brasil y Ananteris mariaterezae Lourenfo 1982, 
también del sur del Brasil. Ananteris balzani puede 
distinguirse de la primera porque posee dos dientes 
básales externos en sus quelíceros, en tanto que en A. 
charlescorfieldi estos se encuentran fusionados en un 
único diente (Lourenfo 2001); A. balzani puede distin¬ 
guirse de las dos especies brasileñas antes mencionadas, 
porque sus quelíceros poseen un reticulado que cubre 
casi toda su superficie, en tanto que en A. deniseae y A. 
mariaterezae se puede observar una gran área central 
despigmentada (Lourengo 1982a; 1997). Algunos de los 
ejemplares argentinos de A. balzani también poseen un 
área despigmentada central en los quelíceros, aunque 
ésta es algo menor que en las dos especies brasileñas 
mencionadas. 

Descripción 

Coloración', color general amarillo rojizo, con abundan¬ 
te manchado castaño oscuro (Fig. 634). Carapacho: 
cúpula ocular negra, alrededor de la cúpula ocular hay 
un triángulo castaño que llega hasta los ojos laterales y 
el borde anterior; el área alrededor de los ojos laterales 
es negra; a los lados hay dos grandes manchas castaño 
oscuro, que se conectan en el surco mediano posterior; 
borde posterior con dos manchas lateroposteriores. Que¬ 
líceros: borde anterior con una franja oscura, el resto 
generalmente presenta un reticulado oscuro bastante 
denso (Fig. 22), aunque en algunos ejemplares de San¬ 
tiago del Estero se puede observar una pequeña zona 
despigmentada central; dedo móvil con una franja oscu¬ 
ra anterior. Tergitos: densamente manchados de castaño 
oscuro, salvo algunas zonas sin pigmento a los lados y 
en la parte media. Esternitos: sin pigmento. Pleura: 
manchada de castaño oscuro. Metasoma: segmento I: 
ventralmente con dos manchas muy difusas en la mitad 
posterior del segmento; laterales manchados en los dos 
tercios posteriores; dorsalmente con una mancha trian¬ 
gular mediana y dos manchas lateroposteriores. Seg¬ 
mento II: similar al I pero con las manchas ventrales 
bien marcadas. Segmento III: similar al II pero con las 
manchas ventrales más marcadas y con una pequeña 
línea media oscura en el tercio anterior de la cara ven- 
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Figs. 20-30 . Ancmteris balzcmi. 20. Telson macho, vista lateral; 21. Telson hembra, vista lateral; 22. Patrón de pigmentación del 
quelícero derecho; 23. Segmento V del metasoma, vista ventral; 24. Tergito IV; 25. Pinza derecha, vista ventral; 26. Fémur y 
patela del pedipalpo derecho, vista dorsal; 27. Hemiespermatóforo derecho, vista lateral; 28. Hemiespermatóforo derecho, zona 
de los lóbulos, vista frontal; 29. Quelícero derecho, vista ventral; 30. Quelícero derecho, vista dorsal. Siglas: Bi: basal interno, 
Mi: medio interno, Di: distal interno, De: distal externo, B: basal, I: interno, Sd: subdistal, D: distal, Me: medio externo, M: 
medio, Be: basal externo. Escalas: 1 mm. 
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Figs. 31-34. Ananteris balzani. 31. Peine derecho, vista ventral; 32. Telson macho, vista lateral; 33. Telotarso IV vista interna; 
34. Telotarso, basitarso y tibia de la pata IV, vista interna. Escalas: 1 mm. 


tral del segmento. Segmento IV: similar al III pero todas 
las manchas se encuentran más desarrolladas y conflu¬ 
yen en el tercio posterior del segmento. Segmento V: 
ventralmente con tres franjas oscuras, dos laterales y 
una mediana, que recorren todo el segmento y se anas- 
tomosan en la mitad posterior; laterales con una franja 
oscura que recorre todo el segmento; dorsalmente con 
dos franjas oscuras laterales que recorren todo el seg¬ 
mento y se anastomosan en la mitad posterior. Patas: 
trocánter, fémur, patela y tibia manchados. Palpos: coxa, 
trocánter, fémur, patela y tibia muy manchados, espe¬ 
cialmente cerca de las articulaciones; pinza: mano muy 
manchada; los dedos sólo están manchados cerca de la 
articulación. 

Morfología: Medidas en mm de un ejemplar macho 
(MACN-Ar 10531) y de un ejemplar hembra (MACN- 
Ar 10532) en la tabla 1. Escorpiones de tamaño peque¬ 
ño, (21,50-29,00 mm; N = 6; Promedio = 24,50 mm). 


Carapacho: borde anterior recto, con tres ojos laterales a 
cada lado; tegumento densamente granuloso; carena 
central mediana bien marcada; surco mediano anterior, 
surcos laterales y surco mediano posterior bien marcado. 
Cúpula ocular bien marcada, bastante por delante de la 
mitad del prosoma; ojos medios muy desarrollados, 
separados un diámetro; surco interocular bien marcado. 
Foseta postocular muy poco marcada. Quelíceros: con 
dos dientes básales externos en el dedo móvil, el resto 
similar al resto de las especies del género (Figs. 29 y 30; 
ver la diagnosis del género). Tergitos I a VI: con el 
tegumento granuloso, especialmente en la mitad poste¬ 
rior; poseen además una carena mediana en los dos 
tercios posteriores (Fig. 24), que es algo más baja y 
ancha en su parte anterior; tergito VII: muy granuloso, 
con dos carenas a cada lado en los dos tercios posterio¬ 
res, y con una carena mediana baja y ancha en la mitad 
anterior. Esternitos: I a IV con el tegumento liso, con 
estigmas pequeños y estrechos; esternito V: granuloso a 
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los lados, con dos carenas VSM en la mitad distal. 
Metasoma: segmento 1: tegumento granuloso, carenas 
VSM, LV, LIM, LSM y DL completas y bien marcadas; 
segmento II: similar al I pero con la carena LIM menos 
marcada; segmentos III y IV: similares al I pero con la 
carena LIM ausente; segmento V: con las carenas LV y 
VM completas y bien marcadas (Fig. 23), carena LSM 
completa, el resto del tegumento finamente granuloso. 
Telson: vesícula muy baja y elongada (Figs. 20, 21 y 
32), siendo algo más larga y baja en los machos; en la 
cara ventral posee una carena bien marcada, que se 
continúa en la espina subaculear; espina subaculear 
larga, comprimida lateralmente, termina en un extremo 
muy agudo; aguijón corto y muy curvado. Peines sin 
fulcros (Fig. 31), con 13 a 19 dientes pectíneos (N = 43; 
Moda= 16); (Lourengo 1982a). Palpos: tricobotriotaxia 
tipo A, configuración p (Fig. 26). Fémur con cinco care¬ 
nas: ventral intema, dorsal interna, ventral externa y 
dorsal externa completas; la interna mediana se encuen¬ 
tra algo difusa entre la granulación. Patela: sin carenas 
pero con algunos granulos gruesos en su cara interna. 
Pinza: mano muy pequeña, con los dedos muy largos y 
delgados (Fig. 25); borde dentado de los dedos con una 
fila media de dentículos y seis pares de dientes internos 
y externos; la fila media se encuentra dividida en series 
menores de granulos entre cada par de granulos extemos 
e internos, estas series se encuentran ubicadas de forma 
algo desplazada una de otra. Patas con granulación es¬ 
parcida y carenas en fémur, patela y tibia; espolón tibial 
presente sólo en las patas III y IV (Fig. 34); telotarsos 
con numerosas setas especialmente en su cara ventral 
(Fig. 33), con uñas cortas y simétricas; espolones basi- 
tarsales prolateral y retrolateral presentes en todas las 
patas, el espolón prolateral es bífido y esta formado por 
una espina y una macroseta en los telotarsos I y II, 
mientras que en los telotarsos III y IV esta formado por 
dos espinas, siendo la externa casi tres veces mi s gran¬ 
de que la interna. Hemiespermatóforo: de cuerpo largo; 
el l.b. se encuentra notablemente desarrollado (Fig. 28), 
el l.e. es pequeño y el l.i. se encuentra bien desarrollado; 
flagelo no muy largo, con la pars reflexa curvada sobre 
sí misma (Fig. 27). 

Tabla 1 

Medidas en mm de un ejemplar macho (MACN-Ar 10531) 
y de un ejemplar hembra (MACN-Ar 10532) de 
Anateris balzani 


Fémur, ancho 

0,56 

0,72 

Patela, largo 

2,36 

2,80 

Patela, ancho 

0,72 

0,88 

Pinza, largo 

3,04 

3,60 

Pinza, ancho 

0,48 

0,64 

Pinza, alto 

0,56 

0,64 

Dedo móvil, largo 

2,28 

2,80 


Distribución y comentarios 

Ananteris balzani habita en Paraguay, el sur de Brasil, y 
en el norte de la Argentina (Fig. 35). La mayor parte de 
las localidades donde ha sido colectada, corresponden a 
zonas de sabana, pero también se la ha hallado en áreas 


boscosas (Lourengo 1982a). En la Argentina todas las 
colectas de A. balzani fueron realizadas en el distrito 
seco occidental de la provincia fitogeográfica del Chaco, 
en las Provincias de Salta y Santiago del Estero (Ojan- 
guren Affilastro y Vezzani 2001). La mayor parte de 
estas colectas corresponden a áreas de bosque seco 
Chaqueño; este autorpudo colectar varios ejemplares de 
esta especie en bosques de quebracho colorado, Schi- 
nopsis lorentzii (Griseb) de las áreas menos alteradas del 
norte del Parque Nacional Copo, en el límite entre las 
Provincias de Santiago del Estero y del Chaco. 

Mello-Leitáo (1945) citó a esta especie para la 
Provincia de Misiones; sin embargo, a pesar de ser una 
de las Provincias argentinas mejor conocidas en cuanto 
a su artropofauna, hasta el momento esta cita no se ha 
podido confirmar (Ojanguren Affilastro y Vezzani 2001, 
Ojanguren Affilastro 2003a). 



Fig. 35. Mapa con las localidades donde ha sido colectada 
Ananteris balzani en Argentina, Paraguay y el sur de Brasil. 

Registros en Argentina 

Argentina: Provincia de Salta: Urundel. Provincia de 
Santiago del Estero'. Límite norte del Parque Nacional 
Copo, Trinidad (Departamento de Moreno). 

El género Tityus C. L. Koch 1836 

Las especies del género Tityus habitan en la mayor parte 
de Centro y Sudamérica, pero este género se encuentra 
especialmente diversificado en las áreas tropicales y 
subtropicales del continente. En la Argentina alcanza su 
extremo meridional de distribución, habitando en el 
norte y centro del país. 

Con más de 140 especies descriptas, el género Tit¬ 
yus es el género de escorpiones con más especies cono¬ 
cidas (Fet et al 2000); esta gran diversidad ha llevado a 
separarlo en distintos grupos de especies; sin embargo, 
existe cierta controversia respecto a este punto, por lo 
que en este trabajo no se tendrá en cuenta a ninguna de 
estas divisiones. 

En la Argentina sólo habitan seis especies: Tityus 
argentinus, T. bahiensis, T. confluens, T. paraguay ensis, 
T. trivittatus y T. uruguayensis. Recientemente también 
se ha citado la presencia en el país de Tityus serrulatus 
Lutz y Mello 1922 (Camargo y Ricciardi 2000), sobre la 
base de un ejemplar hallado en la ciudad de Corrientes. 
Esta especie, muy común en el centro y sur de Brasil, no 
posee otros registros en la Argentina; el carácter sinan- 
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trópico de la misma, permite suponer que este ejemplar 
puede haber llegado al país en forma accidental trans¬ 
portado por el hombre, por lo que por el momento se ha 
preferido no incluirla dentro de la lista de especies pre¬ 
sentes en la Argentina. 

La especie más distribuida de este género en la 
Argentina es T. trivittatus ; esta especie de hábitos sinan- 
trópicos, puede ser encontrada en la mayoría de las 
grandes ciudades del centro y norte del país. Es muy 
probable que T. trivittatus sea partenogenética facultati¬ 
va, lo que la habría favorecido esta notable dispersión 
(Maury 1997); sin embargo, hasta el momento esto no 
ha podido ser comprobado (ver comentarios de T. trivit¬ 
tatus). 

El género Tityus, es el único género de la Argenti¬ 
na que posee especies que pueden representar un riesgo 
para el hombre; sin embargo, de las seis especies pre¬ 
sentes en el país, sólo tres pueden ocasionar accidentes 
fatales: T. bahiensis, T. trivittatus y T. confluens. Si bien 
se han realizado algunos trabajos donde se ha analizado 
el problema del escorpionismo en la Argentina (Maury 
1970, 1997), todavía se tiene un conocimiento muy 
limitado del tema. 

Diagnosis del género Tityus 
Escorpiones de tamaño pequeño a mediano (25-110 
mm). La mayor parte de las especies presentan un color 
de fondo amarillo pálido, profusamente manchado de 
negro (aunque también se conocen algunas especies 
oscuras). Tegumento muy granuloso, con las carenas de 
los pedipalpos y el metasoma bien marcadas. Dentición 
de los quelíceros: dedo fijo con un diente medio, uno o 
dos dientes básales según la especie, un diente subdistal, 
un diente distal, y un diente interno; dedo móvil: con un 
diente basal interno y con dos dientes básales externos, 
un diente medial intemo, un diente medial externo, un 
diente distal interno y un diente distal externo. Tricobo- 
triotaxia tipo A, configuración a. Cara interna de los 
dedos de los pedipalpos con 11 a 17 filas de granulos 
oblicuas y discontinuas, sin filas accesorias (Fig. 70). 
Patas sin espolón tibial; con dos espolones basitarsales, 
siendo el prolateral bífido; telotarsos con numerosas 
setas. Tergitos con una carena longitudinal mediana en 
los dos tercios posteriores; que suele estar dividida en 
dos en su parte media. Telson con una espina subaculear 
bien marcada, que varía su forma en las distintas espe¬ 
cies. 


Clave para las especies del género Tityus 

PRESENTES EN LA ARGENTINA 


1. Espina subaculear con el borde externo fuertemente 
curvado (Fig. 110). Tamaño pequeño, (25-32 mm); 
con todo el cuerpo cubierto por gran cantidad de pe¬ 
queñas manchas (Fig. 45) que forman un reticulado 
incluso en los esternitos. Tityusparaguayensis. 

— Espina subaculear con el borde externo recto (Figs. 
96 y 102), o muy levemente curvado (Fig. 98). Ta¬ 
maño pequeño a mediano (25-69 mm); con el cuerpo 
cubierto de grandes manchas oscuras, salvo los es- 


temitos que se encuentran despigmentados o muy 
levemente manchados a los lados.2. 

2. Espina subaculear con dos pequeños granulos en su 

borde interno (Figs. 53 y 102). Lámina basal inter¬ 
media de los peines de las hembras no dilatada, simi¬ 
lar a la de los machos. Hemiespermatóforo con l.m. 
pequeño, y el l.e. muy conspicuo y bien separado del 
resto de la estructura del hemiespermatóforo (Fig. 
54).3. 

— Espina subaculear con el borde interno liso (Fig. 96) 

o con una levísima protuberancia en el tegumento y 
(Fig. 98). L.B. intermedia de los peines de las hem¬ 
bras muy dilatada (Fig. 103), diferente a la de los 
machos que se encuentra poco dilatada (Fig. 104). 
Hemiespermatóforo sin l.m.; el l.e. apenas es discer¬ 
nióle por un engrasamiento de la cutícula, y no se 
encuentra separado de la estructura del hemiesper¬ 
matóforo (Figs. 85 y 94).4. 

3. Espina subaculear terminada en un extremo muy 
agudo, con los bordes interno y extemo casi rectos 

(Fig. 96). Tamaño mediano (39-55 mm). 

. Tityus argentinus. 

— Espina subaculear terminada en un extremo leve¬ 

mente romo, con el borde externo ligeramente cur¬ 
vado, y con el borde interno con una leve elevación 
del tegumento (Fig. 98). Tamaño pequeño (25-39 
mm). Tityus uruguayensis. 

4. Tergitos con tres grandes manchas oscuras (Fig. 66) 

que forman tres franjas longitudinales a lo largo de 
la cara dorsal del mesosoma. Tityus trivittatus. 

— Tergitos completamente manchados de castaño os¬ 
curo (Figs. 46 y 65).5. 

5. Patela de los pedipalpos con una gran mancha oscu¬ 
ra cerca de la articulación con la pinza (Fig. 50) 
. Tityus bahiensis. 

— Patela de los pedipalpos sin manchas (Fig. 68) 
. Tityus confluens. 


Tityus paraguayensis Kraepelin 1895 

(Figs. 36-45, 47, 99, 100, 108, 638, Tabla 3) 

Tityus paraguayensis Kraepelin 1895: 91 (Holotipo: Para¬ 
guay. Depositado en el ZMB). 

Diagnosis 

Tityus paraguayensis puede ser fácilmente diferenciado 
del resto de las especies argentinas del género, por po¬ 
seer todo el cuerpo cubierto de numerosas manchas 
pequeñas (Fig. 45) que forman un reticulado, incluso en 
los esternitos; mientras que el resto de las especies loca¬ 
les poseen los esternitos despigmentados, o con un leve 
manchado muy difuso, y los tergitos cubiertos por gran¬ 
des manchas. Otra característica que permite diferen¬ 
ciarlo del resto de las especies argentinas es la forma de 
la espina subacu- lear, que posee un borde externo muy 
redondeado (Fig. 100), mientras que en el resto de las 
especies suele ser recto (Figs. 96 y 102) o sólo ligera¬ 
mente curvado (Fig. 98). 
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Figs. 36-44. Tityus paraguay ensis. 36. Segmento V del metasoma y telson, macho, vista lateral; 37. Segmento V del metasoma y 
telson, hembra, vista lateral; 38. Espina subaculear, vista lateroinferior, detalle de los dentículos internos; 39. Pinza derecha, 
macho, vista externa; 40. Pinza derecha, hembra, vista externa; 41. Fémur y patela del pedipalpo derecho, vista dorsal; 42. Pinza 
derecha hembra, vista ventral; 43. Hemiespermatóforo derecho, detalle de la zona de los lóbulos; 44. Hemiespermatóforo dere¬ 
cho, vista dorsal. Escalas: 1 mm. 





















Figs. 45 y 47. Tityus paraguay ensis. 45. Patrón de pigmentación del tergito V; 47. Peine derecho hembra. Figs. 46,48-50. Tityus 
bahiensis. 46. Patrón de pigmentación del tergito V; 48. Pinza derecha, macho, vista externa; 49. Pinza derecha, hembra, vista 
externa; 50. Fémur y patela del pedipalpo derecho, vista dorsal. Escalas: 1 mm. 


Descripción. 

Coloración: color de fondo amarillo claro, con gran 
cantidad de pequeñas manchas castaño oscuro, que 
tienden a unirse formando un reticulado (Fig. 638). 
Carapacho: profusamente manchado en los dos tercios 
anteriores pero con el borde anterior sin manchas; cúpu¬ 
la ocular y área alrededor de los ocelos laterales muy 
oscuras; el tercio posterior se encuentra algo menos 
manchado pero se observan dos grandes manchas late- 
roposteriores y una mancha media posterior. Quelíceros: 
ligeramente manchados cerca de la articulación con el 
dedo móvil; los dedos se encuentran muy manchados de 
negro en su mitad anterior. Tergitos muy manchados en 
toda su superficie, con las manchas algo más densas y 
grandes a los lados (Fig. 45). Esternitos: con pequeñas 
manchas oscuras que forman un reticulado, especial¬ 


mente en la parte media. Metasoma: segmentos del 
metasoma I a III: color de fondo amarillo pajizo, con un 
abundante reticulado castaño oscuro, más denso cerca 
de las articulaciones; segmentos IV y V: color de fondo 
castaño oscuro, con un abundante manchado negro, 
especialmente cerca de las articulaciones; con toda su 
superficie cubierta de pequeñas áreas despigmentadas 
color amarillo claro. Telson: color de fondo castaño 
oscuro, caras laterales y ventral con manchas negras; 
con toda su superficie cubierta de pequeñas áreas des¬ 
pigmentadas color amarillo claro. Patas: con todos los 
segmentos muy manchados. Palpos: fémur y patela muy 
manchados de castaño oscuro; pinza con un reticulado 
oscuro en toda su superficie, incluso los dedos. Pleura 
lateral: color de fondo castaño oscuro con pequeñas 
áreas despigmentadas más claras. 
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Morfología: Medidas en mm de un ejemplar macho 
(MACN-Ar 10533) y de un ejemplar hembra (MACN- 
Ar 10534) en la tabla 3. Escorpiones de tamaño pequeño 
(23-32 mm; N = 10, Promedio = 29,5 mm). Carapacho: 
borde anterior con una escotadura media no muy pro¬ 
funda; tegumento con abundante granulación gruesa; 
carenas anteriores medianas, carenas laterales y carenas 
posteriores medianas bien marcadas; surco mediano 
anterior, surcos laterales, surco mediano posterior y 
foseta postocular bien marcados; cúpula ocular bien 
marcada, ubicada por delante de la mitad del carapacho; 
ojos medios grandes, separados un diámetro y medio, 
surco interocular bien marcado; con tres ocelos a cada 
lado. Quelíceros: con la superficie dorsal muy granulo¬ 
sa; dentición: dedo fijo con un diente medio, un diente 
basal, un diente subdistal, un diente distal, y un diente 
interno; dedo móvil: con un diente basal interno y con 
dos dientes básales externos, un diente medial interno, 
un diente medial externo, un diente distal interno y un 
diente distal externo. Tergitos I a VI: densamente granu¬ 
losos, con una carena mediana en la mitad posterior del 
segmento, que se encuentra dividida en dos en su parte 
media (Fig. 45). Tergito VII: con una carena mediana 
baja y poco marcada, y con cuatro carenas longitudina¬ 
les que ocupan todo el segmento, estando las dos inter¬ 
nas divididas en dos en el cuarto anterior. Esternitos I a 
IV: densamente granulosos, con estigmas pequeños y 
elípticos; esternito V: granuloso, con cuatro carenas 
longitudinales, dos VSM en los dos tercios anteriores y 
dos LV en los dos tercios posteriores. Metasoma: seg¬ 
mentos I a III: tegumento granuloso, carenas VSM, LV, 
LIM, LSM y DL completas, estando la carena LIM 
menos marcada en los segmentos II y III; segmento IV 
del metasoma: similar al III pero con la carena LIM 
ausente; segmento V del metasoma: carena DL comple¬ 
ta, carenas LV y VM completas; este segmento es mu¬ 
cho más alto en los machos que en la hembras (Figs. 36 
y 37), especialmente en su parte media. Telson: vesícula 
ligeramente globosa, con una carena longitudinal lige¬ 
ramente granulosa en su cara ventral (Fig. 99); el agui¬ 
jón es poco curvado y se encuentra ubicado de forma 
muy oblicua respecto a la base de la vesícula; éste posee 
una acanaladura en la base de su cara ventral; espina 
subaculear muy desarrollada, de punta roma, la cara 
externa se encuentra muy curvada, y en la cara interna 
posee dos pequeños granulos (Figs. 38 y 100). Palpos: 
tricobotriotaxia tipo A, configuración a (Fig. 41); fémur 
con cinco carenas: ventral interna, ventral externa, dor¬ 
sal interna, dorsal externa e interna media completas y 
bien marcadas; patela con 8 carenas: dorsal interna, 
dorsal externa, externa mediana, ventral extema y ven¬ 
tral interna completas; dorsal mediana algo irregular, 
sólo presente en los tres cuartos distales; interna dorsal 
completa, algo oblicua respecto al eje longitudinal, con 
un espolón cerca de la base del segmento; interna ven¬ 
tral reducida a unos pocos granulos cerca de la base del 
segmento; pinza con 9 carenas: ventral interna, ventral 
externa, digital, dorsal secundaria, dorsal interna y me¬ 
diana interna, completas; extema secundaria e interna 
secundaria, presentes en toda la mano; externa subme¬ 
diana presente sólo en la mitad basal de la mano. En la 
cara interna de los dedos se observan entre 12 y 15 filas 


de dentículos oblicuas y discontinuas (Fig. 42) (N = 11; 
Moda = 14); la pinza de los machos es mucho más grue¬ 
sa que la de las hembras (Figs. 39 y 40); en el dedo 
móvil de los machos se observa una leve elevación 
cerca de la articulación, que no llega a conformar un 
lóbulo basal. Peines: cortos con 12 a 17 dientes pectí- 
neos (N = 10; Moda = 14) no se observo dimorfismo 
sexual, la lámina basal intermedia de los peines de las 
hembras es similar a la de los machos y no se encuentra 
dilatada (Fig. 47). Patas con carenas y granulación es¬ 
parcida; telotarsos cubiertos de setas, con las uñas cortas 
y simétricas. Hemiespermatóforo: cuerpo relativamente 
corto (Fig. 44), flagelo corto, con la pars reflexa poco 
curvada; l.b. con desarrollo medio; l.i. poco desarrolla¬ 
do; l.e. bien desarrollado; no posee l.m. (Fig. 43). 

Distribución y comentarios 

Tityus paraguayensis habita en Argentina, Brasil y Pa¬ 
raguay. Esta especie también fue mencionada para Perú 
(Fet et al. 2000), pero su presencia en este país es muy 
poco probable (J. Ochoa com. pers.). En Argentina esta 
especie habita en las Provincias de Formosa, Chaco, 
Santa Fe y Buenos Aires (Fig. 108), en un área corres¬ 
pondiente a las provincias fitogeográficas Chaqueña y 
del Espinal. La única localidad conocida del norte de la 
Provincia de Buenos Aires podría asignarse al ecotono 
entre las provincias fitogeográficas del Espinal y Pam¬ 
peana. 

Se conocen muy pocos registros de esta especie en 
el país, por lo que todavía se sabe muy poco de su hábi¬ 
tat. El autor pudo colectar un lote bastante numeroso de 
esta especie en el Parque Nacional Pilcomayo, en un 
área de palmares de Caranday (Copernicia australis 
Becc 1907) mezclada con praderas de gramíneas. La 
mayor parte de estas capturas se dieron sobre grandes 
hormigueros pertenecientes a hormigas del género Afta 
Fabricáis 1804, o en sus alrededores. 

Registros en Argentina 

Provincia de Formosa : Parque Nacional Pilcomayo 
(Estero Poí). Provincia de Chaco'. Estancia Anello (30 
Km. de Zapallar). Provincia de Santa Fe: Las Gamas, 
Rosario, Vera. Provincia de Buenos Aires: Proximida¬ 
des de la Laguna Vitel. 

Tityus bahiensis (Perty 1834) 

(Figs. 46, 48-55, 108, 637, Tabla 2) 

Scorpio bahiensis Perty 1833: 200. (Holotipo: Bahía, (Sal¬ 
vador), Brasil. Fue depositado en el ZSM, pero actualmente 
se encuentra perdido (Fet et al. 2000)). 

Tityus bahiensis: C. L. Koch 1836: 33-34 (Nueva combina¬ 
ción). 

Tityus eickstedtae Lourengo 1982b: 98-103. (Holotipo: 
Parque Nacional Serra da Canastra, Minas Gerais, Brasil. 
Depositado en MNHN). Sinonimizado por Lourengo, 1986. 

Diagnosis 

Tityus bahiensis es la especie Argentina de mayor tama¬ 
ño de este género, llegando aproximadamente a los 70 
mm de largo. La especie argentina más próxima es T. 
confluens; ambas especies pueden diferenciarse clara¬ 
mente porque T. bahiensis posee una mancha de gran 



Escorpiones de la 

tamaño en la mitad distal de la patela de los pedipalpos 
(Fig. 50), mientras que en T. confluens, éstos se encuen¬ 
tran completamente despigmentados (Fig. 68). 

Descripción 

Coloración: color de fondo castaño amarillento, con 
abundante manchado castaño oscuro (Fig. 637). Carapa¬ 
cho: profusamente manchado especialmente en el tercio 
anterior, por delante de la cúpula ocular; con algunos 
espacios sin pigmento en los laterales, y alrededor de la 
foseta postocular. Quelíceros: con un denso reticulado 
negro, con los dedos y el borde anterior negros. Tergitos 
profusamente manchados de castaño oscuro, con algu¬ 
nas pequeñas áreas sin pigmento a los lados (Fig. 46). 
Esternitos: suelen estar despigmentados, pero en algu¬ 
nos ejemplares puede haber un ligero manchado a los 
lados de los tergitos IV y V. Metasoma: segmentos del 
metasoma I a III: color de fondo amarillo oscuro, con 
manchado castaño 



Figs. 51-55. Tityus bahiensis. 5 1 . Segmento V del metasoma y 
telson, macho, vista lateral; 52. Segmento V del metasoma y 
telson, hembra, vista lateral; 53. Espina subaculear, vista 
lateroinferior, detalle de los dentículos internos; 54. Hemies- 
permatóforo derecho, detalle de la zona de los lóbulos; 55. 
Hcmiespennatóforo derecho, vista dorsal. Escalas: 1 mm. 

oscuro en la cara ventral y alrededor de las articulacio¬ 
nes; segmentos IV y V color castaño rojizo sin manchas. 
Telson: vesícula castaño rojizo, con el aguijón castaño 
oscuro. Patas: color de fondo castaño amarillento, con 
todos los segmentos muy manchados de castaño oscuro 
salvo las coxas y los telotarsos. Palpos: fémur con una 
pequeña mancha cerca de la articulación distal, y con 
una gran mancha oscura dorsal en su mitad proximal; 
patela con una gran mancha oscura en los dos tercios 
distales (Fig. 50), dentro de ésta se pueden observar 
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pequeñas áreas despigmentadas más claras; pinza con 
una gran mancha que ocupa la base de los dedos y la 
articulación de la mano, y con dos pequeñas manchas en 
la cara externa (Figs. 48 y 49). 

Morfología: Medidas en mm de un ejemplar macho 
(MACN-Ar 10535) y de un ejemplar hembra (MACN- 
Ar 10536) en la tabla 2. Escorpiones de tamaño mediano 
(54-69 mm; N = 15, Promedio = 64 mm). Carapacho: 
borde anterior con una escotadura media no muy pro¬ 
funda; tegumento densamente granuloso; carenas ante¬ 
riores medianas, carenas laterales y carenas posteriores 
medianas apenas marcadas entre la abundante granula¬ 
ción; cúpula ocular en la mitad del carapacho, ojos sepa¬ 
rados un diámetro y medio; surco mediano anterior, 
surcos laterales, surcos surco mediano posterior y foseta 
postocular bien marcados. Quelíceros: con la superficie 
dorsal muy granulosa; dentición: dedo fijo con un diente 
medio, un diente basal, un diente subdistal, un diente 
distal, y un diente intemo; dedo móvil: con un diente 
basal interno y con dos dientes básales externos, un 
diente medial intemo, un diente medial externo, un 
diente distal interno y un diente distal externo. Tergitos I 
a VI: finamente granulosos en la mitad proximal, den¬ 
samente granulosos en la mitad distal y con una carena 
mediana, que se encuentra dividida en dos en su parte 
media (Fig. 46). Tergito VII: con cuatro carenas longi¬ 
tudinales que ocupan todo el segmento, y con una care¬ 
na longitudinal mediana en la mitad proximal del seg¬ 
mento. Esternitos I a III: ligeramente granulosos, con 
estigmas medianos, estrechos y elípticos; esternito IV: 
con dos carenas VSM en su mitad posterior, con estig¬ 
mas medianos; esternito V: granuloso, con 5 carenas 
longitudinales, una VM, y dos VSM en los tres cuartos 
posteriores y dos LV en la parte media del segmento. 
Metasoma: segmento I: tegumento granuloso, carenas 
VSM, LV, LIM, LSM y DL completas; segmento II del 
metasoma: similar al I pero con la carena LIM presente 
sólo en la mitad distal del segmento; segmentos III y IV 
del metasoma similares al II pero con la carena LIM 
ausente; segmento V del metasoma: con abundantes 
granulos bajos y romos, carenas DL, LV y VM comple¬ 
tas, pero bajas y poco marcadas; este segmento es lige¬ 
ramente más alto en los machos (Figs. 51 y 52). Telson: 
vesícula globosa, el aguijón se encuentra bastante cur¬ 
vado, y posee una acanaladura en la base de su cara 
ventral; espina subaculear bien desarrollada, de punta 
aguda, la cara externa es casi recta, y en la cara interna 
posee dos pequeños granulos (Fig. 53). Palpos: tricobo- 
triotaxia tipo A, configuración a. Fémur con cinco care¬ 
nas: ventral interna, ventral externa, dorsal interna, 
dorsal extema e interna media completas y bien marca¬ 
das. Patela con 8 carenas: dorsal interna, dorsal externa, 
externa mediana, ventral externa, y ventral interna com¬ 
pletas; dorsal mediana presente sólo en los tres cuartos 
distales y algo irregular; interna dorsal completa, con un 
espolón cerca de la base del segmento; interna ventral 
reducida a unos pocos granulos cerca de la base del 
segmento. Pinza con 9 carenas muy poco marcadas: 
ventral interna, ventral extema, digital, dorsal secunda¬ 
ria, dorsal interna y mediana interna completas; externa 
secundaria e interna secundaria presentes en toda la 
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mano; externa submediana presente sólo en la mitad 
basal de la mano. En la cara interna de los dedos se 
observan entre 15 y 19 filas de granulos oblicuas y dis¬ 
continuas (N = 15; Moda = 17); la pinza de los machos 
es mucho más gruesa que la de las hembras (Figs. 48 y 
49), además presenta un lóbulo basal bien desarrollado 
en el dedo móvil y una escotadura en el dedo fijo, que 
no se encuentran presentes en las hembras. Peines: me¬ 
dianos, con 19 a 24 dientes pectíneos (N = 15; Moda = 
22) no se observó dimorfismo sexual, la lámina basal 
intermedia de los peines de las hembras no se encuentra 
dilatada. Patas con carenas y granulación esparcida; 
telotarsos cubiertos de setas, con las uñas cortas y simé¬ 
tricas. Flemiespermatóforo: cuerpo relativamente corto; 
flagelo mediano, con la pars reflexa bastante curvada 
(Fig. 45); l.b. con desarrollo medio; l.i. poco desarrolla¬ 
do; l.e. no muy desarrollado; l.m. pequeño (Fig. 54). 

Distribución y comentarios 
Tityus bahiensis habita en el sur de Brasil, Paraguay y el 
noreste de la Argentina. En la Argentina esta especie 
habita en las Provincias de Santa Fe, Corrientes y Mi¬ 
siones (Maury 1969a), (Fig. 108); en un área correspon¬ 
diente a las provincias fitogeográficas Paranaense y 
Chaqueña. Fuera de la provincia Paranaense la presencia 
de T. bahiensis en la Argentina es muy escasa, y aparen¬ 
temente se limitaría a las pocas áreas de selva en galería 
en los márgenes de cursos de agua. 

Tityus bahiensis es una especie polimórfica, que 
presenta una variación clinal de tamaño y coloración 
entre las poblaciones meridionales y septentrionales de 
Brasil (Lourengo 2002). 

Tityus bahiensis junto con Tityus serrulatus es una 
de las especies que más accidentes fatales ocasiona en 
Brasil. En la Argentina sin embargo, hasta el momento 
no se conocen casos de accidentes graves provocados 
por esta especie, a pesar de ser bastante común en la 
Provincia de Misiones, tanto en ambientes naturales 
como antropizados. 

Registros en Argentina 

Provincia de Misiones : Santa Ana, Puerto Iguazú, Río 
Urugua-í, Puerto Breyer, Río Oruga, San Antonio, Puer¬ 
to Rico, Candelaria, San José, Pindapoy, Parque Nacio¬ 
nal Iguazú, Parque Provincial Salto Encantado, Parque 
Provincial Urugua-í, San Ignacio, 2 de Mayo, El Sober¬ 
bio, Posadas, Puerto Libertad, Cerro Corá. Provincia de 
Corrientes'. San Cosme, Santo Tomé, Isla Apipé Gran¬ 
de. Provincia de Santa Fe: Colonia Macias (Departa¬ 
mento de Garay). 

Tityus trivittatus Kraepelin 1898 

(Figs. 56-61, 63, 64, 66, 67, 70, 106, 107, 641, Tabla 2) 

Tityus trivittatus Kraepelin 1898: 43-44. (Sintipos: San 
Salvador, Paraguay. Depositados en ZMH) 

Diagnosis 

Tityus trivittatus puede separarse de todas las especies 
argentinas del género por poseer tres franjas oscuras en 


la cara dorsal del mesosoma, que se encuentran bien 
separadas por dos anchas franjas despigmentadas (Fig. 
66); T. argentinus y T. uruguayensis también poseen 
tres franjas dorsales oscuras, pero éstas se encuentran 
muy cercanas entre si, dejando muy poco espacio des¬ 
pigmentado entre ellas (Figs. 86 y 87). La especie ar¬ 
gentina más relacionada con T. trivittatus es T. con- 
fluens', esta puede ser fácilmente diferenciada de T. 
trivittatus, porque posee los tergitos casi completamente 
cubiertos de pigmentación (Fig. 65). 

Descripción 

Coloración: color de fondo amarillo claro manchado de 
castaño oscuro (Fig. 641). Carapacho: profusamente 
manchado a los lados y por delante de los ojos medios; 
cúpula ocular y área alrededor de los ocelos laterales 
muy oscuras; con una franja casi completamente des¬ 
pigmentada detrás de la cúpula ocular, y con dos man¬ 
chas lateroposteriores. Quelíceros: manchados cerca de 
la articulación con el dedo móvil; los dedos se encuen¬ 
tran muy manchados. Tergitos con tres grandes man¬ 
chas, dos laterales y una media, separadas entre sí por 
dos franjas despigmentadas anchas (Fig. 66); estas man¬ 
chas conforman tres franjas oscuras en la cara dorsal del 
mesosoma. Esternitos: despigmentados. Metasoma: 
segmentos del metasoma I a IV: color de fondo amarillo 
claro, en general sin machas, aunque en algunos ejem¬ 
plares puede haber una franja de pigmento en el área 
entre las carenas VSM; segmento V: castaño rojizo, sin 
manchas. Telson: castaño rojizo, sin manchas. Patas: 
generalmente sin manchas pero el fémur puede estar 
manchado en la parte media. Palpos: fémur sin manchas. 
La patela se encuentra despigmentada en aproximada¬ 
mente un 50% de los ejemplares; pero en el otro 50%, 
ésta posee una gran mancha en la cara superior que 
ocupa casi un 40% del segmento. Pinza: sin manchas. 

Morfología: Medidas en mm de un ejemplar macho 
(MACN-Ar 10537) y de un ejemplar hembra (MACN- 
Ar 10538) en la tabla 2. Escorpiones de tamaño media¬ 
no, los machos miden entre 43 y 62 mm, las hembras 
miden entre 50 y 62 mm. Carapacho: borde anterior con 
una escotadura media no muy profunda; tegumento con 
abundante granulación gruesa; cúpula ocular un poco 
por delante de la mitad del carapacho, ojos grandes, 
separados un diámetro; carenas anteriores medianas, 
carenas laterales y carenas posteriores medianas bien 
marcadas; surco mediano anterior, surcos laterales, 
surco mediano posterior y foseta postocular bien marca¬ 
dos; con tres ocelos laterales. Quelíceros con la superfi¬ 
cie dorsal muy granulosa (Fig. 67); dentición: dedo fijo 
con un diente medio, un diente basal, un diente subdis- 
tal, un diente distal, y un diente intemo; dedo móvil: con 
un diente basal interno y con dos dientes básales exter¬ 
nos, un diente medial interno, un diente medial externo, 
un diente distal interno y un diente distal externo. Tergi¬ 
tos I a VI: densamente granulosos, con una carena me¬ 
diana en la mitad posterior del segmento (Figs. 66 y 
106), que se encuentra dividida en dos en su parte me¬ 
dia; tergito VII: con una carena mediana dividida en dos 



Escorpiones de la República Argentina 93 



Figs. 56-61,63,64. Tityus trivittatus. 56. Segmento V del metasoma y telson, macho, vista lateral; 57. Segmento V del metasoma 
y telson, hembra, vista lateral; 58. Espina subaculear, y detalle de la acanaladura de la base del aguijón; 59. Pinza derecha de la 
hembra, vista externa. 60. Pinza derecha del macho, vista externa. 61. Telotarso IV, vista interna; 63. Hemiespermatóforo dere¬ 
cho, vista dorsal; 64, Hemiespermatóforo derecho, detalle de la zona de los lóbulos; siglas: Li: lóbulo interno, Le: lóbulo extemo, 
Lm: lóbulo medio, Lb. Lóbulo basal. Fig. 62. Tityus confluens. pinza derecha, hembra, vista ventral. Escalas: 1 mm. 
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en su parte media, y con cuatro carenas longitudinales 
que ocupan todo el segmento, estando las dos internas 
divididas en dos en su mitad anterior. Esternitos I a IV: 
ligeramente granulosos, con estigmas medianos y elípti¬ 
cos, en el IV se esbozan además dos carenas VSM en la 
mitad distal; esternito V: granuloso, con cuatro carenas 
longitudinales, dos VSM en los dos tercios posteriores y 
dos LV en la parte media. Metasoma: segmento del 
metasoma I: tegumento granuloso, carenas VSM, LV, 
LIM, LSM y DL completas; segmento del metasoma II 
similar al 1 pero con la carena LIM presente sólo en el 
tercio distal; segmentos III y IV: similares al II pero con 
la carena LIM ausente; segmento V del metasoma: gra¬ 
nuloso, carenas DL, LV y VM completas, ventralmente 
entre la granulación se pueden observar dos esbozos de 
carenas VSM; este segmento es algo más alto en los 
machos que en la hembras (Figs. 56 y 57). Telson: vesí¬ 
cula globosa, el aguijón se encuentra bastante curvado, 
es algo más corto que la vesícula, y posee una acanala¬ 
dura en la base de su cara ventral (Fig. 58); espina suba- 
culear bien desarrollada, de punta aguda, la cara externa 
es casi recta, y en la cara interna posee dos pequeños 
granulos. Patas con carenas y granulación esparcida; 
telotarsos cubiertos de setas, con las uñas cortas y simé¬ 
tricas (Fig. 61). Palpos: tricobotriotaxia tipo A, configu¬ 
ración a. Fémur con cinco carenas: ventral interna, ven¬ 
tral externa, dorsal interna, dorsal externa e interna 
media completas y bien marcadas. Patela con 8 carenas: 
dorsal intema, dorsal externa, dorsal mediana, externa 
mediana, ventral extema, ventral interna e interna dorsal 
completas; interna ventral presente sólo en la base del 
segmento, se une con la base de la interna mediana; 
también se observa un esbozo de carena ventral media¬ 
na. Pinza con 9 carenas: ventral interna, ventral externa, 
digital, dorsal secundaria, dorsal interna y mediana 
interna completas; extema secundaria e interna secunda¬ 
ria presentes en toda la mano; externa submediana pre¬ 
sente sólo en la mitad basal de la mano; en la cara inter¬ 
na de los dedos se observan entre 16 y 17 filas de granu¬ 
los oblicuas y discontinuas (N = 30; Moda = 17) (Fig. 
70); la pinza de los machos es ligeramente más gruesa 
que la de las hembras, además presenta un lóbulo basal 
relativamente bien desarrollado en el dedo móvil, y una 
escotadura en el dedo fijo, que no se encuentran presen¬ 
tes en las hembras (Figs. 59 y 60). Peines: medianos con 
18 a 22 dientes pectíneos en las hembras (N = 30; Moda 
= 20) y con 20 a 22 dientes pectíneos en los machos (N 
= 10; Moda = 20); la lámina basal intermedia de los 
peines de las hembras al similar a la de los machos y no 
se encuentra dilatada. Hemiespermatóforo: cuerpo me¬ 
diano; flagelo mediano, con la pars reflexa muy curvada 
(Fig. 63); l.b. con desarrollo medio; l.i. con desarrollo 
medio; l.e. poco desarrollado; l.m. pequeño (Fig. 64). 

Distribución y comentarios 

Tityus trivittatus habita en el Sur de Brasil, Paraguay, 
Argentina y Uruguay (Maury 1970, 1997). En la Repú¬ 
blica Argentina esta especie a sido colectada en las 
Provincias de Buenos Aires, Entre Ríos, Corrientes, 
Misiones, Chaco, Santiago del Estero, Tucumán, La 
Rioja y San Juan, (Fig. 107). La mayor parte de las 


colectas en la naturaleza, corresponden al sector oriental 
húmedo de la provincia fitogeográfica del Chaco, al 
norte de la provincia fitogeográfica Pampeana, y al norte 
del Espinal. Las colectas realizadas en zonas urbanas 
amplían el rango de distribución a las provincias fito- 
geográficas del Monte (Murua et al. 2002) y Paranaense. 

Tityus trivittatus es la especie argentina de escor¬ 
pión que mejor se ha adaptado a convivir con el hombre; 
de hecho en la Argentina esta especie parece ser mucho 
más abundante en ambientes urbanos que en ambientes 
naturales. En la ciudad de Buenos Aires, (casi en su 
extremo meridional de distribución), se han obtenido 
lotes muy numerosos de esta especie, principalmente en 
el subsuelo de la ciudad, en sótanos, depósitos, cloacas 
y líneas de subterráneos. Los ejemplares de T. trivitta¬ 
tus, colectados en la Ciudad de Buenos Aires, que se 
encuentran depositados en distintas colecciones, superan 
ampliamente los 2000; sin embargo, hasta el momento 
no se ha podido colectar ningún macho de la especie en 
esta ciudad. Esto apoya la hipótesis de Maury (1997) 
que las poblaciones marginales de T. trivittatus se re¬ 
producirían por vía partenogenética. Sólo se han colec¬ 
tado machos de T. trivittatus en Paraguay, el sur del 
Brasil y en unas pocas localidades del noreste argentino. 
La notable abundancia de T. trivittatus en ambientes 
urbanos, junto con la importante toxicidad de su veneno, 
han provocado que ésta sea la especie de escorpión 
responsable de la mayor cantidad de accidentes fatales 
en la Argentina. 

Registros en Argentina 

Provincia de Misiones : Posadas. Provincia de Corrien¬ 
tes : Corrientes Capital, Bella Vista, Manantiales, Reser¬ 
va Provincial Iberá, Colonia Pellegrini, Alvear, Monte 
Caseros. Provincia del Chaco : Resistencia, Samuhú, 
Zuberbiihler. Provincia De Santiago del Estero : Icaño, 
Colonia Dora, Santiago del Estero Capital, Herrera. 
Provincia de Tucumán : Concepción, San Miguel de 
Tucumán, Lides, Ingenio “El Manantial”, Benjamín 
Araoz, San Javier. Provincia de La Rioja : 2 Km. de 
Tinkunako hacia Río Los Sauces (Departamento Capi¬ 
tal). Provincia de San Juan : San Juan Capital, Departa¬ 
mento Rivadavia, Dirección de Sanidad Vegetal, Ciudad 
de Caucete. Provincia de Córdoba'. Río Segundo, “Sie¬ 
rras Chicas de Córdoba”, Córdoba Capital, General 
Deheza. Provincia de Santa Fe: Rosario, Rafaela, Santo 
Tome, Santa Fe Capital, Puerto San Martín, Gobernador 
Crespo, Estancia “El Peligro”, Estancia “Las Guampi- 
tas” (entre Margarita y Espín), Reconquista. Provincia 
de Entre Ríos: Paraná, La Paz, Chajarí, Concordia, Con¬ 
cepción del Uruguay, Arroyo hondo. Provincia de Bue¬ 
nos Aires: Capital Federal, Estación Florida (partido de 
Vicente López), Chacabuco, Zoológico de La Plata. 

Tityus confluens confluens Borelli 1899 

(Figs. 62, 65, 68, 71-78, 101, 102, 105, 107, 642, Tabla 2) 

Tityus trivittatus confluens Borelli 1899: 5. (Holotipo: Caiza, 
Chaco Boliviano, Bolivia. Depositado en el MIZT). Tityus 
sectus Mello-Leitáo 1934b: 14. (Holotipo: Florencia, Provin¬ 
cia de Santa Fe, Argentina. Depositado en el MNRJ. Sinoni- 
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mizado por Maury, 1974b). 

Diagnosis 

Las especies más cercanas a Tityus confluens son T. 
trivittatus y T. bahiensis (ver las diagnosis de ambas 
especies). 

Descripción 

Coloración: color de fondo castaño amarillento, profu¬ 
samente manchado de castaño oscuro (Fig. 642). Cara¬ 
pacho: castaño rojizo, con un abundante manchado 
oscuro, especialmente a los lados; cúpula ocular y área 
alrededor de los ocelos laterales muy oscuras; con una 
franja casi despigmentado detrás de la cúpula ocular. 
Quelíceros: con un abundante reticulado oscuro, mano 
muy manchada cerca de la articulación; con los dedos 
muy manchados. Tergitos: casi completamente cubiertos 
por un denso manchado oscuro (Fig. 65), que sólo deja 
algunas pequeñas áreas despigmentadas a los lados. 
Esternitos: despigmentados. Metasoma: segmentos I a 
III del metasoma: color castaño amarillento sin man¬ 
chas; segmentos IV y V: color castaño rojizo sin man¬ 
chas. Telson: vesícula castaño rojizo, sin manchas; agui¬ 
jón castaño oscuro. Patas: sin manchas. Palpos: fémur y 
patela castaño amarillento sin manchas (Fig. 68); pinza: 
mano castaño amarillento sin manchas; dedos color 
castaño. 

Morfología: Medidas en mm de un ejemplar macho 
(MACN-Ar 10539) y de un ejemplar hembra (MACN- 
Ar 10540) en la tabla 2. Escorpiones de tamaño media¬ 
no, los machos miden entre 41 y 55 mm, las hembras 
miden entre 51 y 65 mm. Carapacho: borde anterior con 
una escotadura media no muy profunda; tegumento con 
abundante granulación gruesa; cúpula ocular un poco 
por delante de la mitad del carapacho, ojos grandes, 
separados un diámetro; carenas anteriores medianas, 
carenas laterales y carenas posteriores medianas bien 
marcadas; surco mediano anterior, surcos laterales, 
surco mediano posterior y foseta postocular bien marca¬ 
dos; con tres ocelos laterales a cada lado. Quelíceros 
con la superficie dorsal muy granulosa; dentición: dedo 
fijo con un diente medio, un diente basal, un diente 
subdistal, un diente distal, y un diente interno; dedo 
móvil: con un diente basal intemo y con dos dientes 
básales externos, un diente medial interno, un diente 
medial externo, un diente distal interno y un diente dis¬ 
tal externo (Fig. 105). Tergitos I a VI: densamente gra¬ 
nulosos, con una carena mediana en la mitad posterior 
del segmento, que se encuentra dividida en dos en su 
parte media (Fig. 65); tergito VII: con una carena me¬ 
diana dividida en dos en su parte media, y con cuatro 
carenas longitudinales que recorren todo el segmento, 
estando las dos intemas divididas en dos en su mitad 
anterior. Esternitos I a IV: ligeramente granulosos, con 
estigmas medianos y elípticos, en el esternito IV se 
esbozan dos carenas VSM en la mitad posterior; esterni¬ 
to V: granuloso, con cuatro carenas longitudinales, dos 
VSM en los dos tercios posteriores y dos LV en la parte 
media. Metasoma: segmento 1 del metasoma: tegumento 
granuloso, carenas VSM, LV, LIM, LSM y DL comple¬ 
tas; segmento II del metasoma similar al I pero con la 


carena LIM presente sólo en el tercio distal; segmen¬ 
tos III y IV similares al II pero con la carena LIM ausen¬ 
te; segmento V del metasoma: granuloso, carenas DL, 
LV y VM completas, ventralmente entre la granulación 
se pueden observar dos esbozos de carenas VSM (Fig. 

75) ; este segmento es algo más alto en los machos que 
en la hembras (Figs. 71 y 72). Telson: vesícula globosa; 
el aguijón se encuentra bastante curvado, es algo más 
corto que la vesícula (Fig. 101), y posee una acanaladu¬ 
ra en la base de su cara ventral; espina subaculear bien 
desarrollada, de punta aguda, la cara externa es casi 
recta, y en la cara interna posee dos pequeños granulos 
(Fig. 102). Patas con carenas y granulación esparcida; 
telotarsos cubiertos de setas, con las uñas cortas y simé¬ 
tricas. Palpos: tricobotriotaxia tipo A, configuración a 
(Fig. 68). Fémur con cinco carenas: ventral intema, 
ventral externa, dorsal interna, dorsal externa e interna 
media completas y bien marcadas. Patela con 8 carenas: 
dorsal interna, dorsal externa, dorsal mediana, externa 
mediana, ventral externa, ventral interna e intema dorsal 
completas, interna ventral presente sólo en la base del 
segmento, se une con la base de la interna mediana; 
también se observa un esbozo de carena ventral media¬ 
na; pinza con 9 carenas: ventral interna, ventral extema, 
digital, dorsal secundaria, dorsal interna y mediana 
interna completas; externa secundaria e interna secunda¬ 
ria presentes en toda la mano; externa submediana pre¬ 
sente sólo en la mitad basal de la mano; en la cara inter¬ 
na de los dedos se observan entre 16 y 18 filas de granu¬ 
los oblicuas y discontinuas (Fig. 62) (N = 20; Moda = 
17); la pinza de los machos es ligeramente más gruesa 
que la de las hembras (Figs. 73 y 74), además presenta 
un lóbulo basal relativamente bien desarrollado en el 
dedo móvil, y una escotadura en el dedo fijo, que no se 
encuentran presentes en las hembras. Peines: medianos 
con 18 a 24 dientes pectíneos en las hembras (N = 30; 
Moda = 22), y con 19 a 26 dientes pectíneos en los 
machos (N = 10; Moda = 22); la lámina basal intermedia 
de los peines de las hembras es similar a la de los ma¬ 
chos y no se encuentra dilatada. Estemo triangular (Fig. 

76) . Hemiespermatóforo: cuerpo mediano; flagelo me¬ 
diano, con la pars reflexa muy curvada (Fig. 78); l.b. 
con desarrollo medio; l.i. con desarrollo medio; l.e. poco 
desarrollado; l.m. pequeño (Fig. 77). 

Distribución y comentarios 

Tityus confluens confluens habita en Argentina, Bolivia, 
Paraguay y Brasil (Maury 1974b). En la Argentina habi¬ 
ta en las Provincias de Santa Fe, Corrientes, La Rioja, 
Catamarca, Tucumán, Salta, Jujuy, Chaco, Santiago del 
Estero y Formosa (Fig. 107). La mayor parte de las 
localidades donde fue colectada esta especie correspon¬ 
den al Chaco occidental seco, con una menor penetra¬ 
ción en el Chaco húmedo; algunas de las localidades 
más occidentales de su distribución corresponderían a la 
provincia fitogeográfica del Monte ó al ecotono entre 
ésta y el Chaco. La subespecie Tityus confluens bodo- 
quena Lourenfo, Cabral y Bruehmueller Ramos 2004, 
sólo fue colectada en la caverna Pitangueiras en la me¬ 
seta de Bodoquena, ubicada en la región del Pantanal, 
en Brasil (Lourenfo, Cabral y Bruehmueller Ramos 
2004). 
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Figs. 65,68. Tityus confluens. 65. Patrón de pigmentación del 
tergito V; 68. Fémur y patela del pedipalpo derecho, vista 
dorsal. Figs. 66, 67, 70. Tityus trivittatus. 66. Patrón de pig¬ 
mentación del tergito V; 67. Quelícero derecho, vista dorsal; 
70. Dedo móvil de la pinza izquierda, vista dorsal. Fig. 69. 
Centruroides argentinus , Holotipo, dedo móvil de la pinza 
izquierda, vista dorsal. Escalas: 1 mm 

Tityus confluens confluens parece poder adaptarse 
bien a los ambientes urbanos, siendo muy comunes sus 
registros en ciudades del norte argentino. Esta especie 
ha sido responsable de varios accidentes fatales en el 
noroeste del país. 

A pesar de existir un número bastante alto de regis¬ 
tros de T. confluens confluens en la Argentina, todavía 
no se conocen ejemplares machos de este país, siendo 
éstos relativamente comunes en el resto de su área de 
distribución. Esto permite suponer que esta especie 
también podría poseer la capacidad de reproducirse 
partenogeneticamente. 

Registros en Argentina 

Provincia deJujuy : Fraile Pintado, Ledesma, El Palmar 
(Santa Bárbara), Jujuy Capital. Provincia de Salta: 
Urundel, Tartagal, Salta Capital, Coronel Vidt, Coronel 
Cornejo, Pocitos. Provincia de Tucumán: Siambón, 
Tucumán Capital. Provincia del Chaco: Impenetrable, 
Interfauna, Parque Nacional Chaco, Presidencia De La 
Plaza, Charata. Provincia De Formosa: Palo Santo, 
Gran Guardia J. Foerster, Las Lomitas. Provincia de 
Santiago del Estero: Amamá, Parque Nacional Copo, 
Quimilí, Choya, La Banda. Provincia de Catamarca: 
Andalgalá, La Viña. Provincia de La Rioja: Guayapa, 
Patquía, Samay Huasi, Chilecito, La Rioja Capital; 
Chamical, entre Malazán y Loma Larga. Provincia de 
Corrientes: Corrientes Capital, Manantiales. Provincia 


de Santa Fe: Romang, Villa Ana, Florencia, Las Toscas. 
Provincia de Córdoba: Parque Natural Provincial y 
Reserva Forestal Natural Chancaní, Quilino. 

Tityus argentinus Borelli 1899 

(Figs. 79-85, 87, 88, 95, 96, 103, 104, 108, 640, Tabla 3) 

Tityus argentinus Borelli 1899: 1-4. (Sintipos: San Lorenzo, 
Jujuy, Argentina. Fueron depositados en el MIZT, pero 
actualmente se encuentran perdidos (Fet et al. 2000)). 
Tityus bocki Kraepelin 1912: 63, 65, 66 (Holotipo: Yungas, 
Bolivia. Depositado en el ZMH. Sinonimizado por Louren¬ 
go y Maury, 1985). 

Tityus bolivianus andinus Kraepelin 1912: 64, 66, 67. (Sin¬ 
tipos: Cochabamba, Bolivia. Depositados en el ZMH. Sino¬ 
nimizado por Lourengo y Maury, 1985). 

Tityus mazzae Mello-Leitáo 1932: 18-20, 30, 39. (Holotipo: 
Provincia de Jujuy, Argentina. Fue depositado en el MNRJ, 
pero actualmente se encuentra perdido (Fet et al. 2000). 

Sinonimizado por Lourengo y Maury, 1985). 

Diagnosis 

La especie argentina más relacionada con Tityus argen¬ 
tinus es T. uruguayensis ; ambas pueden diferenciarse 
porque en T. argentinus la espina subaculear termina en 
un extremo muy agudo y posee los bordes interno y 
externo casi rectos (Fig. 96), en tanto que en T. urugua¬ 
yensis la espina subaculear termina en un extremo algo 
más romo, posee el borde externo muy levemente cur¬ 
vado, y el borde interno con una leve protuberancia en 
el tegumento (Fig. 98). Tityus argentinus posee además 
un tamaño mayor, entre 39 y 55 mm, mientras que T. 
uruguayensis mide entre 25 y 39 mm. 

Descripción 

Coloración: color de fondo amarillo claro, manchado 
de castaño oscuro (Fig. 640). Carapacho: profusamente 
manchado a los lados y por delante de los ojos medios; 
cúpula ocular y área alrededor de los ocelos laterales 
muy oscuras, borde anterior manchado de negro. Quelí- 
ceros: cubiertos por un denso reticulado negro. Tergitos 
con tres grandes manchas castaño oscuro, dos laterales y 
una media, separadas entre sí por dos franjas despig¬ 
mentadas muy angostas (Fig. 87); en algunos ejemplares 
estas tres manchas pueden estar unidas entre sí por un 
reticulado. Esternitos I a IV generalmente despigmenta¬ 
dos, pero en algunos ejemplares puede haber un leve 
manchado en la mitad anterior; esternito V: con dos 
pequeñas manchas laterales. Metasoma: segmento I del 
metasoma: ventral mente con dos manchas lateroposte- 
riores, dorsalmente despigmentado; segmentos II a IV 
del metasoma: ventralmente con dos manchas lateropos- 
teriores y una franja media completa, dorsalmente des¬ 
pigmentado; segmento V del metasoma: ventralmente 
con dos líneas LV y dos líneas PM angostas, que se 
unen en la mitad distal del segmento en una gran man¬ 
cha oscura, dorsalmente con dos líneas longitudinales. 
Telson: castaño rojizo, sin manchas. Patas: con manchas 
en fémur, patela y tibia. Palpos: fémur y patela cubiertos 
con grandes manchas algo difusas; pinza con algunas 
manchas difusas sobre las carenas y en la articulación 
con los dedos. 
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Figs. 71-78. Tityus confluens. 71. Segmento V del metasoma y telson, hembra, vista lateral; 72. Segmento V del metasoma y 
telson, macho, vista lateral; 73. Pinza derecha, macho, vista externa; 74. Pinza derecha, hembra, vista extema; 75. Segmentos IV 
y V del metasoma, vista inferior; 76. Estenio; 77. Hemiespennatóforo derecho, detalle de la zona de los lóbulos; 78. Hemiesper- 
matóforo derecho, vista dorsal. Escalas: 1 mm. 
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Morfología: Medidas en mm de un ejemplar macho 
(MACN-Ar 10541) y de un ejemplar hembra (MACN- 
Ar 10542) en la tabla 3. Escorpiones de tamaño media¬ 
no, los machos miden entre 39 y 57 mm (N = 15; Pro¬ 
medio = 47), las hembras miden entre 39 y 55 mm (N = 
20; Promedio = 50,20). Carapacho: borde anterior con 
una escotadura media muy profunda; tegumento granu¬ 
loso; cúpula ocular bien marcada, un poco por delante 
de la mitad del carapacho, ojos grandes, separados un 
diámetro; carenas anteriores medianas y carenas poste¬ 
riores medianas bien marcadas; surco mediano anterior, 
surcos laterales, surcos surco mediano posterior y foseta 
postocular bien marcados; con tres ocelos laterales a 
cada lado. Quelíceros con numerosas granulaciones 
cerca de la articulación; dentición: dedo fijo con un 
diente medio, un diente basal, un diente subdistal, un 
diente distal, y un diente interno; dedo móvil: con un 
diente basal interno y con dos dientes básales externos, 
un diente medial intemo, un diente medial externo, un 
diente distal intemo y un diente distal externo. Tergitos I 
a VI: densamente granulosos, con una carena mediana 
en los tres cuartos posteriores del segmento, que se 
encuentra dividida en dos en su parte media (Fig. 87); 
tergito VII: con una carena mediana en los dos tercios 
anteriores, y con cuatro carenas longitudinales que ocu¬ 
pan todo el segmento, estando las dos internas divididas 
en dos en el tercio anterior. Esternitos I a IV: granulo¬ 
sos, con estigmas pequeños y elípticos; en los segmen¬ 
tos II y III hay dos carenas VSM; apenas esbozadas en 
la mitad distal; en el IV éstas se encuentran más marca¬ 
das y ocupan los dos tercios posteriores; además se 
agregan otras dos carenas laterales en la mitad proximal 
del segmento; esternito V: granuloso, las dos carenas 
laterales ocupan la parte media del segmento, y las VSM 
ocupan los dos tercios posteriores (Fig. 98). Metasoma: 
segmento I: tegumento granuloso, carenas VSM, LV, 
LIM, LSM completas, con los granulos bien marcados, 
carena DL completa, con los granulos posteriores espi- 
niformes; segmento II del metasoma: similar al I pero 
con la carena LIM presente sólo en el tercio distal; seg¬ 
mentos III y IV similares al II pero con la carena LIM 
ausente; segmento V del metasoma: granuloso, carenas 
DL, LV y VM completas, pero poco marcadas; ventral¬ 
mente entre la granulación se pueden observar dos esbo¬ 
zos de carenas VSM; este segmento suele ser más largo 
y bajo en los machos que en la hembras (Figs. 79 y 80); 
sin embargo, este carácter presenta una variabilidad 
notable, en algunos machos éste puede ser casi un 40 % 
más largo que en hembras de similar tamaño, también se 
observaron varios machos adultos en los que este seg¬ 
mento era de similar tamaño al de las hembras, así como 
ejemplares con características intermedias. Telson: vesí¬ 
cula globosa; el aguijón se encuentra bastante curvado, 
es algo más corto que la vesícula (Fig. 95), y no posee 
una acanaladura en la base de su cara ventral; espina 
subaculear bien desarrollada, bastante aplanada lateral¬ 
mente, de punta aguda, la cara externa e interna son casi 
rectas (Fig. 96). Patas con carenas y granulación espar¬ 
cida; telotarsos cubiertos de setas, con las uñas cortas y 
simétricas. Palpos: tricobotriotaxia tipo A, configuración 
a. Fémur con cinco carenas: ventral interna, ventral 


externa, dorsal interna, dorsal externa e interna media 
completas y bien marcadas. Patela con 8 carenas: care¬ 
nas dorsal interna, dorsal externa, dorsal mediana, ex¬ 
terna mediana, ventral externa y ventral intema comple¬ 
tas y siguiendo el eje del segmento; carena interna dor¬ 
sal completa, oblicua y terminada en un par de espolo¬ 
nes cerca de la base del segmento; carena interna ventral 
reducida a unos pocos granulos y un espolón en la base 
del segmento. Pinza angosta y con los dedos largos 
(Figs. 81-83); con 9 carenas: las carenas digital, dorsal 
secundaria, dorsal interna y mediana interna, son com¬ 
pletas; la carena ventral interna ocupa los tres cuartos 
básales de la mano; las carenas ventral externa, externa 
secundaria e interna secundaria están presentes en toda 
la mano; la carena externa submediana se encuentra 
presente sólo en la mitad basal de la mano; en la cara 
interna de los dedos se observan entre 13 y 15 filas de 
granulos oblicuas y discontinuas (N = 30; Moda = 14); 
en esta especie la pinza de los machos es similar a la de 
las hembras y no presenta lóbulo basal en el dedo móvil. 
Peines: medianos con 11 a 18 dientes pectíneos en las 
hembras (N = 20; Moda = 14); y 14 a 18 dientes pectí¬ 
neos en los machos (N = 8; Moda = 16); la lámina basal 
intermedia de los peines de las hembras se encuentra 
muy dilatada, siendo de casi el doble de tamaño que en 
los machos (Figs. 103 y 104). Hemiespermatóforo: 
cuerpo largo; flagelo mediano, con la pars reflexa no 
muy curvada (Fig. 84); l.b. con desarrollo medio; l.i. con 
desarrollo medio; el l.e. es apenas discernible, está for¬ 
mado por un engrasamiento del tegumento que no llega 
a separarse del tronco del hemiespermatóforo, sino que 
se mantiene unido a éste por una lámina delgada (Fig. 
85); l.m. ausente. 

Distribución y comentarios 

Tityus argentinus habita en el noroeste de la Argentina y 
en el centro y sur de Bolivia (Lo u re ni; o y Maury 1985). 
En la Argentina esta especie habita en las Provincias de 
Catamarca, Tucumán, Salta, Jujuy y Santiago del Estero 
(Fig. 108). La mayor parte de las localidades donde fue 
colectada esta especie pertenecen a las áreas de selva de 
montaña, o Yungas, existentes en los faldeos de la cor¬ 
dillera de los Andes, y a algunas zonas del Chaco serra¬ 
no; existen también algunos registros que corresponde¬ 
rían a la provincia fitogeográfica del Monte y de la 
Prepuna, aunque debería confirmarse si no se trata de 
registros exclusivamente sinantrópicos. Tityus argenti¬ 
nus ha sido colectada con cierta regularidad en algunas 
ciudades del noroeste argentino (Maury 1997), pero 
todavía no se conoce bien su grado de adaptación a 
ambientes antropizados. 

Registros en Argentina 

Provincia de Jujuy: Dique La Ciénaga, Guerreros, Jujuy 
Capital, Yala, Ledesma, Los Perales, Santa Bárbara, Las 
Capillas, San Pablo de Reyes, Tilcara, Tumbaya, Valle 
Grande, Yuto, Parque Nacional Calilehua. Provincia de 
Salta: San Lorenzo, Pocitos, Cafayate, Caldera, Caraja- 
ri, Iruya, Oran, Parque Nacional Baritú, Río Pescado, 
San Pedro, Tartagal, Urundel. Provincia de Tucumán'. 
Bumyacu, Cerro San Javier, El Cadillal, El Guardamon- 
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te, Horco Molle, Los Gómez, Los Pinos, Sierra de 
Medina, Quebrada Lides, Quebrada de Los Sosa, entre 
San Javier y San Miguel de Tucumán, Tafl del Valle, 
Rumi-Punco, Siambón, Tapia, Villa Marqués, Villa 
Nogues. Provincia de Santiago del Estero : San Pedro de 
Guasayán. Provincia de Catamarca : Parque Aconquija. 

Tityus uruguayensis Borelli 1901 

(Figs. 86, 88-94, 97, 98, 108, 639, Tabla 3) 

Tityus uruguayensis Borelli 1901: 3-5. (4 Sintipos: Salto, 
Uruguay. 3 Depositados en el MIZT, 1 en el ZMH). 

Tityus quinquinae Pinto 1931: 41, 42. (Sintipos: Estancia do 
Cerro da Guarda, Municipio Herval, Río Grande do Sul, 

Brasil. Depositados en el IOC. Sinonimizado por Mello- 
Leitao, 1945). 

Diagnosis 

La especie argentina más relacionada con Tityus uru¬ 
guayensis es T. argentinus (ver la diagnosis de esta 
especie). 


Descripción 

Coloración: color de fondo amarillo claro, manchado 
de castaño oscuro (Fig. 639). Carapacho, cúpula ocular Figs. 89-94. Tityus uruguayensis. 89. Segmento V del meta- 
y área alrededor de los ocelos laterales negras, el resto soma y telson, hembra, vista lateral; 90. Segmento V del 
profusamente manchado de marrón oscuro. Quelíceros: metasoma y telson, macho, vista lateral; 91. Pinza derecha, 

con un reticulado oscuro en la mitad anterior. Tergitos macho, vista externa; 92. Pinza izquierda, hembra, vista exter- 

con tres grandes manchas castaño oscuro, dos laterales y na; 93. Hemiespennatóforo izquierdo, vista lateral; 94. 

una media, separadas entre sí por dos franjas despig Hemiespennatóforo izquierdo, detalle de la zona de los lóbu¬ 

los. Escalas: 1 mm. 

mitad distal del segmento pero que no llegan a confluir; 
laterales despigmentados; dorsalmente sin manchas. 
Telson: castaño rojizo, sin manchas. Patas: con manchas 
en fémur, patela y tibia. Palpos: fémur, patela y pinza 
manchados. 

Morfología: Medidas en mm de un ejemplar macho 
(MACN-Ar 10543) y de un ejemplar hembra (MACN- 
Ar 10544) en la tabla 3. Escorpiones de tamaño peque¬ 
ño, los machos miden entre 25 y 30 mm (N = 5; Prome¬ 
dio = 28), las hembras miden entre 28 y 39 mm (N = 8; 
Promedio = 36). Carapacho: borde anterior con una 
profunda escotadura media; tegumento muy granuloso; 
cúpula ocular bien marcada, un poco por delante de la 
mitad del carapacho, ojos grandes, separados un diáme¬ 
tro; carenas anteriores medianas y carenas posteriores 
medianas bien marcadas; surco mediano anterior, surcos 
laterales, surco mediano posterior y foseta postocular 
bien marcados; con tres ocelos laterales a cada lado. 
Quelíceros con numerosas granulaciones cerca de la 
articulación; dentición: dedo fijo con un diente medio, 
un diente basal, un diente subdistal, un diente distal, y 
un diente interno; dedo móvil: con un diente basal inter¬ 
no y con dos dientes básales externos, un diente medial 
interno, un diente medial externo, un diente distal inter¬ 
no y un diente distal externo. Tergitos I a VI: densamen¬ 
te granulosos, con una carena mediana en la mitad distal 
del segmento, que se encuentra dividida en dos en su 
parte media (Fig. 86); tergito VII: con una care-na me¬ 
diana en el tercio anterior del segmento, y con cuatro 
carenas longitudinales en los dos tercios posteriores del 



Fig. 86. Tityus uruguayensis. Patrón de pigmentación del 
tergito V. Figs. 87, 88. Tityus argentinus. 87. Patrón de pig¬ 
mentación del tergito V; 88. estemito V y segmento I del 
metasoma, vista ventral. Escalas: 1 mm. 

mentadas.muy angostas (Fig. 86); en algunos ejemplares 
estas tres manchas pueden estar unidas entre sí por un 
reticulado. Pleura: negra con manchas amarillo claro. 
Esternitos: I a IV despigmentados; estemito V: con dos 
pequeñas manchas laterales. Metasoma: segmentos I-IV 
del metasoma: ventralmente con dos manchas lateropos- 
teriores en el tercio distal; laterales con una franja oscu¬ 
ra que se ensancha en el tercio distal; dorsalmente con 
una mancha media anterior triangular que ocupa 
aproximadamente la mitad del segmento, y con dos 
líneas sobre las carenas DL; segmento V del metasoma: 
ventralmente con dos franjas PM que se ensanchan en la 
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segmento, estando las dos internas divididas en dos en el 
tercio anterior. Esternitos I a IV: granulosos, con estig¬ 
mas pequeños y elípticos; en los segmentos II y III hay 
dos carenas VSM apenas esbozadas en la mitad poste¬ 
rior; en el IV éstas se encuentran más marcadas y ocu¬ 
pan los dos tercios posteriores, además se agregan dos 
carenas laterales más en la mitad proximal del segmen¬ 
to; esternito V: granuloso, con dos carenas laterales que 
ocupan la parte media del segmento, y dos carenas VSM 
que ocupan los dos tercios posteriores. Metasoma: seg¬ 
mento I: tegumento granuloso, carenas VSM, LV, LIM, 
LSM completas, con los granulos bien marcados, carena 
DL completa; segmentos II a IV del metasoma: simila¬ 
res al I pero sin la carena LIM; segmento V del metaso¬ 
ma: de similar tamaño en machos y hembras (Fig. 89 y 
90); tegumento granuloso, carenas DL, LV y VM com¬ 
pletas pero poco marcadas; ventralmente entre la granu¬ 
lación se pueden observar dos esbozos de carenas VSM. 
Telson: vesícula globosa (Fig. 92), el aguijón se encuen¬ 
tra bastante curvado, es algo más corto que la vesícula, y 
no posee una acanaladura en la base de su cara ventral; 
espina subaculear bien desarrollada, bastante aplanada 
lateralmente, la cara externa se encuentra ligeramente 
curvada hacia abajo y la espina termina en una punta 
roma, la cara interna posee una ligera elevación en su 
parte media (Figs. 97 y 98). Patas con carenas y granu¬ 
lación esparcida; telotarsos cubiertos de setas, con las 
uñas cortas y simétricas. Palpos: tricobotriotaxia tipo A, 
configuración a. Fémur con cinco carenas: ventral inter¬ 
na, ventral externa, dorsal interna, dorsal externa e in¬ 
tema media completas y bien marcadas. Patela con 8 
carenas: dorsal interna, dorsal externa, dorsal mediana, 
externa mediana, ventral externa y ventral interna com¬ 
pletas y siguiendo el eje del segmento; interna dorsal 
completa, terminada en un par de espolones cerca de la 
base del segmento; interna ventral reducida a unos po¬ 
cos granulos y un espolón en la base del segmento. 
Pinza angosta y con los dedos largos; con 9 carenas: 
digital, dorsal secundaria, dorsal intema y mediana 
interna completas (Fig. 91 y 92), aunque esta última es 
algo difusa; ventral interna; ventral externa y externa 
secundaria presentes en toda la mano; interna secundaria 
apenas discernible entre la granulación; externa subme¬ 
diana presente sólo en la mitad basal de la mano; en la 
cara interna de los dedos se observan entre 12 y 14 filas 
de granulos oblicuas y discontinuas (N = 11; Moda = 
13); la pinza de los machos es similar a la de las hem¬ 
bras, y no presenta lóbulo basal en el dedo móvil. Pei¬ 
nes: medianos con 12 a 16 dientes pectíneos en las hem¬ 
bras (N = 10; Moda = 14), y 14 a 16 dientes pectíneos 
en los machos (N = 5; Moda = 15); la lámina basal in¬ 
termedia de los peines de las hembras se encuentra muy 
dilatada, siendo de casi el doble de tamaño que la de los 
machos. Hemiespermatóforo: cuerpo largo; flagelo 
mediano, con la pars reflexa poco curvada (Fig. 93); l.b. 
con desarrollo medio; l.i. con desarrollo medio; el l.e. es 
apenas discernible, está formado por un engrosamiento 
del tegumento, que no llega a separarse del cuerpo del 
hemiespermatóforo, sino que se mantiene unido a éste 
por una lámina delgada; l.m. ausente (Fig. 94). 
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Figs. 95, 96. Tityus argentinus. 95. Telson, macho, vista 
lateral; 96. Espina subaculear, vista lateral. Figs. 97, 98. Tit¬ 
yus uruguayensis. 97. Telson, macho, vista lateral; 98. Espina 
subaculear, vista lateral. Figs. 99,100. Tityus paraguay ensis. 
99. Telson, macho, vista lateral; 100. Espina subaculear, vista 
lateral. Figs. 101,102. Tityus confluens. 101. Telson, hembra, 
vista lateral; 102. Espina subaculear, vista lateral. Escalas: 1 
mm. 

Distribución y comentarios 

Tityus uruguayensis habita en Argentina, el sur de Brasil 
y Uruguay (Lourenpo y Maury 1985). El resto de las 
especies del género, con las que T. uruguayensis se 
encuentra más relacionada, habitan en los faldeos de la 
cordillerade los Andes, desde el noroeste Argentino, 
hasta Ecuador.En la Argentina T. uruguayensis sólo ha 
sido colectada en la Provincia de Entre Ríos, en el Par¬ 
que Nacional El Palmar (Fig. 108). Todos los lotes co¬ 
lectados en este parque provienen de una antigua calera 
(hoy en ruinas), ubicada sobre la costa del Río Uruguay; 
hasta el momento no existen colectas de esta especie 
fuera de este lugar, ni siquiera en áreas cercanas de 
afloramientos rocosos, simi-lares a las que se sabe sir¬ 
ven de refugio a esta especie en Uruguay (Toscano 
Gadea 2002). La distribución tan puntual de esta especie 
en la Argentina, así como el tipo de ambiente en el que 
habita dentro del Parque, permiten suponer que esta 
especie puede haber sido introducida al país en el pasa¬ 
do, cuando este antiguo asentamiento se encontraba en 
actividad y tenía un intercambio fluido con Uruguay. 
Nuevos muéstreos en la Mesopotamia Argentina serán 
necesarios para aclarar este punto. 

Registros en Argentina 

Provincia de Entre Ríos : Parque Nacional El Palmar 
(Ruinas de La Calera Barquín y sus proximidades). 
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Figs. 103, 104. Tityus 
argentinus. 103. Peine 
izquierdo, hembra, vista 
ventral; 104. Peine iz¬ 
quierdo, macho, vista 
ventral. Fig. 105. Tityus 
confluens, quelícero iz¬ 
quierdo, vista dorsal. 
Fig. 106. Tityus trivitta- 
tus, tergito V, detalle de 
la carena mediana. Esca¬ 
las: 1 mm. 


Fig. 107. Mapa con las localidades donde han sido colectadas 
Tityus trivittatus y Tityus confluens en la Argentina. Fig. 108. 
Mapa con las localidades donde han sido colectadas Tityus 
argentinus, Tityus bahiensis, Tityus uruguayensis y Tityus 
paraguayensis en la Argentina 
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El género Zabius Thorell 1893 

El género Zabius incluye hasta el momento sólo dos 
especies, Zabius fuscus de los sistemas serranos del 
centro argentino, y Zabius birabeni del norte de la Pata- 
gonia y del área central de la Argentina. 

Este género presenta la distribución más austral 
dentro de la familia Buthidae, llegando hasta el centro 
de la Provincia de Río Negro, en el norte de la Patagonia 
argentina (aproximadamente 40° latitud sur). Teruel 
(2002) cita la presencia de un ejemplar de este género, 
en un área de yungas de la Provincia de Tucumán, pero 
sin confirmar a que especie pertenece. Este ejemplar fue 
colectado en un ambiente muy diferente al conocido 
para las dos especies descriptas del género, por lo que 
cabe la posibilidad de que corresponda a alguna entidad 
innominada. La confirmación de la presencia de este 
género en Tucumán, permite suponer que la cita de 
Mello-Leitáo (1934b) para la Provincia de Jujuy, que 
hasta el momento se tenía por dudosa, pueda ser válida. 

Zabius fuscus también fue citado para Paraguay 
(Kraepelin 1899; Mello-Leitáo 1934b); sin embargo, 
este registro fue puesto en duda posteriormente (Maury 
1985). El reciente hallazgo de una nueva entidad del 
género en el sur de Brasil (Acosta, Candido, Buckup y 
Brescovit 2003), permite suponer que la cita de este 
género para Paraguay podría ser válida, aunque difícil¬ 
mente corresponda a Z. fuscus. 

Abalos (1953) realizó una extensa revisión del 
género Zabius', este importante trabajo permitió separar 
claramente a las dos especies conocidas del género, ya 
que definió los caracteres diagnósticos de cada una. 

Diagnosis del género Zabius 
Escorpiones de tamaño pequeño a mediano (33-68 mm). 
Color general amarillo pajizo o amarillo rojizo, sin man¬ 
chas. Tegumento muy granuloso. Cúpula ocular un poco 
por delante de la mitad del prosoma. Con dos o tres ojos 
laterales a cada lado. Dentición de los quelíceros: dedo 
fijo con un diente medio, dos dientes básales, un diente 
subdistal, un diente distal, y un diente interno; dedo 
móvil: con un diente basal interno, dos dientes básales 
externos, un diente medial interno, un diente medial 
externo, un diente distal interno, y un diente distal ex¬ 
temo. Pinza muy alta y gruesa, con las carenas fuerte¬ 
mente marcadas. Dedos de los pedipalpos con 9 a 12 
filas de dientes oblicuas y discontinuas, sin dientes ac¬ 
cesorios. Dedo móvil con el lóbulo basal muy desarro¬ 
llado, especialmente en los machos. Patas con uñas 
simétricas y con numerosas setas en su cara inferior; 
poseen dos espolones basitarsales, siendo el prolateral 
bífido. Patas sin espolón tibial. Peines con fulcros. Ter- 
gitos con tres carenas en su mitad posterior. Tricobotrio- 
taxia reductora tipo A, falta la tricobotria ¡A del fémur; 
configuración a. Telson: con la vesícula alta y globosa, 
no posee espina subaculear, pero se observa una eleva¬ 
ción roma del tegumento en la base del aguijón. 

Clave para las especies del género Zabius 

PRESENTES EN LA ARGENTINA 


1. Escorpiones de tamaño pequeño a mediano, (33-39 
mm). Estigmas respiratorios circulares (Fig. 128). 
Granulos medios de las carenas LV del segmento 
V del metasoma muy desarrollados (Fig. 131), de 
más del doble de tamaño que el resto de los granu¬ 
los . Zabius birabeni. 

Escorpiones de tamaño mediano, (36-68 mm). 
Estigmas respiratorios elípticos (Fig. 109). Carenas 
LV del segmento V del metasoma con todos los 
granulos de igual tamaño, o con los granulos me¬ 
dios levemente más desarrollados que el resto (Fig. 
130). Zabius fuscus. 

Zabius fuscus (Thorell 1876) 

(Figs. 109-117, 124-127, 129, 130, 132, 133,636, Tabla 4) 

Isometrus fuscus Thorell 1876: 140-143. (Holotipo: Córdo¬ 
ba, Argentina. Depositado en el NRS). 

Phassus fuscus'. Kraepelin 1891: 108-110. 

Zabius fuscus'. Thorell 1893: 372 (Nueva combinación). 

Diagnosis 

Zabius fuscus puede separarse de Z. birabeni', porque las 
carenas LV del segmento V del metasoma de Z. fuscus 
poseen todos los granulos de similar tamaño, o los gra¬ 
nulos medios apenas un poco más desarrollados que el 
resto (Fig. 130); en tanto que en Z. birabeni los granulos 
medios se encuentran muy desarrollados, siendo de casi 
el doble de tamaño que el resto de los granulos (Fig. 
131). Otra diferencia es que Z. fuscus posee estigmas 
pulmonares elípticos (Fig. 127), mientras que los de Z. 
birabeni son circulares (Fig. 128). 

DESCRIPCIÓN 

Coloración: color general amarillo rojizo oscuro, sin 
manchas (Fig. 636); los ejemplares de los extremos de 
distribución presentan un color amarillo un poco más 
claro, de un tono pajizo. 

Morfología: Medidas en mm de un ejemplar macho 
(MACN-Ar 10545) y de un ejemplar hembra (MACN- 
Ar 10546) en la tabla 4. Existe cierta variabilidad inter- 
poblacional respecto al tamaño; los machos provenien¬ 
tes de las sierras de Córdoba miden entre 52 y 58 mm 
(N = 15; Promedio = 55,4 mm); las hembras miden entre 
54 y 68 mm (N = 15; Promedio = 63,2 mm); los machos 
de La Rioja son los de menor tamaño dentro de la espe¬ 
cie, y miden entre 36,5 y 46,06 (N = 11; Promedio = 
42,4) (Mattoni y Acosta 1997). Se pudo observar tam¬ 
bién, que en las localidades intermedias, los ejemplares 
poseen un tamaño intermedio. Carapacho: borde anterior 
con una profunda escotadura media; tegumento con 
numerosos granulos gruesos; con carenas centrales late¬ 
rales, centrales medianas y posteriores medianas presen¬ 
tes. Surco mediano anterior formado por una depresión 
muy suave; surcos laterales, surco mediano posterior y 
foseta postocular bien marcados; cúpula ocular pequeña, 
en la mitad del carapacho, ojos separados algo más de 
un diámetro; con dos ojos laterales a cada lado. Quelíce¬ 
ros con la dentición típica del género (Figs. 125 y 126). 
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Figs. 109-117. Zabius fiuscus. 109. Pinza derecha, hembra, vista externa; 110. Pinza derecha, macho, vista externa; 111. 
Pinza izquierda, macho, vista ventral; 112. Telson, hembra, vista lateral; 113. Telson, macho, vista lateral; 114. Telotarso 
IV, vista externa; 115. Fémur y patela del pedipalpo derecho, vista dorsal; 116. Hcmiespermatóforo izquierdo, vista lateral; 
117. Hcmiespermatóforo izquierdo, detalle de la zona de los lóbulos. Escalas: 1 mm. 


Peines cortos, los machos poseen entre 12 y 14 dientes 
pectíneos (N = 15; Moda = 13), las hembras poseen 
entre 12 y 13 (N = 15; Moda = 12).Tergitos I a VI: den¬ 
samente granulosos, siendo los granulos algo más finos 
en la mitad anterior; poseen tres carenas longitudinales 
en la mitad posterior del segmento, una en la parte me¬ 
dia y dos a los lados (Figs. 124 y 132); la carena media¬ 


na se encuentra dividida en dos en un sector pequeño de 
su parte media, esta división se da generalmente desde 
el tergito IV en adelante; sin embargo, en algunos ejem¬ 
plares también puede esbozarse en los primeros tres 
segmentos. Tergito VII: con cinco carenas, dos a cada 
lado completas y una mediana que no llega hasta los 
bordes del segmento, en este segmento la carena media- 
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na también se encuentra dividida en dos, en un pequeño 
sector de su parte media. Estemitos I a III con algunas 
granulaciones esparcidas; esternito IV con granulación 
media esparcida y con cuatro carenas en los dos tercios 
posteriores; estigmas respiratorios pequeños y elípticos 
(Fig. 127); esternito V: densamente granuloso, espe¬ 
cialmente en la mitad proximal; con cuatro carenas, dos 
VSM que ocupan los dos tercios posteriores y dos late¬ 
rales que no llegan hasta los bordes del segmento. Meta- 
soma: segmento I del metasoma: tegumento granuloso; 
carenas DL, LSM, LIM, LV y VSM completas; segmen¬ 
to II del metasoma: similar al I pero con la carena LIM 
presente y bien marcada sólo en la mitad posterior del 
segmento; segmentos III y IV del metasoma: similares al 
II pero con la carena LIM apenas perceptible en la mitad 
posterior del segmento; segmento V: carena DL comple¬ 
ta, laterales granulosos, con la carena LIM apenas esbo¬ 
zada; carenas LV bien marcadas en todo el segmento, en 
general con todos los granulos de igual tamaño, aunque 
los granulos de la parte media puede estar levemente 
más desarrollados (Fig. 130); ventralmente las carenas 
VSM y VM son completas pero están algo menos mar¬ 
cadas en el tercio distal del segmento. Telson: vesícula 
alta y globosa, con una pequeña protuberancia posterior 
que no llega a conformar una espina subaculear (Figs. 
112, 113, 129); aguijón corto y muy curvado, de la mi¬ 
tad del largo que la vesícula. Patas: con el tegumento 
granuloso, con carenas en el fémur; telotarsos con nu¬ 
merosas setas, con las uñas cortas y simétricas; con dos 
espolones basitarsales (Fig. 114), el espolón prolateral 
es bífido, en el tarso I su punta mi s baja esta reducida 
una macroseta, en tanto que en las patas II a IV la punta 
mi s baja es una espina pequeña acompañada de una 
macroseta. Pedipalpos: tricobotriotaxia típica del géne¬ 
ro. Fémur con cinco carenas (Fig. 115): dorsal intema, 
dorsal externa, ventral interna, ventral externa e interna 
media completas. Patela con 8 carenas: dorsal extema, 
dorsal media, dorsal interna, ventral externa, ventral 
interna y externa media completas; interna ventral redu¬ 
cida a unos pocos granulos y un espolón; la carena in¬ 
terna dorsal ocupa el tercio basal del segmento y termina 
en un espolón bien desarrollado; se observa además un 
esbozo de carena ventral media. Pinza muy gruesa, con 
9 carenas: digital, dorsal secundaria, dorsal interna, y 
mediana interna completas; externa secundaria, ventral 
interna, ventral externa e interna secundaria ocupan toda 
la mano (Figs. 109, 110 y 111); externa submediana 
presente sólo en la mitad basal de la mano; dedo móvil 
con el lóbulo basal muy bien marcado, especialmente en 
los machos (Fig. 110); los dentículos de la cara interna 
de los dedos se disponen en 9 a 12 filas oblicuas y dis¬ 
continuas de 7 a 9 dientes cada una, siendo los dientes 
de los extremos de mayor tamaño que el resto. Hemies- 
permatóforo: cuerpo muy largo; flagelo corto, con la 
pars reflexa poco desarrollada y casi recta. (Fig. 116); 
l.b. y l.i. con desarrollo medio, l.e. bien desarrollado; no 
posee l.m. (Fig. 117). 

Distribución y comentarios 

Zabiusfuscus es una especie orófila (Acosta y Rosso de 
Ferradi s 1996), y habita exclusivamente en los sistemas 
serranos del centro de la Argentina. Ésta es seguramente 


la especie de escorpión más representativa de esta 
zona, y es muy común encontrarlo bajo piedras de me¬ 
diano tamaño. Zabiusfuscus habita en las Provincias de 
Córdoba, San Luis, Catamarca, La Rioja y Santiago del 
Estero (Fig. 133). Las citas existentes de Paraguay y 
Jujuy, todavía deben ser confirmadas, pero de ser cier¬ 
tas, es probable que correspondan a alguna otra entidad. 

Los ejemplares de esta especie provenientes de los 
extremos de su área de distribución, poseen una colora¬ 
ción algo más clara y un tamaño menor al de los ejem¬ 
plares de Córdoba (Abalos 1953; Mattoni y Acosta 
1997). 

Registros en Argentina 

Provincia de Catamarca : Mutquin. Provincia de La 
Rioja: Loma Larga, Camino entre Malazán y Loma 
Larga, Olta, Dique de Olta. Provincia de Santiago del 
Estero : Sierras Ojo de Agua, Sumampa Viejo. Provincia 
de San Luís: Merlo, Sierra de Las Quijadas, Villa Elena, 
Villa Mercedes, El Moño, Embalse San Felipe, Luján, 
La Toma, Naschel, San Luís, La Carolina, Puerta Colo¬ 
rada, San Francisco del Monte de Oro. Provincia de 
Córdoba'. Villa Dolores, La Serranita, La Falda, camino 
entre Amboy y San José, Copina, Los Cocos, Sierra de 
Calamuchita, Pampa de Olaen, Achiras, Mina Clavero, 
entre Ojo de Agua y San Francisco del Chañar; Sierra 
San Carlos, Tanti, Los Reartes, Loma del Tigre, Valle 
de Calamuchita, Los Gigantes, Ongamira, Villa Ciudad 
de América Cura Brochero, El Potrero, 35 km. al O de 
Salsacate, Lago San Roque, Alta Gracia, Los Hoyos, 
Sobremonte, Valle Hermoso, Ascochinga, Villa General 
Belgrano, Carlos Paz, Cabana, Cañada Los Alvarez, 
Tala Cañada, Anisacate, Capilla del Monte, Huerta 
Grande, Agua de Oro, leho Cruz, Cosquin, Pocho, Inti- 
huasi, Parque Natural Provincial y Reserva Forestal 
Natural Chancaní, Panaholma, Parque Siquiman. 

Zabius birabeni Mello-Leitao 1938 

(Figs. 118-123, 128, 131, 133, 635, Tabla 4) 

Zabius birabeni Mello-Leitao 1938: 83-86. (Holotipo: 
Valcheta, Provincia de Río Negro, Argentina. Depositado 
en el MLP). 

Diagnosis 

La especie más relacionada con Z. birabeni es Z. fuscus 
(ver la diagnosis de esta especie). 

Descripción 

Coloración: color general amarillo pajizo, sin manchas 
(Fig. 635). 

Morfología: Medidas en mm de un ejemplar macho 
(MACN-Ar 10547) y de un ejemplar hembra (MACN- 
Ar 10548) en la tabla 4. Los machos miden entre 34 y 
38 mm (N = 5; Promedio = 36,2 mm); las hembras mi¬ 
den entre 33 y 39 mm (N = 7; Promedio = 37 mm). 
Carapacho: borde anterior con una profunda escotadura 
media; tegumento con numerosos granulos gruesos; con 
carenas centrales medianas y posteriores medianas. 
Surco mediano anterior formado por una depresión muy 
suave; surcos laterales, surco mediano posterior y foseta 
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Figs. 118-123. Zabius birabeni. 118. Pinza derecha, macho, vista externa; 119. Pinza derecha, hembra, vista extema; 120. 
Telson, hembra, vista lateral; 121. Telson, macho, vista lateral; 122. Hemiespermatóforo izquierdo, detalle de la zona de los 
lóbulos; 123. Hemiespermatóforo izquierdo, vista lateral. Figs. 124-126. Zabius fus cus. 124. Tergito V; 125. Quelícero 
derecho, vista ventral; 126. Quelícero derecho, vista dorsal. Escalas: 1 mm. 


postocular bien marcados. Cúpula ocular bien marcada, 
en la mitad del carapacho; ojos separados algo más de 
un diámetro; con dos o tres ojos laterales a cada lado. 
Quelíceros con la dentición típica del género. Peines 
cortos, los machos poseen entre 13 y 14 dientes pectí- 


neos (N = 5; Moda = 13), las hembras poseen entre 10 y 
13 dientes pectíneos (N = 7; Moda = 12). Tergito I: 
finamente granuloso en la mitad anterior y con gran 
cantidad de granulos gruesos en la mitad posterior; po¬ 
see una carena mediana en la mitad distal del segmento 
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Figs. 127,129, 130 y 132. Zabius fiuscus. 127. Estigma respiratorio izquierdo del esternito IV. Escala: 0,1 mm; 129. Telson, 
hembra, vista lateral; 130. Segmento V del metasoma, vista ventral; 132. Tergito V, detalle de las carenas longitudinales. 
Escalas: 1 mm. Figs. 128 y 131. Zabius birabeni. 128. Estigma respiratorio izquierdo del esternito IV. Escala: 0,1 mm; 131. 
Segmento V del metasoma, vista ventral. Escala: 1 mm. 


y dos carenas submedianas en el cuarto distal del seg¬ 
mento; tergitos II a VI: similares al I pero las tres care¬ 
nas ocupan la mitad posterior del segmento, y la carena 
mediana se encuentra dividida en dos en un pequeño 
sector de su parte media; tergito VII: con cinco carenas, 
dos a cada lado completas, y una mediana que no llega 
hasta los bordes del segmento, la carena mediana tam¬ 
bién se encuentra dividida en dos en un pequeño sector 
de su parte media. Esternitos con abundante granulación 
mediana; en los esternitos IV y V se observan cuatro 
carenas, dos PM y dos LV; estas carenas se encuentran 
más marcadas en el último segmento. Estigmas respira¬ 
torios pequeños, muy altos, de forma casi circular (Fig. 
128). Metasoma: segmento I del metasoma: tegumento 
granuloso; carenas DL, LSM, LIM, LV y VSM comple¬ 
tas; segmentos II y III del metasoma: similares al I pero 
la carena LIM se encuentra mucho menos marcada; 
segmento IV: similar al II pero con la carena LIM ape¬ 
nas perceptible; segmento V: carena DL completa pero 


formada sólo por una elevación del tegumento, carenas 
LIM y LSM ausentes, carenas LV bien marcadas en 
todo el segmento, y con los granulos de la parte media 
de mucho mayor tamaño que el resto; se puede observar 
además que entre los granulos de la parte media, uno de 
los granulos siempre se encuentra más desarrollado que 
el resto (Fig. 131); ventralmente las carenas VSM y VM 
son completas pero se encuentran menos marcadas en el 
tercio distal del segmento. Telson: vesícula alta y globo¬ 
sa, con una pequeña protuberancia posterior que no 
llega a conformar una espina subaculear; aguijón corto y 
muy curvado, de la mitad del largo que la vesícula (Figs. 
120 y 121). Patas: con el tegumento granuloso, con 
carenas en el fémur; sin espolones tibiales; telotarsos 
con numerosas setas, con las uñas cortas y simétricas; 
con dos espolones basitarsales, el espolón prolateral es 
bífido, en el tarso I su punta mi s baja se encuentra re¬ 
ducida una macroseta, en tanto que en las patas II a IV 
la punta mi s baja es una espina pequeña acompañada de 
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una macroseta. Pedipalpos: tricobotriotaxia típica del 
género. Fémur con cinco carenas: dorsal interna, dorsal 
externa, ventral interna, ventral externa e interna media 
completas. Patela con 8 carenas: dorsal externa, dorsal 
mediana, dorsal interna, ventral externa, ventral interna 
y externa mediana completas; intema ventral reducida a 
unos pocos granulos y un espolón; interna dorsal ocupa 
el tercio basal del segmento y termina en un espolón 
bien desarrollado; se observa además un esbozo de 
carena ventral media. Pinza muy gruesa, con 9 carenas: 
digital, dorsal secundaria, dorsal interna, y mediana 
interna completas; externa secundaria, ventral interna, 
ventral externa e interna secundaria ocupan toda la ma¬ 
no; externa submediana presente sólo en la mitad basal 
de la mano; dedo móvil con el lóbulo basal muy bien 
marcado, especialmente en los machos (Figs. 118 y 
119); los dentículos de la cara intema de los dedos se 
disponen en 9 a 11 filas oblicuas y discontinuas de 7 a 9 
dientes cada una, siendo los de los extremos de mayor 
tamaño que el resto. Hemiespermatóforo: cuerpo muy 
largo; flagelo corto, con la pars reflexa poco desarrolla¬ 
da y casi recta (Fig. 123); l.b. y l.i. con desarrollo me¬ 
dio, l.e. bien desarrollado; no posee l.m. (Fig. 122). 

Distribución y comentarios 

Zabius birabeni es una de las especies menos conocidas 
de la Argentina, existiendo muy pocos lotes depositados 
en colecciones. En las áreas donde habita, suele ser 
colectada en una proporción muy baja respecto a otras 
especies de escorpiones, y generalmente no representa 
más de un 1 ó 2 % del total de las capturas. 

Esta es la especie más austral de la familia But- 
hidae, llegando hasta el centro de la Provincia de Rio 
Negro; es en esta zona donde parece ser más común, ya 
que a ella corresponden la mayor parte de las localida¬ 
des donde ha sido colectada. Fuera de la Provincia de 
Río Negro, Z. birabeni fue colectada en las Provincias 
de Buenos Aires, La Pampa, Córdoba, San Luís, San 
Juan, La Rioja y Entre Ríos (Fig. 133). La mayor parte 
de las localidades donde fue colectada esta especie, 
corresponden a las provincias fitogeográficas del Espi¬ 
nal y del Monte; sin embargo, las localidades del norte 
de la Provincia de Córdoba corresponden a la provincia 
fitogeográfica del Chaco (Acosta 1996). 

A diferencia de Z. fuscas, Z. birabeni no es una 
especie orófila, y generalmente se la encuentra en zonas 
de vegetación arbustiva, con un sustrato bastante suelto; 
sin embargo, existen unas pocas citas de esta especie 
para los sistemas serranos del sur de la Provincia de 
Buenos Aires. Resulta muy llamativo el número nota¬ 
blemente bajo de citas provenientes de esta zona, ya que 
es una de las áreas más estudiadas del país. Los ejem¬ 
plares de la sierra de Curamalal, en el sistema serrano de 
Ventanía; y de la Sierra Brava, en la zona de Mar del 
Plata, aparentemente no presentan diferencias importan¬ 
tes respecto de otros ejemplares de la especie; pero los 
ejemplares provenientes del sistema de Tandilia, poseen 
un mayor tamaño y una coloración más oscura (Acosta 
1996), lo que los hace más similares a Z.fuscus, por lo 
que su identidad debe ser confirmada. 


Registros 

Argentina: Provincia de La Rioja: Chamical. Provincia 
de San Luís: Camino a Balde de Puerta. Provincia de 
Entre Ríos: 10 Km. al SE de Hernandarias. Provincia de 
Córdoba : Parque Provincial y Reserva Forestal Chanca¬ 
ra, Lucio V. Mansilla, Los Alfalfares. Provincia de La 
Pampa : Lihuel Calel, Gaviotas. Provincia de Buenos 
Aires: entre Otamendi y Campana, Cerro Pan de Azúcar 
(Sierra de Curamalal), Tandil, Sierra Brava, Mar del 
Plata, Bahía San Blas. Provincia de Río Negro: Valche- 
ta, General Wintter, General Conesa, San Antonio Oes¬ 
te, 50 Km. al N de Sierra Grande. Provincia de San 
Juan: Guayamas. 
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Fig. 133. Mapa con las localidades donde han sido colecta¬ 
das las especies del género Zabius en la Argentina. 


La Familia Bothriuridae Simón 1880 


La familia Bothriuridae posee una distribución de tipo 
Gondwánica, habitando en Sudamérica, Australia, La 
India, y África (Louremjo 1996, Prendini 2003); sin 
embargo, es en el sur de Sudamérica donde esta familia 
alcanza su mayor diversidad, con 11 de los 14 géneros 
descriptos. 

En la República Argentina, la familia Bothriuridae 
es la más diversificada y distribuida, habitando en casi 
todo el territorio hasta los 4000 metros de altura, salvo 
en las zonas de yungas; aunque la llamativa ausencia de 
esta familia en esta última zona, debe ser confirmada 


















Escorpiones de la República Argentina 109 


con nuevos muéstreos. En este país se encuentran seis 
géneros de esta familia; el más diverso es el género 
Bothriurus, con 13 especies distribuidas en casi toda la 
Argentina; le siguen Brachistosternus, con 11 especies 
presentes en las áreas áridas y semiáridas del país; 
Urophonius, con 8 especies de la Patagonia y el área 
central del país; Timogenes, con cinco especies del cen¬ 
tro-oeste del país y del área Chaqueña; Orobothriurus, 
con tres especies de grandes alturas de los Andes y 
sistemas orográficos cercanos; y Vachonia, con sólo una 
especie descripta, exclusiva de las áreas medanosas del 
centro de la Argentina. Esta familia fue dividida en 
diferentes subfamilias (Birula 1917; Maury 1971); sin 
embargo, recientes revisiones de la familia han demos¬ 
trado que estas divisiones no son correctas (Prendini 
2000, 2003), por lo que en este trabajo no se las tendrá 
en cuenta. 

El número de especies conocidas de la familia 
Bothriuridae ha aumentado notablemente en los últimos 
años, ya que la revisión de varios géneros con criterios 
modernos, junto con el muestreo de áreas de las que 
hasta el momento no existían colectas, están reflejando 
una diversidad mucho mayor a la que se pensaba tenía 
esta familia. 

El género Vachonia Ábalos 1954 

El género Vachonia es uno de los que ha sido menos 
estudiado dentro de la familia Bothriuridae; hasta el 
momento existe una sola especie descripta dentro de 
este género: Vachonia martinezi, de las áreas medanosas 
del sur de la Provincia de Buenos Aires. 

En el resto del país se han colectado varios ejem¬ 
plares de este género, usualmente en lugares con sustra¬ 
tos arenosos, ubicados dentro de la provincia fitogeográ- 
fica del Monte (Roig Alsina, López, Magnanelli y Mat- 
toni com. pers.), pero estos registros corresponden a 
entidades innominadas. 

Existen muy pocos registros del género Vachonia, 
por lo que se sabe muy poco de él; sin embargo, obser¬ 
vaciones recientes, indican que podrían poseer un ciclo 
de actividad en superficie en otoño e invierno, en el que 
construirían túneles de escasa profundidad; mientras que 
durante el verano permanecerían menos activos, y llega¬ 
rían a construir túneles de más de un metro de profundi¬ 
dad (López y Magnanelli 2002). 

El único ejemplar macho adulto de V. martinezi al 
que se ha tenido acceso, es el que fue designado como 
alotipo de la especie por San Martín (1965b), aunque 
existen algunas dudas respecto a su identidad (ver co¬ 
mentarios). Lamentablemente, este ejemplar, se encuen¬ 
tra en muy mal estado de conservación, y con el 
hemiespermatóforo muy deteriorado como para poder 
ser dibujado; por lo tanto, la descripción y los dibujos 
del mismo que se brindan más adelante, se basan en los 
de la descripción de San Martín (1965b). 

Diagnosis del género Vachonia 
Escorpiones de tamaño mediano, (40-65 mm). Poseen 
un color amarillo pajizo sin manchas, o con un leve 
reticulado castaño claro en el prosoma y los tergitos. 
Carapacho con el borde anterior convexo, con dos ojos 


laterales a cada lado y con los ojos medios ligera¬ 
mente hundidos en el carapacho. Quelíceros con un sólo 
diente subdistal. Esternitos sin carenas. Estigmas respi¬ 
ratorios estrechos y largos. Metasoma robusto, con los 
segmentos posteriores mucho más anchos que los ante¬ 
riores. Segmento V del metasoma con una carena ven¬ 
tral transversal; en este mismo segmento, en los machos 
se pueden observar dos glándulas muy poco marcadas, 
bastante largas y anchas, que ocupan casi un 75 % de la 
superficie dorsal del segmento. Telson muy alto y con el 
aguijón muy corto. Pinzas altas pero no muy gruesas. 
Tricobotriotaxia aumentadora tipo C, pueden tener más 
de 30 tricobotrias ventrales tanto en la patela como en la 
pinza. Los machos poseen una depresión muy poco 
marcada en la cara interna de la pinza. Tarsos con el 
espolón basitarsal prolateral vestigial (en algunos ejem¬ 
plares puede faltar en los tarsos I y II), y el retrolateral 
bien desarrollado. Telotarsos altos y cortos, con las uñas 
muy desarrolladas. Tarsos I y II con el basitarso en 
distinto plano que el telotarso, y con las uñas asimétri¬ 
cas, siendo la interna casi un 50 % más corta que la 
externa. Telotarso I con un par espinas setiformes LV, 
telotarso II con dos pares de espinas setiformes LV; 
telotarsos III y IV con tres pares de espinas setiformes. 
Peines cortos y con pocos dientes pectíneos; en las hem¬ 
bras la lamela basal intermedia se encuentra muy dilata¬ 
da, y carece de dientes en sus tres cuartas partes básales. 
Hemiespermatóforo: LD casi recta y algo menor que la 
PB, cresta posterior derecha, casi tan larga como la LD; 
región de los lóbulos poco desarrollada. 

Vachonia martinezi Abalos 1954 

(Figs. 134-155, 157, 678, Tabla 5) 

Vachonia martinezi Ábalos 1954: 119-124. (Holotipo: 

Monte Hermoso, Provincia de Buenos Aires, Argentina. 

Depositado en MACN-Ar). 

Descripción 

Coloración: color general amarillo pajizo, sin manchas; 
en los ejemplares vivos se observa un ligero esfumado 
castaño oscuro en el prosoma y los tergitos (Fig. 678). 
Morfología : Medidas en mm del alotipo macho y del 
holotipo hembra en la tabla 5. Las hembras miden entre 
40 y 65 mm, el único macho adulto estudiado mide 53 
mm. Carapacho de forma acampanada; borde anterior 
muy convexo; tegumento liso; posee dos ojos laterales a 
cada lado; los ojos medios están ubicados en sendas 
depresiones, y se encuentran separados casi dos diáme¬ 
tros; surco mediano anterior ausente, surcos laterales, 
surco mediano posterior y foseta postocular bien marca¬ 
dos. Quelíceros: muy desarrollados, con los dedos lar¬ 
gos y finos y con un sólo diente subdistal (Fig. 149). 
Tergitos con el tegumento liso. Esternitos con el tegu¬ 
mento liso y con numerosas setas en los bordes latera¬ 
les; estigmas respiratorios estrechos y largos. Metasoma: 
segmentos I a III: con las carenas LSM y LIM apenas 
esbozadas por una elevación del tegumento en la mitad 
posterior del segmento; el resto del tegumento liso. 
Segmento IV del metasoma: con el tegumento liso, 
ventralmente se observan numerosas setas: posee entre 
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Depresión de 



143-149. Vachonia martinezi. 143. Pinza derecha, hembra, vista ventral; 144. Pinza derecha, macho, vista ventral; 145. Pinza 
izquierda, macho, vista intema; 146. Pinza izquierda, hembra, vista interna; 147. Telotarso I, vista externa; 148. Telotarso III, 
vista interna; 149. Quelícero izquierdo, vista dorsal; siglas: Di: distal interno, De: distal extemo, Sd: subdistal, M: medio, B: 
basal, D: distal. Escalas: 1 mm. 
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Figs. 150-155. Vachonia martinezi. 150. Telotarso IV, vista 
intema; 151. Telotarso I, vista dorsal. 152. Patela del pedipal- 
po izquierdo, vista ventral; 153. Pinza izquierda, hembra, vista 
ventral; 154. Segmento V del metasoma, vista ventral; 155. 
Telson hembra, vista lateral. Escalas: 1 mm. 


8 y 11 setas LV a cada lado, y entre seis y ocho setas 
ventrales, distribuidas en tres o cuatro grupos de dos 
setas; Segmento V: ventralmente con una carena trans¬ 
versa no muy elevada (Figs. 134 y 154), formada por 
varios granulos bajos y largos; carenas LV sólo presen¬ 
tes en los dos tercios distales del segmento; en la cara 
dorsal del macho se observan, algo difusas, dos grandes 
glándulas bastante anchas, y que ocupan casi tres cuar¬ 
tas partes de la cara dorsal del segmento (Fig. 135). Tel¬ 
son: vesícula alta, la cara ventral posee un tegumento 
muy granuloso y tiene el borde anterior casi plano; agui¬ 
jón corto y bastante curvado (Figs. 136, 137 y 155), 
especialmente en la hembra. Peines cortos y con pocos 
dientes pectíneos; machos con 16 a 20 dientes pectíneos, 
hembras con 8 a 11; en las hembras la lamela basal 
intermedia se encuentra muy dilatada y carece de dien¬ 
tes en sus tres cuartas partes básales (Fig. 140) mientras 
que en los machos posee un borde basal casi recto y 
posee dientes desde su base (Fig. 139); esta diferencia 
en los peines de machos y hembras, se da también en los 
juveniles. Patas: con el tegumento liso; en las patas I y II 
el basitarso se encuentra en un plano distinto que el 
telotarso (Fig. 147); espolón basitarsal prolateral vesti¬ 
gial (en algunos ejemplares puede faltar en los tarsos I y 
II), espolón basitarsal retrolateral bien desarrollado, 
telotarsos con uñas y pseudoniquium muy bien desarro¬ 
llados; telotarso I con la uña interna casi un 50 % más 
corta que la externa (Fig. 151); proyección telotarsal 
angosta y bastante desarrollada, con varias setas largas; 


Fig. 156. Vachonia sp. (Río Negro). Hcmiespermatóforo 
izquierdo, vista dorsal. Escala: 1 mm. 

borde inferior con una fila de dentículos cortos y con 
dos espinas setiformes LV en el extremo anterior (Fig. 
147). Telotarso II similar al I pero ventralmente posee 
cuatro espinas setiformes LV en la mitad anterior. Telo- 
tarsos III y IV (Figs. 148 y 150): ubicados en el mismo 
plano que el basitarso; con las uñas simétricas; ventral¬ 
mente poseen una fila de setas cortas, y seis espinas 
setiformes LV. Palpos: Tricobotriotaxia aumentadora 
tipo C, poseen entre 29 y 32 tricobotrias ventrales en la 
patela (Figs. 138 y 152), y entre 27 y 31 tricobotrias 
ventrales en la pinza (Fig. 153); fémur y patela cortos y 
gruesos, con el tegumento liso y sin carenas; pinza: en 
las hembras es alta pero muy deprimida en el sentido 
anteroposterior (Fig. 143), con el tegumento liso (Fig. 
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146), y con las carenas ventral y dorsal apenas esboza¬ 
das; en el macho la pinza es más gruesa y con el tegu¬ 
mento granuloso en la cara interna (Fig. 144), las care¬ 
nas dorsal y ventral se encuentran muy marcadas; en la 
cara interna de la pinza del macho se observa una depre¬ 
sión pequeña, poco profunda, y con el tegumento liso 
(Fig. 145). Hemiespermatóforo: (descripción basada en 
los gráficos de San Martín, 1965b) LD casi recta, con la 
cresta posterior casi del mismo largo que la LD; PB un 
poco más larga y ancha que la LD (Fig. 141), la región 
de los lóbulos se encuentra poco desarrollada (Fig. 142). 

Distribución y comentarios 
Vachonia martinezi sólo ha sido colectada en el sudeste 
de la Provincia de Buenos Aires; la mayor parte del 
material conocido procede de localidades costeras, ubi¬ 
cadas sobre la franja de médanos paralela a la costa 
atlántica (Fig. 157); sin embargo, también se han podido 
revisar varios ejemplares de esta especie provenientes 
de la localidad de Tres Arroyos, distante casi 70 km. de 
la costa. En esta zona existen también algunas áreas 
medanosas, que podrían servir de hábitat para esta espe¬ 
cie. 

La localidad indicada en la etiqueta del alotipo 
macho de V. martinezi es la Capital Federal; sin embar¬ 
go, parece muy poco probable que ésta sea la verdadera 
procedencia del mismo, ya que esta especie nunca ha 
sido colectada de nuevo en esta localidad. San Martín 
(1965b) postuló que el mismo podría haber sido trans¬ 
portado en algún cargamento de arena, aunque no des¬ 
cartó que la especie podría habitar en el litoral del Río 
de La Plata. Ambas hipótesis parecen poco probables ya 
que la especie no ha sido colectada en las costas del Rio 
de La Plata, ni en el litoral Atlántico cercano al Río de 
La Plata, de donde provienen la mayoría de los carga¬ 
mentos de arena que arriban a la ciudad; siendo además 
estas últimas, dos áreas relativamente bien estudiadas. 
Parece mucho más probable que haya existido un inter¬ 
cambio de etiquetas, o quizás un error en el rotulado del 
ejemplar. Todo lo anteriormente mencionado, junto con 
el hecho de que se desconocen otros ejemplares machos 
adultos de V. martinezi , no permite afirmar con total 
seguridad que el ejemplar en cuestión realmente perte¬ 
nezca a V. martinezi. Este punto deberá ser aclarado en 
una revisión del género mucho más profunda, que exce¬ 
de los objetivos de este trabajo, y que actualmente se 
encuentra en preparación (López y Magnanelli com. 
pers.). 

La mayor parte del material revisado de V. marti¬ 
nezi, fue colectado durante el otoño y el invierno, lo que 
permite inferir que esta especie posee un ciclo de activi¬ 
dad en superficie invernal; sin embargo, el autor pudo 
colectar algunos ejemplares de esta especie con luz UV 
durante la temporada estival, por lo que aparentemente 
también presentan un cierto grado de actividad en esta 
temporada. Estos ejemplares fueron colectados en mé¬ 
danos desprovistos de vegetación, junto con numerosos 
ejemplares de Brachistosternus (L.) multidentatus ; en 
esta misma zona, en los médanos con algo de vegeta¬ 
ción, ambas especies son reemplazadas yor Brachistos¬ 
ternus (L.) pentheri. 
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157 

Fig. 157. Mapa con las localidades donde ha sido colectado 
el género Vachonia en la Argentina. 

Se pudieron estudiar varios ejemplares de Vacho¬ 
nia sp. provenientes de distintas zonas de la Argentina; 
todos ellos son morfológicamente muy similares a V. 
martinezi, y su hemiespermatóforo posee sólo pequeñas 
diferencias respecto al descripto por San Martín 
(1965b); la LD de Vachonia sp. de Río Negro es algo 
más gruesa en la base (Fig. 156), y posee una zona de 
los lóbulos algo menos desarrollada que la de V. marti¬ 
nezi. Estas mismas características en el hemiespermató¬ 
foro, se observaron en algunos ejemplares de San Juan. 

Registros en Argentina 

Argentina: Provincia de Buenos Aires: Monte Flemo¬ 
so, Balneario Oriente, Reta, Tres Arroyos 

Registros de otras entidades innominadas del 

GÉNERO Vachonia 

Argentina: Provincia de Catamarca : Andalgalá. Pro¬ 
vincia de San Juan: Valle Fértil, Ischigualasto. Provin¬ 
cia de Mendoza : Reserva Telteca. Provincia de San 
Luís: Donovan. Provincia de Córdoba : Parque Natural 
Provincial y Reserva Forestal Natural Chancaní. Pro¬ 
vincia de La Pampa : Caverna la Pialada. Provincia de 
Río Negro'. Balneario El Cóndor, Balneario Playa Dora¬ 
da, Chimpay, Paso Córdoba (General Roca). 
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El género Timogenes Simón 1880 

El género Timogenes habita en ambientes áridos y semi- 
áridos, desde el centro de Bolivia, y el sur de Paraguay 
hasta norte de la Patagonia Argentina. Hasta el momento 
existen sólo cinco especies descriptas de este género, y 
todas ellas habitan en la Argentina: Timogenes dorbign- 
yi, T. elegans, T. haplochirus, T. mapuche y T. sumatra- 
nus. 

El género Timogenes es uno de los elementos 
dominantes de la escorpiofauna de la región Chaqueña; 
sin embargo, la mayor diversidad de especies se da en el 
centro-oeste de la Argentina, en un área correspondiente 
al norte de la provincia fitogeográfica del Monte. Las 
especies de este género suelen habitar en áreas con sus¬ 
trato suelto, entre fino y arenoso, donde construyen sus 
galerías. Todas poseen un ciclo de actividad estival, y 
los machos se encuentran especialmente activos durante 
los meses de Diciembre y Enero. 

Los aportes más importantes realizados sobre la 
sistemática del género Timogenes, corresponden al Dr. 
E. Maury, (Maury y San Martín 1973; Maury 1975b; 
Maury y Roig Alsina 1977; Maury 1982). Maury 
(1975b) dividió este género en dos subgéneros: Timoge¬ 
nes (Timogenes) y Timogenes (Latigenes), basándose 
principalmente en la tricobotriotaxia de los palpos; sin 
embargo, en su revisión del género (Maury 1982) consi¬ 
dera como no válida esta separación, ya que T. sumatra- 
nus posee un número intermedio de tricobotrias entre 
ambos subgéneros. 

Dos de los caracteres más distintivos del género 
Timogenes son la carena ventral transversal del segmen¬ 
to V del metasoma (Figs. 163 y 222), y la depresión en 
la cara interna de la pinza de los machos (Figs. 173 y 
223); fuera de este género, estos caracteres sólo se dan 
en el género Vachonia, con el que el género Timogenes 
se encuentra estrechamente relacionado. Otro carácter 
distintivo, es la presencia de dos glándulas en la cara 
dorsal del segmento V del metasoma (Figs. 200 y 221) y 
del telson (Figs. 196 y 220) de los machos de la mayoría 
de las especies; además de en el género Timogenes, este 
carácter sólo se da en algunas especies del género Bra- 
chistostemus. 

El género Timogenes es el único dentro de la fami¬ 
lia Bothriuridae que se sabe posee capacidad estridulato- 
ria; la que, sería una forma de respuesta defensiva contra 
vertebrados (Acosta y Maury 1990). La estridulación se 
produce al frotar un pequeño grupo de granulos dispues¬ 
tos en forma de V (Figs. 169 y 224), de la parte central 
de los pretergitos III a VI, contra el borde posterior del 
tergito anterior. Aparentemente todas las especies del 
género poseen esta capacidad, ya que este grupo de 
granulos se encuentran presentes en todas las especies 
conocidas. 

Diagnosis del género Timogenes 
Escorpiones de aspecto muy robusto; de tamaño media¬ 
no a grande (35-120 mm); generalmente poseen un color 
amarillo claro casi desprovisto de manchas; sin embar¬ 
go, algunos ejemplares de T. elegans poseen una colora¬ 
ción muy oscura. Carapacho de forma acampanada, con 
el borde anterior que puede variar entre convexo y recto; 
cúpula ocular en la mitad del carapacho, surco mediano 


anterior y surco interocular ausentes o muy poco marca¬ 
dos. Con tres ojos laterales a cada lado. Quelíceros con 
un sólo diente subdistal en el dedo móvil. Tergitos III a 
VI con un grupo de granulos estridulatorios dispuestos 
en forma de V, en la parte anterior del segmento. Ester- 
nitos sin carenas. Estigmas pulmonares lineales, de 
tamaño mediano a grande. Metasoma robusto; segmen¬ 
tos I a IV con carenas muy marcadas en caras lateral y 
dorsal, sin carenas en ventral; el segmento V ventral¬ 
mente posee una carena ventral transversal muy conspi¬ 
cua, y dos carenas LV. Telson granuloso. Los machos 
pueden presentar dos glándulas estrechas y largas en la 
cara dorsal del segmento V del metasoma y en el telson. 
Borde inferior de los tarsos con espinas lateroinferiores 
y una fila central de setas cortas. Espinulación telotarsal: 
Tarso I: 1-1; tarso II: 2-2; tarsos III y IV: 3-3. En todas 
las patas hay un par de espolones basitarsales, que po¬ 
seen distinto desarrollo en las distintas especies. Pinzas 
de los pedipalpos muy robustas, con los bordes internos 
de los dedos con una fila central de granulaciones y 
cuatro a seis pares de granulos accesorios; los granulos 
externos tienden a superponerse con los de la fila media 
cerca de la articulación del dedo. La pinza de los ma¬ 
chos posee en su cara interna una depresión semicircular 
de carácter sexual secundario con un tegumento muy 
granuloso; en T. haplochirus esta concavidad es mucho 
menos evidente que en el resto de las especies. Neobo- 
triotaxia aumentadora tipo C: tibia de los palpos con tres 
o cuatro tricobotrias ventrales; pinza con 6 a 10 tricobo¬ 
trias ventrales. Peines muy desarrollados; en las hem¬ 
bras la lamela media basal se encuentra muy dilatada, y 
carece de dientes en el tercio basal; mientras que en los 
machos la lamela se encuentra menos desarrollada, 
posee un borde basal poco inclinado, y posee dientes 
desde su base. 

El hemiespermatóforo de este género se caracteri¬ 
za por poseer una LD larga y recta; aunque el desarrollo 
de ésta varía bastante en las distintas especies; la región 
de los lóbulos se encuentra bastante desarrollada; el l.b. 
suele presentar una forma casi cilindrica, salvo en T. 
dorbignyi donde es algo más aplanada; entre el l.b. y el 
l.e. se extiende un pliegue semicircular muy desarrolla¬ 
do; la parte posterior del l.b. varia su forma y desarrollo 
en las diferentes especies. 

Clave para las especies del género Timogenes 

1. Machos sin glándulas en el metasoma, o con glán¬ 
dulas presentes sólo en el segmento V (Fig. 179); 
uñas de los telotarsos I y II de igual largo (Fig. 
167); par de espinas distales de los telotarsos en 
posición casi oblicua respecto al borde inferior del 
telotarso (Fig. 168); pinza de los pedipalpos con la 
carena ventral mediana poco marcada (Fig. 175) o 
ausente (Fig. 160); segmento IV del metasoma con 

dos a 7 setas laterales supramedianas. 

. 2 . 

Machos con glándulas tanto en el segmento V del 
metasoma (Figs. 200 y 221) como en el telson 
(Figs. 196 y 220); uñas de los telotarsos I y II asi¬ 
métricas (Fig. 188); par de espinas distales de los 
telotarsos en posición casi paralela al borde infe- 
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rior del telotarso (Fig. 189); pinza de los pedipal- 
pos con la carena ventral mediana bien marcada 
(Fig. 203); segmento IV del metasoma con 7 a 9 
setas laterales supramedinas.4. 

2. Machos sin glándulas en el telson ni en el metaso¬ 
ma; segmento IV del metasoma con la carena LSM 

bien marcada (Fig. 165). Timogenes elegans. 

Machos con glándulas presentes sólo en el seg¬ 
mento V del metasoma; segmento IV del metaso¬ 
ma sin carena LSM (Fig. 166).3. 

3. Machos con una depresión semicircular muy cons¬ 
picua en la cara interna de la pinza (Fig. 223); seg¬ 
mento IV del metasoma con dos a cuatro setas la¬ 
terales supramedianas; segmento V del metasoma 
con 6 a 9 setas laterales medianas; espolón basitar- 
sal prolateral de las patas I y II bien desarrollado 

(Fig. 168). Timogenes dorbignyi. 

Machos con una depresión semicircular en la cara 
interna de la pinza apenas esbozada (Fig. 180); 
segmento IV del metasoma con 5 a 7 setas latera¬ 
les supramedianas; segmento V del metasoma con 
12 a 16 setas laterales medianas; espolón basitarsal 
prolateral de las patas I y II vestigial (Fig. 
193). Timogenes haplochirus. 

4. Patela de los pedipalpos con tres (raramente cua¬ 
tro) tricobotrias ventrales (Fig. 209); pinza con seis 
(raramente 7) tricobotrias ventrales. (Fig. 

203). Timogenes suma tranus. 

Patela de los pedipalpos con cuatro a cinco trico¬ 
botrias ventrales (Fig. 192); pinza con 7 a 10 trico¬ 
botrias ventrales (Fig. 190). 

. Timogenes mapuche. 

Timogenes elegans (Mello-Leitáo 1931) 

(Figs. 158-165, 169, 215, 216, 224, 227-229, 231, 682, 
Tabla 6) 

Bothriurus elegans Mello-Leitáo 1931: 80, 87, 88, 108, 
109. (Holotipo: Provincia de la Rioja, Argentina. Deposita¬ 
do en el MACN-Ar). 

Timogenes elegans : Maury y San Martín 1973: 129-140 
(Nueva combinación). 

Diagnosis 

Timogenes elegans puede ser distinguida del resto de las 
especies del género, porque los machos carecen de 
glándulas en el metasoma y en el telson. Las especies 
más relacionadas son T. dorbignyi y T. haplochirus. 
Timogenes elegans puede separarse de ellas porque 
posee una carena LSM del segmento IV del metasoma 
mucho más desarrollada (Figs. 165 y 166). 

Descripción 

Coloración: Amarillo pajizo sin manchas (Fig. 682) en 
los ejemplares provenientes del este Argentino; mientras 
que los ejemplares provenientes del centro y oeste del 
país son de un color castaño oscuro, con un denso reti- 
culado oscuro en patas, palpos y carapacho, y con tres 
franjas de pigmento en la cara ventral del metasoma, 
que confluyen al final de cada segmento; en los ejempla¬ 
res vivos esta pigmentación es muy oscura, pero al ser 
fijados en alcohol se tornan de un color castaño rojizo, 


bastante uniforme. Se observó que existe una varia¬ 
ción clinal en este carácter entre ambas poblaciones 
(Maury 1982). 

Morfología: Medidas en mm de un ejemplar macho 
(MACN-Ar 10549) y de un ejemplar hembra (MACN- 
Ar 10550) en la tabla 6. Los machos adultos miden entre 
55 y 100 mm, las hembras hasta 120 mm. Carapacho 
con el borde anterior casi recto, con una levísima esco¬ 
tadura en su parte media; tegumento finamente granulo¬ 
so; surco mediano anterior ligeramente marcado; surco 
mediano posterior, surcos laterales y foseta postocular 
bien marcados; cúpula ocular bien marcada en la mitad 
del carapacho, ojos separados un diámetro, surco inter¬ 
ocular ligeramente marcado. Tergitos I a VI finamente 
granulosos y con granulos estridulatorios en los preter- 
gitos III a VI (Figs. 169 y 224); tergito VII con dos 
carenas lateroposteriores en los últimos dos tercios del 
segmento y dos carenas PM en la mitad distal del seg¬ 
mento. Esternitos lisos, con gran cantidad de setas en los 
bordes laterales; estigmas respiratorios grandes y muy 
estrechos. Peines con 23 a 32 dientes pectíneos en los 
machos (N = 50; Moda = 27), y con 18 a 25 dientes 
pectíneos en las hembras (N = 50; Moda = 21). Meta- 
soma: segmento 1 del metasoma con las carenas DL y 
LSM completas y formadas por granulaciones medias, 
carena LIM sólo presente en la mitad distal del segmen¬ 
to, el resto del segmento liso, segmentos II y III del 
metasoma similares al I; segmento IV con las carenas 
DL y LSM completas (Fig. 165) y formadas por granu¬ 
los medianos, con tres a seis setas LSM, la carena LIM 
se encuentra ausente; segmento V con la carena DL 
apenas marcada en la mitad proximal del segmento, 
carenas LV y LSM completas, con 9 a 12 setas LSM 
(Fig. 164), carena ventral transversal bien marcada y 
formada por granulaciones medias, ventralmente posee 
también algunas granulaciones esparcidas y un esbozo 
de carena VM (Fig. 163); los machos carecen de glándu¬ 
las en la cara dorsal del segmento. Telson: vesícula 
granulosa (Figs. 161 y 162), algo más globosa en las 
hembras; los machos de esta especie carecen de las 
glándulas de la cara dorsal del telson; el aguijón se en¬ 
cuentra ligeramente curvado en el macho y es algo más 
curvado en la hembra. Patas: telotarsos con las espinas 
lateroinferiores terminales, ubicadas en forma casi obli¬ 
cua al borde inferior del telotarso. Uñas de los telotarsos 
simétricas. Espolones basitarsales bien desarrollados en 
todas las patas. Palpos: fémur con carena ventral interna 
completa y granulosa, carena dorsal intema completa 
pero algo difusa en la mitad distal del segmento, carena 
dorsal externa representada sólo por algunos granulos en 
la parte media del segmento; patela con tres tricobotrias 
ventrales y con carenas ventral interna y dorsal interna 
completas y granulosas, carena ventral externa reducida 
a una elevación del tegumento; pinza gruesa y con los 
dedos cortos, con la carena ventral mediana ausente 
(Fig. 160), y con seis tricobotrias ventrales; en los ma¬ 
chos la depresión de carácter sexual secundario de la 
cara interna de la pinza se encuentra bien marcada y 
posee un tegumento muy granuloso (Fig. 158); en las 
hembras la depresión está ausente y el tegumento es liso 
(Fig. 159). Cara interna de los dedos con una fila media 
de granulaciones, y cuatro o cinco granulos internos y 
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Figs. 158-165. Timogenes elegcins. 158. Pinza derecha, ma¬ 
cho, vista interna; 159. Pinza derecha, hembra, vista interna; 
160. Pinza derecha, macho, vista ventral; 161. Telson hembra, 
vista lateral; 162. Telson macho, vista lateral; 163. Segmento 
V del metasoma, vista ventral; 164. Segmento V del metaso- 
ma, vista lateral; 165. Segmento IV del metasoma, vista late¬ 
ral. Escalas: 1 mm. 


externos. Hemiespermatóforo con la LD de similar ta¬ 
maño que la PB, pero algo más angosta que ésta (Fig. 
215 y 228); la parte posterior del l.b. se encuentra bien 
desarrollada pero posee un borde intemo muy cóncavo 
(mucho más que en el resto de las especies del género) 
(Figs. 216 y 227); el tegumento de las caras superior y 
posterior de la zona de los lóbulos, se encuentra cubierto 
de pequeñas lobulaciones, sólo visibles con un gran 
aumento (Fig. 229). 

Distribución y comentarios 

Timogenes elegcms posee un rango de distribución muy 
amplio (Fig. 231). Esta especie ha sido colectada en la 
Argentina en las Provincias de Jujuy, Salta, Catamarca, 
Chaco, Tucumán, Formosa, Santiago del Estero, La 
Rioja, San Juan, San Luís, Córdoba, Santa Fe, Entre 
Ríos, Buenos Aires y Río Negro. También ha sido co¬ 
lectada en el sur de Bolivia y Paraguay. El rango de 
distribución de esta especie se solapa en gran medida 
con el de T. dorbignyi, y es común que ambas especies 
sean colectadas en simpatría; sin embargo T. elegcms 
llega un poco más al sur, hasta el centro de la Provincia 
de Rio Negro, siendo hasta el momento la especie de 
este género con el registro más austral. 

La mayor parte de las localidades donde ha sido 
colectada T. elegcms corresponden a las provincias fito- 
geográficas Chaqueña y del Monte, pero también se la 


ha colectado en la provincia fitogeográfica del Espinal, 
y existen algunas citas aisladas que corresponden a la 
provincia fitogeográfica Pampeana; sin embargo, Maury 
(1982) plantea que estas últimas podrían corresponder a 
relictos del Espinal, que habrían quedado dentro de la 
provincia fitogeográfica Pampeana luego de cambios 
climáticos recientes. 

Existen algunas diferencias entre los ejemplares de 
T. elegcms provenientes del centro-oeste de la República 
Argentina, y los del este del país. Fuera de las diferen¬ 
cias en el patrón de pigmentación mencionadas en la 
descripción, Maury (1982) observó que la variedad 
oscura de la especie posee un metasoma algo más del¬ 
gado que la variante más clara; sin embargo, también 
pudo comprobar que ambos caracteres, poseen una va¬ 
riación clinal, por lo que concluyó que ambas poblacio¬ 
nes no pertenecen a entidades diferentes. 

Registros 

Argentina: Provincia de Jujuy. Quinta, Sierra de Santa 
Bárbara. Provincia de Salta: Kickmann, Cabeza de 
Buey, Orán, Luís Burela, Santa Rosa, Chorroarín, Güe- 
mes, Joaquín V. González, Cafayate, Médanos, Tolom- 
bón. Provincia de Formosa'. Ingeniero Juárez, Fortín 
Nuevo Pilcomayo, Laguna Yema. Provincia de Chaco'. 
Zuberbiihler, Fuerte Esperanza, Gral. Pinedo, Aviaterai, 
Las Breñas, Gancedo. Provincia de Tucumán'. Burruya- 
cu, Ticucho, Tapia, Raco, El Cadillal, Vipos, Goberna¬ 
dor Garmendia, La Soledad (Cañete); Los Quemados. 
Provincia de Santiago del Estero : Parque Nacional 
Copo, Quebrada Tazama, San Pedro Guasayan, Río 
Hondo, Frías Lojlo, Pampa de los Guanacos, Nueva 
Esperanza, Caspi Corral, Villa Brana, Otumpa, Pampa 
Pozo, Averías, Quimilí, Monte Quemado, Villa Unión, 
Santa Catalina, El Bravo, Atamisqui, Sachayoj, Villa 
Matoque Villa la Punta, Sesteadero, Algarrobal Viejo, 
Icaño, Fernández, Loreto, Los Juríes, Girardet, Beltrán, 
Villa Ojo de Agua, Campo Gallo, Turena, Salina Negra 
Muerta, Puna, Forres, Choya, Tres Pozos, Vilelas, su¬ 
burbios de Santiago del Estero. Provincia de Catamar¬ 
ca: La Ciénaga (22 km al N de Belén), Campo Arenal 
(38 km. al NE de Hualfin), Andalgalá, Chumbicha, 
Zona Negra, Hualfin Monte Potrero, Mutquin, Punta 
Balasto, Tinogasta, Belén, Amadores, Rodeo de La 
Piedra, La Puerta. Provincia de la Rioja: La Rioja, Ta- 
lamuyuma, Chilecito, Carrizal, Chepes, Aimogasta, 
Patquía, Guayapa, Arauco, Olta, Ascha, Punta de los 
Llanos, Chuquis, Chamical, Macasín, Villa Unión, Bajo 
Jagüe. Provincia de Córdoba: Villa dolores, La Pobla¬ 
ción, Bajo Grande, Capilla del Monte, Santa Isabel, 
Quilino, La Puerta (Cruz del Eje); San Ignacio, Ongami- 
ra, Villa María, Marull, Simbolar, Capilla de Los Reme¬ 
dios, Cerro Colorado, Lucio V. Mansilla, Miramar, 
Parque Natural Provincial y Reserva Forestal Natural 
Chancaní. Provincia de San Luís: Alto Pencoso, Luján, 
Concarán, San Gerónimo, Quines, Las Palomas, San 
Francisco del Monte de Oro, Suyuque Nuevo, San An¬ 
tonio. Provincia de San Juan: Guayamas, Agua Cerca¬ 
da, Valle Fértil, Marayes, Huaco, Río Tumanas, San 
Juan. Provincia de Mendoza: Guadales, Los Toldos, 
Potrerillos, Palmira, Tupungato, Parque San Martín 
(Mendoza Capital), El Yaucha, 50 km. al N. de Agua 
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Escondida, El Retamo, Maipú, Cacheuta, Pareditas, 
Carrizal del Medio, Ñacuñán. Provincia de La Pampa: 
Gral. San Martín, Lihuel Calel, Conhello, Ataliva Roca, 
Puelches, Gaviotas. Provincia de Río Negro : San Anto¬ 
nio Oeste, Las Grutas, Choele Choel, 50 km. al N. de 
sierra Grande, Río colorado, Valcheta, Gral. Fernández 
Oro. Provincia de Santa Fe: Hersilia, Tostado, Santa Fe, 
Provincia de Entre Ríos: Paraná. Provincia de Buenos 
Aires: Carmen de Patagones, Pedro Luro, Bahía Blanca, 
Nicolás Levalle, Montes de Oca (9 de Julio), Zelaya, 
San Nicolás, Tres Arroyos. Bolivia: Sur de Tarija. Pa¬ 
raguay: Estación Agrícola Escalante, Fortín Toledo. 

Timogenes dorbignyi (Guérin-Méneville 1843) 

(Figs. 166-168, 170-169, 213-214, 222, 223, 225, 226, 230, 
680, Tabla 6) 

Scorpio (Buthus) d'Orbignyi Guérin-Méneville 1843: 10. 
(El holotipo, proveniente de Bolivia, había sido depositado 
en MNHN, sin embargo actualmente se encuentra perdido 
(Fet et al. 2000)). 

Bothriurus d 'Orbignyi obfuscatus Thorell 1876: 172. (Holo¬ 
tipo: Provincia de San Juan, Argentina. Depositado en el 
NRS. Sinonimizado por Maury, 1981). 

Bothriurus laevis Schenkel 1949: 195-197. (Holotipo: Rio 
Salado, Provincia de Santiago del Estero Argentina. Depo¬ 
sitado en el NMB. Sinonimizado por Maury, 1982). 
Brotheas maximus Holmberg 1876: 28. (El holotipo prove¬ 
niente de Mendoza, Argentina, actualmente se encuentra 
perdido (Fet et al. 2000). Sinonimizado por Mello-Leitáo, 
1945). 

Timogenes dorbignyi: Maury y San Martín 1973: 129-140. 
(Nueva combinación) 

Diagnosis 

La especie más relacionada con T. dorbignyi es T. 
haplochirus ; ambas especies pueden distinguirse porque 
los machos de T. dorbignyi poseen una depresión muy 
conspicua en la cara interna de la pinza (Fig. 173), 
mientras que en los machos de T. haplochirus ésta se 
encuentra apenas marcada (Fig. 180). 

Descripción 

Coloración: color general amarillo pajizo; en algunos 
ejemplares se observa un leve manchado castaño en el 
carapacho y los tergitos (Fig. 680). 

Morfología: Medidas en mm de un ejemplar macho 
(MACN-Ar 10551) y de un ejemplar hembra (MACN- 
Ar 10552) en la tabla 6. Los machos adultos miden entre 
35 y 65 mm, las hembras hasta 60 mm. Carapacho con 
borde anterior casi recto, levemente convexo en la parte 
media; tegumento finamente granuloso; surcos laterales 
y foseta postocular bien marcados; surco mediano poste¬ 
rior ligeramente marcado; surco mediano anterior ausen¬ 
te; cúpula ocular en la mitad del carapacho, surco inter¬ 
ocular ausente, ojos separados un diámetro. Tergitos I a 
VI finamente granulosos, y con granulos estridulatorios 
en los pretergitos III a VI; tergito VII con algunas gra¬ 
nulaciones dispersas en su mitad anterior, posee además 
dos carenas lateroposteriores en la mitad posterior, y dos 
carenas PM en el tercio distal. Esternitos lisos y con 
gran cantidad de setas en los bordes laterales; estigmas 
respiratorios medianos y delgados. Peines muy desarro¬ 
llados; en las hembras la lamela media basal está mucho 



Figs. 166-168,170-172. Timogenes dorbignyi. 166. Segmento 
IV del metasoma, vista lateral; 167. Telotarso II, vista inferior; 
168. Telotarso II, vista lateral; 170. Quelícero derecho, vista 
dorsal; 171. Segmento V del metasoma, vista lateral; 172. 
Patela del pedipalpo derecho, vista ventral. Fig. 169. Timo- 
genes elegans. Tergito V. Escalas: 1 mm. 


más desarrollada que en los machos, y se encuentra más 
ensanchada hacia atrás (Figs. 225 y 226); con 18 a 27 
dientes pectíneos en los machos (N = 40; Moda = 24), y 
con 14 a 19 en las hembras (N = 40; Moda = 17). Meta- 
soma: segmento I con la carenas DL y LSM completas y 
formadas por granulaciones medias, carena LIM sólo 
presente en el tercio distal del segmento, el resto del 
segmento liso; segmentos II y III del metasoma simila¬ 
res al I pero con las carenas algo menos marcadas; seg¬ 
mento IV: con la carena DL completa, carena LSM 
reducida a una elevación del tegumento, con dos a cua¬ 
tro setas LSM, no posee carena LIM (Fig. 166); seg¬ 
mento V con carenas LV y LSM completas (Fig. 171), 
con seis a nueve setas LSM, carena ventral transversal 
bien marcada y formada por granulaciones medias, 
ventralmente posee también algunas granulaciones es¬ 
parcidas (Figs. 178 y 222); glándulas de los machos 
angostas y largas, ocupando las dos terceras partes dista¬ 
les del segmento (Fig. 179). Telson: vesícula granulosa 
(Figs. 176 y 177), algo más globosa en las hembras; los 
machos de esta especie carecen de glándulas en el tel¬ 
son; aguijón del mismo largo que la vesícula, ligeramen¬ 
te curvado en el macho, y algo más curvado en la hem¬ 
bra. Patas: telotarsos con las espinas lateroinferiores 
terminales, ubicadas en forma casi oblicua al borde 
inferior del telotarso (Fig. 168). Uñas de los telotarsos 
simétricas (Fig. 167). Espolones basitarsales bien desa¬ 
rrollados en todas las patas. Palpos: fémur con carena 
ventral interna marcada sólo por algunos granulos; pate¬ 
la con carenas ventral intema y dorsal interna completas 
y marcadas por una fuerte elevación del tegumento, y 
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Depresión de carácter sexual 




Figs. 173-179. Timogenes dorbignyi. 173. Pinza derecha, 
macho, vista interna; 174. Pinza derecha, hembra, vista inter¬ 
na; 175. Pinza derecha, macho, vista ventral; 176. Telson, 
macho, vista lateral; 177. Telson, hembra, vista lateral; 178. 
Segmento V del metasoma, vista ventral; 179. Segmento V, 
del metasoma macho, vista dorsal. Escalas: 1 mm. 


con tres tricobotrias ventrales (Fig. 172); pinza gruesa, 
con los dedos cortos, con seis tricobotrias ventrales y 
con una carena ventral mediana ligeramente marcada en 
los machos (Fig. 175), y ausente en las hembras; en los 
machos la depresión de carácter sexual secundario de la 
cara interna de la pinza se encuentra bien marcada, y 
posee un tegumento muy granuloso (Fig. 173 y 223); en 
las hembras la depresión se encuentra ausente y el te¬ 
gumento es liso (Fig. 174). Cara interna de los dedos 
con una fila media de granulaciones y cuatro o cinco 
granulos intemos y externos. Hemiespermatóforo con la 
LD corta y gruesa, de similar tamaño y ancho que la PB 
(Fig. 213); el l.b. es grueso y plano (mucho mi s que en 
el resto de las especies); la parte posterior del l.b. se 
encuentra muy poco desarrollada (Fig. 214). 

Distribución y comentarios 
Timogenes dorbignyi posee una distribución notable¬ 
mente amplia (Fig. 230); habitando desde el centro de la 
Argentina hasta el centro de Bolivia. En la Argentina ha 
sido colectada en las Provincias de San Luis, Mendoza, 
San Juan, La Rioja, Catamarca, Córdoba, Santiago del 
Estero, Tucumán, Salta, Jujuy y Formosa. Si bien no se 
conocen ejemplares de esta especie de la Provincia del 
Chaco, seguramente también se encuentra en esta Pro¬ 
vincia, ya que ha sido colectada en el extremo norte del 
Parque Nacional Copo, en el límite entre las Provincias 
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de Santiago del Estero y del Chaco. Fuera de la Argen¬ 
tina T. dorbignyi ha sido colectada en el oeste de Para¬ 
guay (Ziegler & Lourengo 2002), y en Bolivia en los 
departamentos de Tarija, Chuquisaca, Santa Cruz, y El 
Beni, aunque no se conoce la localidad exacta donde fue 
colectada dentro de este último departamento (Acosta y 
Ochoa 2002). La mayor parte de las localidades donde 
ha sido colectada esta especie, corresponden a la pro¬ 
vincia fitogeográfica Chaqueña; sin embargo, en su 
extremo meridional de distribución también penetra en 
la provincia fitogeográfica del Monte, y posiblemente en 
el Espinal. 

Registros 

Argentina: Provincia de Jujuy : San Salvador de Jujuy, 
El Palmar, Santa Bárbara, Higueritas, Valle Grande, 
Ledesma, Volcán, Las Lajitas, Agua Blanca, Arroyo del 
Medio, San Juan de Perico. Provincia de Salta: Hick- 
mann, Pocitos, Gral. Güemes, Orán, Urundel, Virgilio 
Tedín, Zanja Honda, Rosario de la Frontera, Joaquín V. 
González, E. Cuellar, Copo Quile, La Curva, Santa 
Bárbara, Santa Rosa, San Agustín, Mojotoro. Provincia 
de Formosa: Ingeniero Juárez, Fortín Nuevo Pilcomayo. 
Provincia de Tucumán: Gobernador Garmendia, Con¬ 
cepción, Tapia, Trancas. Provincia de Santiago del 
Estero: Parque Nacional Copo, Simbol, Quimilí, Chur- 
qui. Campo Gallo, Loreto, Turena, Monte Potrero, Cho¬ 
ya, Río Salado. Provincia de Catamarca: Tinogasta, La 
Ciénaga (22 km. al N de Belén), Andalgalá, Joyango, 
Amadores, Mutquín, Londres, Recreo. Provincia de La 
Rioja: Talamuyuma, Chilecito, Punta de los Llanos, 
Pinchas, Sanagasta, lliar, Aimogasta, La Rioja Capital, 
Chamical, Castro Barros, Patquía. Provincia de Córdo¬ 
ba: La Serranita, Serrezuela, Lucio V. Mansilla, Parque 
Natural Provincial y Reserva Forestal Natural Chancaní. 
Provincia de San Luis: San Francisco, Suyuque Nuevo. 
Provincia de San Juan: Agua Cercada, Bermejo, Base 
de la Sierra Pie de Palo. Provincia de Mendoza: El Re¬ 
tamo. Bolivia: Tarija: Tatarenda, Crevaux, San Francis¬ 
co, Caiza, Villa Monte, sur de Tarija. Santa Cruz: Rio 
Seco (Florida), Buenavista, San Antonio, Charagua, San 
Antonio de Parapetí. Beni. (?) Paraguay: Laguna Capi¬ 
tán. 


Timogenes haplochirus Maury y Roig Alsina 1977 

(Figs. 180-187, 193, 211, 212, 230, 683, Tabla 6) 

Timogenes haplochirus Maury y Roig Alsina 1977: 275- 
280. (Holotipo: Homito del Gringo, departamento de las 
Heras, Provincia de Mendoza, Argentina. Depositado en el 
MACN-Ar). 

Diagnosis 

Timogenes haplochirus puede ser separada del resto de 
las especies del género, porque la depresión de carácter 
sexual secundario de la cara interna de la pinza de los 
machos, se encuentra apenas esbozada (Fig. 180); en 
tanto que en el resto de las especies del género, se en¬ 
cuentra muy bien marcada (Fig. 223). La especie más 
relacionada con T. haplochirus es T. dorbignyi, de la 
que también puede distinguirse, por poseer de cinco a 7 
setas LSM en el segmento IV del metsoma, y 12 a 16 
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(Fig. 230). En una zona correspondiente al norte de la 
provincia fitogeográfica de Monte. 

En la descripción original de T. haplochirus, Mau- 
ry y Roig Alsina (1977) indican que los machos carecen 
de la depresión interna de la pinza, mencionando sólo la 
presencia de un “levísimo reborde marginal”; sin em¬ 
bargo, se ha podido observar que ésta se encuentra pre¬ 
sente, aunque carece de una cresta en su límite basal, 
siendo muy similar a la de los machos del género Va- 
chonia ; aunque éstos últimos, poseen un tegumento 
menos granuloso en dicha cavidad (Fig. 145), (ver la 
redescripción de Vachonia martinezi). 

Registros 

Argentina: Provincia de San Juan: Guayamas, Río San 
Juan, Fluaco. Provincia de Mendoza: Hornito del Gringo 
(Depto. de Las Fieras), Pie Norte del Cordón Las Lajas, 
Proximidades del Cerro La Cal. 


Timogenes mapuche Maury 1975 

(Figs. 188-192, 194-200, 217, 231, 679, Tabla 7) 

Timogenes mapuche Maury 1975b: 65-74. (Holotipo: Paso 
Córdova, General Roca, Provincia de Río Negro, Argentina. 

Depositado en el MACN-Ar). 

Diagnosis 

La especie más relacionada con T. mapuche es T. suma- 
tranus. Puede distinguirse de ésta por que T. sumatranus 
posee tres (raramente cuatro) tricobotrias ventrales en la 
tibia (Fig. 209), y 6 (raramente 7) tricobotrias ventrales 
en la pinza (Fig. 203); en tanto que T. mapuche posee 
cuatro o cinco tricobotrias ventrales en la tibia (Fig. 
192), y 7 a 10 tricobotrias ventrales en la pinza (Fig. 
190). 

Descripción 

Coloración: color general amarillo pajizo, con un leve 
manchado castaño en el carapacho (Fig. 679). 
Morfología: Medidas en mm del holotipo macho y del 
alotipo hembra en la tabla 7. Los machos adultos miden 
entre 52 y 75 mm, las hembras hasta 58 mm (Maury 
1982). Carapacho con el borde anterior convexo y el 
tegumento finamente granuloso, especialmente cerca de 
los bordes; surcos laterales y foseta postocular bien 
marcados; surco mediano posterior ligeramente marca¬ 
do; surco mediano anterior ausente; cúpula ocular en la 
mitad del carapacho, surco interocular ausente, ojos 
separados un diámetro. Tergitos I a VI con algunas 
granulaciones dispersas en su parte media y con granu¬ 
los estridulatorios en los pretergitos III a VI; tergito VII 
con algunas granulaciones dispersas en su mitad ante¬ 
rior, con dos carenas lateroposteriores en la mitad poste¬ 
rior y dos carenas PM que ocupan el tercio distal. Ester- 
nitos lisos, con gran cantidad de setas en los bordes 
laterales; estigmas respiratorios grandes y muy estre¬ 
chos. Peines con 21 a 26 dientes pectíneos en los ma¬ 
chos (N = 10; Moda = 24), y con 16 a 18 en las hembras 
(N = 10; Moda = 17). Metasoma: segmento I con la 
carenas DL y LSM completas y formadas por granula¬ 


ciones medias, carena LIM sólo presente en el tercio 
distal del segmento, el resto del segmento liso; segmen¬ 
tos II y III del metasoma similares al I pero con las ca¬ 
renas algo menos marcadas; segmento IV con las care¬ 
nas DL y LSM completas, con 7 a 9 setas LSM, la care¬ 
na LIM se encuentra ausente, ventralmente se observan 
algunas granulaciones y en algunos ejemplares se ob¬ 
serva un esbozo de carena LV; segmento V del metaso¬ 
ma con carenas LV y LSM completas formadas por 
granulos muy desarrollados (Fig. 191), con 13 a 17 setas 
LSM, carena ventral transversa bien marcada, formada 
por granulaciones medias (Fig. 199), ventralmente posee 
también algunas granulaciones esparcidas y se puede 
observar un esbozo de una carena VM; las glándulas de 
los machos son angostas y largas, ocupando las dos 
terceras partes distales del segmento (Fig. 200). Telson: 
vesícula granulosa, algo más globosa en las hembras 
(Figs. 197 y 198); los machos de esta especie poseen 
dos glándulas estrechas y largas en su cara dorsal (Fig. 
196); aguijón de largo similar a la vesícula, éste es lige¬ 
ramente curvado en los machos, y algo más curvado en 
las hembras. Patas: telotarsos con las espinas lateroinfe- 
riores terminales ubicadas en forma casi paralela al 
borde inferior del telotarso (Fig. 189). Uñas de los telo- 
tarsos asimétricas, siendo la uña interna más larga que la 
externa, especialmente en los telotarsos I y II (Fig. 188). 
Espolones basitarsales bien desarrollados en todas las 
patas. Palpos: fémur con carenas dorsal interna y dorsal 
externa formadas por algunos granulos muy dispersos, 
carena ventral interna completa y bien marcada; patela 
con carena dorsal interna completa y bien marcada, 
carena ventral interna completa pero formada por granu¬ 
los algo dispersos, carenas dorsal externa y ventral ex¬ 
terna poco desarrolladas; y con cuatro o cinco tricobo¬ 
trias ventrales (Fig. 192); pinza gruesa y con los dedos 
cortos, con la carena ventral mediana bien marcada, y 
con 7 a 10 tricobotrias ventrales (Fig. 190); en los ma¬ 
chos la depresión de carácter sexual secundario de la 
cara interna de la pinza se encuentra bien marcada, y 
posee un tegumento muy granuloso (Fig. 194); en las 
hembras la depresión esta ausente y el tegumento es liso 
(Fig. 195). Cara interna de los dedos con una fila media 
de granulaciones y cuatro o cinco granulos internos y 
extemos. Hemiespermatóforo: la LD es angosta, alarga¬ 
da y ligeramente curvada en el tercio superior (Fig. 
217); la parte posterior del l.b. se encuentra notablemen¬ 
te desarrollada, y es muy similar a la de T. sumatranus 
(Fig. 218). 

Distribución y comentarios 

Timogenes mapuche ha sido colectada en la Provincia 
de Neuquén, en el norte de la Provincia de Río Negro, y 
en el Sur de la Provincia de Mendoza (Fig. 231); en un 
área correspondiente al centro de la provincia fitogeo¬ 
gráfica del Monte. 

En la descripción original de la especie (Maury 
1975b), indica que el área de captura del material típico 
posee un suelo arenoso-arcilloso, y una vegetación pre¬ 
dominante de “jarilla” ( Larrea divaricata Cav.); un 
ambiente típico del noroeste de la Patagonia argentina. 
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Figs. 188-192. Timogenes mapuche. 188. Telotarso de la pata I, vista ventral; 189. Telotarso de la pata III; vista interna; 190. 
Pinza derecha, macho, vista ventral; 191. Segmento V del metasoma, vista lateral; 192. Patela delpedipalpo derecho, vista ven¬ 
tral. Fig. 193. Timogenes haplochirus. Telotarso de la pata II; vista interna. Escalas: 1 mm. 


Registros 

Argentina: Provincia de Mendoza'. Barracas, 50 Km al 
N de Agua Escondida. Provincia de Neuquén: Plaza 
Huincul, Picún Leufú, Los Catutos, Zapala, Loma La 
Lata, Bardas de La Universidad, Neuquén Capital, Afie¬ 
lo, Piedra Pintada, Buta Ranquil. Provincia de Rio Ne¬ 
gro'. Paso Córdova (Gral. Roca), Oral. Roca, Coronel 
Gómez 


Timogenes sumatranus Simón 1880 

(Figs. 201-210, 218-221, 231, 681, Tabla 7) 

Timogenes sumatranus Simón 1880: 396. (Holotipo: 
“Sumatra”. Depositado en el MNHN). 

Diagnosis 

La especie más relacionada con T. sumatranus es T. 
mapuche (ver la diagnosis de esta especie). 





Glándulas del telson 





Figs. 194-200. Timogenes mapuche. 194. Pinza derecha, 
macho, vista interna; 195. Pinza derecha, hembra, vista inter¬ 
na; 196. Telson, macho, vista dorsal; 197. Telson, macho, 
vista lateral; 198. Telson, hembra, vista lateral. 199. Segmento 
V del metasoma, vista ventral; 200. Segmento V del metaso- 
ma, macho, vista dorsal. Escalas: 1 mm. 


Descripción 

Coloración: color general amarillo pajizo sin manchas 
(Fig. 681). 

Morfología: Medidas en mm de un ejemplar macho 
(MACN-Ar 10553) y de un ejemplar hembra (MACN- 
Ar 10554) en la tabla 7. Los machos adultos miden entre 
48 y 75 mm, las hembras hasta 58 mm. Carapacho, 
similar al de T. mapuche. Tergitos I a VI con algunas 
granulaciones dispersas en su parte media y con granu¬ 
los estridulatorios en los pretergitos III a VI; el tergito 
VII posee algunas granulaciones dispersas en su mitad 
anterior, y en la mitad posterior posee dos carenas late- 
roposteriores y dos carenas PM apenas esbozadas por 
algunos granulos gruesos. Esternitos lisos, con gran 
cantidad de setas en los bordes laterales; estigmas respi¬ 
ratorios grandes y muy delgados. Peines con 21 a 25 
dientes pectíneos en los machos (N = 14; Moda = 23), y 
con 13 a 17 en las hembras (N = 14; Moda = 16). Meta- 
soma: segmento I con la carenas DL y LSM completas y 
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nos ejemplares se observa un esbozo de carena LV; 

i ~~-.j segmento V con carenas LV y LSM completas, forma- 

/ das por granulos muy desarrollados (Fig. 210), con 13 a 

; 17 setas LSM, carena ventral transversa bien marcada, 

i formada por granulaciones medias (Fig. 206), ventral- 

—-' j mente posee también algunas granulaciones esparcidas y 

- . . se puede observar un esbozo de una carena VM; las 

' •. : - j glándulas de los machos son angostas y largas, ocupan- 

/ do las dos terceras partes distales del segmento (Figs. 

v ■ / 207 y 221). Telson: vesícula granulosa, algo más globo- 

■ ') sa en las hembras (Figs. 207 y 205); los machos de esta 

V-_^199 especie poseen dos glándulas estrechas y largas en su 

) dei metasoma cara d° rsa l (Figs. 208 y 220); aguijón de largo similar a 
C'\ la vesícula, éste es ligeramente curvado en los machos, 
r / \ (( y algo más curvado en las hembras. Patas: telotarsos con 

'( d V )( las espinas lateroinferiores terminales ubicadas en forma 

j I I (j casi paralela al borde inferior del telotarso. Uñas de los 

1 1 I J telotarsos asimétricas, siendo la uña interna más larga 

1 § que la externa, especialmente en los telotarsos I y II. 

1 §1 Espolones basitarsales bien desarrollados en todas las 

• " 1 patas. Palpos: fémur con carena dorsal interna y ventral 

I intema marcadas sólo en la mitad basal del segmento, 

J carena dorsal externa completa, bien marcada y de borde 

V J liso; patela con carena ventral interna y dorsal interna 

200 completas y granulosas, carenas ventral externa y dorsal 
extema completas, bien marcadas y de bordes lisos; con 
tres (raramente cuatro) tricobotrias ventrales (Fig. 209); 
Pinza derecha, pinza gruesa y con los dedos cortos, con una carena 
nbra, vista inter- ventral mediana bien marcada, y con seis (raramente 7) 
Telson, macho, tricobotrias ventrales (Fig. 203); en los machos la depre- 
1.199. Segmento sión de carácter sexual secundario de la cara interna de 
to V del metaso- j a p¡ nza se encuentra bien marcada, y posee un tegu¬ 
mento muy granuloso (Fig. 201); en las hembras esta 
depresión se encuentra ausente, y el tegumento es liso 
(Fig. 202). Cara interna de los dedos con una fila media 
de granulaciones, y cuatro o cinco granulos accesorios 
internos y externos. Hemiespermatóforo: la LD es an- 
70 sin manchas o 0Sta - alargada y ligeramente curvada en el tercio supe¬ 
rior (Fig. 219); la parte posterior del l.b. se encuentra 
iomnW macho notablemente desarrollada (Fig. 218). 


Distribución y comentarios 
Si bien la localidad típica de T. sumatranus es “Suma¬ 
tra” es muy poco probable que ésta sea realmente la 
localidad de donde proviene el holotipo; este género de 
Bothriuridae no se encuentra presente en esta isla de 
Asia, y muy difícilmente esta especie haya podido llegar 
vehiculizada hasta allí. Es muy probable que este error 
se deba a un cambio de etiquetas (Maury 1982). 

Timogenes sumatranus habita en el oeste árido 
Argentino, en las Provincias de Catamarca, La Rioja, 
San Juan y Mendoza (Fig. 231); en un área correspon¬ 
diente al norte de la provincia fitogeográfica del Monte. 

Registros 


formadas por granulaciones medias, carena LIM sólo 
presente en el tercio distal del segmento, el resto del 
segmento liso; segmentos II y III del metasoma simila¬ 
res al I pero con las carenas algo menos marcadas; seg¬ 
mento IV con las carenas DL y LSM completas, con 7 a 
9 setas LSM, la carena LIM se encuentra ausente, ven¬ 
tralmente se observan algunas granulaciones y en algu- 


Argentina: Provincia de La Rioja : Catinzaco, Villa 
Unión, 10 km. al N de Carrizal (Depto. Capital). Pro¬ 
vincia de Catamarca : Tinogasta. Provincia de San Juan : 
Guayamas, Valle del Zonda, Bermejo. Provincia de 
Mendoza : Los Toldos, Vilucó, Guadales, Agua del Toro 
Arroyito, Malargüe, Las Catitas. 
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Figs. 201-210. Timogenessumatranus. 201. Pinza derecha, macho, vista interna; 202. Pinza derecha, hembra, vista interna; 203. 
Pinza derecha, macho, vista ventral; 204. Telson, hembra, vista lateral. 205. Telson, macho, vista lateral; 206. Segmento V del 
metasoma, vista ventral; 207. Segmento V del metasoma, macho, vista dorsal. 208. Telson, macho, vista dorsal; 209. Patela del 
pedipalpo derecho, vista ventral; 210. Segmento V del metasoma, vista lateral. Escalas: 1 mm. 















Figs. 211, 212. Timogenes haplochirus. 
211. Hemiespermatóforo izquierdo, vista 
dorsal; 212. Hemiespermatóforo izquierdo, 
detalle de la zona de los lóbulos. Figs. 213, 
214. Timogenes dorbignyi. 213. Hemies¬ 
permatóforo izquierdo, vista dorsal; 214. 
Hemiespermatóforo izquierdo, detalle de la 
zona de los lóbulos. Figs. 215, 216. Timo- 
genes elegans. 215. Hemiespermatóforo 
izquierdo, vista dorsal; 216. Hemiesperma¬ 
tóforo izquierdo, detalle de la zona de los 
lóbulos. Fig. 217. Timogenes mapuche. 
Hemiespermatóforo izquierdo, vista dorsal. 
Figs. 218, 219. Timogenes sumatranus. 
218. Hemiespermatóforo izquierdo, vista 
ventral; 219. Hemiespermatóforo izquierdo, 
vista dorsal. Escalas: 1 mm. 



Figs. 220, 221. Timogenes sumatranus. 220. Telson macho, 
vista dorsal; 221. Segmento V del metasoma, macho, vista 
dorsal; Figs. 222, 223, 225, 226. Timogenes dorbignyi. 222. 
Segmento V del metasoma, vista ventral; 223. Pinza izquier¬ 
da, macho, vista interna; 225. Peine izquierdo, hembra, vista 
ventral; 226. Peine izquierdo, macho, vista ventral. Fig. 224. 
Timogenes elegans. Gránulos estridulatorios del tergito V. 
Escalas: 1 mm. 


Figs. 227-229. Timogenes elegans. 227. Detalle de la zona de 
los lóbulos del hemiespermatóforo izquierdo (en el ejemplar 
de la foto la parte posterior del Lóbulo basal esta rota en su 
parte media); 228. Hemiespermatóforo izquierdo, vista ven¬ 
tral. Escalas: 1 mm; 229. Detalle de las lobulaciones del te¬ 
gumento superior del lóbulo basal. Escala: 0,1 mm. 
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Fig. 230. Mapa con las localidades donde 
han sido colectadas Timogenes haplochirus 
y Timogenes dorbignyi. Fig. 231. Mapa con 
las localidades donde han sido colectadas 
Timogenes elegans, Timogenes mapuche y 
Timogenes sumatranus. 


El género Urophonius Pocock 1893 

El género Urophonius cuenta con 11 especies descrip¬ 
tas, de las cuales 8 habitan en la Argentina: Urophonius 
brachycentras, U. iheringi, U. achalensis, U. granula- 
tus, U. somuncura, U. exochus, U. mahuidensis y U. 
eugenicus. En este país, este género habita desde la 
Provincia de Tucumán, hasta el sur de la Provincia de 
Santa Cruz; fuera de la Argentina también ha sido colec¬ 
tado en Chile, Uruguay y el sur de Brasil (Fig. 314) 
(Acosta 1988, 1998; San Martín y Gambardella 1974; 
San Martín y Cekalovic 1968; Maury 1977a; Cekalovic 
1981). Este género habita generalmente en ambientes 
mésicos, con una menor penetración en ambientes xéri- 
cos. Gran parte de las localidades donde ha sido colec¬ 
tado pertenecen a zonas serranas, o a las áreas muy 
cercanas que se encuentran bajo su influencia; sin em¬ 
bargo, no se conocen especies que habiten a grandes 
alturas, por encima de los 2500 m sobre el nivel del mar. 
Generalmente los escorpiones de este género habitan en 
áreas pedregosas, y suelen construir sus galerías bajo 
piedras de tamaño mediano (Maury 1968a, 1969b, 
1977a; San Martín y Gambardella 1974). 

El género Urophonius se encuentra especialmente 
relacionado con el género Cercophonius Peters 1861, de 
Australia, Tasmania y la India (Prendini 2003); ambos 
géneros poseen similitudes notables no sólo en su mor¬ 
fología externa sino también en la del hemiespermatófo- 
ro. 

Iophoroxenus Mello-Leitáo e Iophorus Penther 
son sinónimos de Urophonius. El primero fue pasado a 
sinonimia con Urophonius por Maury (1973), en tanto 
que el segundo fue pasado a sinonimia por San Martín 
(1965a). 

Este género se encuentra dividido en tres grupos 
de especies (Acosta 1988): el grupo brachycentrus, el 


grupo granulatus y el grupo exochus 

A diferencia de la mayoría de las especies de 
Bothriuridae, varias especies de los grupos brachycen¬ 
trus y exochus desarrollan su ciclo de actividad en su¬ 
perficie durante el invierno. Maury (1979b), postuló que 
el ciclo de actividad invernal podría ser una adaptación 
secundaria, para evitar competir con las especies de 
escorpiones que presentan un ciclo de actividad estival. 

Diagnosis del género Urophonius 
Escorpiones de tamaño pequeño a mediano; general¬ 
mente miden alrededor de 35 mm, sólo algunos ejempla¬ 
res de U. eugenicus llegan hasta los 47 mm. Color gene¬ 
ral amarillo claro, con un profuso manchado castaño 
oscuro en carapacho, metasoma, tergitos, patas y palpos; 
en algunos casos pueden estar manchados también los 
últimos dos esternitos. Quelíceros con un par de dientes 
subdistales en el dedo móvil. Poseen tres ocelos latera¬ 
les a cada lado. Tricobotriotaxia: neobotriotaxia aumen- 
tadora tipo C: posee cinco tricobotrias ventrales en la 
pinza de los pedipalpos. Este género es el único dentro 
de los Bothriuridae argentinos que presenta una fila 
doble de granulos en el borde dentado de la de los dedos 
de la pinza de los palpos (al menos en parte de su exten¬ 
sión); dentro de los Bothriuridae esta característica sólo 
se da en otros tres géneros relacionados, Centromache- 
tes Lónnberg 1897 y Tehuankea Cekalovic 1973, del sur 
de Chile y Cercophonius. Los machos de este género 
presentan una apófisis lobular en la cara interna de la 
pinza, que varía su forma ligeramente en las distintas 
especies; detrás de ésta, se observa siempre una leve 
depresión. Además, en la base del dedo fijo de la pinza 
de los machos, pueden observarse entre tres y seis pe¬ 
queños granulos que se disponen en una o dos filas; esta 
última característica no se da ningún otro Bothriuridae 
sudamericano, y sólo se repite en el género Cercopho- 
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nius. La mayor parte de las especies del género Urop- 
honius poseen cuatro carenas en la mitad distal del es- 
temito V; éstas se encuentran más marcadas en las hem¬ 
bras y sólo faltan en U. somuncura. Los estigmas pul¬ 
monares son bastante delgados, de tamaño pequeño o 
mediano. Las carenas LV y VSM de los primeros seg¬ 
mentos del metasoma se encuentran generalmente bien 
desarrolladas, (salvo en U. somuncura donde sólo se 
observan granulos dispersos), y en las especies del gru¬ 
po brachycentrus donde se fusionan formando una o dos 
carenas transversales. Basitarsos con dos espolones. 
Telotarso con espinas latero inferiores; espinulación 
telotarsal: telotarso I: 1-1, telotarso II: 2-2; telotarsos III 
y IV: con cuatro a 7 espinas a cada lado; este género es 
el único dentro de los Bothriuridae argentinos con más 
de seis espinas ventrales en los telotarsos III y IV. Los 
machos de este género poseen una glándula muy cons¬ 
picua en el telson ubicada en una depresión, general¬ 
mente de color blanco o amarillo pajizo muy claro. 

Clave para las especies del género Urophonius 

PRESENTES EN LA ARGENTINA 

1. Segmento I del metasoma con dos ó tres pares de 
setas ventrales, y con las carenas VSM dispuestas 
longitudinalmente (Figs. 259 y 277) ó ausentes 
(Fig. 270); segmentos II y III del metasoma con 
tres pares de setas ventrales. Región de los lóbulos 
del hemiespermatóforo poco desarrollada (Figs. 
267 y 291). Tricobotrias d y e del fémur del palpo 
relacionadas con una única seta (MI) (Fig. 263) 

. 2 . 

Segmento 1 del metasoma con cuatro pares de 
setasventrales, y con las carenas VSM dispuestas 
en forma de una carena transversal en el tercio an¬ 
terior del segmento (Figs. 241 y 313); segmentos II 
y III del metasoma, con más de tres pares de setas 
ventrales. Región de los lóbulos del hemiesperma¬ 
tóforo muy desarrollada (Fig. 249). Tricobotrias d 
y e del fémur del palpo relacionadas con dos setas 
(MI & M2) (Fig. 276) Grupo brachycentrus 
...3. 

2. Espinulación telotarsal más frecuente: tarso 1114-4 
(Fig. 295); tarso IV 4-5. Región de los lóbulos del 
hemiespermatóforo con gran desarrollo del pliegue 
entre l.i. y l.b. y con escaso desarrollo de la conca¬ 
vidad entre l.b. y l.e.; l.b. sin prolongación laminar 
(Fig. 291). Pigmentación ventral del metasoma for¬ 
mada por dos bandas de pigmento VSM y dos 
bandas LV, similares a las del grupo brachycen¬ 
trus (Fig. 275). Segmento I del metasoma con tres 
pares de setas ventrales (Fig. 277). Tricobotrias d y 
e del fémur del palpo, equidistantes respecto de la 

macroseta MI (Fig. 300) . Grupo exochus .5. 

Espinulación telotarsal más frecuente: tarso III5-5, 
5-6; tarso IV 5-6, 6-6, 6-7 (Fig. 272). Región de 
los lóbulos del hemiespermatóforo pequeña, l.b. 
con prolongación laminar (Fig. 267). Pigmentación 
ventral del metasoma formada por una banda me¬ 
diana de pigmento y dos bandas LV (Fig. 274). 
Segmento I del metasoma con dos pares de setas 


ventrales (Fig. 259). Tricobotria e del fémur del 
palpo más cercana a la macroseta MI que a la tri¬ 
cobotria d (Fig. 271) Grupo granulatus .7. 

3. Flemiespermatóforo con una protuberancia bífida 

en el borde externo del l.i (Fig. 239). 

. Urophonius brachycentrus. 

Flemiespermatóforo con dos dentículos en l.i. 
(Figs. 248, 310).4. 

4. Tergitos con dos manchas laterales estrechas, y 
con dos pequeñas manchas paramedianas (Fig. 

257). Urophonius achalensis. 

Tergitos con dos grandes manchas a los lados que 
en ocasiones pueden confluir entre si en la parte 

media del segmento (Fig. 245) . 

. Urophonius iheringi. 

5. Flemiespermatóforo con la LD gruesa, y con su 
extremo superior fuertemente curvado (Fig. 303); 
l.i. con protuberancia bífida alejada de la base de 

la LD (Fig. 304). Telson alto (Fig. 298). 

. Urophonius eugenicus. 

Flemiespermatóforo con la LD angosta, y con su 
extremo superior suavemente curvado (Figs. 284 y 
290); l.i. con protuberancia bífida cercana a la base 
de la LD (Figs. 285 y 292). Telson bajo (Figs. 279 
y 298) .6. 

6. Protuberancia bífida del l.i. del hemiespermatóforo 

conectada a la LD (Fig. 292) . 

. Urophonius mahuidensis. 

Protuberancia bífida del l.i. del hemiespermatóforo 

sin conexión con la LD (Fig. 285). 

. Urophonius exochus. 

7. Carenas VSM del segmento 1 del metasoma pre¬ 

sentes y bien desarrolladas (Fig. 259). Tricobotria 
e del fémur de los pedipalpos mi s distal que la se¬ 
ta MI (Fig. 263). Urophonius granulatus. 

Carenas VSM del segmento 1 del metasoma ausen¬ 
tes, en su lugar se observan algunas pequeñas gra¬ 
nulaciones dispersas (Fig. 270). Tricobotria e del 
fémur de los pedipalpos ubicada en la misma línea 
que la seta MI (Fig. 271). Urophonius somuncura. 

Grupo brachycentrus 

A este grupo pertenecen las especies Argentinas U. 
iheringi, U. brachycentrus y U. achalensis, además de 
la especie chilena U. trasandinus Acosta 1998. 

Las especies del grupo brachycentrus poseen las 
carenas VSM del segmento 1 del metasoma fusionadas 
en su parte media y dispuestas en forma de una carena 
transversal que cruza toda la cara ventral del segmento; 
este segmento posee además cuatro pares de setas ven¬ 
trales, en tanto que los segmentos II y III del metasoma 
poseen tres pares de setas. El hemiespermatóforo posee 
una región de los lóbulos bien desarrollada; una LD con 
desarrollo medio, ligeramente curvada en su parte me¬ 
dia; y puede tener dos dentículos o una protuberancia 
bífida en su l.i., según la especie. Las tricobotrias d ye 
del fémur de los palpos están relacionadas con dos ma- 
crosetas. En los escorpiones de este grupo, la lamela 
basal intermedia de los peines de las hembras se encuen¬ 
tra levemente dilatada y carece de dientes en el tercio 
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basal, mientras que en los machos ésta posee un borde 
anterior casi recto y posee dientes desde su base. Espi- 
nulación tarsal más frecuente en el grupo: telotarso III: 
5-5, ó 6-6 telotarso IV: 6-6 ó 6-7. 

Las especies del grupo brachycentrus se distribu¬ 
yen en el centro de Argentina, el centro de Chile, Uru¬ 
guay, y el sur de Brasil. Generalmente habitan en siste¬ 
mas serranos o en áreas cercanas a éstos, pero U. bra¬ 
chycentrus también habita en áreas que no se encuentran 
relacionadas con este tipo de ambientes. 

Todas las especies conocidas de este grupo poseen 
un patrón de actividad en superficie invernal. 

Urophonius brachycentrus (Thorell 1876) 

(Figs. 232-239, 312-314, 650, Tabla 8) 

Cercophonius brachycentrus Thorell 1876: 80-183. (2 
Sintipos 1 macho de la Provincia de San Juan, Argentina, y 
un juvenil de la Provincia de Córdoba. Depositados en el 
NRS). 

Urophonius brachycentrus Kraepelin 1894: 221-222. (Nue¬ 
va combinación). 

Diagnosis 

Las especies más cercanas a U. brachycentrus son U. 
iheringi y U. achalensis. Urophonius brachycentrus 
puede diferenciarse de ellas porque su hemiespermató- 
foro posee una protuberancia bífida en el borde externo 
del l.i. (Fig. 239), mientras que las otras dos especies 
poseen dos dentículos desplazados hacia atrás (Figs. 248 
y 310). Puede diferenciarse de U. iheringi además, por¬ 
que los tergitos de U. brachycentrus poseen dos franjas 
oscuras laterales y dos pequeñas manchas medias (Fig. 
236), en tanto que en los tergitos de U. iheringi se ob¬ 
servan dos grandes manchas oscuras (una a cada lado), 
que tienden a unirse en la parte media, y ocupan casi 
todo el segmento (Fig. 245). Urophonius brachycentrus 
posee además entre 16 y 20 dientes pectíneos, en tanto 
que U. iheringi presenta entre 11 y 15 (Maury 1977a). 

Descripción 

Coloración: color general amarillo pajizo con manchas 
castaño oscuro (Fig. 650). Carapacho con el borde ante¬ 
rior manchado de negro; cúpula ocular negra, de la que 
se proyectan dos franjas oscuras hacia los ojos laterales; 
borde lateral y borde posterior manchados. Tergitos con 
dos franjas oscuras laterales que recorren casi todo el 
largo del segmento, además de dos manchas PM en 
forma de paréntesis en la mitad distal del segmento (Fig. 
236). Esternitos I a III despigmentados, esternitos IV y 
V con algunas pequeñas manchas a los lados. Metaso- 
ma: segmentos I a IV ventralmente con dos líneas VSM 
y dos líneas LV que se continúan hacia los lados en un 
reticulado; en el segmento V las líneas VSM pueden 
estar divididas en los dos tercios posteriores, formando 
cuatro líneas; dorsalmente hay dos manchas lateroposte- 
riores a las que puede agregarse una mancha media. 
Patas con fémur y patela manchados. Palpos con man¬ 
chas en fémur y patela; pinzas con franjas de pigmento 
longitudinales. 

Morfología: Medidas en mm de un ejemplar macho 
(MACN-Ar 10555) y de un ejemplar hembra (MACN- 


Ar 10556) en la tabla 8. Los machos miden entre 24 y 
34 mm, las hembras miden entre 31 y 37 mm. Carapa¬ 
cho con el borde anterior recto o con una leve escotadu¬ 
ra media; tegumento liso; surco mediano anterior, surcos 
laterales y foseta postocular presentes pero poco marca¬ 
dos; cúpula ocular en la mitad del carapacho, ojos sepa¬ 
rados un diámetro, surco interocular muy marcado. 
Tergitos I a VI lisos; tergito VII: liso en la su mitad 
anterior; con dos carenas laterales, y dos esbozos de 
carenas PM en la mitad posterior. Esternitos I a IV lisos, 
con estigmas pequeños y elípticos; esternito V: liso en 
su mitad anterior y granuloso en su mitad posterior; en 
las hembras se observan cuatro carenas longitudinales 
algo difusas entre la granulación. Metasoma: segmento I 
del metasoma con las carenas VSM unidas en su parte 
media formando una carena transversal en el tercio 
anterior del segmento (Figs. 232 y 313), en los dos ter¬ 
cios posteriores se continúan en granulaciones gruesas 
más o menos alineadas en forma longitudinal; carenas 
LV formadas por granulos romos que recorren casi todo 
el segmento; carenas LIM incompletas, presentes sólo 
en la mitad distal del segmento; carenas LSM completas 
formadas por granulaciones medias; carenas DL com¬ 
pletas formadas por granulaciones medias. Segmentos II 
y III del metasoma, similares al I pero con las carenas 
menos marcadas y con las carenas VSM levemente 
divergentes en su mitad basal (Fig. 313). Segmento IV 
con las carenas LV, DL y LSM completas, pero poco 
desarrolladas. Segmento V del metasoma con algunas 
granulaciones dispersas en la mitad distal de la cara 
ventral del segmento; carenas VM y LV formadas por 
granulos medianos en la mitad distal del segmento y por 
una elevación del tegumento en la mitad basal (Fig. 
233); carenas DL completas en forma de una elevación 
del tegumento de borde liso. Telson: vesícula baja y 
alargada, algo más larga y curvada en los machos, lisa o 
con pocas granulaciones en la cara ventral, en los ma¬ 
chos en la cara dorsal se observa una glándula en una 
concavidad; aguijón corto y muy curvado (Figs. 234 y 
235). Pedipalpos: fémur con carenas dorsal interna, 
dorsal externa y ventral interna bien marcadas; patela 
con carenas dorsal interna, dorsal externa y ventral in¬ 
terna marcadas por una importante elevación del tegu¬ 
mento; pinza gruesa y con los dedos medianos (Figs. 
237 y 238); cara interna de los dedos con una fila media 
de granulaciones, que en los dos tercios básales se con¬ 
vierte en una doble fila de granulos; a esta se agregan 
cinco o seis pares de granulos accesorios internos y 
extemos que tienden a superponerse con los de las filas 
medias a medida que se acercan a la base del dedo. En 
los machos la apófisis de carácter sexual secundario es 
baja, termina en punta, y posee bordes lisos; también en 
los machos, cerca de la base del dedo fijo se observan 
tres o cuatro granulos agrupados en una fila. Número de 
dientes pectíneos: hembras 16 a 18 (N = 15; Moda = 
17), machos 17 a 20 (N = 12; Moda = 18). Espinulación 
telotarsal: tarso III: 5-6 (más frecuente) ó 6-6 ó 6-7; 
tarso IV: 6-7 (más frecuente) (Fig. 312) ó 5-7 ó 5-6. 
Hemiespermatóforo: LD y gruesa, terminada en punta 
(Fig. 239); con una proyección bífida en el extremo del 
l.i (N = 15). 
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Figs. 232-239. Urophonius brachycentrus. 232. Segmentos I, II y III del metasoma, hembra, vista ventral; 233. Segmento V del 
metasoma, vista ventral; 234. Telson, macho, vista lateral; 235. Telson, hembra, vista lateral; 236. Tergito V; 237. Pinza del 
pedipalpo derecho, macho, vista ventral; 238. Pinza del pedipalpo derecho, hembra, vista ventral; 239. Hemiespermatóforo iz¬ 
quierdo, vista dorsal. Fig. 240. Urophonius iheringi. Quelícero derecho, vista ventral. Escalas: 1 mm. 


Distribución y comentarios 

Urophonius brachycentrus sólo ha sido colectada en la 
Argentina, en una amplia zona que abarca las Provincias 
de La Pampa, Buenos Aires, Entre Ríos, Córdoba, San¬ 
tiago del Estero, Tucumán, La Rioja, San Juan y San 
Luis (Fig. 314). El material típico de esta especie pro¬ 
viene de las Provincias de San Juan y Córdoba; Acosta 
(2005) infiere que ambos ejemplares provienen de la 


Provincia de Córdoba, ya que hasta el momento no se 
conocen nuevos registros de U. brachycentrus de la 
Provincia de San Juan; sin embargo, esta especie habita 
en casi toda la provincia del Monte, incluso el norte de 
San Luis y el sur de La Rioja, por lo que suponemos que 
esta falta de nuevas colectas en San Juan, se debe más 
que nada a la falta de nuevos muéstreos invernales en 
esta Provincia. 
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La mayor parte de las localidades donde fue colec¬ 
tada U. brachycentrus corresponden a las provincias 
fitogeográficas del Monte y del Espinal, aunque también 
fue colectada en ambientes serranos de Córdoba, San 
Luis, el sur de la Provincia de Buenos Aires y la Pampa. 

La presencia de U. Brachycentrus en la zona del 
Parque Nacional el Palmar, en el este de la Provincia de 
Entre Ríos, permite inferir que esta especie podría estar 
presente en el Uruguay. En esta zona, el ambiente a 
ambos lados del río Uruguay es muy similar, y este río 
no ha oficiado de barrera natural para otras especies de 
escorpiones como Bothriurus bonariensis o Tityus uru- 
guayensis, que se encuentran en ambas márgenes del 
Río. 

Esta especie habita en una gran variedad de am¬ 
bientes, como palmares, bosques de Caldén ( Prosopis 
caldenia Burkart), y en estepas de gramíneas. Se han 
observado ligeras diferencias morfológicas entre distin¬ 
tas poblaciones muy alejadas, pero por el momento se 
ha preferido considerar a todos estos ejemplares como 
coespecíficos. 

Al igual que el resto de las especies del grupo 
brachycentrus , Urophonius brachycentrus posee un 
ciclo de actividad invernal; en el sur de la Provincia de 
La Pampa, durante el mes de Agosto, con ayuda de luz 
U. V., se han podido observar poblaciones muy numero¬ 
sas y activas de esta especie, con temperaturas de entre 
9 y 10 C° bajo cero. 

Registros 

Argentina: Provincia de La Rioja : La Rioja, Olta. Pro¬ 
vincia de Santiago del Estero : Sumamapa, Ojo de Agua. 
Provincia de San Juan: (?). Provincia de San Luis: San 
Gerónimo. Provincia de Córdoba : Córdoba capital. 
Lago San Roque, Potrero de Loza, Rio Cebados, Caba¬ 
na, Huerta Grande, Carlos Paz, El Cuadrado, Moreca 
Bo, Huerta Grande, Alta Gracia, El Manzano, Arias, 
Salsipuedes, San Antonio, Jesús María, Río Tercero, 
Parque Natural Provincial y Reserva Forestal Natural 
Chancaní. Provincia de Entre Ríos: Paraná, Ubajay, 
Parque Nacional el Palmar. Provincia de Tucumán: 
Tucumán, Ollada de Aconquija. Provincia de La Pam¬ 
pa. : Santa Rosa, Lihuel Cahlel, Provincia de Buenos 
Aires : San Antonio de Areco, Laguna Alsina, Pedro 
Luro, Torquinst, Baradero, Villa Ballester (Partido de 
San Martín). 

Urophonius iheringi Pocock 1893 

(Figs. 240-250, 275, 276, 306, 308-311, 314, 644, Tabla 8) 

Urophonius iheringi Pocock 1893a: 101-102 (Holotipo: Rio 
Grande do Sul, Brasil. Depositado en el BMNH). 
Urophonius corderoi Mello-Leitáo 1931. (Holotipo: Paso 
de Mendoza, Argentina. Depositado en el MACN-Ar. Sino- 
nimizado por Galiano y Maury, 1979: 327). 
Urophonius granulosisimus Mello-Leitáo 1934a. (Rio 
Grande do Sul, Brasil. Depositado en el MNRJ. Sinonimi- 
zado por San Martín y Gambardella 1974: 107). 

Diagnosis 

La especie más relacionada con U. iheringi es U. acha- 
lensis; ambas especies pueden ser separadas fácilmente 


por el distinto patrón de pigmentación de los tergitos; en 
U. iheringi éstos poseen dos grandes manchas, una a 
cada lado, que ocupan casi todo el segmento (Fig. 245), 
en tanto que U. achalensis presentan una franja oscura a 
cada lado, y dos pequeñas manchas PM triangulares 
(Fig. 247). El extremo superior de la LD del hemies- 
permatóforo es levemente más romo en U. achalensis 
(Fig. 258) que en U. iheringi (Fig. 248). Otra especie 
con la que se encuentra relacionada es U. brachycentrus 
(ver la diagnosis de esta especie). 

Descripción 

Coloración: color general amarillo pajizo con un man¬ 
chado oscuro muy abundante (Fig. 644). Carapacho: 
casi todo cubierto de pigmento, salvo por algunas áreas 
despigmentadas laterales. Tergitos: con dos grandes 
manchas, una a cada lado, que ocupan casi todo el seg¬ 
mento y que pueden o no estar unidas entre si (Fig. 
245). Esternitos despigmentados, aunque en ocasiones 
los esternitos IV y V pueden presentar algunas manchas 
laterales. Patas con coxa, trocánter, fémur, patela y tibia 
manchados. Palpos con manchas en fémur y patela; 
pinzas con franjas de pigmento longitudinales. Metaso- 
ma: segmentos I a IV: ventralmente con dos líneas VSM 
y dos líneas LV, que se continúan hacia los lados en un 
reticulado (Fig. 275); segmento V: similar a los anterio¬ 
res, pero a las líneas VSM se les suele agregar una quin¬ 
ta línea media; en los ejemplares muy pigmentados las 
líneas ventrales del metasoma se encuentran unidas 
entre sí, en tanto que pueden faltar total o parcialmente 
en los ejemplares menos pigmentados; dorsalmente hay 
dos manchas lateroposteriores, a las que puede agregar¬ 
se una mancha media. 

Morfología: Medidas en mm de un ejemplar macho 
(MACN-Ar 10557) y de un ejemplar hembra (MACN- 
Ar 10558) en la tabla 8. Los machos miden entre 32 y 
38 mm, las hembras miden entre 32 y 40 mm. Carapa¬ 
cho: borde anterior con una leve escotadura media; 
cúpula ocular en la mitad del carapacho, ojos separados 
casi dos diámetros; surcos laterales, surco mediano 
anterior, foseta postocular y surco interocular bien mar¬ 
cados; tegumento liso en la parte media y levemente 
granuloso cerca de los bordes. Quelíceros con un par de 
dientes subdistales en el dedo móvil (Fig. 240). Tergitos 
I a VI: lisos en la mitad anterior del segmento y leve¬ 
mente granulosos en la mitad posterior; tergito VII: liso 
cerca del borde anterior, con dos carenas lateroposterio¬ 
res y dos esbozos de carenas PM en la mitad posterior. 
Esternitos I a IV: lisos y con estigmas medianos y elípti¬ 
cos; esternito V: con granulaciones en la mitad posterior 
del segmento, entre las que se esbozan cuatro carenas 
longitudinales, que se encuentran algo más marcadas en 
las hembras. Metasoma: segmento I con las carenas 
VSM formando una carena transversal en el tercio ante¬ 
rior del segmento, mientras que en los dos tercios poste¬ 
riores se continúan en granulaciones gruesas que en 
ocasiones pueden formar otra carena transversal cerca 
del borde posterior (Fig. 241); carenas LV formadas por 
granulos romos que recorren casi todo el segmento; 
carena LIM incompleta, presente sólo en la mitad poste¬ 
rior del segmento; carenas LSM y DL completas y for- 



130 Andrés A. Ojanguren Affilastro 



Figs. 241-249. Urophonius iheringi. 241. Segmentos I, II y III del metasoma, hembra, vista ventral; 242. Segmento V del meta- 
soma, vista ventral; 243. Telson, macho, vista lateral; 244. Telson, hembra, vista lateral; 245. Tergito V; 246. Pinza del pedipalpo 
izquierdo, hembra, vista ventral; 247. Pinza del pedipalpo izquierdo, macho, vista ventral; 248. Hemiespermatóforo izquierdo, 
vista dorsal. 249. Hemiespermatóforo izquierdo, detalle de la zona de los lóbulos. Escalas: 1 mm. 

madas por granulaciones medias. Segmento II del meta- similar al II pero con las carenas aún menos marcadas, y 
soma: similar al I pero con las carenas VSM casi longi- con algunas granulaciones dispersas en la cara ventral 
tudinales y con las carenas L V, LIM, LSM y DL reduci- del segmento. Segmento IV: con las carenas LV apenas 
das a elevación suave del tegumento. Segmento III: esbozadas en forma de una leve elevación del tegumen- 
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to, el resto liso. Segmento V: con algunas granulaciones 
dispersas en la mitad posterior de la cara ventral del 
segmento; carenas VM y LV formadas por granulos 
pequeños en el tercio posterior del segmento, y de ahí 
hacia adelante continúan en forma de una leve elevación 
lisa del tegumento que generalmente no pasan mucho 
más allá de la mitad del segmento (Fig. 242). Telson: 
vesícula baja y alargada, algo más larga y curvada en el 
machos, lisa o con pocas granulaciones en la cara ven¬ 
tral; en los machos en la cara dorsal se observa una 
glándula en una concavidad; aguijón corto y muy curva¬ 
do; en las hembras la vesícula es algo más corta y el 
aguijón más largo y menos curvado (Figs. 243 y 244). 
Palpos: fémur con carenas dorsal interna y dorsal exter¬ 
na completas pero muy poco marcadas, carena ventral 
interna completa y bien marcada por abundantes granu¬ 
laciones, tricobotrias d ye relacionadas con dos macro- 
setas MI y M2 (Fig. 276); patela con carenas dorsal 
interna, dorsal externa y ventral interna marcadas sólo 
por una leve elevación del tegumento; pinza gruesa y 
con los dedos no muy largos (Figs. 246 y 247), en el 
borde dentado de los dedos hay una fila media de granu¬ 
laciones que se hace doble cerca de la base, además hay 
cinco o seis pares de granulos internos y externos (Fig. 
311). La apófisis de carácter sexual secundario de los 
machos posee un borde anterior irregular, y termina en 
punta (Fig. 306); en los machos se observan además de 
cuatro a seis granulitos agrupados en una fila en la base 
del dedo fijo (Fig. 308). Número de dientes pectíneos: 
hembras 11-15 (N = 20; Moda = 13), machos 12-15 (N 
= 20; Moda = 14). Espinulación telotarsal: tarso III: 5-6 
(más frecuente) (Fig. 250) ó 6-6 ó 6-7; tarso IV: 6-7 
(más frecuente) ó 6-6 ó 5-7. Hemiespermatóforo: LD 
corta y gruesa, terminada en punta, con dos dentículos 
en el l.i, (Figs. 248, 309, 310); con el área de los lóbulos 
bien desarrollada (Fig. 249) (N = 20). 

Distribución y comentarios 

Urophonius iheringi habita en Uruguay, en el sur de 
Brasil y en la Argentina sólo en la Provincia de Buenos 
aires (Fig. 314). Esta especie en general ha sido colecta¬ 
da en ambientes serranos o en su área de influencia; 
además, ha sido colectada en la isla Martín García 
(Maury 1995; Ojanguren, Scioscia y González, datos 
inéditos), siendo la única especie de escorpión conocida 
de esta isla. Los ejemplares provenientes del Uruguay 
presentan una coloración similar a U. brachycentrus, y 
poseen uno o dos dientes pectíneos más que los ejem¬ 
plares de la Argentina por lo que la identidad de ambas 
poblaciones debe ser revisada (Toscano Gadea com. 
pers.). 

Registros 

Argentina: Provincia de Buenos Aires: Bragado, Loma 
de Perico, Las Flores, Tandil, Cerro Barrancoso, Abra 
27 de Diciembre, Sierra de Bravard, Laguna La Brava, 
Sierra La Barrosa, Balcarce, Cerro La Cruz, Balcarce, 
La Cascada (Tandil), Villa del Lago (Tandil), 60 Km SO 
de General Alvear, Chapadmalal, Azul, Roque Pérez, 
Sierra de La Ventana, Las Flores, Moquehue, Chivilcoy, 
Isla Martín García. Uruguay: Cerro Arequita (Lavalle- 


ja), Cerro de las Animas (Maldonado), Cerro del Perdi¬ 
do (Lavalleja), Cerro Penitente (Lavalleja), Aguas Blan¬ 
cas (Lavalleja), San Gregorio (San José), Departamento 
de Montevideo, Carrasco (La Cruz), Pozo Hondo- 
Tambores (Departamento de Tacuarembó), Cerro Sala¬ 
manca (Maldonado), Cerro Caperuza, Aguas Blancas- 
Lavalleja. Brasil: Sao Leopoldo (Rio Grande do Sul), 
Porto Alegre. 

Urophonius achalensis Abalos y Hominal 1974 

(Figs. 251-258, 314, 648, Tabla 8) 

Urophonius achalensis Ábalos y Hominal 1974a. (Holotipo: 
El Cóndor, Provincia de Córdoba, Argentina. Depositado en 
el MACN-Ar). 

Diagnosis 

La especie más cercana a U. achalensis es U. iheringi 
(ver la diagnosis de esta especie). 

Otra especie con la que se encuentra relacionada es U. 
brachycentrus. Puede diferenciarse de ésta por la forma 
del hemiespermatóforo, que en U. achalensis posee dos 
dentículos en la l.i, y posee una LD terminada en una 
punta roma (Fig. 258); en tanto que en U. brachycentrus 
la l.i. termina en una proyección bífida, y la LD termina 
en un extremo agudo (Fig. 239). 

Descripción 

Coloración: color general amarillo pajizo con un leve 
manchado castaño oscuro (Fig. 648). Carapacho con la 
cúpula ocular negra, de la que salen dos franjas pigmen¬ 
tadas en dirección a los ojos laterales, pero que no lle¬ 
gan hasta estos; foseta postocular manchada; laterales y 
borde posterior levemente manchados. Tergitos con dos 
franjas oscuras laterales, que ocupan los dos tercios 
posteriores del segmento, y dos pequeñas manchas me¬ 
dias en forma de triángulo, que ocupan la mitad poste¬ 
rior del segmento (Fig. 257). Estemitos despigmentados. 
Metasoma dorsalmente sin manchas; ventralmente con 
dos franjas LV, y dos franjas PM, (generalmente incom¬ 
pletas); laterales manchados. Telson con algunas man¬ 
chas en la cara ventral. Patas con coxa, trocánter, fémur, 
patela y tibia levemente manchados. Palpos con man¬ 
chas en fémur y patela, pinzas con franjas de pigmento 
longitudinales. 

Morfología: Medidas en mm de un ejemplar macho y 
de un ejemplar hembra en la tabla 8. Los machos miden 
entre 30 y 38 mm, las hembras entre 31 y 46 mm. Cara¬ 
pacho con el borde anterior recto o con una leve escota¬ 
dura mediana; surco mediano anterior, surcos laterales, 
y foseta postocular con desarrollo medio; cúpula ocular 
en la mitad del carapacho, ojos separados casi un diáme¬ 
tro y medio, surco interocular muy marcado; el tegu¬ 
mento es completamente liso en las hembras, mientras 
que en los machos es finamente granuloso cerca de los 
bordes. Tergitos I a VI: lisos en la mitad anterior y le¬ 
vemente granulosos en la mitad posterior; tergito VII: 
liso en la mitad anterior, con dos carenas lateroposterio- 
res incompletas y con algunas granulaciones en la mitad 
posterior. Esternitos I a IV: lisos; estigmas respiratorios 
delgados y medianos; esternito V: liso en la mitad ante¬ 
rior, granuloso en la mitad posterior, y con cuatro care- 
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Fig. 250. Urophonius iheringi. Telotarso IV, vista intema. Figs. 251-258. Urophonius achalensis. 251. Segmentos I, II y III del 
metasoma, hembra, vista ventral; 252. Segmento V del metasoma, vista ventral; 253. Telson, macho, vista lateral; 254. Telson, 
hembra, cara lateral; 255. Pinza del pedipalpo izquierdo, hembra, vista ventral; 256. Pinza del pedipalpo izquierdo, macho, vista 
ventral; 257. Tergito V; 258. Hemiespermatóforo izquierdo, vista dorsal. Escalas: 1 mm. 


ñas longitudinales posteriores incompletas, más marca¬ 
das en las hembras. Metasoma: segmento 1: las carenas 
VSM forman una carena transversal en el tercio anterior 
del segmento (Fig. 251), y en los dos tercios posteriores 
se continúan en algunos granulos desordenados; carenas 


LV completas formadas por granulos romos; carenas 
LIM incompletas, presentes sólo en la mitad posterior 
del segmento; carenas LSM y DL completas y formadas 
por granulaciones medias. Segmento II del metasoma: 
carenas VSM longitudinales y reducidas a algunas gra- 
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nulaciones, el resto del segmento similar al I pero con 
las carenas menos marcadas. Segmento III: ventralmente 
liso, el resto del segmento similar al II pero con las 
carenas reducidas a una suave elevación del tegumento. 
Segmento IV: similar al segmento III, pero con las care¬ 
nas menos marcadas. Segmento V: cara ventral con 
algunas granulaciones dispersas en la mitad posterior 
del segmento; carenas LV formadas por granulos en la 
mitad posterior del segmento y por una leve elevación 
del tegumento en la mitad anterior; carena VM presente 
sólo en las dos terceras partes distales del segmento y 
formada por algunas granulaciones pequeñas (Fig. 252). 
Telson: vesícula alargada y robusta, aunque no muy 
globosa, con el tegumento liso, o con pocas granulacio¬ 
nes en la cara ventral; en los machos en la cara dorsal se 
observa una glándula en una concavidad; aguijón corto 
y no muy curvado; en las hembras la vesícula es algo 
más corta y el aguijón más largo que en los machos 
(Figs. 253 y 254). Palpos: fémur con carenas ventral 
interna, dorsal extema y dorsal interna, completas y 
fuertemente granulosas; patela con carenas ventral in¬ 
terna, ventral externa, dorsal interna y dorsal externa 
completas, marcadas por una elevación del tegumento; 
pinza gruesa y con los dedos no muy largos (Figs. 255 y 
256), en el borde dentado de los dedos hay una fila 
media de granulaciones que se hace doble cerca de la 
articulación, además hay cuatro o cinco pares de granu¬ 
los intemos y externos. La apófisis de carácter sexual 
secundario de los machos posee un borde anterior irre¬ 
gular y termina en punta; en los machos se agregan 
además cuatro o cinco granulitos agrupados en fila en la 
base del dedo fijo. Número de dientes pectíneos: hem¬ 
bras 14-16 (N = 10; Moda = 15), machos 16-18 (N = 10; 
Moda = 17). Espinulación telotarsal (más frecuentes): 
tarso III: 5-5, 5-6 ó 6-6; tarso IV: 5-6, 6-6 ó 6-7. 
Hemiespermatóforo: LD gruesa, terminada en una punta 
roma; con dos dentículos bajos en el l.i. (N = 9) (Fig. 
258). 

Distribución y comentarios 
Urophonius achalensis sólo habita en el noroeste de la 
Provincia de Córdoba, en la Pampa de Achala (Fig. 
314). Ésta es una planicie de altura, perteneciente al 
sistema orográfico de la Sierra Grande, con una altitud 
media de 2000 m, y una altura máxima de 2790 m 
(Acosta 1985). Urophonius achalensis sólo ha sido 
colectada en el nivel superior de este sistema, por enci¬ 
ma de los 1900 m de altura (Acosta 1993). 

Registros 

Argentina: Provincia de Córdoba : Pampa de Achala; El 
Cóndor; Monolito; Paso de Piedras. 

Grupo granulatus 

A este grupo pertenecen tres especies: U. granulatus, U. 
somuncura y U. tregualemuensis Cekalovic 1981. Las 
primeras dos especies habitan en la Argentina, en tanto 
que la tercera sólo habita en Chile. 

En los escorpiones de este grupo las carenas VSM 
del segmento 1 del metasoma están dispuestas longitudi¬ 
nalmente (pueden faltar o estar muy poco desarrolladas 


en U. somuncura). El segmento I del metasoma posee 
dos pares de setas ventrales. Los segmentos II y III del 
metasoma poseen tres pares de setas ventrales. La re¬ 
gión de los lóbulos del hemiespermatóforo es pequeña y 
se encuentra poco desarrollada; el l.b. posee una prolon¬ 
gación laminar. Las tricobotrias d ye del fémur se en¬ 
cuentran relacionadas con una única macroseta; estando 
la tricobotria e más cercana a la macroseta que a la tri- 
cobotria d. La pigmentación ventral del metasoma esta 
formada por tres bandas longitudinales de pigmento, una 
mediana y dos LV. En este grupo, la lamela basal inter¬ 
media de los peines posee un borde basal casi recto, y es 
similar en machos y hembras. Espinulación tarsal del 
grupo (más frecuentes): telotarso III: 5-5, ó 5-6 telotarso 
IV: 5-6, 6-6 ó 6-7. 

Todas las especies conocidas de este grupo poseen 
un ciclo de actividad en superficie estival. 

Urophonius granulatus Pocock 1898 

(Figs. 259-267, 314, 649, Tabla 9) 

Urophonius granulatus Pocock 1898: 392-394. (Holotipo: 

Coquimbo, Chile. Depositado en el BMNH) 
Iophoroxenus exilimanus Mello-Leitáo 1932. (Holotipo: 
Lago Argentino, Provincia de Santa Cruz, Argentina. Depo¬ 
sitado en el MACN-Ar. Sinonimizado por Maury 1979b: 

58). 

Urophonius paynesis San Martín y Cekalovic 1968 (Holoti¬ 
po: Cerro Castillo, Provincia de Magallanes, Chile. Deposi¬ 
tado en el MZUC. Sinonimizado por Maury 1979b: 58). 

Diagnosis 

La especie más cercana a U. granulatus es U. somuncu¬ 
ra, pueden diferenciarse porque la granulación de la 
cara ventral de los tres primeros segmentos del metaso¬ 
ma se encuentra mucho menos desarrollada en la segun¬ 
da especie. En el primer y segundo segmentos del meta- 
soma de U. granulatus se pueden distinguir dos carenas 
LV, y dos carenas VSM bien desarrolladas y formadas 
por granulos gruesos (Fig. 259); en tanto que en U. 
somuncura la superficie ventral se encuentra cubierta de 
pequeñas granulaciones dispersas, y apenas se pueden 
distinguir las carenas LV en el primer segmento del 
metasoma (Fig. 270). Además en U. somuncura la trico¬ 
botria e del fémur de los pedipalpos se encuentra en la 
misma lí nea que la seta MI (Fig. 271); mientras que en 
U. granulatus la tricobotria e se encuentra desplazada 
hacia la parte distal del fémur (Fig. 263). 

Descripción 

Coloración: Color de fondo amarillo claro, profusamen¬ 
te manchado de negro (Fig. 649). Carapacho densamen¬ 
te manchado de negro, sólo quedan algunas áreas des¬ 
pigmentadas cerca del borde anterior y en los laterales. 
Tergitos con dos franjas laterales y dos franjas media¬ 
nas, que generalmente cruzan todo el segmento. Esterni- 
tos I a IV sin pigmentación; en el V se observan tres 
franjas longitudinales en la mitad posterior del segmen¬ 
to, que se encuentran a continuación de las franjas ven¬ 
trales del metasoma. Metasoma: segmentos I a V ven¬ 
tralmente con tres franjas longitudinales, que no conflu¬ 
yen al final de ningún segmento; cara lateral y dorsal sin 
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Figs. 259-267. Urophonius granulatus. 259. Estemito V, segmento I y II del metasoma, hembra, vista ventral; 260. Segmento V 
del metasoma, vista ventral; 261. Pinza del pedipalpo derecho, hembra, vista ventral; 262. Pinza del pedipalpo derecho, macho, 
vista ventral; 263. Esquema con la ubicación de las tricobotrias e y d del fémur del pedipalpo derecho; 264. Telson, macho, vista 
lateral; 265. Telson, hembra, vista lateral; 266. Hemiespermatóforo izquierdo, vista dorsal. 267. Hcmiespennatóforo izquierdo, 
detalle de la zona de los lóbulos. Escalas: 1 mm. 


manchas. Telson con algunas manchas en la cara ven¬ 
tral. Palpos: fémur, patela y pinza con líneas longitudi¬ 
nales que difunden hacia los lados en un reticulado. 
Patas con manchas en trocánter, fémur, patela y tibia. 
Morfología: Medidas en mm de un ejemplar macho y 
de un ejemplar hembra en la tabla 9. Los machos miden 
entre 29 y 37 mm, las hembras entre 34 y 40 mm. Borde 
anterior del carapacho levemente convexo; surco me¬ 
diano anterior; surcos laterales, foseta postocular y surco 


interocular bien marcados; cúpula ocular en la mitad del 
carapacho, surco interocular bien marcado, ojos separa¬ 
dos casi dos diámetros. Tergitos I a VI lisos en la mitad 
anterior y ligeramente granulosos en la mitad posterior; 
tergito VII: liso en la mitad anterior, con dos carenas 
lateroposteriores incompletas y con dos esbozos de 
carenas PM en la mitad posterior. Esternitos I a IV lisos, 
estigmas de tamaño mediano, muy delgados; esternito 
V: liso en la mitad basal y granuloso en la mitad distal. 
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posee además cuatro carenas longitudinales que se en¬ 
cuentran más desarrolladas en las hembras. Metasoma: 
Segmento 1: con carenas LV y VSM completas, y for¬ 
madas por numerosos granulos romos medianos (Fig. 

259) ; carena LIM formada por granulaciones medias y 
presente sólo en la mitad posterior del segmento; care¬ 
nas LSM y DL completas y formadas por granulaciones 
medias. Segmentos II y III del metasoma: similares al I 
pero con las carenas y las granulaciones menos marca¬ 
das. Segmento IV: con carenas DL y LSM completas 
pero formadas por una suave elevación del tegumento 
poco marcada, el resto liso. Segmento V: con carenas 
LV y VM completas en las hembras, y presentes en los 
dos tercios posteriores del segmento en los machos (Fig. 

260) ; ventralmente hay además algunas granulaciones 
medias dispersas en la mitad distal del segmento, siendo 
éstas más abundantes en las hembras que en los machos; 
el resto del segmento liso. Telson: vesícula levemente 
globosa, con la cara dorsal granulosa, en los machos en 
la cara dorsal se observa una glándula en una concavi¬ 
dad; aguijón corto y no muy curvado (Figs. 264 y 265). 
Palpos: fémur con carenas ventral interna, dorsal interna 
y dorsal externa completas y formadas por granulos 
medios; con la tricobotria e ligeramente mi s distal res¬ 
pecto a la macroseta MI (Fig. 263); patela con carenas 
ventral interna, dorsal interna y dorsal externa completas 
pero formadas por una ligera elevación del tegumento; 
pinza con los dedos no muy largos (Figs. 261 y 262); en 
la cara intema de los dedos se observa una fila media de 
granulaciones que se hace doble en la mitad distal del 
dedo, y cuatro a seis pares de granulos internos y exter¬ 
nos; la apófisis interna de carácter sexual secundario de 
los machos termina en punta y posee el borde interno 
ondulado. En los machos también pueden observarse 
tres o cuatro granulos agrupados en una pequeña fila 
cerca de la base del dedo fijo; a éstos pueden sumarse 
uno o dos granulos más, que se encuentran separados de 
los anteriores, y están algo más cerca de la fila media de 
granulaciones del dedo. Espinulación telotarsal: tarso 
III: 5-5 (más frecuente), 5-6, 4-5; tarso IV: 5-6 (más 
frecuente), 6-6, 5-5. Número de dientes pectíneos: hem¬ 
bras 15-18, (N = 15; Moda = 17) machos 15-20 (N = 8; 
Moda = 18). Hemiespermatóforo: LD ancha, corta y con 
el borde externo muy curvado; l.i. terminando en una 
apófisis bífida (Fig. 266); región de los lóbulos pequeña 
y no muy desarrollada, con una prolongación laminar en 
el l.b. (Fig. 267). 

Distribución y comentarios 
Urophonius granulatus habita en el sur de la Patagonia, 
en Argentina y Chile. En la Argentina ha sido colectada 
en el sur de la Provincia de Chubut y en la Provincia de 
Santa Cruz (Fig. 314); en un área correspondiente a la 
provincia fitogeográfica Patagónica. En Chile ha sido 
colectada en la región XII, entre el cerro Paine y Puerto 
Natales, en una zona de estepa Patagónica. En esta zona, 
la cordillera de Los Andes es relativamente baja y no 
oficiaría de barrera faunística entre ambos países, como 
si lo hace más al norte (Maury 1979b). 

Esta especie como todas las del grupo posee un 
ciclo de actividad estival, sin embargo su pico de mayor 


actividad se da en la primavera (Maury 1979b), decre¬ 
ciendo de Enero en adelante. 

El ejemplar macho que describe San Martín 
(1965a) como paratipo de U. eugenicus pertenece en 
realidad a U. granulatus-, posteriormente Ábalos y 
Hominal (1974a) en su descripción de U. achalensis 
caen en el mismo error que San Martín al confundir a U. 
granulatus con U. eugenicus. 

Registros 

Argentina: Provincia de Chubut'. Hito 45 (Oeste de Río 
Mayo). Provincia de Santa Cruz: Lago Argentino, Las 
Buitreras, Calafate, Río Mitre (Lago Argentino), Ven¬ 
tisquero Moreno, Lago Roca, Cerro Vizcachas, Lago 
Viedma, Rio Fitz Roy, Laguna Torre (Fitz Roy), Lago 
San Martín, Bella Vista, Estancia La Carlota, Las Bui¬ 
treras, Cabo Buen Tiempo, Río Gallegos, Puerto Galle¬ 
gos, Tres Lagos, Piedra Clavada, Gobernador Gregores, 
Tamel Aike, Lago Ghio, Punta Entrada (Puerto Santa 
Cruz), Misioneras, 6 Km. al sur de San Julián, Puerto 
Deseado, Cabo Blanco, Antonio de Biedma, Las Heras, 
Laguna Cisne de Cuello Negro (Meseta del Lago Bue¬ 
nos Aires). Chile: Cerro Castillo, (Magallanes), Pudeto 
(Payne, Magallanes). 

Urophonius somuncura Acosta 2003 

(Figs. 268-274, 314, 645, Tabla 9) 

Urophonius somuncura Acosta 2003: 1-12. (Holotipo: 
Meseta de Somuncura, Provincia de Río Negro, Argentina. 

Depositado en la CDA). 

Diagnosis 

La especie más relacionada con U. somuncura es U. 
granulatus, (ver la diagnosis de esta especie). 

Descripción 

Coloración: Color general amarillo pajizo con manchas 
castaño oscuro (Fig. 645). Carapacho: cúpula ocular 
negra; con una franja oscura que va desde los ojos late¬ 
rales hasta detrás de la cúpula ocular; surco mediano 
anterior y posterior manchados de negro; borde anterior 
y posterior manchados; con dos grandes manchas late- 
roposteriores. Tergitos con dos franjas laterales y dos 
PM que pueden o no ser completas. Esternitos I a IV 
con los bordes laterales levemente manchados; en el V 
hay además dos pequeñas manchas medias posteriores. 
Metasoma: todos los segmentos ventralmente con tres 
líneas, dos LV y una mediana (Fig. 274), que no se 
encuentran unidas al final de ningún segmento; en la 
cara lateral hay una línea completa que en el tercio pos¬ 
terior del segmento puede anastomosarse con la línea 
lateroventral; cara superior con una línea sobre la carena 
DL y una mancha en la parte media anterior. Pedipal- 
pos: fémur y patela manchados en los bordes anterior y 
posterior; pinza con líneas longitudinales de las que 
salen algunas ramificaciones. Patas con todos los seg¬ 
mentos manchados salvo los telotarsos. 

Morfología: Medidas en mm de un ejemplar hembra 
(MACN-Ar 10562) en la tabla 9. Las hembras de esta 
especie miden entre 30 y 33 mm. Carapacho con una 
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levísima prominencia mediana en el borde anterior; 
tegumento finamente granuloso; cúpula ocular un poco 
por detrás de la mitad del carapacho; ojos separados casi 
dos diámetros; surco mediano anterior poco marcado; 
surco interocular, surco mediano posterior, surcos late¬ 
rales y foseta postocular bien marcados. Tergitos: la VI 
casi lisos; tergito VII: finamente granuloso en su mitad 
anterior, con abundante granulación gruesa en su mitad 
posterior y con dos carenas posterolaterales. Esternitos: 
I a IV lisos, estigmas respiratorios pequeños y elípticos; 
esternito V: liso salvo un área semicircular granulosa en 
su parte media posterior, en la que no se llega a distin¬ 
guir ninguna carena. Metasoma: segmento I ventralmen¬ 
te con abundante granulación fina, las carenas LV están 
apenas esbozadas, no posee carenas VSM, en su lugar se 
observa abundante granulación fina dispersa (Fig. 270); 
en la cara lateral, la carena LIM está presente en los dos 
tercios básales del segmento, la carena LSM ocupa todo 
el segmento lo mismo que la carena DL; la cara superior 
del segmento es lisa; segmento II: similar al I, pero la 
cara inferior es un poco menos granulosa, no se pueden 
observar las carenas LV y el resto de las carenas están 
reducidas a suaves elevaciones del tegumento; el seg¬ 
mento III es similar al II, pero con la cara inferior lisa, o 
con granulación muy escasa y dispersa; el segmento IV 
del metasoma es ventralmente liso, en los laterales la 
carena LIM está ausente, en tanto que las carenas LSM 
y DL se encuentran reducidas a suaves elevaciones del 
tegumento y ocupan todo el segmento; la cara superior 
es lisa; segmento V del metasoma: ventralmente muy 
poco granuloso en la mitad proximal del segmento y 
densamente granuloso en la mitad distal (Fig. 269), la 
carena VM ocupa todo el segmento pero se encuentra 
algo difusa entre la granulación, las carenas LV ocupan 
los dos tercios posteriores del segmento; laterales casi 
lisos, con la carena DL completa pero débil y de bordes 
lisos. Telson bajo, con el aguijón muy curvado y corto; 
vesícula con algunas granulaciones en su cara ventral 
(Fig. 268). Telotarsos largos con uñas bien desarrolla¬ 
das; espinulación telotarsal (fórmulas más frecuentes): 
tarso III: 5-6 ó 5-5, tarso IV: 7-6 (Fig. 272) ó 6-5. Pedi- 
palpos: el patrón tricobotrial es similar al resto de las 
especies del género (Vachon 1974); la tricobotria e del 
fémur se encuentra en la misma lí nea que la macroseta 
MI (Fig. 271); fémur con carenas DE, DI y VI granulo¬ 
sas y completas; patela con carenas DI y VI marcadas 
sólo por una leve elevación del tegumento pinzas angos¬ 
tas y con los dedos largos en relación a la mano (Fig. 
273); los dedos poseen una fila media de granulos, que 
se desordenan un poco en la parte media formando en 
algunos sectores una doble fila; además posee cinco o 
seis granulos internos y externos. Peines con 13 a 18 
dientes pectíneos en las hembras (N = 50; Moda = 15). 

Distribución y comentarios 
Urophonius somuncura ha sido colectada en la Meseta 
de Somuncura en La Provincia de Río Negro (Fig. 314), 
entre los 1200 m y los 1500 m de altura. Esta meseta, no 
supera los 2000 m de altura, y se encuentra ubicada 
dentro de la provincia fitogeográfica del Monte; sin 


embargo, a partir de los 900 m de altura, posee una 
vegetación y un régimen climático netamente patagóni¬ 
cos. A esta altura, la vegetación arbustiva de la provin¬ 
cia del Monte, da paso a pastizales de “Coirón” ( Poa 
sp., Stipa spp. y Festuca sp.) (Acosta 2003); U. somun¬ 
cura ha sido colectada exclusivamente en este último 
sector. Esta especie se encuentra en simpatría con una 
especie innominada de Bothriurus del grupo patagoni- 
cus , que al parecer también habita exclusivamente en 
este mismo sector. 

Urophonius somuncura sólo ha sido colectada 
durante la temporada estival; sin embargo, Acosta 
(2003) postula que su etapa de mayor actividad podría 
darse en primavera, (algo similar a lo que ocurre con U. 
granulatus)', ya que colectó una mayor cantidad de 
ejemplares de U. somuncura en campañas realizadas en 
Diciembre, respecto a otras realizadas en Enero, donde 
en contrapartida colectó más ejemplares de Bothriurus 
sp. Algunas colectas realizadas por este autor durante el 
mes de Enero, parecerían confirmar esta hipótesis. 

Por el momento se desconoce el macho de esta especie. 

Este autor pudo estudiar un escorpión pertenecien¬ 
te al grupo granulatus , proveniente de las inmediaciones 
de la caverna las Brujas, en la Provincia de Mendoza; 
éste parece estar muy relacionado con U. somuncura, 
sin embargo se trata de un juvenil mal conservado por lo 
que no pudo establecerse claramente su identidad. 

Registros 

Argentina: Provincia de Rio Negro'. Meseta de Somun¬ 
cura: Laguna Pelada, Laguna Chara, Cerro Corona, 
Cerro Corona Chico. 


Grupo exochus 

A este grupo pertenecen tres especies Argentinas: U. 
exochus, U. eugenicus y U. mahuidensis. 

En los escorpiones de este grupo las carenas VSM 
del segmento I del metasoma se encuentran dispuestas 
longitudinalmente. Los segmentos I a III del metasoma 
poseen tres pares de setas ventrales. La región de los 
lóbulos del hemiespermatóforo es pequeña y se encuen¬ 
tra poco desarrollada; con gran desarrollo del pliegue 
entre l.i. y l.b. y con escaso desarrollo de la concavidad 
entre l.b. y l.e. La pigmentación ventral del metasoma es 
similar a la del grupo brachycentrus y se encuentra 
formada por cuatro bandas de pigmento, dos PM y dos 
LV. Las tricobotrias d ye del fémur se encuentran rela¬ 
cionadas con una única macroseta, de la que ambas se 
encuentran a la misma distancia. En este grupo, la lame- 
la basal intermedia de los peines varía su forma y desa¬ 
rrollo en las diferentes especies. Espinulación telotarsal 
típica del grupo: telotarso III: 4-4, telotarso IV: 4-5. 

A diferencia de los otros grupos, no todas las espe¬ 
cies de este grupo comparten un mismo período de acti¬ 
vidad en superficie; ya que la especie más meridional 
(U. eugenicus) posee un ciclo de actividad estival, en 
tanto que las otras dos especies, poseen un ciclo de 
actividad invernal. 
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Figs. 268-274. Urophonius somuncura. 268. Telson, hembra, vista lateral; 269. Segmento V del metasoma, vista ventral; 270. 
Esternito V, segmento I y II del metasoma, hembra, vista ventral; 271. Esquema con la ubicación de las tricobotrias ey d del 
fémur del pedipalpo derecho; 272. Telotarso IV, vista prolateral; 273. Pinza del pedipalpo derecho, hembra, vista ventral; 274. 
Segmentos IV y V del metasoma, patrón de pigmentación ventral. Figs. 275,276. Urophonius iheringi. 275. Segmentos IV y V 
del metasoma, patrón de pigmentación ventral; 276. Esquema con la ubicación de las tricobotrias ey d del fémur del pedipalpo 
derecho. Escalas: 1 mm. 
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Urophonius exochus (Penther 1913) 

(Figs. 277-285, 305, 307, 314, 646, Tabla 10) 

Iophorus exochus Penther 1913: 249-251. (Holotipo: Pro¬ 
vincia de Mendoza, Argentina. Depositado en el NMW). 

Urophonius exochus : San Martín 1965a: 367. (Nueva com¬ 
binación). 

Diagnosis 

La especie más relacionada a U. exochus es U. mahui- 
densis\ ambas pueden diferenciarse porque la apófisis 
bífida del l.i. de U. exochus se encuentra separada de la 
LD (Fig. 285), en tanto que en U. mahuidensis se en¬ 
cuentra unida a ésta (Fig. 292). 

Descripción 

Coloración: Color general amarillo pajizo con manchas 
castaño oscuro (Fig. 646). Carapacho con una pequeña 
mancha en la parte media del borde anterior; cúpula 
ocular negra de la que salen dos franjas oscuras, que no 
llegan hasta los ojos laterales; el resto con algunas man¬ 
chas dispersas y con dos manchas lateroposteriores. 
Tergitos: con dos franjas laterales oscuras que van desde 
el borde posterior hasta el borde anterior del segmento, 
y con dos franjas medianas presentes sólo en la mitad 
posterior del segmento. Esternitos despigmentados. 
Metasoma: ventralmente con dos líneas LV oscuras y 
dos líneas PM; en el segmento V las dos líneas PM 
pueden subdividirse en cuatro líneas; laterales mancha¬ 
dos; cara dorsal con una pequeña mancha media anterior 
en los segmentos I a IV. Telson levemente manchado en 
la cara ventral. Patas con fémur y patela manchados. 
Palpos con manchas en fémur y patela; pinzas con fran¬ 
jas de pigmento longitudinales. 

Morfología: Medidas en mm de un ejemplar macho 
(ARA) y de un ejemplar hembra (ARA) en la tabla 10. 
Los machos miden entre 29 y 40 mm, las hembras entre 
30 y 39 mm. Carapacho: borde anterior con una suave 
escotadura; surco mediano anterior, surcos laterales, 
foseta postocular y surco interocular bien marcados; 
cúpula ocular en la mitad del carapacho, ojos separados 
un diámetro y medio; tegumento finamente granuloso. 
Tergitos I a VI lisos en su mitad anterior y levemente 
granulosos en su mitad posterior; el VII es liso en la 
mitad anterior, mientras que en la mitad posterior es 
granuloso y posee dos carenas lateroposteriores incom¬ 
pletas. Esternitos I a IV lisos en las hembras y levemen¬ 
te granulosos en los machos; estigmas respiratorios 
elípticos y de tamaño mediano; esternito V con cuatro 
carenas longitudinales incompletas, apenas esbozadas en 
la mitad posterior del segmento. Metasoma: segmento I 
con carenas VSM formadas por granulos medianos y 
algo divergentes en el tercio anterior; carenas LV com¬ 
pletas formadas por granulos romos (Fig. 277); carenas 
LIM presentes sólo en la mitad posterior del segmento y 
formadas por granulos romos; carenas LSM y DL com¬ 
pletas y formadas por granulos romos, entre estas care¬ 
nas pueden observarse algunas granulaciones dispersas. 
Segmentos II y III: similares al I pero con las carenas 
VSM más reducidas y el resto de las carenas débiles y 
de superficie lisa. Segmento IV: similar al III pero con 


las carenas VSM reducidas a unos pocos granulos dis¬ 
persos. Segmento V: carena DL completa pero débil y 
con la superficie lisa; carenas LV y VM formadas por 
granulaciones medias en la mitad posterior del segmento 
y por una carena débil y con la superficie lisa en la mi¬ 
tad anterior (Fig. 278); en la mitad posterior de la cara 
ventral del segmento hay además algunos granulos dis¬ 
persos. Telson con la vesícula baja y levemente globosa, 
con la superficie ventral ligeramente granulosa, en los 
machos en la cara dorsal se observa una glándula en una 
concavidad (Fig. 281); aguijón corto y no muy curvado 
(Figs. 279 y 280). Palpos: fémur con la carena ventral 
intema completa y granulosa, las carenas dorsal interna 
y dorsal externa no pueden distinguirse claramente por 
la abundante granulación dispersa; patela con las care¬ 
nas DI y VI bien desarrolladas y granulosas, y con las 
carenas VE y DE apenas marcadas por algunas granula¬ 
ciones. Pinza con los dedos no muy largos (Figs. 282 y 
283), en el borde dentado de los dedos hay una fila 
media de granulaciones que se hace doble en la mitad 
basal del dedo, además hay cinco o seis pares de granu¬ 
los accesorios intemos y externos, que se superponen un 
poco a los de fila media en la mitad basal; la apófisis 
interna de carácter sexual secundario de los machos es 
lobular y de bordes redondeados (Figs. 305 y 307); en 
los machos también pueden observarse tres o cuatro 
granulos agrupados en una pequeña fila, cerca de la base 
del dedo fijo, a estos pueden sumarse uno o dos granu¬ 
los más, que se encuentran separados de los anteriores y 
están algo más cerca de la fila media de granulaciones. 
Espinulación telotarsal: telotarso III: 4-4, telotarso IV: 
4-5. Peines medianos, hembras con 14 a 17 dientes 
pectíneos (N = 12; Moda = 14), machos con 15 a 17 (N 
= 10; Moda = 17); en las hembras la lamela basal inter¬ 
media de los peines es de mayor tamaño que en los 
machos, y posee un borde posterior ligeramente más 
desarrollado. Hemiespermatóforo: LD angosta y bastan¬ 
te derecha (Fig. 284); l.i. terminando en una apófisis 
bífida, cercana a la base de la LD pero que no se en¬ 
cuentra unida a esta (Fig. 285); con la región de los 
lóbulos bastante desarrollada, pero de estructura muy 
simple. 

Distribución y comentarios 

Urophonius exochus habita en el oeste argentino, en las 
Provincias de Mendoza y Neuquén (Fig. 314); la mayor 
parte de las localidades donde ha sido colectada esta 
especie se encuentran entre los 1200 m y los 1500 m de 
altura. Se han podido revisar algunos escorpiones de 
este grupo de Rio Negro; éstos se encuentran muy rela¬ 
cionados con U. exochus , pero parecen corresponder a 
otra especie aun innominada. 

Urophonius exochus posee un ciclo de actividad 
invernal en superficie; en Mendoza esta especie ha sido 
colectada en la superficie durante la temporada invernal 
en lugares con más de 10 centímetros de nieve, en tanto 
que en verano sólo es posible encontrarlos en sus galerí¬ 
as subterráneas (Roig Alsina com. pers.). 

Esta especie fue asignada al género Urophonius 
por San Martín (1965a), al pasar a sinonimia el género 
Iophorus con el género Urophonius. 
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Figs. 277-285. Urophonius exochus. 277. Segmentos I, II y III del metasoma, hembra, vista ventral; 278. Segmento V del meta- 
soma, vista ventral; 279. Telson, macho, vista lateral; 280. Telson, hembra, vista lateral; 281. Telson, macho, vista dorsal; 282. 
Pinza del pedipalpo izquierdo, hembra, vista ventral; 283. Pinza delpedipalpo izquierdo, macho, vista ventral; 284. Hemiesper- 
matóforo izquierdo, vista dorsal. Escalas: 1 mm. 285. Hemiespermatóforo izquierdo, detalle de la apófisis bífida del l.i. Escala: 
0,5 mm. 


Registros 

Argentina: Provincia de Mendoza'. 40 km al SE de 
Pareditas, Río Salado, Malargüe, Puesto Lima (Las 
Heras), Puesto el Peralito (Las Heras), Puesto el Corrali- 
to (40 Km al SO de Mendoza), Colonia Papagayos. 
Provincia de Neuquén: Piedra del Águila. 


Urophonius mahuidensis Maury 1973 

(Figs. 286-295, 314, 647, Tabla 10) 

Urophonius mahuidensis Maury 1973a: 353, 363, 365-368. 
(Holotipo: Estancia La Esmeralda, Cerro Negro, Sierra de la 
Ventana, Provincia de Buenos Aires, Argentina. Depositado 
en el MACN-Ar). 
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Diagnosis 

La especie más relacionada a U. mahuidensis es U. 
exochus (ver la diagnosis de esta especie). 

Descripción 

Coloración: Color general amarillo pajizo, profusamen¬ 
te manchado (Fig. 647). Carapacho con una mancha 
triangular oscura, en la parte media del borde anterior; 
cúpula ocular negra de la que salen dos franjas oscuras 
hacia los ojos laterales; el resto con algunas manchas 
dispersas y con dos manchas lateroposteriores. Tergitos: 
con dos franjas laterales oscuras que van desde el borde 
posterior hasta el borde anterior del segmento, y con dos 
franjas medianas presentes sólo en la mitad posterior del 
segmento. Esternitos despigmentados. Patas con fémur y 
patela manchados. Palpos con manchas en fémur y pate¬ 
la; pinzas con franjas de pigmento longitudinales. Meta- 
soma: ventralmente con dos líneas LV oscuras y dos 
líneas PM; en el segmento V las dos líneas PM pueden 
subdividirse en cuatro líneas; laterales manchados; dor¬ 
salmente con una mancha media anterior a la que pue¬ 
den agregarse dos pequeñas manchas lateroposteriores. 
Morfología: Medidas en mm del holotipo macho y del 
alotipo hembra en la tabla 10. Los machos miden entre 
32 y 36 mm, las hembras entre 34 y 44 mm. Carapacho: 
borde anterior con una suave escotadura; surco mediano 
anterior, surcos laterales, foseta postocular y surco in¬ 
terocular levemente marcados; cúpula ocular en la mitad 
del carapacho, ojos separados un diámetro y medio; 
tegumento liso o finamente granuloso. Tergitos I a VI 
finamente granulosos; el VII es finamente granuloso en 
su mitad anterior, en tanto que en la mitad posterior 
posee granulos medianos dispersos y dos carenas latero¬ 
posteriores incompletas. Esternitos I a IV lisos en las 
hembras y levemente granulosos en los machos; estig¬ 
mas respiratorios pequeños y elípticos; esternito V le¬ 
vemente granuloso en la mitad proximal, con una mayor 
granulación en la mitad distal y con cuatro carenas lon¬ 
gitudinales apenas esbozadas e incompletas. Metasoma: 
segmento I con carenas VSM formadas por granulos 
medianos, algo divergentes en el tercio anterior; carenas 
LV completas formadas por granulos romos (Fig. 286); 
carenas LIM presentes sólo en la mitad posterior del 
segmento y formadas por granulos romos; carenas LSM 
y DL completas y formadas por granulos romos, entre 
estas carenas pueden observarse algunas granulaciones 
dispersas. Segmento II del metasoma similar al 1 pero 
con las carenas y las granulaciones algo más reducidas; 
segmento III similar al II pero con las carenas VSM 
reducidas a unos pocos granulos. Segmento IV similar al 
III pero con las carenas VSM ausentes y el resto de las 
carenas poco marcadas; no se observan en este segmen¬ 
to las granulaciones entre las carenas LSM y DL. Seg¬ 
mento V del metasoma: carena DL formada por granu¬ 
los en el tercio proximal, y reducida a una suave eleva¬ 
ción del tegumento en los 2 tercios posteriores; carenas 
LSM y LIM ausentes; carenas LV y VM completas y 
formadas por granulaciones medias que son mucho más 
bajas en la mitad proximal del segmento (Fig. 287); se 
observan además algunas granulaciones dispersas en los 
dos tercios posteriores de la cara ventral del segmento. 
Telson con la vesícula baja, y con la superficie ventral 


ligeramente granulosa, en los machos en la cara dorsal 
se observa una glándula en una concavidad; aguijón 
corto y bastante curvado (Figs. 288 y 289). Palpos: 
fémur con carenas DE y VI completas y bien marcadas, 
carena DI completa pero poco marcada; patela con care¬ 
na DE y VI completas. Pinza con los dedos no muy 
largos (Figs. 293 y 294), en el borde dentado de los 
dedos hay una fila media de granulaciones que se hace 
doble en la mitad basal del dedo, además hay cinco o 
seis pares de granulos accesorios, que se superponen un 
poco a los de fila media en la mitad basal; la apófisis 
interna de carácter sexual secundario de los machos es 
lobular y de bordes redondeados; en los machos también 
pueden observarse tres o cuatro granulos agrupados en 
una pequeña fila, cerca de la base del dedo fijo, a éstos 
pueden sumarse uno o dos granulos más, que se encuen¬ 
tran separados de los anteriores y están algo más cerca 
de la fila media de granulaciones. Espinulación telotar- 
sal: telotarso III: 4-4, telotarso IV: 4-5 (Fig. 295). Peines 
medianos: la lamela basal intermedia de los peines esta 
algo más desarrollada en las hembras que en los ma¬ 
chos, y posee un borde basal algo más inclinado hacia 
atrás; hembras: con 14 a 18 dientes pectíneos (N = 10; 
Moda = 16), machos con 16 a 19 (N = 10; Moda = 17). 
Hemiespermatóforo: LD angosta y derecha (Fig. 290); 
l.i. terminando en una apófisis bífida, unida a la base de 
la LD (Fig. 292); con la región de los lóbulos bastante 
desarrollada, pero de estructura muy simple (Fig. 291). 

Distribución y comentarios 

Urophonius mahuidensis ha sido colectada en los siste¬ 
mas serranos de Tandilia y Ventanía en la Provincia de 
Buenos aires, y en La localidad de Paja Alta, en el norte 
de la Meseta de Somuncura, en Río Negro (Fig. 314); se 
desconoce si esta especie habita también en el piso su¬ 
perior de esta meseta junto con U. somuncura. 

Urophonius mahuidensis al igual que U. exochus 
posee un ciclo de actividad en superficie invernal. 

Registros 

Argentina: Provincia de Buenos Aires : Cerro Negro 
(Estancia la Esmeralda, Sierra de La Ventana); Arroyo 
el Loro (Villa Ventana), Sierra la Barrosa (Balcarce), 
Sierra La Cruz (Balcarce), La Cascada (Tandil). Provin¬ 
cia de Rio Negro'. Pajalta. 


Urophonius eugenicus (Mello-Leitño 1931) 

(Figs. 296-304, 314, 643, Tabla 10) 

Iophorus eugenicus Mello-Leitao 1931: 102, 103, 104, 

111,112. (Holotipo: Punta Foca, Puerto Deseado, Provincia 
de Santa Cruz, Argentina. Depositado en el MACN-Ar). 
Urophonius eugenicus San Martín 1965a: 284. (Nueva 
combinación). 

Diagnosis 

Urophonius eugenicus puede ser separada del resto de 
las especies del grupo exochus, por poseer un telson 
mucho más alto y globoso. Además su hemiespermató¬ 
foro posee una LD corta, gruesa, y más curvada en su 
extremo superior que en el resto de las especies del gru- 
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Figs. 286-295. Urophonius mahuidensis. 286. Segmentos I, II y III del metasoma, hembra, vista ventral; 287. Segmento V del 
metasoma, vista ventral; 288. Telson, macho, vista lateral; 289. Telson, hembra, vista lateral; 290. Hcmiespennatóforo izquierdo, 
vista dorsal; 291. Hcmiespennatóforo izquierdo, detalle de la zona de los lóbulos. Escalas 1 mm. 292. Hemiespermatóforo iz¬ 
quierdo, detalle de la apófisis bífida del l.i. Escala 0,5 mm. 293. Pinza del pedipalpo izquierdo, hembra, vista ventral; 294. Pinza 
del pedipalpo izquierdo, macho, vista ventral; 295. Telotarso IV, vista prolateral. Escalas: 1 mm. 
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Figs. 296-304. Urophonius eugenicus. 296. Segmentos I, II y III del metasoma, hembra, vista ventral; 297. Segmento V del 
metasoma, vista ventral; 298. Telson, macho, vista lateral; 299. Telson, hembra, vista lateral; 300. Esquema con la ubicación de 
las tricobotrias e y d del fémur del pedipalpo derecho; 301. Pinza del pedipalpo izquierdo, macho, vista ventral; 302. Pinza del 
pedipalpo izquierdo, hembra, vista ventral; 303. Hemiespennatóforo izquierdo, vista dorsal. Escalas: 1 mm. 304. Hemiespenna- 
tóforo izquierdo, detalle de la apófisis bífida del l.i. Escala: 0,5 mm. 


po (Figs. 303, 284, y 290); otra diferencia importante 304), en tanto que en las otras especies del grupo, ésta 
del hemiespermatóforo es que la apófisis bífida de la l.i. se encuentra unida (Fig. 292) o muy cercana a la LD 
se encuentra muy separada de la base de la LD (Fig. (Fig. 285). 
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Figs. 305,307. Urophonius exochus. 305. Pinza del pedipalpo izquierdo, macho, vista intema; 307. Pinza del pedipalpo izquier¬ 
do, macho, detalle de la apófisis. Figs. 306, 308-310. Urophonius iheringi. 306. Pinza del pedipalpo izquierdo, macho, vista 
intema; 308. Pinza del pedipalpo izquierdo, macho, detalle de los gránulos de la base del dedo fijo; 309. Hemiespermatóforo 
izquierdo, vista dorsal. Escalas 1 mm. 310. Hemiespermatóforo izquierdo, detalle de los dentículos del l.i. Escala: 0,1 mm. 


Descripción 

Coloración: Color general amarillo pajizo con manchas 
castaño oscuro (Fig. 643). Carapacho con el borde ante¬ 
rior manchado; cúpula ocular negra, de la que salen dos 
franjas oscuras que pueden llegar hasta los ojos latera¬ 
les; el resto con algunas manchas dispersas y con dos 
manchas lateroposteriores. Tergitos: con dos franjas 
laterales oscuras que van desde el borde posterior hasta 
el borde anterior del segmento, y con dos franjas media¬ 
nas presentes sólo en la mitad posterior del segmento. 
Esternitos I a IV despigmentados el V ventralmente con 
dos líneas LV oscuras en la mitad posterior del segmen¬ 


to, que se encuentran a continuación de las líneas LV 
del metasoma. Metasoma: ventralmente con dos líneas 
LV oscuras y dos líneas PM; en el segmento V las dos 
líneas PM pueden subdividirse en cuatro líneas; laterales 
manchados; cara dorsal con una pequeña mancha media 
anterior en los segmentos I a IV. Telson levemente man¬ 
chado en la cara ventral. Patas con fémur y patela man¬ 
chados. Palpos con manchas en fémur y patela; pinzas 
con franjas de pigmento longitudinales. 

Morfología: Medidas en mm del holotipo macho y de 
un ejemplar hembra (MACN-Ar 10563) en la tabla 10. 
Los machos miden entre 34 y 46 mm, las hembras entre 
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38 y 47 mm. Carapacho con el borde anterior recto, 
o con una leve escotadura media; surco mediano ante¬ 
rior, surcos laterales, foseta postocular y surco interocu¬ 
lar bien marcados; cúpula ocular en la mitad del carapa¬ 
cho ojos separados casi dos diámetros; tegumento liso. 
Tergitos I a VI lisos en su mitad anterior y con algunas 
granulaciones muy dispersas en su mitad posterior; el 
tergito VII es liso en la mitad anterior, pero en la mitad 
posterior se observan dos carenas lateroposteriores bien 
marcadas y dos carenas PM no muy desarrolladas. Es- 
temitos I a IV lisos; estigmas muy delgados, de tamaño 
mediano; esternito V: liso en la mitad anterior y granu¬ 
loso en la mitad posterior; pueden distinguirse (algo 
difusas entre la granulación), cuatro carenas longitudi¬ 
nales en la mitad posterior del segmento, que se encuen¬ 
tran un poco más marcadas en las hembras. Metasoma: 
segmento I con carenas VSM formadas por granulos 
medianos, algo divergentes en el tercio anterior; carenas 
LV completas formadas por granulos romos (Fig. 296); 
carenas LIM presentes sólo en la mitad posterior del 
segmento y formadas por granulos romos; carenas LSM 
y DL completas y formadas por granulos romos, entre 
estas carenas pueden observarse algunas granulaciones 
dispersas. Segmento II del metasoma similar al I pero 
con las carenas y las granulaciones algo más reducidas; 
segmento III similar al II pero con las carenas VSM 
reducidas a unos pocos granulos. Segmento IV similar al 
III pero con las carenas VSM ausentes y el resto de las 
carenas reducidas a suaves elevaciones del tegumento; 
no se observan en este segmento las granulaciones entre 
las carenas LSM y DL. Segmento V del metasoma: 
carena DL formada por granulos en el tercio proximal, y 
en los dos tercios posteriores reducida a una elevación 
del tegumento; carenas LSM y LIM ausentes; carenas 
LV y VM completas y formadas por granulaciones me¬ 
dias que son más bajas en la mitad proximal del seg¬ 
mento (Fig. 297); se observan además algunas granula¬ 
ciones dispersas en los dos tercios posteriores de la cara 
ventral del segmento. Telson con la vesícula alta y glo¬ 
bosa (Figs. 298 y 299), con la superficie ventral ligera¬ 
mente granulosa, en los machos en la cara dorsal se 
observa una glándula en una concavidad; aguijón corto 
y poco curvado. Palpos: fémur muy granuloso, carenas 
ventral interna, dorsal interna y dorsal externa comple¬ 
tas, formadas por granulos medianos; tricobotrias d ye 
equidistantes de la macroseta MI (Fig. 300); patela con 
carenas dorsal interna y ventral intema apenas marcadas 
por una elevación del tegumento en los machos, y au¬ 
sentes en las hembras; pinza con los dedos no muy lar¬ 
gos (Figs. 301 y 302), en el borde dentado de los dedos 
hay una fila media de granulaciones que se hace doble 
en la mitad basal del dedo; además hay cuatro o cinco 
gránu los accesorios extemos e internos, que se super¬ 
ponen un poco a los de fila media en la mitad basal; la 
apófisis de carácter sexual secundario los machos es 
lobular y posee el extremo anterior algo achatado; en los 
machos también pueden observarse cuatro o cinco gra¬ 
nulos agrupados en una pequeña fila cerca de la base del 
dedo fijo. Espinulación telotarsal: telotarso III: 4-4, 
telotarso IV: 4-5. Peines medianos; con la lamela basal 
intermedia muy desarrollada en ambos sexos; dientes 
pectíneos: las cuatro hembras revisadas poseen 15 dien- 


uren Affilastro 

tes pectíneos, los cuatro machos revisados poseen entre 
14 y 17. Hemiespermatóforo: LD corta, ancha y con el 
borde anterior muy curvado (Fig. 303); l.i. terminado en 
una apófisis bífida, muy separada de la base de la LD 
(Fig. 304); región de los lóbulos bastante desarrollada, 
pero de estructura muy simple. 



Fig. 311. Urophonius iheringi. Dentículos del dedo móvil del 
pedipalpo derecho. Figs. 312,313. Urophonius brachycentrus. 
312. Telotarso IV, vista prolateral; 313. Segmentos I y II del 
metasoma, hembra, vista ventral. Escalas: 1 mm. 
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Fig. 314. Mapa con las localidades donde han sido colectadas 
las especies del género Urophonius. 
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Distribución y comentarios 

Urophonius eugenicus habita en el sur de la Patagonia 
Argentina, en la Provincia de Santa Cruz (Fig. 314), en 
un área correspondiente a la provincia fitogeográfica 
Patagónica. Esta especie se encuentra en simpatría con 
U. granulatus en la Provincia de Santa Cruz; sin embar¬ 
go, U. eugenicus parece ser más común en el este de la 
Provincia (Maury 1979b); mientras que U. granulatus es 
más común en el oeste. 

Urophonius eugenicus fue asignada al género 
Urophonius por San Martín (1965a), al pasar a sinoni¬ 
mia el género Iophorus con el género Urophonius. 

Se han podido revisar algunos escorpiones prove¬ 
nientes de Península Valdez, en el oeste de la Provincia 
de Chubut, que se encuentran muy relacionados con U. 
eugenicus pero que parecen corresponder a una entidad 
aún innominada del mismo grupo. 

El alotipo macho de U. eugenicus descripto por 
San Martín (1965a), pertenece en realidad a U. granula¬ 
tus (ver comentarios de U. granulatus). 

Registros 

Argentina: Provincia de Santa Cruz : Tres Lagos, San 
Julián, Estancia La Porfiada (Río Santa Cruz), Calafate 
(Lago Argentino), 20 Km. al NE de Perito Moreno, Río 
Santa Cruz, Puerto Deseado. 

El género Brachistosternus Pocock 1893 

El género Brachistosternus es el segundo en diversidad 
dentro de la familia Bothriuridae, contando con 28 espe¬ 
cies descriptas hasta el momento. Este género se en¬ 
cuentra dividido en tres subgéneros: Brachistosternus 
Pocock 1893, Leptosternus Maury 1973 y Ministernus 
Francke 1985. Para realizar su división subgénerica 
original, Maury (1973) se basó principalmente en el 
patrón tricobotrial. Recientemente han sido descriptas 
algunas especies (Ojanguren Affilastro 2000, 2003c) 
que presentan un patrón tricobotrial ligeramente difer¬ 
ente al descripto en la diagnosis original de los subgé¬ 
neros (Maury 1973); sin embargo, el resto de sus carac¬ 
terísticas morfológicas las aproximan notablemente a las 
especies del subgénero Leptosternus , por lo que en este 
trabajo se ha decidido incluirlas en el mismo y se brinda 
un diagnosis de este subgénero levemente modificada de 
la original. 

En la Argentina habitan 11 especies del género 
Brachistosternus'. B. (Ministernus) ferrugineus, B. (Lep¬ 
tosternus) pentheri, B. (L.) multidentatus, B. (L.) wei- 
jenberghi, B. (L.) intermedius, B. (L.) alienus, B. (L.) 
angustimanus , B. (L.) zambrunoi, B. (L.) montanas, B. 
(L.) telteca, B. (L.) paulae. 

El género Brachistosternus habita en ambientes 
áridos y semiáridos, desde el norte de Ecuador hasta el 
sur de la Patagonia Argentina. En la Argentina, éste es 
el género de escorpión dominante en los ambientes 
xéricos del oeste y sur del país; en estas áreas, suele 
formar poblaciones muy numerosas, siendo general¬ 
mente mucho más abundantes que el resto de los gé¬ 
neros con los que se encuentra en simpatría. La mayor 


parte de las especies de Brachistosternus de la Argen¬ 
tina, habitan en las provincias fitogeográficas del Monte 
y Patagónica, y en la cordillera de los Andes, hasta los 
4000 m de altura. En la provincia fitogeográfica 
Chaqueña la diversidad es mucho menor, siendo la es¬ 
pecie más común B. (M.) ferrugineus. Los escorpiones 
de este género suelen habitar en áreas con sustrato bas¬ 
tante suelto, generalmente fino o arenoso, donde con¬ 
struyen galerías que no suelen superar los 30 cm. de 
profundidad; sin embargo, en la cordillera de los Andes, 
también habitan en zonas con sustratos pedregosos, y en 
estas áreas suelen construir sus galerías bajo piedras de 
tamaño mediano. 

La mayoría de las especies de Brachistosternus 
poseen un ciclo de actividad estival, salvo B. telteca (ver 
los comentarios de esta especie), y generalmente poseen 
un período de actividad algo más extendido que los 
otros géneros de Bothriuridae, desde mediados de 
Noviembre hasta mediados de Abril. 

El género Brachistosternus posee varias carac¬ 
terísticas únicas dentro de la familia Bothriuridae: pre¬ 
senta numerosas setas en los tarsos en lugar de espinas o 
espinas setiformes; los peines poseen 2 ó 3 hileras de 
placas intermedias pequeñas y circulares, en tanto que 
en el resto de los géneros suele haber una sola fila de 
placas de tamaño mediano a grande; otra característica 
propia del género es la complejidad de la morfología 
interna del hemiespermatóforo, que posee varias estruc¬ 
turas que no se encuentran presentes en el resto de los 
géneros. 

En la clave para las especies argentinas del género 
Brachistosternus brindada más adelante, se incluyó a 
Brachistosternus (Brachistosternus) ehrenbergii (Ger- 
vais 1841), porque esta especie fue incluida tentati¬ 
vamente por Maury dentro de la fauna local (Maury 
1973b); considerando que Brachistosternus holmberghi 
Carbonell 1923 podría ser un posible sinónimo de B. 
ehrenbergii. Maury baso su postura en el hecho de que 
B. ehrenbergii es la especie que más se aproxima a la 
descripción original de B. holmberghi', sin embargo, 
estudios recientes indicarían que B. ehrenbergii apar¬ 
entemente sólo estaría presente al oeste de los Andes 
(Acosta y Ochoa 2001), lo que hace muy dudosa su 
presencia en la Argentina. La verdadera identidad deB. 
holmberghi, todavía no ha podido ser resuelta; el 
holotipo de esta especie se encuentra perdido, y la es¬ 
cueta descripción original no coincide con la de ningún 
otro escorpión argentino de este género. La localidad 
típica de esta especie es la Provincia de Jujuy, y si bien 
se conocen numerosos lotes de este género provenientes 
de esta Provincia, las únicas especies que han sido 
colectadas allí son B. (M.) ferrugineus y B. (L.) interme¬ 
dius', y ninguna de las dos coincide con la descripción 
original de B. holmberghi. En la presente monografía no 
se incluirá una descripción de B. ehrenbergii por no 
contar con ejemplares locales de la especie. 

Diagnosis del género Brachistosternus 

Escorpiones de tamaño mediano a grande (35-100 mm); 
generalmente poseen un color amarillo pajizo con man- 
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chas castaño oscuro o negras; aunque algunas espe¬ 
cies psamófilas presentan un color amarillo claro sin 
manchas. Borde anterior del prosoma con una leve 
prominencia mediana; cúpula ocular en la mitad del 
prosoma, surco mediano anterior, surcos laterales y 
foseta postocular generalmente bien marcados. Con tres 
ojos laterales a cada lado. Quelíceros con un diente 
subdistal en el dedo móvil en el subgénero Ministernus 
y con dos dientes subdistales en los subgéneros Leptos- 
ternus y Brachistostemus. Esternitos sin carenas. Es¬ 
tigmas pulmonares lineales o elípticos, de tamaño me¬ 
diano a grande. Metasoma robusto; segmento I con las 
carenas y la granulación muy marcadas en caras lateral y 
dorsal, estas van haciéndose menos evidentes en los 
segmentos II y III, y en el segmento IV las carenas 
suelen estar ausentes y la cara ventral suele ser lisa 
(salvo en algunas especies chilenas) y con gran cantidad 
de setas; el segmento V del metasoma generalmente 
posee una carena VM, y dos carenas LV; los machos 
suelen presentar dos glándulas en la cara dorsal del 
segmento (salvo en algunas especies de Chile y Perú). 
Telson globoso, los machos de varias especies presentan 
una o dos glándulas en la cara dorsal de la vesícula. 
Tarsos con gran cantidad de setas largas y bien desarrol¬ 
ladas, y con una fda ventral media de setas cortas. 
Espolones basitarsales prolateral y retrolateral siempre 
presentes. Pinzas de los pedipalpos medianas, con los 
bordes intemos de los dedos con una fila central de 
granulaciones, y cuatro a nueve granulos internos y 
externos; los granulos externos tienden a superponerse 
con los de la fila media cerca de la articulación del dedo. 
Pinza de los machos con una apófisis espiniforme de 
carácter sexual secundario. Neobotriotaxia aumentadora 
tipo C: el patrón tricobotrial varía en las distintas espe¬ 
cies. El hemiespermatóforo de este género posee una LD 
mediana a larga, ésta puede ser recta o levemente cur¬ 
vada según la especie; la región de los lóbulos se en¬ 
cuentra notablemente más desarrollada que en el resto 
de la familia, presentando varias estructuras propias; 
posee un triángulo basal muy quitinizado, una apófisis 
cilindrica y una apófisis laminar; posee además tres 
grupos de espinas dentro de la zona de los lóbulos: las 
espinas internas, ubicadas por encima del triángulo 
basal, las espinas en hilera ubicadas al costado de la 
apófisis cilindrica y las espinas básales ubicadas a con¬ 
tinuación de estas (Fig. 419). La posición y desarrollo 
de todas las estructuras del hemiespermatóforo varían 
notablemente en las diferentes especies. Peines con dos 
filas de placas intermedias pequeñas y circulares (puede 
agregarse una tercera basal); la lamela basal intermedia 
es similar en machos y hembras, y posee dientes pec- 
tíneos desde su base. 

Clave para las especies del género 
Brachistostemus presentes en la Argentina 

1. Pinza de los pedipalpos con 9 a 12 tricobotrias 
ventrales (Fig. 315) y 5 eb, patela con 3 trico¬ 
botrias ventrales y 1 esb (Fig. 320). 

. Brachistostemus (Ministernus) ferrugineus. 

Pinza de los pedipalpos con 4 a 6 tricobotrias ven¬ 
trales y 3 eb , patela con 3 a 7 tricobotrias ventrales 
y 2 esb (Figs. 444, 399, 438, 395 y 396).2. 


2. Patela de los pedipalpos con 5 a 7 tricobotrias 

vetrales. 

Brachistosternus (Brachistosternus) ehrenberghi. 
Patela de los pedipalpos con 3 Ú 4 tricobotrias 
ventrales (Fig. 395).3. 

3. Pinza de los pedipalpos con 6 tricobotrias ven¬ 
trales, patela con 4 tricobotrias ventrales (Fig. 438) 

. Brachistostemus (Leptostemus) telteca. 

Pinza de los pedipalpos con 4 ó 5 tricobotrias 

ventrales, patela con 3 tricobotrias ventrales. 

.4. 

4. Pinza de los pedipalpos con 4 tricobotrias ven¬ 
trales (Fig. 444). Brachistostemus (L.) paulae. 

Pinza de los pedipalpos con 5 tricobotrias ven¬ 
trales (Fig. 347).5. 

5. Telson con 4 granulos más desarrollados que el 
resto en su cara ventral (Figs. 374 y 375) 
. Brachistostemus (L.) weijenberghi. 

Telson sin 4 granulos más desarrollados que el 
resto en su cara ventral (Fig. 384).6. 

6. Proyección distal del telotarso IV muy desarrol¬ 
lada, de más de la mitad del largo de las uñas (Fig. 

451). Brachistostemus (L.) multidentatus. 

Proyección distal del telotarso IV no muy desarro¬ 
llada, apenas sobresaliendo de la base de las uñas, 

similar a la del telotarso III (Fig. 413). 

.7. 

7. Triángulo basal del hemiespermatóforo bien des¬ 
arrollado, espinas internas del hemiespermatóforo 

generalmente presentes (Fig. 389). 8. 

Triángulo basal del hemiespermatóforo poco des¬ 
arrollado, espinas internas del hemiespermatóforo 
ausentes (Fig. 346).9. 

8. Escorpiones de tamaño pequeño a mediano, 

machos de 34 a 43 mm, hembras de 36 a 41 mm; 
espinas internas del hemiespermatóforo general¬ 
mente presentes (Fig. 416), pero en algunos ejem¬ 
plares pueden estar ausentes. 

. Brachistostemus (L.) alienus. 

Escorpiones de tamaño mediano a grande, machos 
de 46 a 85 mm, hembras de 60 a 91 mm; espinas 
internas del hemiespermatóforo siempre presentes 
(Fig. 391).10. 

9. LD del hemiespermatóforo casi recta y más larga 
que la PB (Figs. 364 y 365), color amarillo claro 
casi totalmente desprovisto de pigmentación 

. Brachistostemus (L.) zambrunoi. 

LD con una suave curvatura media y más corta o 
igual que la PB (Figs. 345 y 355); color amarillo 
oscuro, con abundante manchado.11. 

10. Pinza gruesa, relación largo/alto de la pinza de los 
pedipalpos: 2,91-3,43 en los machos, 2,8-3,2 en las 
hembras (Figs. 397 y 398); setas ventrales del 
segmento V del metasoma generalmente dispues¬ 
tas en dos filas de dos setas cada una (Fig. 404) 

. Brachistostemus (L.) pentheri. 

Pinza angosta, relación largo/alto de la pinza de 
los pedipalpos: 3,47-4,14 en los machos, 3,4- 
3,63 en las hembras (Figs. 380 y 381); setas ven¬ 
trales del segmento V del metasoma generalmente 
dispuestas en 2 a 5 filas, una basal de 4 setas y el 
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resto de 2 setas cada una (Fig. 387) . 

. Brachistosternus (L.) angustimanus. 

11. Pinza gruesa, relación largo/alto de la pinza de los 
pedipalpos: 2,6-3 en los machos, 2,62-2,9 en las 
hembras; la relación largo/ancho del segmento V 
del metasoma varía entre 1,55 y 1,65; setas ven¬ 
trales del segmento V del metasoma generalmente 

dispuestas en tres fdas (Fig. 352). 

. Brachistosternus (L.) intermedias. 

Pinza angosta, relación largo/alto de la pinza de 
los pedipalpos: 3,14-3,48 en los machos, 3,06-3,23 
en las hembras; la relación largo/ancho del seg¬ 
mento V del metasoma varía entre 1,7 y 1,9; setas 
ventrales del segmento V del metasoma general¬ 
mente dispuestas en cuatro o más fdas (Fig. 
343). Brachistosternus (L.) montanus. 

Subgénero Ministernus Francke 1985 

Al dividir el género Brachistosternus en tres diferentes 
subgéneros Maury (1973b) creó el subgénero Micros- 
ternus; Francke en 1985 introduce el nombre de reem¬ 
plazo Ministernus por resultar el primero un homónimo 
de Microsternus Lewis 1887 (Coleóptera, Erotylidae) 
(Fet et al 2000). Este subgénero cuenta con sólo tres 
especies descriptas hasta el momento, Brachistosternus 
(M.).ferrugineus, de las zonas del Chaco de Argentina, 
Bolivia, Paraguay y Brasil; Brachistosternus (M.) andi- 
nus Chamberlin 1916, de los Andes del sur del Perú 
(Maury 1978b), y Brachistosternus (M.) simonae 
Louren^o 2000 de los Cerrados del sur del Brasil 
(Lourengo 2000). 

Diagnosis 

Los escorpiones del subgénero Ministernus poseen un 
sólo diente subdistal en el dedo móvil de los quelíceros; 
neobotriotaxia aumentadora tipo C: fémur con tres tri- 
cobotrias: una d, una i y una e; patela con tres trico- 
botrias ventrales, dos dorsales, una interna, y con 12 
tricobotrias externas: tres et, una est, dos em, una esb y 
cinco eb; quela con 31 a 34 tricobotrias: una Est, cinco 
Et, entre 9 y 12 v, una Esb y tres Eb, una Dt, una Db, 
una et, una est, una esb , una eb, una dt, una dst, una dsb, 
una db, una ib, una it. La apófisis cilindrica del hemies- 
permatóforo se encuentra ubicada entre los dientes en 
hilera y los dientes básales. Los telotarsos de este sub¬ 
género son largos, y con un número relativamente bajo 
de setas. 

Brachistosternus (M.) ferrugineus 

(Thorell 1876) (Figs. 315-328, 454-456, 677, Tabla 11) 

Telegonusferrugineus Thorell 1876: 176-177. (Holotipo: 
“Cordova”, Argentina. Depositado en el NRS). 

Brachistosternus ferrugineus: Kraepelin 1911: 86, 88. 

(Nueva combinación). 

Brachistosternus (Microsternus) ferrugineus : Maury 1973b: 

251. 

Brachistosternus (Ministernus) ferrugineus: Francke 1985: 

4, 6, 10, 15. 

Brachistosternus andinus reichlini Schenkel 1949: 197-201. 


(Holotipo: Río Saludo, Chaco, Argentina. Depositado en el 
NMB. Sinonimizado por Maury 1978b. 23). 

Diagnosis 

Brachistosternus ferrugineus puede diferenciarse del 
resto de las especies argentinas del género por poseer 
entre 9 y 12 tricobotrias ventrales en la pinza (Fig. 315), 
contra cuatro a seis en el resto de las especies (Fig. 347, 
438 y 444). Además posee sólo una tricobotria esb en la 
cara dorsal de la patela (Fig. 320), contra dos en el resto 
de las especies (Fig. 396). B. ferrugineus posee sólo un 
diente subdistal en el dedo móvil de los quelíceros (Fig. 
324), contra dos en el resto de las especies (Fig. 452). 
La apófisis cilindrica del hemiespermatóforo de B. fer¬ 
rugineus se encuentra ubicada entre los dientes en hilera 
y los dientes básales (Fig. 323); en tanto que en el resto 
de las especies, los dientes en hilera se encuentran a 
continuación de los dientes básales, y la apófisis cilin¬ 
drica se encuentra a un lado de ellos (Fig. 391). 

Descripción 

Coloración: color general amarillo pajizo con manchas 
castaño oscuro (Fig. 677). Carapacho: cúpula ocular 
negra, con una franja oscura sobre el surco mediano 
anterior; borde anterior manchado de negro; desde la 
foseta postocular se proyectan dos franjas oscuras hacia 
los ojos laterales; borde posterior con dos manchas 
lateroposteriores. Quelíceros manchados en la articu¬ 
lación con el dedo móvil. Tergitos: con dos grandes 
manchas oscuras laterales que dejan en el medio una 
franja despigmentada (Fig. 327), sólo en los ejemplares 
muy pigmentados las manchas laterales pueden llegar a 
unirse. Esternitos despigmentados. Metasoma: dorsal¬ 
mente con dos manchas laterales de las que se proyecta 
un reticulado; ventralmente los segmentos I a IV gener¬ 
almente no poseen manchas, aunque en algunos ejem¬ 
plares en los segmentos III y IV pueden observarse tres 
franjas longitudinales muy esfumadas, el segmento V 
posee dos grandes franjas oscuras laterales que se unen 
al final del segmento (Fig. 328). Telson: levemente 
manchado en su cara dorsal. Patas: con fémur y patela 
manchados cerca de la articulación. Palpos: con fémur y 
patela manchados. 

Morfología: Medidas en mm de un ejemplar macho 
(MACN-Ar 6583) y de un ejemplar hembra (MACN-Ar 
6529) en la tabla 11. Los machos miden entre 27 y 43 
mm, las hembras entre 35 y 56 mm. Carapacho: tegu¬ 
mento levemente granuloso en los machos, liso en la 
hembras; borde anterior con una prominencia mediana 
bien marcada; cúpula ocular un poco por delante de la 
mitad del prosoma, ojos separados algo más de un 
diámetro, surco interocular muy suave; surco mediano 
anterior levemente marcado, surcos laterales, surco 
mediano posterior y foseta postocular bien marcados. 
Quelíceros con un sólo diente subdistal (Fig. 324). Ter¬ 
gitos: I a VI lisos en la mitad anterior y granulosos en la 
mitad posterior; tergito Vil: granuloso, con dos carenas 
lateroposteriores que ocupan las ultimas dos terceras 
partes del segmento. Esternitos: ligeramente granulosos, 
estigmas respiratorios alargados. Metasoma: segmentos 
I a III: tegumento finamente granuloso; carenas DL, 
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igs. 315-324. Brachistosternusferrugineus. 315. Pinza izquierda, macho, vista ventrointema; 316. Pinza izquierda, hembra, vista 
intema; 317. Telson, macho, vista lateral; 318. Telson, hembra, vista lateral; 319. Telotarso III, vista retro lateral; 320. Patela del 
pedipalpo derecho, vista externa; 321. Hcmiespermatóforo izquierdo, vista ventral; 322. Hemiespermatóforo izquierdo, vista 
dorsal; 323. Hemiespermatóforo izquierdo, detalle de la zona de los lóbulos; 324. Quelícero derecho, vista dorsal. Escalas: 1 mm. 
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media de granulaciones y con 7 u 8 pares de granulos 
externos e internos. Patas: con algunos granulos en el 
fémur; tarsos largos y bajos, con las uñas levemente 
asimétricas y con los espolones basitarsales bien desar¬ 
rollados (Fig. 319); tarso 111 con cinco a siete setas dor¬ 
sales (N = 20; Moda = 6), tres a cinco ventrointernas (N 
= 20; Moda = 4) y tres a cinco ventroexternas (N = 20; 
Moda = 4); basitarso III con tres ó cuatro setas dorsales 
(N = 20; Moda = 4). Peines con 27 a 34 dientes pec- 
tíneos en los machos y entre 25 y 30 en las hembras. 
Hemiespermatóforo: LD apenas más corta que la PB 
(Fig. 322 y 454); triángulo basal bien desarrollado y 
muy quitinizado; espinas internas ausentes, espinas 
básales ubicadas por detrás de la apófisis cilindrica y 
separadas de las espinas en hilera que se ubican por 
delante de ésta (Fig. 323). Apófisis cilindrica un poco 
más larga que la apófisis laminar (Fig. 321 y 455). 


Figs. 325-328. Brachistosternus ferrugineus. 325. Segmento 
V del metasoma, vista ventral; 326. Segmento V del me- 
tasoma, vista dorsal; 327. Patrón de pigmentación del tergito 
V; 328. Patrón de pigmentación de la cara ventral de los seg¬ 
mentos IV y V del metasoma. Escalas: 1 min. 

LSM y LIM completas; segmento IV: ventralmente 
finamente granuloso y con algunas setas, laterales leve¬ 
mente granulosos, con la carena LSM presente sólo en 
el cuarto basal y el cuarto distal del segmento, dorsal¬ 
mente liso; segmento V: ventralmente el tegumento es 
finamente granuloso en la mitad proximal del segmento, 
mientras que en la mitad distal posee granulación media 
a gruesa (Fig. 325); las setas ventrales generalmente se 
disponen en tres filas de 2 setas cada una, aunque en 
algunos ejemplares puede agregarse una cuarta fila; 
carenas LV presentes sólo en la mitad distal del seg¬ 
mento, posee entre 11 y 12 setas LV; laterales granu¬ 
losos; dorsalmente liso; las glándulas de los machos son 
pequeñas, y ocupan menos de un cuarto de la cara dorsal 
del segmento V del metasoma (Fig. 326); la relación 
largo/ancho del segmento varía entre 1,52 y 1,71 en los 
machos (N = 15; Promedio = 1,63), y entre 1,39 y 1,52 
en las hembras (N = 15; Promedio = 1,43). Telson: 
vesícula baja y levemente granulosa, en las hembras es 
ligeramente más globosa (Figs. 317 y 318), los machos 
carecen de la glándula de la cara dorsal; aguijón ligera¬ 
mente curvado, de similar tamaño que la vesícula. Pal¬ 
pos: Tricobotriotaxia típica del subgénero Ministernus 
(Figs. 315 y 320); fémur con carenas dorsal interna, 
dorsal extema y ventral interna completas pero marca¬ 
das por granulos algo dispersos; patela con carenas 
ventral interna y dorsal intema completas pero marcadas 
por granulos algo dispersos; pinza mediana: (Figs. 315 y 
316): la relación largo/ancho de la pinza varía entre 4 y 
4,64 en los machos (N = 15; Promedio = 4,35) y entre 
4,13 y 4,56 en las hembras (N = 15; Promedio = 4,36); 
la relación largo/alto varía entre 3,38 y 3,94 en los 
machos (N = 15; Promedio = 3,62) y entre 3,17 y 3,67 
en las hembras (N = 15; Promedio = 3,43); la apófisis 
espiniforme de los machos se encuentra bien desarro¬ 
llada; dedos medianos, con el borde dentado con una fila 


Distribución y comentarios 

Brachistosternus ferrugineus habita en la Argentina, 
Paraguay (Ziegler y Lourengo 2002), Bolivia (Acosta y 
Ochoa 2001), y probablemente en Brasil (Maury 1974a), 
aunque su presencia en este país ha sido puesta en duda 
(Lourengo 2000). En la Argentina ha sido colectada en 
el sur de la Provincia de Buenos aires, y en las Provin¬ 
cias de La Pampa, Córdoba, San Luis, Mendoza, La 
Rioja, Santiago del Estero, Tucumán, Catamarca, Salta, 
Jujuy, Chaco, Santa Fe y Formosa (Fig. 456). La mayor 
parte de las localidades donde ha sido colectado B. fer¬ 
rugineus pertenece a la provincia fitogeográfica 
Chaqueña; aunque también ha sido colectado en el sec¬ 
tor sur del Espinal, y aparece de manera más marginal 
en algunas localidades de la provincia fitogeográfica del 
Monte. Esta especie habita a alturas medianas o bajas, 
entre el nivel del mar y los 1000 a 1500 m de altura. 

Registros 

Argentina: Provincia de Jujuy. Jujuy. Provincia de 
Salta: Hito I, Coronel Moldes, Santa Rosa, Güemes, El 
Galpón, Tapia. Provincia de Formosa : Pilcomayo. 
Provincia del Chaco: General Pinedo, El Pintado, Rio 
Salado, Charata. Provincia de Santiago del Estero: 
Campo Gallo, Fernández, Choya, Santiago del Estero 
Capital, Weisburd, Quimilí, Colonia Dora, Sumampa, 
Campo Gallo, Turena, Salina Negra Muerta, Sesteadero, 
Las Termas, Atamisqui, El Jume (depto. Ojo de Agua), 
Gramilla, Sol de Julio, Parque Nacional Copo. Provin¬ 
cia de Santa Fe: Colonia Florencia. Provincia de Cór¬ 
doba: Lucio V. Mansilla, Parque Natural Provincial y 
Reserva Forestal Natural Chancaní, San Vicente; 
Camino de Amboy a Santa Rosa, Los Quebrachos, 
Obispo Trejo, Los Sauces (Río Tercero), Córdoba Capi¬ 
tal. Provincia de San Luis: Concarán, Quines; Nogolí, 
Las Palomas, Camino a Balde de Puerta, San Francisco 
del Monte de Oro, Suyuque Nuevo. Provincia de Men¬ 
doza: Mendoza Capital. Provincia de Catamarca: Sin- 
guil, Catamarca Capital. Provincia de La Rioja: Olta, 
Patquía, Chamical, Tinkunako, La Rioja Capital. 
Provincia de La Pampa: Lihuel Calel, Gaviotas. 
Provincia de Buenos Aires: Carmen de Patagones, San 
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Blas. Paraguay: Laguna Escalante, Asunción, 
Palma de Islas, Fortín Toledo. Bolivia: San Antonio de 
Parapetí. Brasil: Campo Grande, Mato Grosso (?). 

Subgénero Leptosternus Maury 1973 

El subgénero Leptosternus es el más diverso dentro del 
género Brachistostenms. Muchas de las especies de este 
subgénero habitan usualmente en zonas de llanura muy 
secas y áridas; sin embargo, también se ha observado 
que posee una gran diversidad a grandes alturas en los 
Andes meridionales, llegando hasta los 4500 m de altura 
(Ojanguren Affilastro 2003d). En la Argentina ocupa 
prácticamente toda la Patagonia y casi todo el oeste del 
país, pero tiene una muy escasa penetración hacia el 
este, sólo en las áreas medanosas del sur de la Provincia 
de Buenos Aires. Fuera de la Argentina también ha sido 
colectado en el centro y norte de Chile, en el oeste de 
Bolivia y en el Sur del Perú (Ochoa y Acosta 2002, 
Ochoa 2002, 2004b; Ojanguren Affilastro 2002c, 
2002f). 

Diagnosis 

Los escorpiones de este subgénero poseen dos dientes 
subdistales en el dedo móvil de los quelíceros; además 
poseen neobotriotaxia aumentadora tipo C: fémur con 
tres tricobotrias: una d, una i y una e; patela con tres o 
cuatro tricobotrias ventrales (lo típico es tres), dos dor¬ 
sales, una interna, y 13 tricobotrias externas: tres et, una 
est, dos em, dos esb y cinco eb\ quela con 26 a 28 trico¬ 
botrias: una Est, cinco Et, cuatro a seis V (lo típico es 
cinco), una Esb y tres Eb, una Dt , una Db, una et, una 
est, una esb, una eb, una dt, una dst, una dsb, una db, 
una ib, una it. En el hemiespermatóforo las espinas en 
hilera se encuentran a continuación de las espinas bá¬ 
sales, y la apófisis cilindrica se encuentra ubicada a 
continuación de las espinas en hilera. Los telotarsos de 
este subgénero son generalmente altos y con gran canti¬ 
dad de setas, aunque existe bastante variabilidad entre 
las distintas especies. 

Brachistosternus (L.) montanus Roig Alsina 1977 

(Figs. 329, 333, 337-346, 457, 673, Tabla 13) 

Brachistosternus (Leptosternus) montanus Roig Alsina 

1977: 255-259. (Holotipo: Puente del Inca, Mendoza, Ar¬ 
gentina. Depositado en el MACN-Ar). 

Diagnosis 

La especie argentina más relacionada con B. montanus 
es B. intermedius ; ambas especies pueden ser diferen¬ 
ciadas por la forma de la pinza, que es más baja en B. 
montanus. En B. intermedius la relación largo/alto de la 
pinza varía entre 2,6 y 3 para los machos y entre 2,62 y 
2,9 para las hembras, en tanto que para B. montanus la 
relación varía entre 3,14 y 3,48 para los machos y entre 
3,06 y 3,23 para las hembras. Otra característica que 
puede resultar de utilidad para separar ambas especies es 
el número y disposición de las setas ventrales del seg¬ 
mento V del metasoma, que en B. montanus suelen ser 
más numerosas y que normalmente están distribuidas en 


cuatro filas de setas, contra tres en B. intermedius. 
Brachistosternus intermedius posee un segmento V del 
metasoma algo más ancho que B. montanus'. la relación 
largo/ancho de este segmento en B. intermedius varía 
entre 1,55 y 1,65 (N = 20, media = 1,58); mientras que 
en B. montanus varía entre 1,7 y 1,9 (N = 15, media = 
1,81). 

Descripción 

Coloración: color general amarillo oscuro, con manchas 
castaño oscuro (Fig. 673). Carapacho: con dos franjas 
oscuras que van desde la cúpula ocular y la foseta post¬ 
ocular hasta los ojos laterales; éstas continúan hacia 
adelante en un manchado oscuro difuso sobre el borde 
anterior del carapacho. El resto con un reticulado oscuro 
y con dos manchas lateroposteriores. Tergitos: con dos 
manchas laterales y una media que se unen entre sí por 
un reticulado bastante denso (Fig. 333). Metasoma: 
segmentos I a III: dorsalmente con dos pequeñas man¬ 
chas lateroposteriores y una mancha media anterior; 
laterales con una franja oscura media que se hace más 
gruesa en la mitad posterior del segmento; ventralmente 
con tres franjas oscuras, dos LV y una VM, las dos 
franjas LV son angostas y se ensanchan ligeramente 
cerca del borde posterior del segmento, la franja VM es 
angosta y bien marcada, y no llega a confluir con las 
laterales en la población de Paso del Agua Negra, mien¬ 
tras que en las poblaciones de Puente del Inca y San 
Guillermo es ancha y difusa, y en algunos ejemplares 
puede confluir con las laterales. Segmento IV del meta- 
soma similar a los anteriores, pero la franja ventral me¬ 
dia se une con las laterales por un denso reticulado. 
Segmento V similar al IV pero con las franjas LV más 
gruesas y la media muy angosta (Fig. 329). Patas: fémur 
y patela muy manchados. Palpos: con fémur y patela 
manchados; pinza con franjas longitudinales que se 
difuminan hacia los lados en un reticulado. 
Morfología: Medidas en mm del holotipo macho y del 
alotipo hembra en la tabla 13. Los machos miden entre 
42 y 53 mm, las hembras entre 44 y 58 mm. Carapacho: 
borde anterior con una leve prominencia mediana; tegu¬ 
mento liso en la parte media y levemente granuloso a los 
lados; surco mediano anterior, surcos laterales, surco 
mediano posterior y foseta postocular bien marcados; 
cúpula ocular bien marcada, ubicada un poco por de¬ 
lante de la mitad del carapacho, ojos separados casi dos 
diámetros. Tergitos: I a VI lisos en los dos tercios ante¬ 
riores y levemente granulosos en el tercio posterior; en 
las hembras son totalmente lisos; tergito Vil liso en la 
parte media, granuloso a los lados pero sin carenas. 
Esternitos: densamente granulosos en los machos, lisos 
en las hembras; estigmas respiratorios medianos y elíp¬ 
ticos. Metasoma: segmentos I a III: carena DL completa, 
carenas LSM y LIM bien marcadas sólo en los dos ter¬ 
cios posteriores, caras ventral y lateral granulosas, cara 
dorsal lisa; segmento IV: carenas DL, LSM y LIM com¬ 
pletas pero poco marcadas, ventralmente con gran canti¬ 
dad de setas, el resto del tegumento liso salvo algunas 
granulaciones dispersas en los laterales; segmento V del 
metasoma: cara ventral con gran cantidad de granulos 
medianos y gruesos mezclados, carenas LV y VM com- 
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Figs. 329, 333. Brachistostemus montanus. 329. Patrón de pigmentación cara de la ventral de los segmentos IV y V del me- 
tasoma; 333. Patrón de pigmentación del tergito V. Figs. 330,335. Brachistostemus intermedius. 330. Patrón de pigmentación de 
la cara ventral de los segmentos IV y V del metasoma; 335. Patrón de pigmentación del tergito V; Figs. 331,336. Brachistoster- 
nus angustimanus. 331. Patrón de pigmentación de la cara ventral de los segmentos IV y V del metasoma; 336. Patrón de pig¬ 
mentación del tergito V. Fig. 332. Brachistostemus weijenberghi. Patrón de pigmentación de la cara ventral de los segmentos IV 
y V del metasoma. Fig. 334. Brachistostemus alienas. Patrón de pigmentación del tergito V. Escalas: 1 mm. 
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Figs. 337-346. Brachistosternus montanas. 337. Telson, macho, vista lateral; 338. Telson, macho, vista dorsal; 339. Telson, 
hembra, vista lateral; 340. Pinza izquierda, hembra, vista interna; 341. Pinza izquierda, macho, vista interna. 342. Segmento V 
del metasoma, macho, vista dorsal; 343. Segmento V del metasoma, macho, vista ventral; 344, Hcmiespermatóforo izquierdo, 
vista ventral; 345. Hcmiespermatóforo izquierdo, vista dorsal; 346. Hemiespermatóforo izquierdo, detalle de la zona de los lóbu¬ 
los. Escalas: 1 mm. 
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pletas y bastante bien marcadas (Fig. 343), laterales 
ligeramente granulosos, dorsalmente liso; las glándulas 
de los machos son bastante anchas y ocupan casi la 
mitad de la cara dorsal del segmento (Fig. 342); la 
relación largo/ancho del segmento V del metasoma varía 
entre 1,7 y 1,9 (N = 15, media = 1,81), las setas LV 
varían entre 7 y 8; las setas ventrales del segmento V del 
metasoma varían entre 11 y 16 (N = 25, mediana = 12) y 
se disponen generalmente en cuatro a seis filas, la basal 
de cuatro a seis setas y el resto de uno o dos setas. Tel- 
son: vesícula globosa, con el tegumento de la cara ven¬ 
tral ligeramente granuloso (Figs. 337 y 339), la glándula 
de la cara dorsal de los machos es de forma subtriangu¬ 
lar y se encuentra bien desarrollada (Fig. 338); aguijón 
levemente curvado de similar tamaño que la vesícula. 
Patas: tarsos 1 y II con la uña interna un 10 % más larga 
que la externa, espolones basitarsales bien desarrol¬ 
lados; tarso III con 8 a 10 setas dorsales y cuatro a seis 
ventrointernas; basitarso III con cinco o seis setas dor¬ 
sales. Peines con 23 a 25 dientes pectíneos e las hem¬ 
bras y 26 a 30 en los machos. Pedipalpos: patrón trico- 
botrial típico del subgénero Leptosternus; fémur con 
carenas dorsal intema completa y bien marcada, carena 
dorsal externa casi completa, y carena ventral interna 
completa pero poco marcada; patela con carenas dorsal 
interna y ventral interna incompletas y marcadas por 
algunas granulaciones dispersas; pinza no muy gruesa 
(Figs. 340 y 341); la apófisis de carácter sexual 
secundario de los machos se encuentra bien desarrol¬ 
lada; la relación largo/ancho de la pinza varía entre 4,01 
y 4,37 en los machos (N = 15, media = 4,21), mientras 
que en las hembras varía entre 3,90 y 4,16 (N = 15, 
media = 4,06); la relación largo/alto de la pinza varía 
entre 3,14 y 3,48 en los machos, (N= 15, media = 3,19), 
en las hembras varía entre 3,06 y 3,23 (N = 15, media = 
3,11); los dedos poseen en su cara intema una fda media 
de dientes y 6 a 8 dientes internos y externos. Hemies- 
permatóforo: LD de tamaño similar a la PB, con una 
suave curvatura media y terminada en una punta redon¬ 
deada (Figs. 344 y 345); espinas internas ausentes; espi¬ 
nas en hilera y espinas básales bien desarrolladas (Fig. 
346); triángulo basal pequeño; apófisis cilindrica con el 
extremo superior algo curvado, algo más larga que la 
apófisis laminar. 

Distribución y comentarios 
Brachistostemus montanus sólo ha sido colectada en la 
Argentina, en las Provincias de Mendoza y San Juan 
(Fig. 457), entre los 2700 y los 3500 metros de altura, en 
un área correspondiente a la provincia fitogeográfica 
Altoandina, y al extremo sur de la provincia fito¬ 
geográfica de la Puna. Aparentemente esta especie no 
estaría presente en Chile, ya que a la misma latitud en 
que esta especie habita en la Argentina, en Chile habitan 
otras entidades innominadas del mismo género. 

Los ejemplares de Paso del Agua Negra presentan 
ligeras diferencias en el patrón de pigmentación del 
metasoma, respecto a las poblaciones de San Guillermo 
y Puente del Inca (ver la descripción de la especie), pero 
fuera de esto no se han observado otras diferencias mor¬ 
fológicas. 


En el oeste de las Provincias de La Rioja, Cata- 
marca, Salta y Jujuy (Fig. 457) se han encontrado ejem¬ 
plares con características morfológicas ligeramente 
diferentes a las de las poblaciones de San Juan y Men¬ 
doza, que parecerían acercarlos a B. intermedius. Por el 
momento se ha preferido mantener a estas poblaciones 
como Brachistostemus sp. afín a B. montanus (Ojan- 
guren Affilastro 2003d). 

Registros 

Argentina: Provincia de Mendoza : Puente del Inca, 
Horcones. Provincia de San Juan'. Paso del Agua Negra, 
San Guillermo, El Galpón (15 Km al O. de Arrequintín). 

Registros de Brachistostemus sp. afín con B. mon¬ 
tanus 

Argentina: Provincia de La Rioja : Parque Nacional 
Laguna Brava. Provincia de Catamarca: Paso San Fran¬ 
cisco (Las Cortaderas). Provincia de Salta : Socompa, 
Catua. Provincia de Jujuy'- Pocitos. 

Brachistostemus (L.) intermedius Lonnberg 1902 

(Figs. 330, 335, 347-356, 457, 672, Tabla 13) 

Brachiosternus weijenberghi intermedia Lonnberg, 1902: 
255. (Dos sintipos. Ojo de Agua, Salta, Argentina. Deposi¬ 
tados en el NRS). 

Brachistostemus intermedius: Kraepelin, 1911: 85. 
Brachistostemus (Leptosternus) intermedius: Maury 1973b: 
249. 

Diagnosis 

La especie argentina más relacionada con B. intermedius 
es B. montanus (ver la diagnosis de esta especie). 

Otra especie muy relacionada con B. intermedius 
es B. zambrunoi, ambas especies pueden diferenciarse 
porque B. zambrunoi posee una coloración muy clara y 
casi desprovista de manchas, en tanto que B. interme¬ 
dius está proñisamente manchado. También pueden 
separarse porque la LD del hemiespermatóforo de B. 
zambrunoi es más larga que la PB y es casi recta (Fig. 
365); mientras que la de B. intermedius es más corta o 
igual que la PB, y se encuentra suavemente curvada en 
su parte media (Fig. 355). 

Descripción 

Coloración: color general amarillo claro con manchas 
castaño oscuro (Fig. 672). Carapacho con la cúpula 
ocular muy oscura, de ella salen dos delgadas ramas 
castaño oscuro hacia adelante, que siguen los bordes del 
surco mediano anterior llegando hasta el borde anterior; 
borde anterior manchado; desde los ojos laterales sale 
una banda oscura que se anastomosa con una mancha 
más amplia pero algo más difusa que se encuentra entre 
esta línea y la cúpula ocular, hacia atrás, esas manchas 
se prolongan en una serie de ramificaciones; ángulos 
laterales posteriores también manchados. Tergitos con 
tres manchas oscuras separadas, dos laterales y una 
media (Fig. 335). Esternitos sin manchas, sólo en los 
ejemplares más pigmentados el quinto esternito puede 
estar levemente manchado en el ángulo posterolateral. 
Quelíceros con una mancha alargada que bordea la ar¬ 
ticulación con el dedo móvil. Metasoma: cada seg- 
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Figs. 347-356. Brachistosternus intermedius. 347. Pinza izquierda, macho, vista ventral; 348. Pinza izquierda, hembra, vista 
ventral; 349. Telson, macho, vista dorsal; 350. Telson, macho, vista lateral; 351. Telson, hembra, vista lateral; 352. Segmento V 
del metasoma, macho, vista ventral; 353. Segmento V del metasoma, macho, vista dorsal; 354. Hemiespermatóforo izquierdo, 
vista ventral; 355. Hemiespermatóforo izquierdo, vista dorsal; 356. Hemiespermatóforo izquierdo, detalle de la zona de los lóbu¬ 
los. Escalas: 1 mm. 
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mentó posee dorsalmente dos pequeñas manchas en los 
extremos lateroposteriores y una mancha central en la 
mitad anterior, que en el segmento IV es más larga y 
angosta, y en el segmento V desaparece. Ventralmente 
con tres líneas longitudinales, la central suele ser an¬ 
gosta y las laterales algo más anchas; en la mayoría de 
los ejemplares estas líneas no se anastomosan al final de 
ningún segmento (Fig. 330), sin embargo en los ejem¬ 
plares más pigmentados, pueden anastomosarse al final 
de los segmentos IV y V como en B. montanus (Fig. 
329). Telson con un leve manchado en la vesícula. Patas 
muy manchadas, especialmente la tibia y el fémur. Pedí- 
palpos: coxa con pequeñas manchas; fémur con el ex¬ 
tremo basal con algunas manchas pequeñas ramificadas, 
que a partir de la mitad, y hacia la parte distal se trans¬ 
forman en una gran mancha compacta en la cara dorsal; 
patela con las superficies lateral y dorsal con un man¬ 
chado ramificado, posee además una mancha más ancha 
en el borde externo y otra en el borde dorsal interno; 
pinza con toda la superficie (salvo la inferior) con man¬ 
chas ramificadas. 

Morfología: Medidas en mm de un ejemplar macho 
(MACN-Ar 10564) y de un ejemplar hembra (MACN- 
Ar 10565) en la tabla 13. El tamaño promedio de los 
machos adultos es de 46,5 mm y el de las hembras es de 
49 mm. Los ejemplares más pequeños miden alrededor 
de 40 mm, los ejemplares más grandes algo más de 54 
mm. Carapacho: borde anterior con una prominencia 
mediana, surco mediano anterior, surco mediano poste¬ 
rior y surcos laterales bien marcados; cúpula ocular con 
ligerísimo surco interocular, ojos separados algo más de 
un diámetro; foseta postocular poco profunda; tegu¬ 
mento liso en la mitad anterior y finamente granuloso en 
la posterior. Tergitos I a VI ligeramente granulosos, 
tergito VII muy granuloso con las carenas laterales bien 
marcadas. Esternitos I a V lisos en las hembras y con 
granulos bajos y romos en los machos. Los peines 
poseen entre 23 y 31 dientes pectíneos en los machos, y 
entre 19 y 23 en las hembras, existiendo ligeras diferen¬ 
cias en el número de dientes pectíneos entre las distintas 
poblaciones. Metasoma: segmento I: carena DL apenas 
esbozada, carena LSM y LIM completas y formadas por 
una serie de granulaciones algo irregular, cara ventral 
del segmento lisa, con algunas setas; segmentos II y III: 
similares al segmento I pero con las carenas menos 
marcadas; segmento IV: carena DL como en los seg¬ 
mentos II y III, carena LSM representada sólo por un 
tubérculo posterior, cara ventral del segmento lisa y con 
una gran cantidad de setas; segmento V: la relación 
largo/ancho del segmento V varía entre 1,55 y 1,65 (N = 
20, media = 1,58); carenas LV presentes y completas, 
ésta son algo irregulares y alternan granulaciones 
grandes con otras más pequeñas, cara ventral granulosa, 
especialmente en los tres cuartos posteriores, carena VM 
marcada por una serie de granulaciones gruesas, se 
extiende a todo lo largo del segmento. Las setas ven¬ 
trales del segmento V del metasoma se distribuyen nor¬ 
malmente en tres filas, una basal de cuatro setas, y una 
media y una apical de dos setas cada una (disposición 4- 
2-2) (Fig. 352); existe cierta variabilidad en este carácter 
por lo que pueden faltar o agregarse una ó dos filas de 


setas. Las setas laterales y LV del segmento V del me¬ 
tasoma varían entre 7 y 11 (N = 30, mediana = 9). Las 
glándulas de la cara dorsal del segmento V del me¬ 
tasoma de los machos están ubicadas casi en la parte 
media del segmento (Fig. 353) y ocupan aproximada¬ 
mente un tercio del mismo. Telson: aguijón no muy 
largo, vesícula globosa y levemente granulosa (Figs. 
350 y 351). Todos los ejemplares machos revisados 
presentaron la glándula de la cara dorsal del telson (Fig. 
349); generalmente ésta se encuentra muy bien desarrol¬ 
lada, confiriéndole a la cara dorsal del telson una forma 
convexa, sin embargo se han observado ejemplares en 
los que la glándula es apenas distinguible, y la cara 
dorsal del telson es casi plana. Pedipalpos: patrón trico- 
botrial típico del subgénero Leptosternus; fémur con 
carenas ventral interna, dorsal interna y dorsal externa 
completas y muy granulosas; patela con carenas ventral 
interna y dorsal intema completas; pinza mediana (Figs. 
347 y 348), la apófisis de carácter sexual secundario de 
los machos se encuentra bien desarrollada; los dedos 
poseen en su cara interna una fila media de dientes y 6 a 
8 pares de dientes internos y externos; la relación 
largo/alto de la pinza varía entre 2,6 y 3 para los machos 
(N = 20; Promedio = 2,83) y entre 2,62 y 2,9 para las 
hembras (N = 20; Promedio = 2,77); la relación 
largo/ancho de la pinza varia entre 3,45 y 3,70 (N = 20; 
Promedio = 3,60), no existiendo diferencias entre 
machos y hembras. Patas: los tarsos I y II tienen la uña 
intema alrededor de un 10 por ciento más larga que la 
externa; el tarso III posee entre 9 y 12 setas dorsales, 
entre cuatro y siete setas ventrales internas; el basitarso 
III posee de 6 a 8 setas dorsales. Hemiespermatóforo: la 
LD es de tamaño similar a la PB, posee una suave cur¬ 
vatura media y termina en una punta redondeada (Figs. 
354 y 355); espinas internas ausentes; las espinas en 
hilera y las espinas básales se encuentran bien desarrol¬ 
ladas; el triángulo basal es pequeño (Fig. 356); la 
apófisis cilindrica posee el extremo superior algo cur¬ 
vado, y es algo más larga que la apófisis laminar. 

Distribución y comentarios 

Brachistostenms (L.) intermedius habita en la Argentina 
y en Bolivia (Fig. 457). En la Argentina esta especie fue 
colectada en las Provincias de Tucumán, Catamarca, 
Salta y Jujuy; en un área correspondiente a las provin¬ 
cias fitogeográficas de la Prepuna y la Puna. En Bolivia 
esta especie fue colectada en los departamentos de Oru- 
ro, Potosí y Chuquisaca. La mayoría de los ejemplares 
de esta especie provienen de terrenos pedregosos entre 
2500 m y 4100 m de altura. 

En el extremo norte de distribución de B. interme¬ 
dius, en el centro de Bolivia, se han observado ejempla¬ 
res que presentan características que la aproximan a 
Brachistostenms (Leptosternus) titicaca Ochoa y Acosta 
2002 (Ojanguren Affilastro 2003d); una situación simi¬ 
lar se da entre B. montanus y B. intermedius en el oeste 
de las Provincias de La Rioja, Catamarca, Salta y Jujuy 
(ver distribución y comentarios de B. montanus). 

Entre un 10 y un 15 % de los ejemplares de B. 
intermedius del norte de la Argentina, poseen un patrón 
de pigmentación más oscuro, en el que se anastomosan 
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las líneas ventrales de los segmentos IV y V del 
metasoma al final de cada segmento. Esta coloración 
oscura es un poco más frecuente en las poblaciones del 
oeste de las Provincias de Salta y Jujuy, no habiéndose 
detectado hasta el momento ningún ejemplar boliviano 
con este patrón de pigmentación. Estos ejemplares oscu¬ 
ros aparentemente no presentan ninguna otra diferencia 
morfológica con el resto de la especie. El material típico 
de B. intermedius también posee este patrón de pigmen¬ 
tación más oscuro (Ojanguren Affilastro 2004). 

Se han podido observar algunas diferencias morfo¬ 
lógicas (especialmente en el tamaño del cuerpo y en el 
número de setas) entre poblaciones muy cercanas de B. 
intermedius', parece muy probable que éstas se deban a 
un cierto aislamiento de las mismas, en los distintos 
cordones montañosos. 

Registros 

Argentina: Provincia de Jujuy. Humahuaca; Abra del 
Cóndor (límite entre Salta y Jujuy); Susques; La Quiaca; 
Agua del Castillo; Las Pirquitas; Uquia; Tilcara. Provin¬ 
cia de Salta : San Antonio de Los Cobres; La Poma; 
Santa Rosa de Tástil. Provincia de Tucumán : Camino 
entre Santa María y Cafayate; Tafl del Valle. Provincia 
de Catamarca : Capillitas. Bolivia: Departamento de 
Potosí'. Puna; Macha; Villa Abecia; Ravelo; Julaca; 
Escoriani; Alcalá; Cotagaita. Departamento de Chu- 
quisaca: Villa Abecia; Camargo; Carusla. Departa¬ 
mento de Oruro: Ventilla. 

Brachistosternus (L.) zambmnoi 
Ojanguren Affilastro 2002 

(Figs. 357-366, 452, 453, 457, 671, Tabla 13) 

Brachistosternus (Leptosternus) zambrunoi Ojanguren 
Affilastro 2002a: 33-38 (Holotipo: El Arenal, 19 Km al N 
de Capillitas, Catamarca, Argentina. Depositado en el 
MACN-Ar). 

Diagnosis 

La especie argentina más relacionada con .8. zambrunoi 
es B. intermedius (ver la diagnosis de esta especie). 

La única especie del género con la que B. zambrunoi ha 
sido colectada en simpatría es B. weijenberghi, ambas 
especies pueden diferenciarse, porque B. weijenberghi 
posee cuatro granulos más desarrollados que el resto en 
la cara ventral de la vesícula (Fig. 375), que no están 
presentes en B. zambrunoi (Fig. 360). 

Descripción 

Coloración: color general amarillo claro sin manchas; 
salvo la cúpula ocular y los ojos laterales que son negros 
(Fig. 671). Sólo en algunos ejemplares se pueden obser¬ 
var en el último segmento del metasoma tres franjas 
ventrales que no llegan a confluir al final del segmento. 
Morfología: Medidas en mm del holotipo macho y de 
un paratipo hembra (MACN-Ar 10207) en la tabla 13. 
Los machos miden entre 41 y 54 mm, las hembras entre 
46 y 50 mm. Carapacho: borde anterior con una leve 
prominencia mediana; tegumento con granulación media 
muy esparcida; cúpula ocular bien marcada, un poco por 


delante de la mitad del prosoma, ojos separados casi dos 
diámetros; surco mediano anterior, surco mediano poste¬ 
rior, surcos laterales y foseta postocular bien marcados. 
Quelíceros con dos dientes subdistales (Fig. 452). Los 
peines poseen entre 27 y 34 dientes pectíneos en los 
machos, y entre 23 y 25 en las hembras. Tergitos: I a VI 
lisos en su mitad anterior y con granulación media en su 
mitad posterior, tergito VII: liso en la parte media, con 
gran cantidad de granulaciones a los lados, y con dos 
esbozos de carenas laterales. Esternitos: con gran canti¬ 
dad de granulos gruesos en los machos, y casi lisos en 
las hembras. Metasoma: segmento I: cara ventral y late¬ 
ral muy granulosas en los machos, y levemente granulo¬ 
sas en las hembras, carenas LSM y LIM bien marcadas, 
y delimitando un área lisa entre ellas, carena DL bien 
marcada; segmentos II y III: similares al I pero menos 
granulosos y con las carenas menos marcadas; segmento 
IV: cara dorsal lisa, levemente granuloso a los lados, 
carena DL poco marcada, cara ventral lisa y con gran 
cantidad de setas; segmento V del metasoma: ventral¬ 
mente con granulación mediana a gruesa regularmente 
esparcida, carenas LV y VM ocupan todo el segmento 
pero no están muy marcadas (Fig. 363); las setas ventra¬ 
les se disponen generalmente en dos filas, una basal de 
dos a cuatro setas y una media de una o dos setas, a 
éstas puede agregarse una tercer fila de una o dos setas; 
posee entre 8 y 11 setas LV (N = 20, mediana = 10), y 
entre 9 y 11 setas laterales (N = 20, mediana = 10); 
caras laterales y dorsal levemente granulosas; las glán¬ 
dulas de los machos son bastante anchas y ocupan casi 
la mitad del segmento (Figs. 362 y 453); la relación 
largo/ancho del segmento V del metasoma varía entre 
1,58 y 1,75 (N= 15; Promedio = 1,64). Telson: vesícula 
globosa con gran cantidad de granulos y algunas setas 
en su cara ventral (Figs. 359 y 360); la glándula de la 
cara dorsal de los machos es subtriangular y se encuen¬ 
tra bien desarrollada (Fig. 361); aguijón no muy curva¬ 
do, algo más largo que la vesícula. Pedipalpos: patrón 
tricobotrial típico del subgénero Leptosternus', fémur 
con carenas ventral interna, dorsal interna y dorsal ex¬ 
terna completas y muy granulosas; patela con carenas 
ventral interna y dorsal interna completas; pinza: no 
muy gruesa (Figs. 357 y 358), con el tegumento liso y 
con una carena ventral muy poco marcada; la apófisis de 
carácter sexual secundario de los machos se encuentra 
bien desarrollada; borde dentado de los dedos con una 
fila de granulaciones y seis o siete granulos internos y 
externos; la relación largo/ancho de la pinza varía entre 
3,2 y 4 en los machos (N = 10; Promedio = 3,71), y 
entre 3,44 y 3,9 en las hembras (N = 10; Promedio = 
3,57); la relación largo/alto de la pinza varía entre 2,51 y 
3,03 en los machos (N = 10; Promedio = 2,76), y entre 
2,73 y 2,8 en las hembras (N = 10; Promedio = 2,77). 
Patas: con el tegumento liso; tarsos I y II con la uña 
intema casi un 30 % más larga que la externa; tarso III 
con 11 a 13 setas dorsales (N = 20; Moda = 12); con 7 a 
9 setas ventrointernas (N = 20; Moda = 8); con cuatro a 
seis setas ventroexternas (N = 20; Moda = 5). Hemies- 
permatóforo: LD angosta, casi recta y algo más larga 
que la PB (Figs. 364 y 365); triángulo basal con desarro¬ 
llo medio, formado por dos o tres crestas quitinosas; 
espinas internas ausentes; espinas básales y espinas en 
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Figs. 357-366. Brachistostemus zambrunoi. 357. Pinza izquierda, macho, vista interna; 358. Pinza izquierda, hembra, vista in¬ 
terna; 359. Telson, hembra, vista lateral; 360. Telson, macho, vista lateral; 361. Telson macho, vista dorsal. 362. Segmento Vdel 
metasoma, macho, vista dorsal; 363. Segmento V del metasoma, macho, vista ventral; 364. Hemiespermatóforo izquierdo, vista 
ventral; 365. Hemiespermatóforo izquierdo, vista dorsal; 366. Hemiespermatóforo izquierdo, detalle de la zona de los lóbulos. 
Escalas: 1 mm. 
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hilera presentes y bien desarrolladas (Fig. 366); apófisis 
cilindrica bien desarrollada, algo más larga que la apófi¬ 
sis laminar. 

Distribución y comentarios 
Brachistosternus zambrunoi es una especie psamófila y 
habita en un pequeño sector del norte argentino entre los 
1500 m y los 2000 m de altura; esta especie ha sido 
colectada en el norte de Catamarca en la zona de Campo 
Arenal, y en el sur de Salta en algunos sectores medano¬ 
sos de los Valles Calchaquíes (Fig. 457). Brachistoster¬ 
nus zambrunoi habita en simpatría con B. weijenberghi, 
sin embargo se pudo observar que ambas especies se 
distribuyen en distintos sectores del terreno ya que B. 
zambrunoi prefiere las áreas más arenosas y con muy 
escasa vegetación, en tanto que B. weijenberghi tiende a 
ubicarse en áreas con sustratos algo más finos y con más 
vegetación. 

Se pudieron observar ligeras diferencias morfológicas 
entre las poblaciones de Salta y Catamarca, los ejempla¬ 
res de Catamarca son algo más pequeños y esbeltos, y 
poseen un menor número de dientes pectíneos (Ojangu¬ 
ren Affilastro 2002a). 

Registros 

Argentina: Provincia de Catamarca: El Arenal (19 km 
al norte de Capillitas); Campo Arenal (38 km al norte de 
Hualfín), Punta Balasto. Provincia de Salta : El Barreal 
(San Carlos), Médanos (20 km al norte de Cafayate). 

Brachistosternus (L.) weijenberghi (Thorell, 1876) 

(Figs. 332, 367-379, 456, 675, Tabla 12) 

Telegonus weijenberghii Thorell, 1876: 173-176. (Holotipo: 

Córdoba, Argentina, Depositado en el NRS). 
Telegonus weyenberghii: Thorell 1877: 205-206 (Enmien¬ 
da). 

Brachistosternus weijenberghii: Kraepelin 1896: 144-155n 
(Nueva combinación). 

Brachistosternus (Leptosternus) weijemberghii Maury 
1973c: 249. 

Brachistosternus weyenberghii: Lowe y Fet 2000: 51-52: 
(Enmienda injustificada). 

Brachistosternus weijenberghi: Acosta y Fet 2005: 2-3 
(Enmienda). 

Brachistosternus intermedius borellii Kraepelin 1911: 86. 
(Holotipo: Cacheuta, Mendoza, Argentina; Depositado en el 
MIZT; Sinonimizado por Ojanguren Affilastro 2002e). 
Brachistosternus weijemberghi reimoseri Penther 1913: 
247-248. (Holotipo: Mendoza, Argentina; Depositado en el 
NMW; Sinonimizado por Ojanguren Affilastro 2002e). 

Diagnosis 

Brachistosternus (L.) weijenberghi puede ser diferen¬ 
ciado del resto de las especies conocidas del género por 
poseer cuatro granulos más desarrollados que el resto en 
la cara ventral de la vesícula (Fig. 375), que no están 
presentes en el resto de las especies conocidas del géne¬ 
ro. 

Descripción 

Coloración: color general amarillo claro con manchas 


castaño oscuro (Fig. 675). Carapacho con la cúpula 
ocular negra, de ella salen dos delgadas ramas castaño 
oscuro hacia adelante, que siguen los bordes del surco 
mediano anterior llegando hasta el borde anterior; borde 
anterior manchado, desde la foseta postocular salen dos 
franjas hasta los ojos laterales; con una mancha latero- 
posterior a cada lado. Tergitos con tres manchas oscu¬ 
ras, dos laterales y una media; estas manchas pueden 
unirse en una única mancha en algunos ejemplares de 
Mendoza y San Juan. Esternitos sin manchas. 
Quelíceros manchados. Metasoma: dorsalmente seg¬ 
mentos I a III con 2 manchas lateroposteriores gruesas y 
una fina línea media anterior; segmento IV similar a los 
anteriores pero con las manchas lateroposteriores menos 
marcadas; segmento V con una fina línea media ante¬ 
rior; ventralmente con tres líneas longitudinales, la cen¬ 
tral es angosta y las laterales se ensanchan hacia el final 
de cada segmento; éstas líneas pueden faltar en los dos 
primeros segmentos; en la mayoría de los ejemplares de 
Mendoza y San Juan las líneas ventrales se anastomosan 
al final del segmento V (Fig. 332) mientras que en las 
poblaciones de Salta, Catamarca y Tucumán, esto sólo 
se da en un 50 % de los ejemplares. Telson con un leve 
manchado en la vesícula. Pedipalpos: fémur y tibia con 
las superficies lateral y dorsal con un manchado ramifi¬ 
cado; pinza con un leve reticulado. Patas muy mancha¬ 
das, especialmente en la articulación de la tibia y el 
fémur. 

Morfología: Medidas en mm de un ejemplar macho 
(MIZT 957) y de un ejemplar hembra (MACN-Ar 7066) 
en la tabla 12. Existen ciertas diferencias en el tamaño 
de los ejemplares en las distintas poblaciones; las pobla¬ 
ciones meridionales suelen tener un mayor tamaño: 
49,56 mm en promedio para los machos y 52,1 mmpara 
las hembras, habiéndose encontrado hembras de hasta 
71 mm. El tamaño promedio en las poblaciones septen¬ 
trionales es algo menor, siendo de unos 39 mm para los 
machos, y de 44.2 mm para las hembras; sin embargo, 
en esta zona se han observado machos muy pequeños de 
menos de 35 mm junto con machos bastante grandes de 
hasta 58 mm. Carapacho: borde anterior con una promi¬ 
nencia mediana bien desarrollada, surco mediano ante¬ 
rior, surco mediano posterior, y foseta postocular bien 
marcados, cúpula ocular bien marcada un poco por 
delante de la mitad del prosoma, surco interocular bien 
marcado, ojos separados casi dos diámetros; tegumento 
liso en las hembras y granuloso en los machos. Tergitos 
I a VI lisos en la mitad anterior, granulosos en la mitad 
posterior (muy poco en las hembras); tergito VII liso en 
la parte media y muy granuloso a los lados, con dos 
carenas LP bien marcadas en los dos tercios posteriores. 
Esternitos: en las hembras son lisos o con granulos muy 
bajos y romos; en los machos los segmentos I y II son 
lisos en su mitad anterior y con granulos gruesos en la 
mitad posterior; los segmentos III a V son densamente 
granulosos en toda su superficie. Estigmas respiratorios 
medianos, angostos y elípticos. El número de dientes 
pectíneos de los machos de Salta, Catamarca y Tucumán 
varía entre 25 y 33, mientras que en los machos de San 
Juan y Mendoza varía entre 26 y 38; en las hembras de 
Salta, Catamarca y Tucumán varía entre 21 y 26, y en 
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Figs. 367-372. Brachistosternus wei- 
jenberghi. 367. Hemiespermatóforo 
izquierdo, holotipo, vista ventral; 368. 
Hemiespermatóforo izquierdo, holo¬ 
tipo, vista dorsal; 369. Hemiesper¬ 
matóforo izquierdo, vista dorsal, macho 
de Andalgalá, Catamarca; 370. Hemi¬ 
espermatóforo izquierdo, vista dorsal, 
macho de Punta de Vacas, Mendoza; 
371. Hemiespermatóforo izquierdo, 
detalle de la zona de los lóbulos, macho 
de Andalgalá, Catamarca; 372. Telson, 
macho, vista dorsal. Escalas: 1 mm. 


las de San Juan y Mendoza varía entre 20 y 33. Me- 
tasoma: segmento I: carena DL y LSM completas y bien 
marcadas, carena LIM presente en la mitad posterior del 
segmento y formada por una serie de granulaciones, 
caras ventral y dorsal del segmento granulosas en los 
machos y casi lisas en las hembras; segmentos II y III 
del metasoma: similares al segmento I pero con las 
carenas menos marcadas y ventralmente lisos; segmento 
IV: carenas DL y LSM completas pero muy poco mar¬ 
cadas, carena LIM ausente, cara inferior del segmento 
lisa y con una gran cantidad de setas; segmento V: la 
relación largo/ancho del segmento V del metasoma varía 
entre 1,62 y 1,82 (N = 20, media = 1,71); carenas LV 
completas, cara ventral granulosa, especialmente en los 
tres cuartos posteriores, carena VM marcada por una 
serie de granulaciones gruesas, se extiende a todo lo 
largo del segmento (Fig. 379). Las setas ventrales del 
segmento V del metasoma se distribuyen normalmente 
en tres filas: una basal que generalmente posee cuatro 
setas en las poblaciones de San Juan y Mendoza, mien¬ 
tras que en las poblaciones de Salta, Catamarca y Tu- 
cumán posee dos setas, y luego de ésta, una fila media y 
una apical de dos setas cada una (disposición 4-2-2 ó 2- 
2-2); existe cierta variabilidad en este carácter por lo 


que pueden faltar o agregarse una o dos filas de setas. El 
número de setas laterales del segmento V del metasoma 
varía entre 8 y 13 (N = 100, mediana = 10), y el número 
de setas LV varía entre 7 y 11 (N = 100, mediana = 9). 
Las glándulas están ubicadas en la mitad proximal del 
segmento V (Fig. 378) y ocupan aproximadamente un 
tercio del mismo. Telson: aguijón algo más largo que la 
vesícula, y no muy curvado; vesícula globosa pero no 
muy alta, el tegumento es muy granuloso en su cara 
ventral (Figs. 373 y 374), y se pueden observar cuatro 
granulos bastante más desarrollados que el resto, dos 
cerca de la base del aguijón y dos en la parte media (Fig. 
373). Todos los ejemplares machos revisados presen¬ 
taron una glándula en la cara dorsal del telson (Fig. 
372); generalmente ésta se encuentra bien desarrollada, 
pero en algunos ejemplares como en los señalados por 
Mattoni y Acosta (1997) estas se encuentran muy poco 
desarrolladas por lo que dan la impresión de encontrarse 
ausentes. Pedipalpos: patrón tricobotrial típico del sub¬ 
género Leptostenius; fémur con carenas ventral interna, 
dorsal interna y dorsal extema completas y muy granu¬ 
losas; patela con carenas ventral interna y dorsal interna 
completas; pinza mediana (Figs. 376 y 377), la apófisis 
de los machos se encuentra bien desarrollada; los dedos 
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Figs. 373-379. Brachistosternus wei- 
jenberghi. 373. Telson, hembra, vista 
lateral; 374. Telson, macho, vista lat¬ 
eral; 375. Telson, macho, vista ventral; 
376. Pinza izquierda, hembra, vista 
intema; 377. Pinza izquierda, macho, 
vista intema; 378. Segmento V del 
metasoma, macho, vista dorsal; 379. 
Segmento V del metasoma, macho, 
vista ventral. Escalas: 1 mm. 


poseen en su cara interna una fila media de dientes y 7 u 
8 dientes internos y externos; la relación largo/alto de la 
pinza varía entre 3 y 3,31 para los machos (N = 20; 
Promedio = 3,22) y entre 2,68 y 2,97 para las hembras 
(N = 20; Promedio = 2,75). la relación largo/ancho de la 
pinza varia entre 4,11 y 4,74 para los machos (N = 20; 
Promedio = 4,49), y entre 4 y 4,48 para las hembras (N 
= 20; Promedio = 4,23). Patas: el telotarso III posee 
entre 7 y 11 setas dorsales (N = 100; Moda = 9),entre 
cuatro y seis ventrales internas (N = 100; Moda = 5), y 
cuatro o cinco setas ventrales externas (N = 30; Moda = 
4); el basitarso III posee entre cinco y siete setas dor¬ 
sales (N = 100; Moda = 6). Hemiespermatóforo: existen 
ciertas diferencias en la forma de la LD en las pobla¬ 
ciones meridionales y septentrionales; en las pobla¬ 
ciones de San Juan y Mendoza la LD es algo más corta 
que la PB y es bastante curvada (Fig. 370), en las pobla¬ 
ciones de Salta, Catamarca y Tucumán ésta es algo más 
larga que la PB y posee una curvatura muy suave (Figs. 
367 y 368); las poblaciones intermedias generalmente 
poseen una LD de similar tamaño que la PB y con una 
curvatura bastante suave (Fig. 369); este último tipo de 
LD suele darse ocasionalmente en algunos ejemplares 
de ambos extremos de distribución las espinas internas 
se encuentran presentes pero no muy desarrolladas; las 
espinas en hilera y las espinas básales se encuentran 
bien desarrolladas; el triángulo basal es mediano (Fig. 
371); la apófisis cilindrica es algo más larga que la 
apófisis laminar. 


Distribución y comentarios 

Brachistosternus (L.) weijenberghi habita en el oeste de 
la Argentina entre los 600 y los 2900 m de altura; en las 
Provincias de Salta, Catamarca, Tucumán, La Rioja, San 
Juan y Mendoza (Fig. 438). Las localidades donde fue 
colectada esta especie, corresponden a la provincia 
fitogeográfica del Monte y a parte de La Prepuna. 

Brachistosternus weijenberghi generalmente habita 
en zonas con un sustrato muy fino y suelto; sin embargo, 
se pudo comprobar que en las áreas donde esta especie 
entra en contacto con Brachistosternus pentheri Mello- 
Leitáo 1931, sólo es posible encontrarla en áreas con 
sustrato pedregoso, mientras que en las áreas con sus¬ 
tratos más finos sólo es posible hallar a B. pentheri. 

Brachistosternus (L.) weijenberghi posee dos mor¬ 
ios ligeramente diferentes en sus extremos de dis¬ 
tribución (cuyas diferencias se detallan en la descripción 
de la especie), uno proviene de Mendoza y San Juan, en 
tanto que el otro habita en Salta, Tucumán y el norte de 
Catamarca; entre ambos extremos de distribución se han 
encontrado ejemplares con características intermedias, 
aunque éstos también se dan, aunque en un menor por¬ 
centaje, en ambos extremos de distribución (Ojanguren 
Affilastro 2002e). 

La localidad típica de B. weijenberghi es la Provin¬ 
cia de Córdoba; sin embargo, a pesar de que esta 
Provincia es una de las que ha sido más estudiada 
(Acosta 1993, Acosta y Rosso de Ferradas 1996), esta 
especie no ha sido colectada de nuevo allí; por lo que es 
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muy probable que exista algún error en la localidad del 
holotipo. Acosta (2005) asigna como posible localidad 
tipo de esta especie a “un sitio indeterminado a lo largo 
del viejo camino en la Sierra del Tontal [en el sur de San 
Juan], al menos por encima de los 3000 m de altura’’; sin 
embargo, el holotipo de esta especie es de un tamaño 
muy pequeño (menos de 32 mm), posee tres pares de 
setas ventrales en el segmento V del metasoma, y la LD 
del hemiespermatóforo es más larga que la PB; todas 
estas características permiten afirmar que el holotipo 
proviene de alguna población septentrional de la espe¬ 
cie: de Salta, Tucumán o de Catamarca (Ojanguren 
2002e). 

Registros 

Argentina: Provincia de Salta: Cafayate, Las Pailas (30 
km al N de Cachi), Camino entre Cafayate y Alemania, 
El Barreal (San Carlos), Tintín, Laguna El Brealito, 
Médanos, 30 km al N de Cafayate, Tolombón, Cachi. 
Provincia de Tucumán : Colalao, Tapia (Km. 98, ruta 
307), entre Amaicha y Tafi, Amaicha. Provincia de 
Catamarca : Campo Arenal (38 km al NE de Hualfin), 
Andalgalá, Untquin, Yoyango, El Arenal (19 km al N de 
Capillitas). Provincia de La Rioja : Cuesta de Miranda, 
Sanagasta, Ascha, Malazán, Loma Larga, Chilecito, 20 
km al S de La Aguadita (ruta Famatina - Angulos), 
Guanchin. Provincia de San Juan : Peñasquito, Camino 
a Mogote Corralito, Barreal, Fluaco, Crayamas, Que¬ 
brada Lima, Sierra Pie de Palo, El Breal, Vallecito, 
Guayamas, Cerro Loma Negra (Chepical), Valle del 
Zonda, Paso del Agua Negra, entre Talacasto y Termas 
de Talacasto. Provincia de Mendoza: Cacheuta, Potreril- 
los, Tupungato, Papagallos (Las Fieras), Laguaraz, Us- 
pallata, Puesto el Totoral, Cerro La Cal (Las Fieras), 
Cordón de La Laja, Anchorís, Cerro Divisadero, 8 kmE 
de Villavicencio, Pampa del Leñero, Quebrada de Los 
Leones, ladera este del cerro El Arco, Puesto Lima (Las 
Fieras), Tambillos, Puesto La Obligación (Las Fieras), 
Cantera Minetti (Las Fieras), Flornito del Gringo. 

Brachistosternus (L.) angustimanus Ojanguren 
Affllastro y Roig Alsina 2001 

(Figs. 331, 336, 380-391, 457, 667, Tabla 12) 

Brachistosternus (Leptosternus) angustimanus Ojanguren 
Affllastro y Roig Alsina 2001. (Holotipo: Las Grutas, 
Provincia de Río Negro, Argentina. Depositado en el 
MACN-Ar). 

Diagnosis 

La especie más relacionada con B. angustimanus es B. 
pentheri, ambas especies pueden diferenciarse porque B. 
angustimanus posee una pinza más baja que B. pentheri 
(Figs. 380, 381, 397, 398), la relación largo/alto de la 
pinza de B. angustimanus varía entre 3,47 y 4,14 en los 
machos (N = 30; Promedio = 3,92) y entre 3,4 y 3,63 en 
las hembras (N = 30; Promedio = 3,49); en tanto que en 
B. pentheri varía entre 2,91 y 3,43 en los machos (N = 
30; Promedio = 3,23) y entre 2,8 y 3,2 en las hembras 
(N = 30; Promedio = 3) (Ojanguren Affllastro y Roig 
Alsina 2001). Ambas especies también pueden diferen¬ 
ciarse, porque poseen un número diferente de setas 
ventrales en el segmento V del metasoma, en B. pentheri 


éstas suelen estar dispuestas en dos filas de dos setas 
cada una, una basal y una media (Fig. 404); en tanto que 
en B. angustimanus se observa una gran variabilidad 
entre las distintas poblaciones, en las poblaciones merid¬ 
ionales suelen estar dispuestas en dos filas, una basal de 
cuatro setas y una media de dos setas; mientras que en 
las poblaciones septentrionales suelen estar dispuestas 
en tres o más filas, una fila basal de cuatro a siete setas, 
y dos ó más filas posteriores de dos a cuatro setas cada 
una (Fig. 387). 

Otra especie muy relacionada con B. angustimanus 
es B. alienus (ver la diagnosis de esta especie). 

Descripción 

Coloración: color general amarillo claro con manchas 
castaño oscuro (Fig. 667); algunos ejemplares de Men¬ 
doza y Neuquén poseen un color amarillo claro, casi 
uniforme. Prosoma: cúpula ocular negra, con una línea 
oscura que va desde la cúpula ocular hasta el borde 
anterior; desde la foseta postocular salen dos franjas 
oscuras hasta los ojos laterales; borde anterior man¬ 
chado de negro; con dos pequeñas manchas oscuras 
posterolaterales. Quelíceros con una pequeña mancha 
oscura en la base. Tergitos I a VI con dos manchas lat¬ 
erales oscuras, cerca del borde posterior (Fig. 336); 
tergito VII con dos pequeñas manchas arriñonadas en su 
parte posterior. Metasoma: segmentos I a III dorsal¬ 
mente poseen dos manchas laterales y una media que se 
difunden en un reticulado, el resto sin manchas; seg¬ 
mento IV dorsalmente con una mancha central que se 
continua en un reticulado hacia los lados, ventralmente 
en los ejemplares más pigmentados pueden haber dos 
pequeñas manchas lateroposteriores, el resto siempre 
despigmentado; segmento V dorsalmente con un leve 
reticulado en su parte central, ventralmente con tres 
líneas oscuras completas que no confluyen al final del 
segmento (Fig. 331); el resto despigmentado. Pedipal- 
pos: fémur y patela con manchado difuso cerca de las 
articulaciones. Patas con manchado irregular en fémur y 
patela. El resto del cuerpo es amarillo claro sin manchas. 
Morfología: Medidas en mm del holotipo macho y de 
un paratipo hembra (MACN-Ar 9773) en la tabla 12. 
Los machos miden entre 60 y 80 mm las hembras entre 
70 y 85 mm. Carapacho con el tegumento densamente 
granuloso, borde anterior con una leve prominencia 
mediana y seis setas, dos en la parte media y dos a cada 
lado; surco mediano anterior, surco mediano posterior, 
surcos laterales y foseta postocular bien marcados; 
cúpula ocular bien marcada, un poco por delante de la 
mitad del prosoma, surco interocular bien marcado, ojos 
separados algo más de un diámetro, con una seta detrás 
de cada ojo. Quelíceros con dos dientes subdistales 
pequeños (Fig. 388). Tergitos I a VI lisos en la mitad 
anterior y granulosos en la mitad posterior; tergito VII 
con granulaciones dispersas y dos carenas laterales 
incompletas. Esternitos con abundantes granulos romos 
en los machos y lisos en las hembras; estigmas respira¬ 
torios largos y delgados. Metasoma: segmento I: carena 
DL indistinguible entre la granulación, carenas LSM y 
LIM presentes sólo en los dos tercios distales del seg¬ 
mento; ventralmente las carenas LV se encuentran ape- 
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Figs. 380-388. Brachistosternus an- 
gustimanus. 380. Pinza izquierda, 
hembra, vista interna; 381. Pinza 
izquierda, macho, vista interna; 382. 
Pinza izquierda, macho, vista ventral; 
383. Telson, macho, vista dorsal. 384. 
Telson, macho, vista lateral; 385. Tel¬ 
son, hembra, vista lateral; 386. Seg¬ 
mento V del metasoma, macho, vista 
dorsal; 387. Segmento V del metasoma, 
macho, vista ventral. 388. Quelícero 
derecho, vista dorsal. Escalas: 1 mm. 


ñas esbozadas; tegumento densamente granuloso en los 
machos, en las hembras es algo menos granuloso y 
ventralmente es liso; segmento II: similar al I; segmento 
III: similar al I pero sin el esbozo de carena LV; seg¬ 
mento IV: ventralmente con el tegumento liso y con 
gran cantidad de setas dispersas, carenas LSM y LIM 
presentes en los dos tercios distales del segmento, 
carena DL ausente; segmento V del metasoma: ventral¬ 
mente con el tegumento granuloso, carenas LV y VM 
completas y bien marcadas (Fig. 387), con los laterales 
levemente granulosos, las setas LV varían entre 10 y 15 
(N = 80; Moda = 12), las setas laterales varían entre 9 y 
15 (N = 80; Moda = 12), la relación largo/ancho del 
segmento varía entre 1,87 y 2,1 (N = 20; Promedio = 
2,02); las glándulas del metasoma de los machos son 
largas y relativamente estrechas (Fig. 386). Las setas 
ventrales del segmento V del metasoma se disponen de 
manera diferente en las poblaciones meridionales y en 
las septentrionales, en las poblaciones de Chubut y Rio 
Negro suelen estar dispuestas en dos filas: una basal de 
cuatro setas y una media de dos setas, en algunos ejem¬ 
plares pueden agregarse una o dos filas de una o dos 
setas; las poblaciones de Neuquén y Mendoza suelen 
presentar cuatro filas de setas: una basal de cuatro ó más 
setas, y tres posteriores de dos setas, sin embargo tam¬ 
bién es común que se agreguen hasta tres filas más de 
una o dos setas, o que falten una o dos filas de setas. 
Telson: vesícula globosa y baja, con el tegumento lig¬ 


eramente granuloso (Figs. 384 y 385); aguijón no muy 
curvado, de similar tamaño que la vesícula; la glándula 
de la cara dorsal de la vesícula de los machos es de 
forma subtriangular, de gran tamaño y de bordes poco 
marcados (Fig. 383). Peines largos y con numerosos 
dientes pectíneos, las poblaciones meridionales poseen 
un número levemente mayor de dientes pectíneos que 
las septentrionales: en las poblaciones de Mendoza y 
Neuquén los machos poseen entre 35 y 44 dientes pec¬ 
tíneos (N = 40; Moda = 41) y las hembras poseen entre 
31 y 41 (N = 40; Moda = 37); en las poblaciones de Río 
Negro y Chubut los machos poseen entre 43 y 49 di¬ 
entes pectíneos (N = 40; Moda 46), y las hembras 
poseen entre 35 y 45 (N = 40; Moda = 39). Patas con 
fina granulación esparcida; tarso I con las uñas leve¬ 
mente asimétricas siendo la interna un poco más larga 
que la externa; tarso III con 8 a 13 setas ventrointernas 
(N = 50; Moda =11), con 7 a 9 setas ventroextemas (N 
= 50; Moda = 8) y con 11 a 16 setas dorsales (N = 50; 
Moda = 14). Pedipalpos: tricobotriotaxia típica del sub¬ 
género Leptostenms; fémur con carenas ventral interna, 
dorsal interna y dorsal externa completas y bien marca¬ 
das; patela con carenas ventral interna y dorsal interna 
completas; pinza delgada y baja, con los dedos bastante 
largos (Figs. 380, 381 y 382); en los machos la apófisis 
de carácter sexual secundario se encuentra bien desar¬ 
rollada; en el borde dentado de los dedos hay una fila 
media de granulaciones y 8 a 10 granulos extemos e 
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Figs. 389-391. Brachistosternus an- 
gustimanus. 389. Hemiespermatóforo 
izquierdo, vista ventral; 390. Hemies¬ 
permatóforo izquierdo, vista dorsal; 

391. Hemiespermatóforo izquierdo, 
detalle de la zona de los lóbulos. Figs. 
392-396. Brachistosternus pentheri. 

392. Hemiespermatóforo izquierdo, 
vista ventral; 393. Hemiespermatóforo 
izquierdo, vista dorsal; 394. Hemies¬ 
permatóforo izquierdo, detalle de la 
zona de los lóbulos. 395. Patela dere¬ 
cha, vista ventral; 396. Patela derecha, 
vista externa Escalas: 1 mm. 


internos; la relación largo/alto de la pinza varía entre 
3,47 y 4,14 en los machos (N = 30; Promedio = 3,92) y 
entre 3,4 y 3,63 en las hembras (N = 30; Promedio = 
3,49); la relación largo/ancho de la pinza varía entre 
4,75 y 5,07 en los machos (N = 20; Promedio = 4,92) y 
entre 4,38 y 4,8 en las hembras (N = 20; Promedio = 
4,52). Hemiespermatóforo: LD suavemente curvada, 
algo más corta que la PB (Figs. 389 y 390); apófisis 
cilindrica bien desarrollada, algo más larga que la 
apófisis laminar; triángulo basal bien desarrollado y 
muy quitinizado, formado por tres o cuatro crestas quiti- 
nosas; espinas básales bien desarrolladas, las espinas en 
hilera se encuentran bien desarrolladas y a continuación 
de las espinas básales; espinas internas bien desarrolla¬ 
das (Fig. 391). 

Distribución y comentarios 
Brachistosternus angustimanus habita en el suroeste de 
la Argentina, a alturas medianas o bajas, entre el nivel 
del mar y los 1500 m de altura. Esta especie ha sido 
colectada en las Provincias de Mendoza, La Pampa, 
Neuquén, Río Negro y Chubut (Fig. 457). La mayoría 
de las localidades donde ha sido colectada esta especie 
corresponden a la provincia fitogeográfica del Monte; 
sin embargo, algunas de las localidades más meridion¬ 
ales podrían incluirse en la provincia fitogeográfica 


Patagónica. 

Se pudieron observar ciertas diferencias en el 
número de setas y de dientes pectíneos entre las pobla¬ 
ciones de Mendoza y Neuquén respecto de las pobla¬ 
ciones de Río Negro y Chubut; existe, sin embargo, un 
cierto grado de intergradación en estos caracteres, entre 
ambas poblaciones (Ojanguren Affilastro y Roig Alsina 
2001); nuevos estudios, y posiblemente el uso de otro 
tipo de técnicas, serán necesarios para aclarar el ver¬ 
dadero estatus de ambas poblaciones. Se pudieron re¬ 
visar sólo dos ejemplares de esta especie del noroeste de 
la Provincia de la Pampa, siendo éstos similares a los de 
las poblaciones de Mendoza y Neuquén. 

Brachistosternus angustimanus posee una dis¬ 
tribución muy similar a la de B. alienus, y ambas espe¬ 
cies suelen habitar en los mismos ambientes. Es intere¬ 
sante notar que si bien ambas especies aparentemente 
habitarían en algunas localidades de la provincia fito¬ 
geográfica Patagónica en la zona centro y sudeste de 
Chubut, ninguna de estas dos especies habitan en el 
sector superior de la Meseta de Somuncurá (Provincia 
de RÍ o Negro), que pertenece a la provincia fito¬ 
geográfica Patagónica, y sí lo hace en el sector más bajo 
de la misma, que pertenece a la provincia fitogeográfica 
del Monte. 
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Brachistosternus pentheri es la especie más 
relacionada con B. angustimanus, siendo ambas no¬ 
tablemente similares. Si bien se han encontrado 
numerosas poblaciones de estas especies muy cercanas 
entre sí, no se las ha encontrado nunca en simpatría. 

Registros 

Argentina: Provincia de Mendoza'. Barrancas, Ranquil 
Norte, Fortín Malargüe, Arroyo el Manzano (ruta 40, 
Malargüe), Río Malargüe (ruta 40), El Sosneado, Coipo 
Lauquen, Bardas Blancas, Malargüe. Provincia deNeu- 
quén: Bajada del Agrio, Picún Leufú, Cueva del León, 
Paso Huitrín, Plaza Huincul, Neuquén capital. Loma La 
Lata, Bajada del Marucho, La Negra (Caichihué), Bar¬ 
das de Challacó, Chos Malal. Provincia de La Pampa'. 
Caverna La Halada. Provincia de Río Negro'. Las Gru¬ 
tas, Valcheta, Coronel Gómez, General Roca, Chinchi- 
nales. Arroyo Ventana, 50 Km al N de Sierra Grande, 
Campana Mahuida, Meseta de Somuncurá. Provincia de 
Chubut: Trelew; Puerto Madryn, Puerto Lobos, Playa el 
Doradillo, Bahía Camarones, El Desempeño, Riacho 
San José (Istmo Ameghino), Punta Cuevas, Punta Loma, 
Punta Pardelas. 

Brachistosternus (L.) pentheri Mello-Leitao 1931 

(Figs. 392-404, 457, 668, Tabla 11) 

Brachistosternus weijenberghi Penther 1913: 247. (Error de 
identificación) 

Brachistosternus pentheri Mello-Leitao 1931: 95. 
(Holotipo: Arístides Villanueva, San Rafael, Provincia de 
Mendoza, Argentina. Depositado en el NMV). 
Brachistosternus (Leptosternus) psammophilus Maury 
1977b. (Holotipo: Sauce Grande, Coronel Dorrego, Provin¬ 
cia de Buenos Aires, Argentina. Depositado en el MACN- 
Ar. Sinonimizado con B. pentheri por Roig Alsina y Maury 
en 1984.). 

Brachistosternus (Leptosternus) pentheri Roig Alsina y 
Maury 1984: 17-21. 

Diagnosis 

La especie más relacionada con B. pentheri es B. an¬ 
gustimanus (ver la diagnosis de esta especie). 

Descripción 

Coloración: Coloración: color general amarillo claro 
con manchas castaño oscuro (Fig. 668); algunos ejem¬ 
plares de Mendoza y Neuquén poseen un color amarillo 
claro, casi uniforme. Prosoma: cúpula ocular negra, con 
una línea oscura que va desde la cúpula ocular hasta el 
borde anterior; desde la foseta postocular salen dos 
franjas oscuras hasta los ojos laterales; borde anterior 
todo manchado de negro; con dos pequeñas manchas 
oscuras posterolaterales. Quelíceros con una pequeña 
mancha oscura en la base. Tergitos I a VI con dos man¬ 
chas laterales oscuras, cerca del borde posterior; tergito 
VII con dos pequeñas manchas arriñonadas en su parte 
posterior. Metasoma: segmentos I a III dorsalmente 
poseen dos manchas laterales y una media que se difun¬ 
den en un reticulado, el resto sin manchas; segmento IV 
dorsalmente con una mancha central que se continua en 
un reticulado hacia los lados, ventralmente en los ejem¬ 
plares más pigmentados pueden haber dos pequeñas 


manchas lateroposteriores, el resto siempre despigmen¬ 
tado; segmento V dorsalmente con un leve reticulado en 
su parte central, ventralmente con tres líneas oscuras 
completas que no confluyen al final del segmento; el 
resto liso. Pedipalpos: fémur y patela con manchado 
difuso cerca de las articulaciones. Patas con manchado 
irregular en fémur y patela. El resto del cuerpo es ama¬ 
rillo claro sin manchas. Los ejemplares de algunas po¬ 
blaciones del norte de La Rioja y Catamarca tienden a 
ser menos pigmentados, y poseen un color amarillo 
claro casi uniforme. 

Morfología: Medidas en mm de un ejemplar macho 
(MACN-Ar 7026) y de un ejemplar hembra (MACN-Ar 
7027) en la tabla 11. Los machos miden entre 46 y 85 
mm las hembras entre 54 y 91 mm. Carapacho con el 
borde anterior con una ligera prominencia mediana, 
tegumento muy granuloso en los machos, ligeramente 
granuloso en las hembras; surco mediano anterior, sur¬ 
cos laterales, surco mediano posterior y foseta postocu¬ 
lar bien marcados; cúpula ocular no muy marcada, un 
poco por delante de la mitad del prosoma, surco intero¬ 
cular poco marcado, ojos separados algo más de un 
diámetro. Tergitos I a VI lisos en la mitad anterior y 
granulosos en la mitad posterior; tergito VII con granu¬ 
laciones dispersas y dos carenas laterales incompletas. 
Esternitos con abundantes granulos romos en los 
machos, y lisos en las hembras; estigmas respiratorios 
largos y lineales. Metasoma: segmentos I a III: carena 
DL completa, carenas LSM y LIM presentes sólo en los 
dos tercios distales del segmento; tegumento 
densamente granuloso en los machos, en las hembras es 
algo menos granuloso y ventralmente es liso; segmento 
IV: ventralmente con el tegumento liso y con gran can¬ 
tidad de setas dispersas, laterales granulosos; segmento 
V: ventralmente con el tegumento granuloso, carena 
VM apenas esbozada por una ligera elevación del tegu¬ 
mento, carenas LV completas y bien marcadas (Fig. 
404), con los laterales levemente granulosos, las setas 
LV varían entre 8 y 13 (N = 20; Moda = 10), las setas 
laterales varían entre 9 y 17 (N = 20; Moda = 14), la 
relación largo/ancho del segmento varía entre 1,58 y 
1,74 (N = 20; Promedio = 1,66); las glándulas de los 
machos son largas y estrechas (Fig. 403). Las setas 
ventrales del segmento V del metasoma se disponen en 
dos filas de dos setas cada una: una basal y una media, 
en algunos ejemplares pueden agregarse una o dos filas, 
de una o dos setas cada una. Telson: vesícula globosa y 
pequeña, con la cara ventral ligeramente granulosa 
(Figs. 400 y 401), aguijón bajo y no muy curvado de 
similar tamaño que la vesícula; la glándula de la cara 
dorsal de la vesícula de los machos se encuentra 
ausente; sin embargo, en algo más de la mitad de los 
machos revisados, en su lugar se pudo observar una 
pequeña depresión semicircular muy suave (Fig. 402). 
Peines largos y con numerosos dientes pectíneos, los 
machos poseen entre 33 y 44 dientes pectíneos, y las 
hembras poseen entre 24 y 36; las poblaciones merid¬ 
ionales tienen un número algo mayor de dientes pec¬ 
tíneos que las septentrionales (Roig Alsina y Maury 
1984). Patas con fina granulación esparcida; tarso I con 
las uñas levemente asimétricas siendo la uña interna un 
poco más larga que la externa; tarso III con 7 a 12 setas 
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Figs. 397-404. Brachistostemus pen- 
theri. 397. Pinza izquierda, hembra, 
vista interna; 398. Pinza izquierda, 
macho, vista interna; 399. Pinza 
izquierda, macho, vista ventral; 400. 
Telson, hembra, vista lateral. 401. 
Telson, macho, vista lateral; 402. Tel¬ 
son, macho, vista dorsal; 403. Seg¬ 
mento V del metasoma macho, vista 
dorsal; 404. Segmento V del metasoma, 
macho, vista ventral. Escalas: 1 mm. 


402 


404 


ventrointernas (N = 30; Moda = 10), con 5 a 7 setas 
ventroexternas (N = 30; Moda = 6), y con 9 a 16 setas 
dorsales (N = 30; Moda = 12). Pedipalpos: tricobotrio- 
taxia típica del subgénero Leptostemus (Figs. 395 y 
396), salvo por los ejemplares provenientes de los al¬ 
rededores de Tinogasta en la Provincia de Catamarca, en 
los que hay una tricobotria ventral más en la pinza y en 
la tibia (ver comentarios); fémur con carenas ventral 
interna, dorsal interna y dorsal extema completas y bien 
marcadas; patela con carenas ventral interna y dorsal 
interna completas; pinza gruesa, con los dedos no muy 
largos (Figs. 397, 398 y 399); en los machos la apófisis 
de carácter sexual secundario se encuentra bien desar¬ 
rollada; en el borde dentado de los dedos hay una fila 
media de granulaciones y 8 a 10 pares de granulos ex¬ 
ternos e internos; la relación largo/alto de la pinza varía 
entre 2,91 y 3,43 en los machos (N = 30; Promedio = 
3,23) y entre 2,8 y 3,2 en las hembras (N = 30; Prome¬ 
dio = 3); la relación largo/ancho de la pinza varía entre 
4,04 y 4,39 en los machos (N = 20; Promedio = 4,18) y 
entre 3,9 y 4,3 en las hembras (N = 20; Promedio = 
4,13). Hemiespermatóforo: LD suavemente curvada, 
algo más corta que la PB (Figs. 392 y 393); apófisis 
cilindrica bien desarrollada, algo más larga que la 
apófisis laminar; triángulo basal bien desarrollado y 
muy quitinizado, formado por tres o cuatro crestas quiti- 
nosas; espinas básales bien desarrolladas, las espinas en 
hilera se encuentran bien desarrolladas y a continuación 


de las espinas básales; espinas internas bien desarrolla¬ 
das (Fig. 394). 

Distribución y comentarios 

Brachistostemus pentheri sólo ha sido colectada en la 
Argentina, en una amplia zona que abarca a las Provin¬ 
cias de Río Negro, Buenos Aires, La Pampa, Mendoza, 
San Juan, San Luis, La Rioja, Córdoba, Catamarca y 
Salta (Fig.457); es muy probable que esta especie tam¬ 
bién se encuentre presente en Tucumán y en el oeste de 
Santiago del Estero. Esta especie habita en el centro y 
norte de la provincia fitogeográfica del Monte, en el sur 
de la provincia del Espinal, y en el oeste de la provincia 
Chaqueña. 

Si bien B. pentheri habita generalmente a alturas 
medianas o bajas, entre el nivel del mar y los 1500 m de 
altura, también ha sido colectada en algunas localidades 
que corresponden a la provincia fitogeográfica de la 
Prepuna, tal es el caso de un lote de esta especie 
colectado por el autor casi a 2500 m en el Parque Na¬ 
cional Laguna Brava, en la Provincia de La Rioja, 
siendo este el registro más alto para esta especie (Ojan- 
guren Affilastro 2003d). 

Brachistostemus pentheri fue nominada por 
Mello-Leitáo en 1931 sobre un ejemplar citado por 
Penther (1913) como Brachistostemus weijenberghi ; sin 
embargo Mello-Leitáo nunca tuvo acceso a este ejem¬ 
plar. El estatus de esta especie fue dudoso hasta la re- 
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visión de la misma realizada por Roig Alsina y 
Maury en 1984, donde además pasan a sinonimia con 
esta especie a Brachistosternus (L.) psammophilus 
Maury 1977. 

Los ejemplares de B. pentheri provenientes de la 
localidad de Tinogasta, en la Provincia de Catamarca, 
presentan un patrón tricobotrial diferente al del resto de 
la especie, ya que poseen una tricobotria ventral adi¬ 
cional en la patela y en la pinza; este patrón tricobotrial 
se da en casi la totalidad de los ejemplares colectados en 
esa localidad y sus alrededores. El resto de los carac¬ 
teres morfológicos de estos ejemplares no parecen 
diferir de los del resto de la especie, por lo que por el 
momento se sigue el mismo criterio de Roig Alsina y 
Maury (1984), y se mantiene a estos ejemplares como B. 
pentherv, sin embargo, el status de esta población deberá 
ser confirmado. Dentro del género, este patrón trico¬ 
botrial sólo se da en B. telteca (ver la descripción de esta 
especie). 

Registros 

Argentina: Provincia de Salta: Santa Bárbara. Provin¬ 
cia de Catamarca : La Ciénaga (22 km al N de Belén), 
Andalgalá, Tinogasta, Portezuelo, Joyango. Provincia 
de La Mioja: Chepes, Parque Nacional Laguna Brava, La 
Rioja Capital, Aimogasta, Villa Unión, Chilecito, Tala- 
muyuna, Catinzaco, Aguadita, Chuquis, Guayapa 
(Patquía), Cebollar, Pagancillo. Provincia de Córdoba: 
Lucio V. Mansilla, Parque Natural Provincial y Reserva 
Forestal Natural Chancaní, Cruz del Eje, Serrezuela. 
Provincia de San Juan : Agua Cercada, Tucunuco, 
Huaco, Guayamas, Bermejo, Ischigualasto, Valla del 
Zonda, Vallecito, Jachal, Encón. Provincia de Mendoza: 
El Retamo, Arroyito (Depto. Lavalle), Las Catitas, Gua¬ 
dales, Los Huarpes, Los Toldos, Agua Escondida, El 
Yaucha, Dique Papagayos, Hornito del Gringo, bor¬ 
bollón, Anchoris, Carrizal de Abajo, Ñacuñan, Presa 
Agua del Toro, Vizcacheras, La Horqueta, Cochicó, Los 
Árboles, Santa Rosa, Pareditas. Provincia de San Luis: 
Camino a Balde de Puerta, Entre Balde y Chosmes, San 
Antonio, Parque Nacional Sierra de Las Quijadas. 
Provincia de La Pampa : Gobernador Duval, Algarrobo 
del Águila, entre Gobernador Duval y Puelches, Lihuel 
Calel. Provincia de Buenos Aires: Pedro Luro, Montes 
de Oca, Carmen de Patagones, Laguna La Petrona, 
Sauce Grande, Pehuén Co. Provincia de Río Negro : 50 
Km S de Río Colorado, Pomona. 

Brachistosternus (L.) alienas Lonnberg 1898 

(Figs. 334, 405-416, 449,450, 456, 669, Tabla 12) 

Brachiostemus (sic) alienas Lonnberg 1898: 45-48. 
(Holotipo: Puerto Madryn, Chubut, Argentina. Depositado 
en el NRS). 

Brachistosternus intermedias alienas: Kraepelin 1911: 87 
(en parte). 

Brachistosternus (Leptosternus) alienus: Maury 1973: 249. 

Diagnosis 

Brachistosternus alienus se encuentra especialmente 
relacionada con B. angustimanus, con la que se encuen¬ 
tra en simpatría en gran parte de su distribución; puede 


separarse de ésta por su menor tamaño, en B. alienus los 
machos miden entre 34 y 43 mm, y las hembras miden 
entre 36 y 41 mm, en tanto que en B. angustimanus, los 
machos miden entre 46 y 85 mm, y las hembras entre 60 
y 91 mm; B. alienus posee además un menor número de 
dientes pectíneos, entre 21 y 25 en las hembras y entre 
26 y 33 en los machos; en tanto que en B. angustimanus 
varían entre 24 y 36 en las hembras y entre 35 y 49 en 
los machos. Los tergitos de B. alienus poseen una sola 
mancha que ocupa casi toda la mitad anterior del seg¬ 
mento (Fig. 334), mientras que los de B. angustimanus 
poseen dos grandes manchas laterales, que ocupan casi 
toda la mitad posterior del segmento (Fig. 336). 

Descripción 

Coloración: Color general amarillo pajizo con un man¬ 
chado castaño oscuro (Fig. 669). Carapacho: cúpula 
ocular negra; desde la foseta postocular salen dos franjas 
oscuras hacia los ojos laterales; borde anterior y surco 
mediano anterior manchados de castaño oscuro; borde 
posterior con dos manchas lateroposteriores. Quelíceros: 
levemente manchados cerca de la articulación del dedo 
múvil. Tergitos: con una franja oscura que ocupa casi 
toda la mitad anterior del segmento (Fig. 334). Me- 
tasoma: segmentos I a IV sin manchas; en el segmento 
V ventralmente se observan tres líneas longitudinales 
que no confluyen al final del segmento. Patas: con fé¬ 
mur y patela manchados. Palpos: con manchas en fémur 
y patela. El resto del cuerpo amarillo claro sin manchas. 
Morfología: Medidas en mm de un ejemplar macho y 
de un ejemplar hembra (MACN-Ar 10001) en la tabla 
12. Los machos miden entre 34 y 43 mm, las hembras 
entre 36 y 41 mm. Carapacho: en los machos el tegu¬ 
mento es finamente granuloso, con granulos algo más 
gruesos cerca del borde anterior y en el surco mediano 
anterior; en las hembras el tegumento es casi liso; borde 
anterior con una leve prominencia mediana; surco me¬ 
diano anterior poco marcado, algo más evidente cerca 
del borde anterior; surco mediano posterior, surcos lat¬ 
erales y foseta postocular bien marcados; cúpula ocular 
poco destacada, ubicada casi en el centro del prosoma, 
ojos separados algo más de un diámetro; surco interocu¬ 
lar poco marcado. Tergitos I a VI: lisos en la mitad 
anterior y granulosos en la mitad posterior; tergito VII 
granuloso, con dos carenas lateroposteriores incomple¬ 
tas. Esternitos: con granulos gruesos romos en los 
machos, casi lisos en las hembras; los estigmas respira¬ 
torios son lineales y no muy grandes. Metasoma: seg¬ 
mento I: ventralmente granuloso, carena DL completa, 
carenas LSM y LIM presentes sólo en los dos tercios 
posteriores del segmento, tegumento granuloso entre la 
carena DL y la LSM, y liso entre la carena LSM y la 
LIM; segmentos II y III similares al I pero menos granu¬ 
losos y con las carenas menos marcadas; segmento IV 
del metasoma: con el tegumento liso, ventralmente 
posee un gran número de setas; segmento V: ventral¬ 
mente con abundante granulación; carena VM completa 
pero apenas marcada (Fig. 411); carenas LV completas 
y bien marcadas; las setas ventrales generalmente se 
encuentran dispuestas en dos filas, una basal de entre 
dos y cuatro setas, y una media de una o dos setas, en 
menos de un 10 % de los ejemplares puede agregarse 
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Figs. 405-413. Brachistosternus 
alienus. 405. Pinza izquierda, hembra, 
vista interna; 406. Pinza izquierda, 
macho, vista interna; 407. Pinza 
izquierda, macho, vista ventral; 408. 
Telson, hembra, vista lateral. 409. 
Telson, macho, vista lateral; 410. Tel¬ 
son, macho, vista dorsal; 411. Seg¬ 
mento V del metasoma, macho, vista 
ventral; 412. Segmento V del me¬ 
tasoma, macho, vista dorsal. 413. Telo- 
tarso III, vista prolateral. Escalas: 1 
mm. 


una fila más de una o dos setas; posee entre 11 y 16 
setas LV (N = 50; Moda = 13); laterales granulosos, 
posee entre 9 y 17 setas laterales (N = 50; Moda = 13); 
dorsalmente liso; las glándulas de la cara dorsal de los 
machos son bastante angostas y largas (Fig. 412); la 
relación largo/ancho del segmento V del metasoma 
varía entre 1,7 y 1,9 en los machos (N = 10; Promedio = 
1,78), y entre 1,58 y 1,69 en las hembras (N = 10; 
Promedio = 1,64). Telson: vesícula pequeña y globosa, 
con la cara ventral levemente granulosa y con algunas 
setas (Fig. 408 y 409), la glándula de la cara dorsal de 
los machos es subtriangular, y si bien ocupa la mayor 
parte de la superficie dorsal no se encuentra muy mar¬ 
cada (Fig. 410); aguijón poco curvado, de similar 
tamaño que la vesícula. Peines con 21 a 25 dientes pec- 
tíneos en las hembras y 26 a 33 dientes en los machos 
(Fig. 450). Patas: casi lisas, con fina granulación muy 
esparcida; las uñas de los tarsos I y II son asimétricas, 
siendo la uña interna entre un 10 y un 20 por ciento más 
larga que la externa; tarso III con 11 a 17 setas dorsales 
(N = 40; Moda = 15), 8 a 13 ventrointernas (N = 40; 
Moda = 10) y cuatro a siete ventroexternas (N = 20; 
Moda = 6) (Fig. 413); basitarso III con 8 ó 9 setas dor¬ 
sales (N = 20; Moda = 8). Palpos: tricobotriotaxia típica 
del subgénero Leptosternus\ fémur con carena ventral 
interna presente sólo en la mitad basal del segmento, 
carena dorsal externa presente en los dos tercios anteri¬ 
ores del segmento, y carena dorsal interna completa; 
patela con carenas ventral intema y dorsal interna com¬ 


pletas, marcadas por una elevación del tegumento y 
algunos granulos dispersos; pinza no muy robusta (Figs. 
405, 406,407 y 449), la relación largo/ancho de la pinza 
varía entre 3,75 y 4,2 en los machos (N = 15; Promedio 
= 4,03) y entre 3,55 y 3,94 en las hembras (N = 15; 
Promedio = 3,68); la relación largo alto varía entre 2,91 
y 3,43 en los machos (N = 15; Promedio = 3,21) y entre 
2,8 y 3,2 en las hembras (N = 15; Promedio = 3,03); la 
apófisis espiniforme de los machos se encuentra bien 
desarrollada; dedos medianos, con el borde dentado con 
una fila media de granulaciones y con cinco a ocho 
pares de granulos externos e internos. Hemiesper- 
matóforo: LD suavemente curvada, algo más corta que 
la PB (Figs. 414 y 415); apófisis cilindrica bien desar¬ 
rollada, algo más larga que la apófisis laminar; triángulo 
basal bien desarrollado y muy quitinizado, formado por 
tres o cuatro crestas quitinosas; espinas básales pre¬ 
sentes, las espinas en hilera se encuentran bien desarrol¬ 
ladas y a continuación de las espinas básales (Fig. 416); 
las espinas internas generalmente se encuentran pre¬ 
sentes pero pueden faltar en algunos ejemplares. 

Distribución y comentarios 

Brachistosternus alienus sólo ha sido colectada en la 
Patagonia Argentina, a alturas medianas o bajas, entre el 
nivel del mar y los 1000 m de altura; las citas existentes 
para Chile seguramente son incorrectas (Ojanguren 
Affilastro 2001). Esta especie habita en el sur de la 
Provincia de La Pampa, en la Provincia de Río Negro, 
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Figs. 414-416. Brachistosternus 
alienus. 414. Hemiespermatóforo 
izquierdo, vista ventral; 415. Hemies¬ 
permatóforo izquierdo, vista dorsal; 
416. Hemiespermatóforo izquierdo, 
detalle de la zona de los lóbulos. Figs. 
417-421. Brachistosternus multiden- 
tatus. 417. Hemiespermatóforo 
izquierdo, vista ventral; 418. Hemies¬ 
permatóforo izquierdo, vista dorsal; 
419. Hemiespermatóforo izquierdo, 
detalle de la zona de los lóbulos. 420. 
Pinza izquierda, hembra, vista interna; 
421. Pinza izquierda, macho, vista 
interna. Escalas: 1 mm. 


en la Provincia de Chubut, en el oeste de la Provincia de 
Neuquén, y en el sur de la Provincia de Mendoza, en la 
Payunia (Fig. 456). La mayor parte de las localidades 
donde ha sido colectada B. alienus corresponden a la 
provincia fitogeográfica del Monte; sólo algunas de las 
localidades más meridionales donde ñie colectado, per¬ 
tenecen a la provincia fitogeográfica Patagónica. 

Si bien el patrón de pigmentación básico de B. 
alienus es similar en toda la especie, se ha observado 
una ligera variabilidad entre las diferentes poblaciones. 
Los ejemplares más meridionales tienden a ser de un 
color amarillo claro casi uniforme, con las manchas muy 
poco marcadas; en tanto que los más septentrionales 
suelen presentar un manchado más marcado. Por otro 
lado, los ejemplares provenientes de la Payunia (en el 
sur de la Provincia de Mendoza y norte de la Provincia 
de Neuquén) poseen una coloración mucho más oscura 
que el resto de la especie. 

Registros 

Argentina: Provincia de Mendoza : Oeste del volcán 
Payún. Provincia de La Pampa'. Lihuel Calel. Provincia 
de Neuquén : Bardas próximas a Neuquén (Camino Cen¬ 
tenario), Neuquén Capital, Buta Ranquil, Senillosa, 


Cerro Tres Piedras (Conunco). Provincia de Río Negro'. 
San Antonio Oeste, 50 Km. al N. de Sierra Grande, 
Gral. Roca, Ñe-Luan, Meseta de Somuncurá. Provincia 
de Chubut'. Puerto Meló, El Desempeño, Punta Cuevas, 
Puerto Lobos (Arroyo Verde), Lago Musters, Paso de 
Indios, Las Plumas, Punta Loma, Península Valdez 
(Istmo Ameghino), Playa el Doradillo (Puerto Madryn), 
Punta Pardelas. 

Brachistosternus (L.) multidentatus Maury 1984 

(Figs. 417-427, 451, 456, 670, Tabla 11) 

Brachistosternus (L.) multidentatus Maury 1984a: 112-117. 
(Holotipo: Bennejo, Departamento de Caucete, Provincia 
de San Juan, Argentina. Depositado en el MACN-Ar). 

Diagnosis 

Esta especie puede diferenciarse del resto de las espe¬ 
cies del subgénero porque la proyección distal del telo- 
tarso IV se encuentra muy desarrollada siendo de más de 
la mitad del largo de las uñas (Fig. 451); mientras que 
en el resto de las especies la proyección distal apenas 
sobresale de la base de las uñas, siendo similar a la del 
telotarso III (Fig. 413). 
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Descripción 

Coloración: Color amarillo claro sin machas (Fig. 670); 
los ejemplares vivos poseen una tonalidad rosado ver¬ 
dosa, que pierden al ser fijados en ethanol. 
Morfología: Medidas en mm del holotipo macho y del 
alotipo hembra en la tabla 11. Los machos miden entre 
67 y 85 mm, las hembras entre 70 y 90 mm. Carapacho 
con el borde anterior con una ligera prominencia medi¬ 
ana, tegumento densamente granuloso; surco mediano 
anterior, surco mediano posterior, surcos laterales y 
foseta postocular bien marcados; cúpula ocular muy 
marcada, en la mitad del carapacho, ojos separados casi 
dos diámetros. Tergitos I a VI con fina granulación 
esparcida, algo más densa cerca del borde posterior; 
tergito VII con abundante granulación media, con dos 
carenas LP casi completas y dos carenas medianas en la 
mitad distal del segmento. Esternitos: en las hembras 
son lisos, en los machos son lisos en su parte media y 
granulosos cerca de los bordes; los estigmas son grandes 
y alargados, y se encuentran ubicados en una elevación 
muy conspicua. Metasoma: segmentos I a III: dorsal¬ 
mente granulosos, carena DL bien marcada, carenas 
LSM y LIM bien marcadas en los dos tercios posteriores 
del segmento, con abundante granulación entre las care¬ 
nas DL y LSM, el resto liso; segmento IV ventralmente 
liso y con abundantes setas, carena DL poco marcada en 
todo el segmento, carena LSM presente sólo en el tercio 
distal; segmento V: ventralmente granuloso, carenas LV 
y VM completas (Fig. 427), dorsalmente granuloso; las 
glándulas de los machos son angostas y largas (Fig. 
426); las setas LV varían entre 9 y 13 (N = 20; Moda = 
11), la relación largo/ancho del segmento varía entre 
1,85 y 2,09 (N = 15; Promedio = 1,97). Telson: vesícula 
globosa y baja, con el tegumento densamente granuloso 
en los machos, y algo menos granuloso en las hembras 
(Figs. 424 y 425); la glándula de la cara dorsal de la 
vesícula de los machos es de forma subtriangular, de 
gran tamaño y de bordes poco marcados (Fig. 423); el 
aguijón es bajo y poco curvado, de similar tamaño que 
la vesícula. Peines muy largos y con numerosos dientes 
pectíneos, los machos poseen entre 45 y 58 dientes 
pectíneos, y las hembras poseen entre 38 y 44. Patas con 
fémur y patela granulosos; tarsos con numerosas setas, 
con uñas asimétricas, y con uñas y pseudoniquium muy 
desarrollados; tarsos I y II con el espolón basitarsal 
prolateral vestigial; tarso III muy alto; tarso IV con una 
proyección distal muy desarrollada (Fig. 451); telotarso 
III 12 a 16 setas ventrointernas (N = 30; Moda = 14), 
con 8 a 10 setas ventroexternas (N = 30; Moda = 9) y 
con 15 a 18 setas dorsales (N = 30; Moda = 17). Pedi- 
palpos: tricobotriotaxia típica del subgénero Leptoster- 
nus, fémur con carenas ventral interna, dorsal interna y 
dorsal externa completas y bien marcadas; patela con 
carenas ventral interna y dorsal intema completas y bien 
marcadas, y con carenas dorsal externa y ventral externa 
incompletas y marcadas por algunas granulaciones dis¬ 
persas; pinza delgada, con los dedos muy largos (Figs. 
420, 421 y 422) y con una carena ventral muy marcada; 
en los machos la apófisis de carácter sexual secundario 
se encuentra bien desarrollada; en el borde dentado de 
los dedos hay una fila media de granulaciones y 8 a 10 
pares de granulos accesorios que se superponen con los 


de la fila media; la relación largo/alto de la pinza 
varía entre 3,74 y 4,11 en los machos (N = 10; Promedio 
= 3,88) y entre 3,42 y 3,9 en las hembras (N = 10; 
Promedio = 3,70); la relación largo/ancho de la pinza 
varía entre 5,05 y 5,6 en los machos (N = 10; Promedio 
= 5,31) y entre 4,36 y 4,9 en las hembras (N = 10; 
Promedio = 4,53). Hemiespermatóforo: LD angosta, 
larga y suavemente curvada (Figs. 417 y 418); apófisis 
cilindrica angosta, algo más larga que la apófisis lami¬ 
nar; espinas básales y espinas en hilera bien desarrolla¬ 
das, espinas internas bien desarrolladas, ubicadas por 
encima del triángulo basal; triángulo basal bien desarrol¬ 
lado y quitinizado (Fig. 419). 

Distribución y comentarios 

Sólo se conocen dos poblaciones de B. multidentatus, 
ambas separadas por casi 1000 km (Fig. 456); una de 
estas poblaciones se encuentra en las áreas medanosas 
del sur de la Provincia de San Juan y el norte de la 
Provincia de Mendoza (Mattoni y Ochoa com. pers.), y 
la otra en los médanos costeros del sur de la Provincia 
de Buenos Aires (Maury 1984a). No se han podido 
observar grandes diferencias morfológicas entre ambas 
poblaciones, siendo estas bastante uniformes tanto en su 
coloración como en el número de setas y de dientes 
pectíneos. Es probable que estas poblaciones hayan 
quedado aisladas luego de la retracción de antiguos 
ambientes xéricos; sin embargo, hasta el momento no 



Figs. 422-427. Brachistosternus multidentatus. 422. Pinza 
izquierda, macho, vista ventral; 423. Telson, macho, vista 
dorsal; 424. Telson, macho, vista lateral; 425. Telson, hembra, 
vista lateral; 426. Segmento V del metasoma, macho, vista 
dorsal; 427. Segmento V del metasoma, macho, vista ventral. 
Escalas: 1 mm. 
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se han hallado poblaciones intermedias en las áreas 
medanosas aisladas del centro del país que permitan 
confirmarlo. 

Brachistosternus multidentatus es una especie 
psamófila, que habita exclusivamente en áreas medano¬ 
sas y sin vegetación. En los médanos con vegetación 
escasa a media, que suelen rodear las áreas donde habita 
B. multidentatus, esta especie suele ser reemplazada por 
B. pentheri. 

Brachistosternus multidentatus posee el número 
más alto de dientes pectíneos dentro del orden Scor- 
piones, ostentando el récord un macho con 58 dientes 
pectíneos (Maury 1984a). 

Registros 

Argentina: Provincia de San Juan'. Bermejo, Encón. 
Provincia de Mendoza'. Reserva Telteca. Provincia de 
Buenos Aires : Sauce Grande, Monte Hermoso, Bal¬ 
neario Oriente. 

Brachistosternus (L.) telteca 
Ojanguren Affilastro 2000 

(Figs. 428-438, 456, 674, Tabla 14) 

Brachistosternus telteca Ojanguren Affilastro 2000:157- 
160. (Holotipo: Reserva Telteca, Mendoza, Argentina. 
Depositado en el MACN-Ar). 

Diagnosis 

Esta especie puede ser separada del resto de las especies 
del género por la forma del telson, éste posee una 
vesícula pequeña y muy alta, y con la cara ventral ante¬ 
rior casi plana (Figs. 430 y 431). 

Otra característica propia de esta especie es que 
posee seis tricobotrias ventrales en la pinza de los pedi- 
palpos, y cuatro tricobotrias ventrales en la patela (Fig. 
438); esta característica sólo es compartida por una 
población que posiblemente pertenezca a B. pentheri de 
Tinogasta, en la Provincia de Catamarca. 

Descripción 

Coloración: color general amarillo claro, sin manchas; 
salvo la cúpula ocular y los ojos laterales que son negros 
(Fig. 674). 

Morfología: Medidas en mm del holotipo macho y de 
un paratipo hembra (MACN-Ar 9930) en la tabla 14. 
Los machos miden entre 38 y 51 mm, la única hembra 
adulta estudiada mide casi 43 mm. Carapacho: borde 
anterior con una leve prominencia mediana; tegumento 
finamente granuloso; surco mediano anterior poco pro¬ 
fundo; cúpula ocular bien marcada y con el tegumento 
granuloso, ubicada un poco por delante de la mitad 
del prosoma, ojos separados casi dos diámetros, surco 
interocular ausente; surco mediano posterior, surcos 
laterales y foseta postocular bien marcados. Quelíceros 
con dos dientes subdistales. Peines con 29 a 33 dientes 
en los machos, y con 33-33 y 34-34 en las dos hembras 
estudiadas. Tergitos: I a VE en las hembras son comple¬ 
tamente lisos; en los machos son lisos en su mitad ante¬ 
rior y poseen granulación media en su mitad posterior; 
tergito VIL liso en la parte media y granuloso a los 
lados. Esternitos: lisos en las hembras; en los machos 



Figs. 428-434. Brachistosternus telteca. 428. Pinza izquierda, 
hembra, vista intema; 429. Pinza izquierda, macho, vista 
intema. 430. Telson, hembra, vista lateral; 431. Telson, ma¬ 
cho, vista lateral; 432. Segmento V del metasoma, macho, 
vista dorsal; 433. Segmento V del metasoma, macho, vista 
ventral; 434. Telotarso IV, vista prolateral. Escalas: 1 mm. 

el primero es liso, y el resto posee gran cantidad de 
granulos romos anastomosados; estigmas respiratorios 
muy desarrollados, delgados y alargados. Metasoma: 
segmento I: cara ventral muy granulosa en los machos, y 
lisa en las hembras, carenas LSM y LIM bien marcadas 
en los dos tercios posteriores, y delimitando un área lisa 
entre ellas, carena DL bien marcada, con abundante 
granulación entre las carenas DL y LSM en los machos; 
segmentos II y III: similares al I pero menos granulosos 
y con las carenas menos marcadas; segmento IV: cara 
dorsal lisa, laterales granulosos en los machos y lisos en 
las hembras, carena DL poco marcada, carena LSM 
marcada sólo en el tercio distal del segmento; cara ven¬ 
tral lisa y con gran cantidad de setas; segmento V: pre¬ 
senta un angostamiento muy marcado hacia la parte 
posterior; carena DL marcada sólo por algunos granulos; 
ventralmente con abundante granulación mediana (Fig. 
433), no posee carena VM, las carenas LV ocupan todo 
el segmento pero no están muy marcadas; las setas ven¬ 
trales se disponen generalmente en dos filas, una basal 
de dos setas y una media de una o dos setas, a éstas 
puede agregarse una tercer fila de una o dos setas; posee 
entre 15 y 18 setas LV (N = 9, mediana = 17), y entre 12 
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Figs. 435-438. Brachistosternus 
telteca. 435. Hemiespermatóforo 
izquierdo, vista ventral; 436. Hemies¬ 
permatóforo izquierdo, vista dorsal; 
437. Hemiespermatóforo izquierdo, 
detalle de la zona de los lóbulos; 438. 
Pinza y patela del pedipalpo izquierdo, 
macho, vista ventral. Figs. 439-441. 
Brachistosternuspaulae. 439. Hemies¬ 
permatóforo izquierdo, vista ventral; 
440. Hemiespermatóforo izquierdo, 
vista dorsal; 441. Hemiespermatóforo 
izquierdo, detalle de la zona de los 
lóbulos. Escalas: 1 mm. 


y 15 setas laterales (N = 9, mediana = 14); caras latera¬ 
les y dorsal levemente granulosas; las glándulas de los 
machos son angostas y largas, y ocupan casi dos tercios 
de la cara dorsal del segmento (Fig. 432); la relación 
largo/ancho del segmento V del metasoma varía entre 
1,81 y 1,96 (N = 5; Promedio = 1,89). Telson: vesícula 
pequeña, muy alta, y globosa, con gran cantidad de 
granulos y algunas setas en su cara ventral, y con la cara 
ventral posterior casi plana (Figs. 430 y 431), las glán¬ 
dula de la cara dorsal de los machos es subtriangular y 
se encuentra bien desarrollada; aguijón muy poco cur¬ 
vado, más largo que la vesícula. Pedipalpos: el patrón 
tricobotrial difiere del típico del subgénero Leptosternus 
por poseer seis tricobotrias ventrales en la pinza de los 
pedipalpos, y cuatro tricobotrias ventrales en la patela 
(Fig. 438); fémur con abundante granulación, con care¬ 
nas ventral interna, dorsal interna y dorsal externa com¬ 
pletas y pero poco visibles entre la granulación; patela 
con carenas ventral intema y dorsal interna completa, y 
con abundante granulación; pinza: angosta y baja, con 
los dedos medianos (Figs. 428 y 429); la apófisis de 
carácter sexual secundario de los machos se encuentra 
bien desarrollada; borde dentado de los dedos con una 
fila de granulaciones y 6 o 7 pares de granulos acceso¬ 
rios; la relación largo/ancho de la pinza varía entre 4,53 
y 4,62 en los machos (N = 4; Promedio = 4,58), y es de 


4,15 en la única hembra adulta estudiada; la relación 
largo/alto de la pinza varía entre 3,34 y 3,43 en los ma¬ 
chos (N = 4; Promedio = 3,39), y es de 3,08 en la única 
hembra adulta estudiada. Patas: con todos los artejos 
con fina granulación esparcida, especialmente en los 
bordes inferiores; tarsos I y II con el espolón basitarsal 
prolateral muy poco desarrollado, y con las uñas asimé¬ 
tricas, siendo la interna un 30 % más larga que la exter¬ 
na; tarso III con 14 a 17 setas dorsales (N = 8; Moda = 
16); con 9 a 12 setas ventrointernas (N = 8; Moda =10); 
con 6 ó 7 setas ventroexternas (N = 5; Moda = 7); telo- 
tarso IV con una proyección distal muy desarrollada 
(Fig. 434). Hemiespermatóforo: LD angosta, levemente 
curvada en su parte media y algo más larga que la PB 
(Figs. 435 y 436); triángulo basal pequeño, formado por 
dos o tres crestas quitinosas; espinas internas ausentes; 
espinas básales y espinas en hilera presentes y bien 
desarrolladas (Fig. 437); apófisis cilindrica bien desarro¬ 
llada, algo más larga que la apófisis laminar. 

Distribución y comentarios 

Brachistosternus telteca es una especie psamófíla que 
sólo ha sido colectada en una pequeña zona al noreste 
de la Provincia de Mendoza, y al sur de la Provincia de 
San Juan, en la Reserva Telteca y en áreas muy cercanas 
a la misma (Fig. 456). Ésta es una zona muy árida con 
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médanos de hasta 20 m de altura, casi desprovistos 
de vegetación (Ojanguren Affilastro 2000). 

Esta especie, al igual que B. multidentatus, posee 
un color amarillo muy claro sin manchas; además el 
telotarso IV posee una proyección distal muy desarro¬ 
llada y con numerosas setas, y las uñas de los telotarsos 
I y II son notablemente asimétricas; es muy probable 
que todas estas sean adaptaciones al sustrato arenoso en 
el que habitan. 

La mayoría de los ejemplares conocidos de esta 
especie fueron colectados entre agosto y noviembre, 
durante la primavera; y son muy pocos los registros de 
capturas durante el verano. El resto de las especies co¬ 
nocidas del género poseen un ciclo de actividad estival, 
por lo que es posible que este desplazamiento del ciclo 
de actividad en superficie, sea una adaptación secunda¬ 
ria para evitar competir con otras especies de escorpio¬ 
nes que se encuentran activos durante el verano; algo 
similar a lo que ocurre con el ciclo de actividad invernal 
de varias especies de Urophonius. 

Registros 

Argentina: Provincia de Mendoza : Reserva Telteca, 
departamento de Lavalle; El Encón, departamento de 
Lavalle. Provincia de San Juan : Guayamas. 

Brachistosternus (Leptosternus) paulae 
Ojanguren Affilastro 2003 

(Figs. 439-448, 457, 676, Tabla 14) 

Brachistosternus paulae Ojanguren Affilastro 2003: 317- 
330. (Holotipo: Punta Peligro, Provincia de Santa Cruz, 
Argentina. Depositado en el MACN-Ar). 

Diagnosis 

Brachistosternus paulae puede diferenciarse del resto de 
las especies conocidas del género por poseer sólo cuatro 
tricobotrias ventrales en la pinza (Fig. 444). Otra carac¬ 
terística que permite separarla del resto de las especies 
argentinas del mismo género, es que la región de los 
lóbulos del hemiespermatóforo de esta especie, se en¬ 
cuentra muy poco desarrollada, y sólo posee las espinas 
en hilera de forma vestigial (Fig. 441). Sólo Brachistos¬ 
ternus (L.) sciosciae Ojanguren Affilastro 2002, una 
especie del centro de Chile, posee un hemiespermatófo¬ 
ro parecido pero con la LD mucho más larga (Ojanguren 
Affilastro 2002f). 

Descripción 

Coloración: Color general amarillo pajizo manchado de 
castaño oscuro (Fig. 676). Prosoma: cúpula ocular ne¬ 
gra; desde la foseta postocular salen dos franjas oscuras 
hacia los ojos laterales; borde anterior, surco mediano 
anterior y surco mediano posterior manchados de 
castaño oscuro; borde posterior con dos manchas latero- 
posteriores. Tergitos: con un leve reticulado oscuro a los 
lados del segmento. Metasoma: segmentos I a III dor¬ 
salmente con dos pequeñas manchas lateroposteriores y 
con una fina línea media, segmento IV sólo con la línea 
media; segmentos I a IV ventralmente con dos líneas 
laterales que se ensanchan en la mitad posterior del 
segmento, en el segmento V se agrega además una línea 


media angosta. Palpos: fémur con una mancha oscura en 
la articulación con la patela. El resto del cuerpo amarillo 
claro sin manchas. Algunos ejemplares se encuentran 
casi completamente despigmentados. 

Morfología: Medidas en mm del holotipo macho y de 
un paratipo hembra (MACN-Ar 10083) en la tabla 14. 
Los machos miden entre 33 y 45 mm (N = 30; Promedio 
40,32) las hembras entre 34 y 45 mm (N = 30; Promedio 
42,15). Carapacho: en los machos el tegumento posee 
granulos gruesos en la parte anterior y el resto es fina¬ 
mente granuloso; en las hembras el tegumento es casi 
liso; borde anterior con una leve prominencia mediana y 
seis setas, dos a cada lado y dos en la parte media; surco 
mediano anterior, surco mediano posterior, surcos later¬ 
ales y foseta postocular bien marcados; cúpula ocular 
poco destacada, ubicada un poco por delante del centro 
del prosoma, ojos separados algo más de un diámetro; 
surco interocular poco marcado. Quelíceros con dos 
dientes subdistales. Tergitos I a VI: lisos en la mitad 
anterior y granulosos en la mitad posterior; tergito VII 
liso en la parte media y granuloso los lados. Esternitos: 
con granulos gruesos romos en los machos, casi lisos en 
las hembras; los estigmas respiratorios son lineales y no 
muy grandes. Metasoma: segmento I: ventralmente 
granuloso, laterales con escasa granulación, carena DL 
completa, carenas LSM y LIM completas; segmentos II 
y III similares al I pero menos granulosos y con las 
carenas menos marcadas; segmento IV: con los laterales 
levemente granulosos, el resto liso, ventralmente posee 
un gran número de setas; segmento V del metasoma: 
ventralmente con abundante granulación; carena VM 
muy poco marcada pero presente en todo el segmento 
(Fig. 448); carenas LV completas y bien marcadas; las 
setas ventrales generalmente se encuentran dispuestas en 
tres filas, una basal de entre tres y cinco setas, y dos 
posteriores de una o dos setas; posee entre 8 y 13 setas 
LV (N = 30; Moda = 10) y entre 6 y 11 setas laterales 
(N = 30; Moda = 8); laterales levemente granulosos en 
los machos y lisos en las hembras, dorsalmente liso; las 
glándulas de la cara dorsal de los machos son bastante 
angostas y largas, ocupando casi dos tercios de la cara 
dorsal (Fig. 447); la relación largo/ancho del segmento 
varía entre 1,66 y 1,86 en las hembras (N = 15; Prome¬ 
dio = 1,78) y entre 1,82 y 2 en los machos (N = 15; 
Promedio = 1,89). Telson: vesícula pequeña y globosa, 
con la cara ventral levemente granulosa y con algunas 
setas (Figs. 445 y 446), no se pudo observar la glándula 
de la cara dorsal de los machos; aguijón poco curvado, 
de similar tamaño que la vesícula. Peines con 19 a 27 
dientes pectíneos en las hembras (N = 30; Moda = 23) y 
22 a 39 en los machos (N = 30; Moda = 27). Patas: casi 
lisas, con fina granulación muy esparcida; las uñas de 
los tarsos I y II son asimétricas, siendo la uña interna 
entre un 10 y un 15 % más larga que la externa; tarso III 
con 10 a 13 setas dorsales (N = 40; Moda = 12), 8 ó 9 
ventrointernas (N = 40; Moda = 8) y 7 a 9 ventroexter- 
nas (N = 40; Moda = 8). Palpos: fémur con carenas 
ventral interna, dorsal interna y dorsal externa completa 
pero muy poco conspicuas, formadas por algunos granu¬ 
los muy bajos; patela con carena dorsal interna comple¬ 
tas pero muy poco marcada; pinza poco robusta (Figs. 
442 y 443); la relación largo/alto varía entre 3,05 y 3,41 
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Figs. 442-448. Brachistosterrmspaulae. 442. Pinza, izquierda, hembra, vista interna; 443. Pinza derecha, hembra, vista externa; 
444. Pinza y patela del pedipalpo izquierdo, macho, vista ventral; 445. Telson, macho, vista lateral; 446. Telson, hembra, vista 
lateral; 447. Segmento V del metasoma, macho, vista dorsal; 448. Segmento V del metasoma, macho, vista ventral. Escalas: 1 
mm. 


en los machos (N = 30; Promedio = 3,29) y entre 2,9 y 
3,25 en las hembras (N = 30; Promedio = 3,14); la 
relación largo/ancho varía entre 3,84 y 4,44 en los 
machos (N = 15; Promedio = 4,17) y entre 3,66 y 4,06 
en las hembras (N = 15; Promedio = 3,82); la apófisis 
espiniforme de los machos se encuentra bien desarrol¬ 
lada; dedos medianos, con el borde dentado con una fila 
media de granulaciones y con 6 o 7 granulos externos e 
internos. La tricobotriotaxia difiere de la típica del sub¬ 
género Leptostemus por poseer cuatro tricobotrias ven¬ 
trales en la pinza (Fig. 444). Hemiespermatóforo: LD 
suavemente curvada en su parte media, angosta y con el 


borde posterior ondulado, de similar tamaño que la 
apófisis laminar (Figs. 439 y 440), apófisis cilindrica 
poco desarrollada, más corta que la apófisis laminar, 
triángulo basal bastante bien desarrollado, espinas inter¬ 
nas y espinas básales ausentes, espinas en hilera muy 
poco desarrolladas (Fig. 441), pudiendo incluso faltar en 
algunos ejemplares. 

Distribución y comentarios 

Brachistosterrms paulae es la especie más austral del 
género Brachistosternus, habitando en el sur de la Pata- 
gonia Argentina, en el centro y norte de la Provincia de 
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Santa Cruz (Fig. 457), en un área correspondiente a la 
provincia fitogeográfica Patagónica (Ojanguren Affilas¬ 
tro 2003c). 


Registros 

Argentina: Provincia de Santa Cruz : Punta Peligro, 
Lago Ghio, Las Heras. 



Figs. 449-450. Brachistosternus alienas. 449. Pinza izquierda, macho, vista interna; 450. Peine izquierdo, macho, vista ventral. 
Fig. 451 . Brachistosternus multidentatus. Telotarso IV, vista interna. Figs. 452-453. Brachistosternuszambrunoi. 452. Quelícero 
izquierdo, vista dorsal; 453. Segmento V del metasoma, macho, vista dorsal. Escalas: 1 mm. 












Escorpiones de la República Argentina 


175 




Fig. 456. Mapa con las localidades 
donde han sido colectadas: Brachistos- 
ternus alienus, Br. weijenberghi, Br. 
ferrugineus, Br. teltecay Br. multiden- 
tatus. Fig. 457. Mapa con las locali¬ 
dades donde han sido colectadas: 
Brachistosternus montanus, Br. inter¬ 
medias, Br. angustimanus, Br. pentheri, 
Br.paulae, Br. zambrunoiy Br. sp. afín 
montanus. 


456 


457 
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El género Orobothriurus Maury 1976 

El género Orobothriurus ñie creado por Maury en 1976; 
y en este agrupó a varias entidades que hasta ese mo¬ 
mento pertenecían al género Bothriurus, junto con va¬ 
rias especies nuevas para la ciencia. Maury (1976) indi¬ 
có la presencia de dos grupos dentro del género, basán¬ 
dose en la forma del hemiespermatóforo, la posición de 
las tricobotrias de los pedipalpos y la forma general del 
cuerpo. Acosta y Ochoa (2000,2001), y Ochoa y Acosta 
(2002), mantuvieron esta separación y denominaron a 
estos grupos alticola e inca. Más tarde Ochoa (2004a) 
estudió en profundidad la filogenia de este género, y 
separó a las especies que hasta ese momento formaban 
el grupo inca en un nuevo género, Pachakutej Ochoa 
2004; dejando dentro del género Orobothriurus sólo a 
las especies que anteriormente correspondían al grupo 
alticola. 

El género Orobothriurus habita en el oeste de 
Sudamérica, desde el centro de la Argentina hasta el 
norte de Perú. La mayor parte de las especies de este 
género habitan en zonas de altura, en la cordillera de los 
Andes y en otros sistemas orográficos; sin embargo, 
también se conocen varias especies de la costa del Pací¬ 
fico de Chile y Perú (Ochoa y Acosta 2002; Ojanguren 
Affilastro 2003b; Ochoa, Ojanguren y Mattoni, datos 
inéditos). 

En la Argentina el género Orobothriurus habita en 
el oeste del país, entre los 2500 m y los 4400 m de altu¬ 
ra; se tienen registros de este género en las Provincias de 
Mendoza, San Juan, La Rioja, Catamarca, Tucumán y 
Salta, y es muy probable que también se halle presente 
en la Provincia de Jujuy. Hasta el momento sólo se han 
descripto tres especies de este género para la Argentina: 
Orobothriurus alticola de Mendoza y San Juan, O. 
famatina de la sierra de Famatina, en La Rioja y O. 
bivittatus, de la Sierra del Tontal en el sur de San Juan 
(Acosta 2005); fuera de estas tres especies, existen en el 
noroeste argentino varias entidades innominadas, de las 
que todavía se conocen muy pocos ejemplares (Acosta y 
Ochoa 2001). 

Diagnosis del género Orobothriurus 
Escorpiones de tamaño pequeño a mediano, de entre 18 
y 45 mm. Poseen un color amarillo pajizo, muy man¬ 
chado de castaño oscuro; los tergitos poseen una banda 
clara mediana (que sólo falta en Orobothriurus ampay 
Ochoa y Acosta 2003); la cara ventral del metasoma 
posee tres franjas oscuras que no confluyen en ningún 
segmento (la franja mediana falta en Orobothriurus 
wawita Acosta y Ochoa 2000, y se fusiona con las late¬ 
rales en O. ampay (Ochoa y Acosta 2003). Carapacho 
con el borde anterior casi recto con una leve escotadura 
media; con tres ojos laterales a cada lado y con la cúpula 
ocular bien marcada en el centro del carapacho. Peines 
medianos; en las hembras la lamela media basal se en¬ 
cuentra un poco más desarrollada que en los machos, y 
posee un borde basal ligeramente inclinado, mientras 
que en los machos es recto. Quelíceros con dos dientes 
subdistales. Estigmas respiratorios pequeños y elípticos. 


Cara ventral del segmento V del metasoma usualmente 
con cinco carenas longitudinales: dos LV, dos VSM y 
una VM, pero en algunas especies de Bolivia y Perú, 
éstas pueden estar muy reducidas, o incluso faltar; las 
carenas VSM del segmento V del metasoma son casi 
rectas, sólo se encuentran marcadas en la parte media 
del segmento, y se encuentran muy cercanas a las care¬ 
nas LV. Tarsos con un par de espolones basitarsales; 
borde inferior de los telotarsos con una fila mediana de 
setas, y con espinas cortas y gruesas; espinulación telo- 
tarsal típica: tarso I: 1-1, tarso II: 2-2, tarsos III y IV: 3- 
3; esta formula sólo varia en Orobothriurus atiquipa 
Ochoa y Acosta 2002, del sur de Perú, donde los tarsos 
III y IV poseen 3-4 pares de espinas (Ochoa y Acosta 
2002). Borde dentado de los dedos de la pinza con una 
fila central de granulaciones y cuatro a seis pares de 
granulos accesorios. Pinza del macho con una apófisis 
espiniforme en su cara interna, ésta sólo falta en Oro¬ 
bothriurus wawita y en O. ampay, ambas del sur de 
Perú, (Acosta y Ochoa 2000; 2003). Tricobotriotaxia 
aumentadora tipo C: pinza con cinco tricobotrias ventra¬ 
les; tricobotria Et¡ de la pinza más basal o en la misma 
línea que la tricobotria Est; la tricobotria Esb forma un 
triángulo con las tricobotrias Eb: y Eb¡, o se encuentra 
en la misma lí nea de la tricobotria Eb 2 . Hemiespermató¬ 
foro delgado; LD bien desarrollada, con el ápice sub¬ 
triangular; la cresta distal es prácticamente recta y para¬ 
lela al borde posterior; la región de los lóbulos se en¬ 
cuentra bien desarrollada. 

Clave para las especies del género Orobothriu¬ 
rus PRESENTES EN LA ARGENTINA 

1 Hemiespermatóforo con el ápice muy largo y la 
cresta frontal corta (Fig. 466); l.b. muy desarrolla¬ 
do, llegando casi hasta la punta de la cresta frontal 
(Fig. 465). Banda despigmentada de los tergitos 
ancha, ocupando entre un 17 y un 23 % del ancho 
del tergito (Fig. 477). Segmento 1 del metasoma 
con dos manchas dorsales muy pequeñas y muy 
separadas, que pueden faltar en algunos ejempla¬ 
res. Orobothriurus famatina. 

Hemiespermatóforo con el ápice pequeño y la 
cresta frontal larga (Figs. 468 y 485), o con el ápi¬ 
ce mediano y la cresta frontal mediana (Fig. 481); 
l.b. poco desarrollado, llegando sólo hasta la base 
de la cresta frontal (Figs. 467 y 480). Banda des¬ 
pigmentada de los tergitos angosta, no ocupando 
más de un 16 % del ancho del tergito (Fig. 476). 
Segmento I del metasoma con una gran mancha 
dorsal en forma de escudo, o con dos manchas 
dorsales subtriangulares grandes, apenas separadas 

por una angosta franja despigmentada.2. 

2. Hemiespermatóforo con el ápice muy pequeño, y 
la cresta frontal larga (Figs. 468 y 485); la relación 
largo del ápice/largo de la cresta frontal varía entre 
0,97 y 1,15; segmento II del metasoma con carenas 
VSM presentes (aunque no muy marcadas en los 
machos); segmento V del metasoma con tres pares 
de setas ventrales. Orobothriurus alticola. 
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Hemiespermatóforo con el ápice mediano y la 
cresta frontal mediana (Fig. 481); la relación largo 
del ápice/largo de la cresta frontal es de 1,25 en el 
único ejemplar macho conocido de esta especie; 
segmento II del metasoma sin carenas VSM; seg¬ 
mento V del metasoma con 4 pares de setas ventra¬ 
les . Orobothriurus bivittatus. 

Orobothriurus famatina Acosta y Ochoa 2001 

(Figs. 458-466, 477,488, 663, Tabla 15) 

Orobothriurus alticola: Maury 1976: 17 (en parte). 

Orobothriurus famatina Acosta y Ochoa 2001: 203-211, 
213. (Holotipo: Cañón del Río Oro, camino a Mina El Oro, 
Provincia de La Rioja, Argentina. Depositado en el MACN- 
Ar). 

Diagnosis 

Las especies argentinas más relacionadas con Oroboth¬ 
riurus famatina, son O. alticola y O. bivittatus', las dife¬ 
rencias más importantes se dan en la forma del hemies¬ 
permatóforo; en O. alticola y O. bivittatus el ápice de la 
LD es relativamente pequeño y se encuentra bastante 
curvado en su parte media, además la cresta frontal es 
bastante larga, y el l.b. se encuentra poco desarrollado, 
llegando sólo hasta la base de la cresta frontal (Figs. 
467, 468, 480 y 481); por otro lado, en O. famatina el 
ápice es muy largo y ligeramente curvado, la cresta 
frontal es corta, y el l.b. se encuentra muy desarrollado, 
llegando casi hasta la punta de la cresta frontal (Fig. 465 
y 466). Existen también algunas diferencias en el patrón 
de pigmentación, en O. alticola y O. bivittatus la banda 
despigmentada de los tergitos es angosta, y no ocupa 
más de un 16 % del ancho del tergito (Fig. 476); en O. 
famatina la banda despigmentada de los tergitos es más 
ancha, y ocupa entre un 17 y un 23 % del ancho del 
tergito (Fig. 477). 

Descripción 

Coloración: color general amarillo pajizo con manchas 
castaño oscuro (Fig. 643). Carapacho con la cúpula 
ocular negra, de ésta salen dos franjas castaño oscuro 
hacia adelante que no llegan hasta el borde anterior; 
borde anterior manchado de negro; foseta postocular con 
un reticulado oscuro, que se conecta con dos grandes 
manchas laterales y con dos grandes manchas lateropos- 
teriores. Tergitos I a VI: con dos grandes manchas later¬ 
ales que van desde el borde anterior del segmento hasta 
el borde posterior, dejando en la parte media una gruesa 
franja despigmentada, que ocupa entre un 17,4 y un 23,2 
% del segmento (Fig. 477) (Acosta y Ochoa 2001); 
tergito Vil: con dos pequeñas manchas en su cara supe¬ 
rior y con una pequeña mancha a cada lado. Esternitos: I 
y II sin manchas; esternitos III y IV en general sin man¬ 
chas, pero en algunos ejemplares pueden tener dos pe¬ 
queñas manchas laterales cerca del borde anterior; 
esternito V con dos pequeñas manchas laterales cerca 
del borde anterior y con una franja oscura a cada lado. 
Metasoma: segmento 1: dorsalmente con dos pequeñas 
manchas medias que pueden estar muy reducidas o 
incluso faltar en los ejemplares menos pigmentados; 
laterales con una mancha triangular que se ensancha 
distalmente, y que no entra en contacto con las manchas 


LV; ventralmente con dos franjas LV que se en¬ 
sanchan en la mitad posterior, y con una franja media 
angosta que no confluye con las laterales, en algunos 
ejemplares la franja media puede estar reducida a una 
pequeña manchita. Segmentos II a V: dorsalmente con 
dos manchas en su parte media, que pueden estar unidas 
en los segmentos IV y V formando una única mancha; 
laterales con una mancha triangular que se ensancha 
hacia atrás, y que no entra en contacto con las manchas 
LV; ventralmente con tres franjas angostas, dos LV y 
una media, que no confluyen en ningún segmento. Tel- 
son: con un leve esfumado castaño en su cara ventral. 
Patas: con manchas en fémur y patela. Palpos: coxa y 
trocánter manchados; fémur y patela manchados en su 
cara interna y externa; pinza con líneas longitudinales en 
su cara interna, que difunden a los lados en un reticu¬ 
lado, y con una mancha en la articulación de los dedos. 
Quelíceros: con una pequeña mancha en la articulación 
del dedo móvil. 

Morfología: Medidas en mm del holotipo macho y del 
alotipo hembra en la tabla 15. Los machos adultos 
miden entre 24,9 y 29,4 mm (N = 11; Promedio = 27,2 
mm), las hembras hasta 35,3 mm (Acosta y Ochoa 
2001). Carapacho: tegumento liso en las hembras y 
finamente granuloso en los machos; borde anterior casi 
recto, con una leve escotadura media; surco mediano 
anterior poco marcado; cúpula ocular bien marcada, un 
poco por delante de la mitad del carapacho, surco in¬ 
terocular poco marcado, ojos separados algo más de dos 
diámetros; surcos laterales, surco mediano posterior y 
foseta postocular bien marcados. Quelíceros con dos 
dientes subdistales (Fig. 463). Tergitos I a VI: leve¬ 
mente granulosos en los machos, lisos en las hembras; 
tergito VIL granuloso a los lados, en la mitad distal 
posee dos carenas PM y dos carenas laterales. Esternitos 
I a IV: lisos; esternito V: liso en la mitad proximal, 
granuloso en la mitad distal, y con cuatro carenas, dos 
carenas VSM y dos carenas LV; estas últimas se en¬ 
cuentran bien marcadas en las hembras (Fig. 458), pero 
son apenas visibles en los machos. Estigmas pulmonares 
pequeños, delgados, y de forma elíptica. El número de 
dientes pectíneos varía entre 15 y 18 en las hembras, y 
entre 19 y 23 en los machos. Metasoma: Segmento I: 
ventralmente con dos carenas VSM, que ocupan los dos 
tercios posteriores del segmento y con dos carenas LV 
completas (más marcadas en las hembras), formadas por 
granulos muy gruesos y romos unidos entre si (Fig. 
458); carena LIM bien marcada, presente sólo en la 
mitad distal del segmento; carenas LSM y DL bien 
marcadas y completas, con algunos granulos entre ellas; 
las setas ventrales se distribuyen en dos filas de dos 
setas cada una (Fig. 458). Segmento II: carenas VSM y 
LV menos marcadas que en el primer segmento; carena 
LIM reducida a una elevación del tegumento en la mitad 
distal del segmento; carenas LSM y DL bien marcadas y 
completas. Segmento III del metasoma: carenas VSM, y 
LV reducidas a una elevación del tegumento en las 
hembras y ausentes en los machos; carenas LIM 
ausentes, carenas LSM y DL completas y pero no muy 
marcadas. Segmento IV del metasoma: carena DL com¬ 
pleta pero poco marcada; carena LSM bien marcada 
sólo en los extremos del segmento, en el resto del seg- 
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Figs. 458-463. Orobothriurusfamatina. 
458. Estemito V y segmentos I y II del 
metasoma, hembra, vista ventral; 459. 
Telson, hembra, vista lateral; 460. 
Telson, holotipo macho, vista lateral; 
461. Pinza izquierda, holotipo macho, 
vista ventral; 462. Pinza izquierda, 
hembra, vista ventral; 463. Quelícero 
derecho, vista dorsal. Escalas: lmm. 


mentó marcada sólo por una ligera elevación del tegu¬ 
mento. Segmento V del metasoma: carenas LV y VM 
completas y bien marcadas; carenas VSM marcadas por 
algunos granulos en la parte media del segmento (Fig. 
464). Telson: vesícula baja y larga, levemente globosa 
en las hembras y muy baja y alargada en los machos 
(Figs. 459 y 460), con el tegumento liso en la cara dor¬ 
sal y levemente granuloso en la cara ventral; en los 
machos se observó una ligera depresión en la parte me¬ 
dia de la cara dorsal, que podría corresponder a una 
glándula; aguijón muy corto y bastante curvado. Patas: 
telotarsos largos y bajos, con uñas simétricas y cortas; 
ventralmente con una fila media de setas cortas y con 
espinas bien desarrolladas a los lados; espinulación 
telotarsal típica del género. Palpos: fémur con carenas 
dorsal interna y ventral interna completas y bien marca¬ 
das; carena ventral extema presente sólo en los dos 
tercios distales del segmento; patela con carenas dorsal 
interna y ventral interna completas y granulosas; pinzas 
gruesas, la apófisis de carácter sexual secundario de la 
cara interna de la pinza del macho, se encuentra bien 
desarrollada, es angosta y termina en un extremo muy 
aguzado (Fig. 461); en las hembras, en el mismo lugar 
donde se encuentra la apófisis del macho, se observa 
una leve elevación del tegumento roma (Fig. 462); los 
dedos son largos y finos, en la cara interna poseen una 
fila de dientes y cinco o seis pares de granulos, que 
tienden a superponerse con los de la fila media cerca de 
la articulación; tricobotriotaxia típica del género: Et¡ en 
la misma línea que Est, Esb situada en la misma lí nea 
que \aEbj. Flemiespermatóforo: con el ápice muy largo, 
ligeramente curvado y un poco inclinado (Fig. 466), la 
cresta distal es casi recta, la cresta frontal es muy corta; 


el l.b. se encuentra muy desarrollado, y llega casi hasta 
el extremo superior de la cresta frontal (Fig. 465). 

Distribución y comentarios 

Orobothriurus famatina sólo ha sido colectada en el 
sistema orográfico de la Sierra de Famatina, ubicado al 
oeste de la Provincia de La Rioja (Fig. 488); entre los 
2500 m y los 3200 m de altura (Acosta y Ochoa 2001). 

Registros 

Argentina: Provincia de La Rioja : Sierra de Famatina 
(camino a mina La Mejicana), Cueva de Noronha, Sierra 
de Famatina (Cañón del Río Oro, camino a Mina El 
Oro). 

Orobothriurus alticola (Pocock 1899) 

(Figs. 467-476, 485-488, 664, Tabla 15) 

Bothriurus alticola Pocock 1899: 357. (Holotipo: Puente 
del Inca, Provincia de Mendoza, Argentina. Depositado en 
el BMNH). 

Orobothriurus alticola : Maury 1976: 16-18 (Nueva combi¬ 
nación). 

Diagnosis 

Orobothriurus alticola se encuentra especialmente rela¬ 
cionada con O. bivittatus, puede ser separada de ésta por 
la forma del hemiespermatóforo, en O. alticola el ápice 
es muy pequeño y la cresta frontal muy larga (Fig. 485), 
mientras que en O. bivittatus el ápice es mediano y la 
cresta es proporcionalmente mi s corta que en O. altico¬ 
la (Fig. 481), la relación largo del ápice/largo de la 
cresta frontal varía entre 0,97 y 1,15 en O. alticola. 
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Figs. 464-466. Orobothriurusfamatina. 
464. Segmento V del metasoma, 
holotipo macho, vista ventral; 465. 
Hemiespennatóforo izquierdo, holo- 
tipo, vista ventral; 466. Hemiesper- 
matóforo izquierdo, holotipo, vista 
dorsal. Figs. 467, 468. Orobothriurus 
alticola. 467. Hemiespennatóforo 
izquierdo, vista ventral; 468. Hemies¬ 
pennatóforo izquierdo, vista dorsal. 
Escalas: lmm. 


mientras que en el único macho conocido de O. bivitta- 
tus es de 1,25. Además O. alticola posee carenas VSM 
en el segmento II del metasoma, mientras que en O. 
bivittatus estas se encuentran ausentes. Orobothriurus 
alticola posee tres pares de setas ventrales en el segmen¬ 
to V del metasoma, mientras que O. bivittatus posee 
cuatro pares de setas. 

Orobothriurus alticola también se encuentra rela¬ 
cionada con O. famatina (ver la diagnosis de esta espe¬ 
cie). 

Descripción 

Coloración: color general amarillo claro, profusamente 
manchado de castaño oscuro (Fig. 664). Carapacho: 
borde anterior manchado en su parte media; el área que 
rodea los ojos laterales manchada de castaño oscuro; 
cúpula ocular negra, con el área que la rodea cubierta 
por un reticulado castaño oscuro; foseta postocular con 
un reticulado oscuro que se conecta con dos manchas 
laterales y dos manchas lateroposteriores. Tergitos I a 
VI: con dos grandes manchas laterales que van desde el 
borde anterior del segmento hasta el borde posterior, 
dejando en la parte media una franja despigmentada que 
no ocupa más de un 15 ó 16 % del segmento (Fig. 476); 
tergito VII: con dos manchas laterales subtriangulares 
algo más extendidas que en el resto de los segmentos. 
Esternitos: I a IV sin manchas, esternito V con una 
franja longitudinal oscura a cada lado. Metasoma: seg¬ 
mento I: dorsalmente con dos manchas medias que 
pueden estar unidas formando una única mancha; later¬ 
ales con una mancha triangular que se ensancha hacia 
atrás, pero que no llega a entrar en contacto con las 
manchas LV; ventralmente con dos franjas LV que se 
ensanchan en la mitad posterior y con una franja media 
angosta que no confluye con las LV; segmento II del 
metasoma: similar al I, pero las manchas dorsales siem¬ 


pre se encuentran unidas formando una única mancha; 
segmentos III y IV: similares al II pero las franjas later¬ 
ales se fusionan en la mitad posterior con las franjas LV. 
Segmento V del metasoma: caras laterales y ventrales 
similares a las del segmento IV (Fig. 474), pero en la 
cara dorsal la mancha mediana se encuentra muy esti¬ 
rada y difusa. Telson: con un leve esfumado castaño en 
su cara ventral. Patas: con manchas en fémur, patela y 
tibia. Palpos: fémur y patela manchados en su cara in¬ 
terna y extema; pinza con líneas longitudinales que 
difunden a los lados en un reticulado, y con una mancha 
en la articulación de los dedos. Quelíceros: con una 
pequeña mancha en la articulación del dedo móvil. 
Morfología: Medidas en mm de un ejemplar macho y 
de un ejemplar hembra en la tabla 15. Los machos adul¬ 
tos miden entre 30 y 36 mm, las hembras hasta 40 mm. 
Carapacho: tegumento liso en las hembras y levemente 
granuloso en los machos; borde anterior casi recto, con 
una leve escotadura media; surco mediano anterior poco 
marcado; cúpula ocular poco elevada, un poco por de¬ 
lante de la mitad del carapacho, surco interocular bien 
marcado, ojos separados algo más de dos diámetros; 
surcos laterales, surco mediano posterior y foseta posto¬ 
cular bien marcados. Tergitos I a VI: en los machos son 
lisos en la mitad proximal y levemente granulosos en la 
mitad distal; en las hembras son completamente lisos; 
tergito VII: granuloso a los lados, con dos carenas PM y 
dos carenas laterales en la mitad posterior. Esternitos I a 
IV: lisos en las hembras, ligeramente granulosos en los 
machos; esternito V: liso en la mitad proximal, granu¬ 
loso en la mitad distal, y con cuatro carenas: dos carenas 
VSM y dos carenas LV (Fig. 486), estas últimas se 
encuentran bien marcadas en las hembras, pero son 
apenas visibles en los machos. Estigmas pulmonares 
pequeños, delgados, y de forma elíptica. El número de 
dientes pectíneos varia entre 15 y 16 en las hembras y 
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Figs. 469-476. Orobothriurus alticola. 469. Telson, macho, vista lateral; 470. Telson, hembra, vista lateral; 47 1 . Pinza izquierda, 
macho, vista ventral; 472. Pinza izquierda, hembra, vista ventral; 473. Segmento V del metasoma, macho, vista ventral; 474. 
Segmentos IV y V del metasoma, patrón de pigmentación, vista ventral; 475. Telotarso III, vista prolateral; 476. Tergito V, 
patrón de pigmentación. Fig. 477. Orobothriurus famatina. Tergito V, patrón de pigmentación. Escalas: lmm. 


entre 18 y 21 en los machos. Metasoma: Segmento I: 
ventralmente con dos carenas VSM y dos carenas LV 
completas, formadas por granulos muy gruesos y romos, 
unidos entre si, y que se encuentran más marcadas en las 
hembras (Fig. 486); carena LIM bien marcada, presente 
sólo en los dos tercios posteriores; carenas LSM y DL 


bien marcadas y completas; las setas ventrales se dis¬ 
tribuyen en tres filas de dos setas cada una en los ejem¬ 
plares de la población de Puente del Inca, mientras que 
en los ejemplares de la población de Paso del Agua 
Negra, la fila media puede faltar o estar reducida a una 
sola seta (Fig. 486). Segmento II del metasoma: carenas 
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VSM y LV completas pero menos marcadas que en el 
primer segmento, siendo casi indistinguibles en los 
machos; carena LIM formada sólo por unos pocos 
granulos, presente en los dos tercios posteriores; carenas 
LSM y DL bien marcadas y completas. Segmento III: 
carenas VSM, LV y LIM ausentes, carenas LSM y DL 
completas y pero no muy marcadas. Segmento IV: 
carena DL completa pero poco marcada; carena LSM 
bien marcada sólo en los extremos del segmento, en el 
resto del segmento marcada sólo por una ligera ele¬ 
vación del tegumento. Segmento V del metasoma: care¬ 
nas LV y VM completas y bien marcadas; carenas VSM 
marcadas por algunos granulos en la parte media del 
segmento (Figs. 473 y 487). Telson: vesícula baja y 
larga, levemente globosa en las hembras y muy baja y 
alargada en los machos (Figs. 469 y 470), con el tegu¬ 
mento liso en la cara dorsal y levemente granuloso en la 
cara ventral; no se pudo observar la glándula de la cara 
dorsal de los machos; aguijón muy corto y bastante 
curvado. Patas: telotarsos largos y bajos, con uñas 
simétricas y cortas; ventralmente con una fila media de 
setas cortas, y con espinas bien desarrolladas a los lados 
(Fig. 475); espinulación telotarsal típica del género. 
Palpos: fémur con carenas dorsal interna y ventral in¬ 
terna, completas y bien marcadas; carena ventral externa 
presente sólo en los dos tercios básales del segmento; 
patela con carenas dorsal interna y ventral interna com¬ 
pletas y granulosas; pinzas medianas, algo más angostas 
en los machos, la apófisis de carácter sexual secundario 
de la cara interna de la pinza del macho, se encuentra 
bien desarrollada, es angosta, y termina en un extremo 
muy aguzado (Fig. 471); en las hembras, en el mismo 
lugar donde se encuentra la apófisis del macho, se ob¬ 
serva una leve elevación roma del tegumento (Fig. 472); 
los dedos son largos y finos, en la cara interna poseen 
una fila de dientes y cinco o seis granulos externos e 
internos que tienden a superponerse con los de la fila 
media cerca de la articulación; tricobotriotaxia típica del 
género: Et¡ algo más basal que Est, Esb situada en la 
misma lí nea que la Eb¡. Hemiespermatóforo: con el 
ápice corto, curvado y algo inclinado (Figs. 468 y 485), 
la cresta distal se encuentra muy curvada en su parte 
media, la cresta frontal es larga y recta, bastante más 
larga que el ápice; l.b. con desarrollo medio, llega sólo a 
la base de la cresta frontal (Fig. 467). 

Distribución y comentarios 
Orobothriurus alticola sólo ha sido colectada en la 
Argentina, en las Provincias de San Juan y Mendoza 
(Fig. 488). Todas las localidades donde ha sido 
colectada esta especie se encuentran en la cordillera de 
los Andes, entre los 2700 m y los 3500 m de altura; en 
un área correspondiente a la provincia fitogeográfica 
Altoandina. 

Esta especie ha sido colectada en simpatría con 
Brachistostenius montanas. 


Orobothriurus bivittatus (Thorell 1877)* 

(Figs. 478-484, 488, Tabla 15) 

Cercoplwnius brachycentrus var. p bivittatum Thorell 1877: 
183. (Holotipo: Provincia de San Juan, Argentina, Deposi¬ 
tado en el NRS; Neotipo propuesto por Acosta (2005), 
Sierra del Tontal, cerca del Portezuelo del Tontal, Deposi¬ 
tado en la CDA). 

Urophonius brachycentrus bivittatus Mello-Leitao 1931: 

99-100. 

Orobothriurus alticola'. Acosta 2002: 177. 
Orobothriurus bivittatus Acosta 2005: 1-15 (Nuevo estatus 
y nueva combinación). 

Diagnosis 

Las especies más relacionadas con O. bivittatus son O. 
alticola y O. famatina (ver las diagnosis de estas espe¬ 
cies). 

Descripción 

Coloración: color general castaño rojizo, manchado de 
castaño oscuro; cara ventral, laterales y patas amarillo 
claro. Carapacho: borde anterior despigmentado entre 
los ojos laterales, el resto con un denso reticulado 
oscuro. Tergitos I-VI: con dos anchas franjas oscuras 
laterales, que dejan una franja media despigmentada que 
ocupa un 15,9 % del ancho del segmento, y con algunas 
áreas despigmentadas a los lados; tergito VII con un 
denso reticulado oscuro conectado en el área media. 
Esternitos despigmentados. Metasoma: cara dorsal: 
segmentos I a III con una mancha media en forma de 
escudo que no llega hasta el borde posterior, segmento 
IV con una pequeña mancha vestigial; segmento V casi 
completamente despigmentado; caras laterales: con una 
línea longitudinal bien marcada en los segmentos I a IV, 
que se hace poco visible en el segmento V; cara ventral: 
segmento I con dos líneas lateroventrales, segmentos II 
a V con dos líneas lateroventrales y una línea media que 
no se unen en ningún segmento. Telson: vesícula leve¬ 
mente manchada en su cara ventral, con una angosta 
línea media separada de las áreas laterales pigmentadas 
por dos líneas claras. Quelíceros con un reticulado ves¬ 
tigial. Pedipalpos: fémur dorsalmente cubierto por pig¬ 
mentación, excepto por un área elongada clara en la 
mitad basal, el resto sólo con un leve reticulado; patela 
con un denso reticulado en la cara retrolateral, y algo de 
pigmento en los bordes dorsal anterior y ventral ante¬ 
rior; pinza con una gran mancha en la base del dedo, 
conectada con la mano por varias líneas angostas algo 
difusas. Patas con manchas en las caras dorsal y externa, 
especialmente en fémur y patela. El resto despigmen¬ 
tado. 

Morfología: Medidas en mm de un ejemplar macho en 
la tabla 15. El único ejemplar adulto conocido de esta 
especie es un macho que mide 24,4 mm. Carapacho 
borde anterior recto; tegumento finamente granuloso; 


* La descripción de Orobothriurus bivittatus, las medidas del ejemplar 
macho y los dibujos que se brindan de ésta, se basan enteramente en la 
descripción realizada recientemente por Acosta (2005) en base a un 
ejemplar macho colectado por el mismo autor. 


Registros 

Argentina: Provincia de San Juan : Paso del Agua Ne¬ 
gra. Provincia de Mendoza : Puente del Inca. 
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Figs. 478-484. Orobothriurus bivit- 
tatus. 478. Segmento V del metasoma y 
telson, macho, vista lateral; 479. Seg¬ 
mento V del metasoma, macho, vista 
ventral; 480. Hemiespennatóforo 
izquierdo, vista ventral; 481. Hemies¬ 
pennatóforo izquierdo, vista dorsal; 
482. Pinza derecha, macho, vista ex¬ 
tema; 483. Pinza derecha, macho, vista 
ventral; 484. Pinza izquierda, macho, 
vista ventrointema. Escalas: lmm 


cúpula ocular muy baja. Tergitos I a VI con el tegu¬ 
mento finamente granuloso, sin carenas; tergito VII: con 
el tegumento granuloso y 4 carenas longitudinales in¬ 
completas en mitad posterior. Esternitos I a IV lisos; 
esternito V granuloso, con un par de carenas VSM. 
Metasoma: segmento I carenas DL, LSM y LIM com¬ 
pletas y bien marcadas, superficie ventral del segmento I 
granulosa, con carenas LV y VSM bien marcadas; seg¬ 
mento II: carena DL completa, pero menos marcada que 
en el segmento I, carena LSM presente sólo en el tercio 
posterior, carena LIM representada sólo por unos granu¬ 
los posteriores, cara ventral poco granulosa, con las 
carenas LV reducidas una suave elevación del tegu¬ 
mento y con las carenas VSM ausentes; segmento III: 
carena DL completa pero menos marcada que en seg¬ 
mento II, carena LSM poco desarrollada, carena LIM 
ausente, cara ventral lisa; segmento IV: carena DL com¬ 
pleta pero menos marcada que en el segmento III, care¬ 
nas LSM y LIM ausentes, cara ventral lisa; segmento V 
del metasoma: carena DL casi ausente, formada sólo por 
algunos granulos básales muy poco desarrollados, su¬ 
perficie lateral con carena LM apenas esbozada (Fig. 
478); las carenas LV completas pero algo dispersas e 


irregulares, con granulos mayores alternando con granu¬ 
los mí s pequeños (Fig. 479), carenas VSM representa¬ 
das por algunos granulos dispersos, carena VM com¬ 
pleta expandiéndose en el tercio posterior. Telson: 
vesícula elongada y baja, aguijón corto (Fig. 478). 
Quelíceros con dos dientes subdistales en el dedo móvil. 
Pedipalpos elongados y lisos, salvo por la cara interna 
del fémur que es densamente granulosa y por algunos 
granulos en los bordes dorsointerno y ventrointerno de 
la patela. Quela elongada, con una apófisis de carácter 
sexual secundario muy aguda en la cara interna (Fig. 
484); tricobotriotaxia típica del género (Fig. 482): Et¡ en 
la misma línea que Est, Esb situada en la misma fí nea 
que Eb 2 (Fig. 483). Espinulación telotarsal típica del 
género. Número de dientes pectíneos: 19-19 en el macho 
estudiado, 15-15 en el holotipo. Hemiespermatóforo: 
con el ápice mediano, curvado y algo inclinado (Fig. 
481), la cresta distal se encuentra muy curvada en su 
parte media, la cresta frontal es mediana y recta, algo 
mi s corta que el ápice; l.b. con desarrollo medio, llega 
sólo a la base de la cresta frontal (Fig. 480). 
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Figs. 485-487. Orobothriurus alticola. 485. 
Hemiespermatóforo izquierdo, vista dorsal; 
486. Esternito V y segmentos I y II del 
metasoma, hembra, vista ventral; 487. 
Segmento V del metasoma, hembra, vista 
ventral. Escalas: lmm. 


Distribución y comentarios 
Acosta (2002) encaró el estudio de esta enigmática es¬ 
pecie y luego de estudiar el holotipo confirma la suger¬ 
encia de Maury (1977) de que esta especie era un 
sinónimo de O. alticola. En ese mismo trabajo, Acosta 
(2002) sugiere que el nombre alticola si bien es poste¬ 
rior a bivittatus debe tener prioridad sobre éste para no 
amenazar la estabilidad nomenclatural; esta propuesta 
fue aceptada por la Comisión Internacional de Nomen¬ 
clatura Zoológica en su opinión 2074 (ICZN 2004). 
Posteriormente Acosta (2005), vuelve a separar ambas 
especies, y plantea la necesidad de crear un neotipo para 
O. bivittatus ya que el holotipo es un juvenil en muy mal 
estado de conservación. Acosta basa esta separación en 
el estudio de un ejemplar de la Sierra del Tontal, que 
corresponde a una especie diferente de O. alticola ; sin 
embargo, los argumentos utilizados para afirmar que 
este ejemplar pertenece a la misma especie que el 
holotipo de O. bivittatus plantean algunas dudas. Los 
mayores obstáculos para la clara identificación de esta 
especie son el mal estado de conservación del holotipo, 
que posee muy escasas características diagnósticas, y la 
vaga definición de la localidad tipo del mismo: “San 
Juan”. Para poder aclarar este último punto Acosta 
(2005) realiza un importante trabajo de investigación 
histórica en busca de la posible localidad tipo de la 
especie, y además analiza las posibles localidades tipo 
de varios escorpiones descriptos por Thorell 
provenientes del área en cuestión (ver comentarios de 
Brachistostemus weijenberghi y de Urophonius brachy- 
centrus). Luego de su revisión concluye que la localidad 
tipo O. bivittatus es algún lugar sobre el antiguo camino 
de la Sierra del Tontal, por encima de los 3000 m de 
altura, afirmando también que esta sería la localidad tipo 
de B. weijenberghi, y en base a esto incluye al ejemplar 
en cuestión dentro de O. bivittatus. Si bien el área de 
distribución de B. weijenberghi incluye el sur de la 
Provincia de San Juan (Roig Alsina y Maury 1981; 
Ojanguren Affilastro 2002e), 



488 


Fig. 488. Mapa con las localidades donde ha sido colectado el 
género Orobothriurus en Argentina. 

lamentablemente Acosta decide ignorar el hecho 
señalado por Ojanguren (2002e) de que el holotipo de B. 
weijenberghi posee características morfológicas que 
claramente lo ubican como procedente de las pobla¬ 
ciones septentrionales de la especie, posiblemente de las 
Provincias de Catamarca, Tucumán o Salta, donde se 
sabe habitan varias entidades del género Orobothriurus. 
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Las conclusiones de Acosta, a criterio de este autor, 
no permiten resolver claramente la verdadera identidad 
de esta especie; sin embargo, el tratamiento en profun¬ 
didad de este tema excede los objetivos de la presente 
monografía. 

El ejemplar estudiado por Acosta fue colectado en 
la Sierra del Tontal, en el Sur de la Provincia de San 
Juan (Fig. 488), a 3450 m de altura. A este nivel, este 
cordón montañoso posee una vegetación del tipo Pre- 
puneña o del tipo Altoandino (Acosta 2005), similar al 
ambiente donde han sido colectadas el resto de las espe¬ 
cies argentinas del género. 

Registros 

Argentina: Provincia de San Juan : Sierra del Tontal?. 

Registros en Argentina de otras entidades innomina¬ 
das del género Orobothriurus 

Provincia de Salta: Cuesta del Obispo. Provincia de 
Tucumán: Ollada del Aconquija, Cumbres Calchaquíes, 
El Infiernillo. Provincia de Catamarca: El Manchao 
(Sierra del Manchao - Sierra de Ambato). Provincia de 
La Rioja: Parque Nacional Laguna Brava. 

El género Bothriurus Simón 1880 

El género Bothriurus es el más diversificado dentro de 
la familia Bothriuridae, contando con 39 especies de¬ 
scriptas (Fet et al 2000; Ojanguren Affilastro 2002b, 
2003a, Mattoni 2002a, 2002b, 2002c, Lourengo, Motta, 
Pitaluga de Godoi y De Souza Aruajo 2004). La gran 
diversidad del este género, ha llevado a varios autores a 
dividirlo en distintos subgéneros y grupos (Mello-Leitáo 
1934b; 1945; Bücherl 1959; 1963); sin embargo, la 
filogenia de este género se encuentra actualmente en 
revisión (Mattoni com. pers.), por lo que en este trabajo 
sólo se tendrán en cuenta los distintos grupos de espe¬ 
cies utilizados en las publicaciones más recientes 
(Acosta 1997; Acosta y Peretti 1998; Acosta y Maury 
1998; Ojanguren Affilastro 2002b; 2003a). 

El género Bothriurus habita en Sudamérica, desde 
el extremo sur de la Patagonia hasta el noreste de Brasil 
(Fet et al 2000); en la Argentina se lo puede encontrar 
en casi todo el territorio, salvo en las yungas y en los 
Andes por encima de los 4000 m de altura. En la Argen¬ 
tina habitan 13 especies de este género, pertenecientes a 
7 grupos de especies diferentes; éstas son: B. patagoni- 
cus perteneciente el grupo patagónicas ; B. jesuíta, B. 
bonariensis y B. chacoensis, pertenecientes al grupo 
bonariensis ; B. prospicuus, B. noa, B. cordubensis y B. 
pampa pertenecientes al grupo prospicuus', B.flavidus 
perteneciente al grupo flavidus; B. voyati perteneciente 
al grupo voyati; B. burmeisteri y B. olaen pertenecientes 
al grupo burmeisteri', y B. bertae perteneciente al grupo 
araguayae. 

Bothriurus ypsilon Mello-Leitao 1935, fue de¬ 
scripta para la Provincia de La Pampa; sin embargo, el 
holotipo se encuentra perdido y la descripción original 
no permite reconocer claramente a la especie (Ojan¬ 
guren Affilastro 2002b); por lo que no se incluye la 


descripción de esta especie en este trabajo. 

Fuera de las especies antes mencionadas, se tienen 
también registros de numerosas especies innominadas 
de este género dentro del país, especialmente de la Pata¬ 
gonia, y de la cordillera de Los Andes. 

Diagnosis del género Bothriurus 
Escorpiones de tamaño mediano, entre 30 y 70 mm. La 
coloración posee una importante variabilidad tanto in- 
traespecífica como interespecífica; ésta puede variar 
desde un color amarillo pajizo, ligeramente manchado 
de castaño oscuro, a un color negro casi uniforme. Ca¬ 
rapacho con borde anterior casi recto, con una leve 
escotadura media; posee tres ojos laterales a cada lado; 
la cúpula ocular se encuentra bien marcada en la mitad 
del carapacho. Quelíceros con uno o dos dientes subdis- 
tales, según la especie. Estigmas respiratorios medianos, 
pueden ser ovales, elípticos o delgados. En la cara ven¬ 
tral del segmento V del metasoma poseen usualmente 
cinco carenas: dos LV, dos VSM y una VM; las carenas 
VSM y LV pueden ser longitudinales y ocupar la mayor 
parte del segmento, o pueden estar reducidas al tercio 
distal, formando un arco; en este último caso en muchas 
especies la carena VM puede estar muy poco desarrolla¬ 
da o incluso ausente. Tarsos con un par de espolones 
basitarsales; borde inferior de los telotarsos con una fila 
mediana de setas, y con espinas lateroventrales cortas y 
gruesas; espinulación telotarsal: tarso I: 1-1, tarso II: 2- 
2, tarsos III y IV: 3-3. Borde dentado de los dedos de la 
pinza con una fila central de granulaciones y 4 ó 5 gra¬ 
nulos internos y 6 externos. Pinza del macho en general 
con una apófisis espiniforme en su cara interna; aunque 
ésta falta en las especies del grupo inermis de Bolivia y 
Perú (Maury 1981a). Los machos suelen presentar una 
glándula muy conspicua en la cara dorsal del telson; 
aunque ésta puede faltar o estar muy poco marcada en 
algunas especies. Tricobotriotaxia aumentadora tipo C: 
la pinza puede tener entre 5 y 7 tricobotrias ventrales 
(Mattoni com. pers.; Lourenijo, Motta, Pitaluga de Go¬ 
doi y De Souza Aruajo 2004), pero en las especies ar¬ 
gentinas sólo se han observado cinco. Hemiespermató- 
foro: la LD suele estar bien desarrollada, pero su forma 
y desarrollo varía mucho entre las distintas especies; la 
región de los lóbulos se encuentra bien desarrollada, y 
posee una notable variación interespecífica. 

Clave para las especies del género Bothriurus 

PRESENTES EN LA ARGENTINA 

1. La tricobotria Esb de la pinza forma un triángulo 

con Eb¡ y Eb: (Fig. 536); LD del hemiespermató- 
foro suavemente curvada en forma de S (Fig. 

624).2. 

La tricobotria Esb de la pinza forma un triángulo 
con Eb 2 y Eb¡ (Fig. 491); la LD del hemiesperma- 
tóforo puede ser larga, recta y con una cresta fron¬ 
tal (Figs. 627 y 628), ó corta, de forma espatulada 
y con un lóbulo distal (Fig. 625).10. 

2. Segmento V del metasoma con carenas LV y VSM 

formando un arco en el tercio posterior del seg¬ 
mento (Fig. 621).3. 






Escorpiones de la 

Segmento V del metasoma con carenas LV, VSM 


y VM longitudinales (Figs. 622 y 624).8. 

3. Hemiespermatóforo con un dentículo en la parte 

superior del l.i. (Figs. 568 y 630). 

Grupo prospicuus .4. 

Hemiespermatóforo sin un dentículo en la parte 
superior del l.i. (Fig. 549).7. 


4. Metasoma ventralmente con tres bandas oscuras de 

pigmento que no confluyen al final de ningún seg¬ 
mento (Fig. 600). Bothriurus noa. 

Metasoma ventralmente con tres bandas oscuras de 
pigmento que confluyen en el tercio distal del 
segmento V del metasoma (Fig. 599).5. 

5. Carapacho con un triángulo anterior libre de pig¬ 

mento muy extendido, que va desde la cúpula ocu¬ 
lar hasta los ojos laterales (Fig. 602). Tergitos sin 
una banda clara mediana; las manchas de pigmento 
de los tergitos nunca llegan hasta el borde poste¬ 
rior del segmento (Fig. 595) . 

. Bothriurus prospicuus. 

Carapacho totalmente cubierto de pigmento, o con 
un triángulo anterior libre de pigmento muy pe¬ 
queño que empieza muy por delante de la cúpula 
ocular (Figs. 603, 604 y 605). Los tergitos pueden 
tener una banda clara mediana de pigmento; las 
manchas de pigmento de los tergitos siempre lle¬ 
gan hasta el borde posterior de los tergitos IV a VI 
(Figs. 596, 597, 598).6. 

6. Las manchas de pigmento de los tergitos llegan al 
borde posterior de los segmentos I a VI; los tergi¬ 
tos presentan una banda clara mediana de pig¬ 
mento en casi el 90 % de los ejemplares (Fig. 598); 
en la mayoría de los ejemplares el carapacho se 
encuentra totalmente cubierto de pigmento (Fig. 
605), pero también puede presentar un pequeño 

triángulo anterior despigmentado . 

. Bothriurus cordubensis. 

Las manchas de pigmento de los tergitos llegan al 
borde posterior de los segmentos IV a VI; los ter¬ 
gitos presentan una banda clara mediana de pig¬ 
mento que en un 65% de los ejemplares es incom¬ 
pleta (Fig. 596) y sólo es completa en un 35 % res¬ 
tante (Fig. 597); el carapacho siempre presenta un 
pequeño triángulo anterior despigmentado (Fig. 
604). Bothriurus pampa. 

7. Color castaño muy oscuro, con algunas manchas 
negras apenas discernibles. Esternito V y segmento 
1 del metasoma con cuatro carenas longitudinales 
sólo en las hembras Grupo voyati 

. Bothriurus voyati. 

Color amarillo pajizo, con abundante manchado 
castaño. Esternito V y segmento I del metasoma 
con cuatro carenas longitudinales en ambos sexos 

(Figs. 523 y 524) Grupo flavidus . 

. Bothriurus flavidus. 

8. Quelíceros con un diente subdistal (Fig. 613) 

Grupo patagonicus . Bothriurus patagonicus. 

Quelíceros con dos dientes subdistales. 

Grupo burmeisteri .9. 

9. Segmento V del metasoma con las carenas LV, 

VSM y VM ocupando todo el segmento (Figs. 551 
y 622). Bothriurus burmeisteri. 
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Segmento V del metasoma con las carenas LV, 
VSM y VM, ocupando los dos tercios posteriores 

del segmento (Figs. 561 y 562). 

. Bothriurus olaen. 

10. LD del hemiespermatóforo mi s larga que la PB, 
recta y con una cresta frontal (Figs. 627 y 628). 
Glándula del telson de los machos ubicada en una 

depresión muy profunda (Figs. 494 y 619) . 

Grupo bonariertsis .11. 

LD del hemiespermatóforo mi s corta que la PB, 
muy curvada en su parte media, de forma espatu- 
lada y con un lóbulo distal con un repliegue in¬ 
terno cubierto de espinas (Fig. 625 y 626). Glán¬ 
dula del telson de los machos ubicada en una de¬ 
presión muy suave (Fig. 519) Grupo araguayae 
. Bothriurus bertae. 

11. Hemiespermatóforo derecho con un apéndice fili¬ 

forme en el extremo superior del l.b.; la cresta 
frontal del hemiespermatóforo llega hasta el re¬ 
pliegue frontal (Figs. 628 y 629). 12. 

Hemiespermatóforo derecho sin un apéndice fili¬ 
forme en el extremo superior del l.b.; la cresta 
frontal del hemiespermatóforo no llega hasta el 

repliegue frontal (Figs. 495 y 627). 

. Bothriurus bonariensis. 

12. La relación largo/ancho de la pinza de los pedipal- 
pos varia entre 2,25 y 2,56 en los machos y entre 
2,89 y 3,01 en las hembras; la relación largo/alto 
varía entre 1,68 y 1,8 en los machos y entre 2,15 y 

2,24 en las hembras . 

. Bothriurus jesuíta. 

La relación largo/ancho de la pinza de los pedipal- 
pos varia entre 2,6 y 3,02 en los machos y entre 
3,12 y 3,36 en las hembras; la relación largo/alto 
varía entre 1,84 y 2,22 en los machos y entre 2,33 

y 2,52 en las hembras. 

. Bothriurus chacoensis. 


Grupo bonariensis 

Los escorpiones de este grupo presentan neobotriotaxia 
aumentadora tipo C, con cinco tricobotrias ventrales en 
la pinza de los pedipalpos; la tricobotria Esb de la pinza 
forma un triángulo con Eb 2 y Eby los quelíceros poseen 
sólo un diente subdistal. La LD del hemiespermatóforo 
es mi s larga que la PB, recta y con una cresta frontal 
bien desarrollada. La glándula del telson de los machos 
es muy conspicua, de color amarillo claro, y se encuen¬ 
tra ubicada en una depresión muy profunda. Segmento 
V del metasoma con carenas LV y VSM formando un 
arco en el tercio posterior del segmento. Esternito I y 
segmento 1 del metasoma sin carenas longitudinales 
ventrales. 

Hasta el momento sólo se conocen tres especies de 
este grupo, distribuidas en el centro y norte de Argenti¬ 
na, Uruguay, sur de Brasil, Sur de Paraguay, y sur de 
Bolivia. Cada una de estas especies habita en diferentes 
provincias fitogeográficas, y no suelen encontrarse en 
simpatría, salvo en algunas zonas ecotonales de la pro¬ 
vincia fitogeográfica del Espinal. Bothriurus jesuíta 
habita exclusivamente en la provincia fitogeográfica 
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Paranaense, B. chacoensis es propio de la provincia 
fitogeográfica del Chaco, y B. bonariensis de la provin¬ 
cia fitogeográfica Pampeana. 


Bothriurus bonariensis (C. L. Koch, 1842) 

(Figs. 489- 497, 617, 619, 621, 627, 631, 651, Tabla 16) 

Brotheas bonariensis C. L. Koch, 1842: 12-14 (Cuatro 
Sintipos: La Plata, Provincia de Buenos Aires, Argentina. 
Depositado en el ZMB). 

Bothriurus bonariensis : Pocock 1893a: 94-95. (Nueva 
combinación). 

Scorpio gervaisii Guerín-Méneville, 1843: 10-11 (Holotipo: 
Montevideo, Uruguay. Depositado en el MNHN. Sinonimi- 
zado por Kraepelin, 1894). 

Chactas harvesii Butler, 1874: 323. (Holotipo: Soriano, 
Uruguay. Depositado en el BMNH. Sinonimizado por 
Pocock, 1893a). 

Chactas literarias Butler, 1874: 323. (Holotipo: Soriano, 
Uruguay. Depositado en el BMNH. Sinonimizado por 
Pocock, 1893a). 

Bothriurus vittatus rugosas Thorell, 1876b: 168. (Holotipo: 
Sao Leopoldo, Rio Grande do Sul, Brasil. Depositado en el 
NRS. Sinonimizado por Maury, 1981b). 
Bothriurus semiellipticus Prado, 1934: 65-66. (Holotipo: 
Curitiba, Brasil. Depositado en el IB. Sinonimizado por 
Buckup, 1957). 

Bothriurus (Bothriurus) bonariensis multicinctus Bücherl, 
1963: 213. (Holotipo: Ruta 30, KM 27, Artigas Uruguay. 
Depositado en el FHC. Sinonimizado por Maury, 1981b). 

Diagnosis 

Bothriurus bonariensis puede ser separado de Bothriu¬ 
rus chacoensis y de Bothriurus jesuíta porque el l.b. del 
hemiespermatóforo derecho de B. bonariensis no pre¬ 
senta una apófisis filiforme (Fig. 496), que si se encuen¬ 
tra presente en las otras dos especies súlo en el hemies¬ 
permatóforo derecho (Figs. 628 y 511); además la cresta 
frontal del hemiespermatóforo de B. bonariensis se 
encuentra comparativamente menos desarrollada que en 
las otras dos especies; ya que en B. jesuíta y en B. 
chacoensis llega hasta la altura del repliegue frontal 
(Figs. 501 y 512), mientras que en B. bonariensis se 
encuentra bastante alejado de éste (Figs. 496 y 627). 

Descripción 

Coloración: En la mayoría de los ejemplares el color 
general es castaño oscuro, con algunas zonas amarillen¬ 
tas (Fig. 651); existe sin embargo, una importante vari¬ 
abilidad en este carácter. Carapacho: en general se en¬ 
cuentra totalmente cubierto de manchas castaño oscuro; 
sin embargo, en los ejemplares más claros se observa 
una triángulo despigmentado anterior, que va desde la 
cúpula ocular hasta el borde anterior. Quelíceros: man¬ 
chados sólo cerca de la articulación del dedo múvil. 
Tergitos: muy manchados de castaño oscuro, con zonas 
despigmentadas pequeñas a los lados; en los ejemplares 
más claros se observa una franja media despigmentada 
muy estrecha; esto último es muy común en los ejem¬ 
plares de la Provincia de La Pampa. Esternitos: en los 
ejemplares más claros son de color castaño amarillento 


sin manchas, mientras que en los ejemplares más 
oscuros se encuentran muy manchados de castaño 
oscuro. Metasoma: cara dorsal: segmentos I a IV con 
una mancha media triangular y dos manchas lateroposte- 
riores; segmento V: con dos manchas lateroposteriores; 
laterales: con manchas en el tercio distal; cara ventral: 
generalmente con dos franjas oscuras LV que dejan una 
franja despigmentada mediana, y que sólo confluyen en 
el ultimo segmento; sin embargo, en los ejemplares más 
pigmentados se observan tres franjas oscuras ventrales, 
una VM y dos LV, que confluyen en el tercio distal de 
todos los segmentos; esto último es muy común en los 
ejemplares de las Provincias de Entre Ríos y Corrientes. 
Patas: generalmente sin manchas, pero en los ejemplares 
más oscuros, todos los segmentos pueden estar man¬ 
chados. Palpos: todos los segmentos surcados por líneas 
longitudinales oscuras que difunden a los lados en un 
reticulado. Telson: con la vesícula algo manchada en su 
cara ventral; la glándula del telson de los machos posee 
un color amarillo claro; aguijón castaño rojizo. 
Morfología: Medidas en mm de un ejemplar macho 
(MACN-Ar 10568) y de un ejemplar hembra (MACN- 
Ar 10569) en la tabla 16. Los machos adultos miden 
entre 43 y 55 mm (N = 15; Promedio = 49,7), las hem¬ 
bras miden entre 46 y 60 mm (N = 15; Promedio = 
51,3). Carapacho: tegumento liso en las hembras y 
levemente granuloso en los machos; borde anterior 
convexo con una levísima escotadura media; surco me¬ 
diano posterior, surcos laterales, y foseta postocular bien 
marcados; surco mediano anterior ausente; cúpula ocu¬ 
lar bien marcada, en la mitad del carapacho, ojos pe¬ 
queños, separados casi dos diámetros, surco interocular 
bien marcado. Quelíceros: con un diente subdistal. El 
número de dientes pectíneos varía entre 17 y 22 en los 
machos (N = 15; Moda = 20); y entre 16 y 19 en las 
hembras (N = 15; Moda = 18). Tergitos: I a VI: lisos en 
las hembras y finamente granulosos en los machos; 
tergito VII: finamente granuloso en la mitad anterior, 
con abundante granulación media en la mitad posterior, 
y con cuatro carenas longitudinales incompletas en el 
tercio distal. Esternitos: tegumento liso; estigmas me¬ 
dianos, estrechos y alargados. Metasoma: segmento I: 
carena DL presente en los dos tercios posteriores, care¬ 
nas LIM y LSM presentes en la mitad distal del seg¬ 
mento, con granulación media a los lados, y el resto liso. 
Segmento II: similar al I pero con la carena LIM re¬ 
ducida al tercio posterior. Segmento III: similar al II, 
pero con la carena LIM reducida a unos pocos granulos 
en el tercio distal del segmento. Segmento IV: carena 
LIM ausente, carena DL completa, se une con la carena 
LSM en el tercio distal del segmento. Segmento V del 
metasoma: carena DL completa, pero sólo marcada por 
algunos granulos medianos; carenas LV presentes en la 
mitad posterior del segmento, se unen con las carenas 
VSM formando un arco en el tercio posterior del seg¬ 
mento (Figs. 621 y 497); carena VM algo difusa, pre¬ 
sente sólo en la mitad posterior del segmento, algo más 
marcada dentro del arco formado por las carenas LV y 
VSM; ventralmente se pueden observar además algunos 
granulos dispersos en la mitad posterior del segmento, el 
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Figs. 489-497. Bothriurus bonariensis. 
489. Pinza izquierda, macho, vista 
interna; 490. Pinza izquierda, hembra, 
vista interna; 491. Pinza izquierda, 
macho, vista ventral; 492. Telson, 
macho, vista lateral; 493. Telson, hem¬ 
bra, vista lateral; 494. Telson, macho, 
vista dorsal; 495. Hemiespermatóforo 
izquierdo, vista dorsal; 496. Hemies¬ 
permatóforo izquierdo, vista ventral; 
497. Segmento V del metasoma, vista 
ventral. Escalas: 1 mm. 


resto liso. Telson: vesícula baja, algo más alta en las 
hembras, con la cara ventral granulosa (Figs. 492 y 
493); en los machos en la cara dorsal se observa una 
glándula muy conspicua, ubicada en una depresión bas¬ 
tante profunda (Figs. 494 y 619); aguijón corto, poco 
curvado, algo más curvado en las hembras. Patas: con el 
tegumento liso, uñas simétricas; espinulación tarsal 
típica del género (Fig. 617). Pinzas: fémur con abun¬ 
dante granulación en sus caras interna, dorsal y ventral; 
con carenas dorsal interna, dorsal extema y ventral in¬ 
tema completas; patela: tegumento liso, con carena 
dorsal interna y ventral interna completas; pinza: alta y 
gruesa, con los dedos cortos, en las hembras es algo más 
delgada (Fig. 490); mano con carena ventral bien mar¬ 
cada (Fig. 491), y con un levísimo esbozo de carena 
dorsal; en los machos la parte media de la cara dorsal es 
bastante granulosa, el resto liso; en las hembras el tegu¬ 
mento es liso. La apófisis de carácter sexual secundario 
de los machos no se encuentra muy desarrollada y ter¬ 
mina en una punta no muy aguda (Fig. 489); a continua¬ 
ción de ésta se observa una ligera depresión del tegu¬ 
mento. Cara interna de los dedos con una fila media de 
granulaciones, con 5 dientes accesorios internos y 6 
externos. Hemiespermatóforo: LD recta y bien desarrol¬ 
lada (Fig. 495 y 627); la cresta frontal se encuentra bien 


desarrollada pero no llega hasta el repliegue frontal, PB 
ancha, ligeramente más corta que la LD; l.b. bien desar¬ 
rollado, llega hasta la base de la cresta frontal (Fig. 
496). 

Distribución y comentarios 

Bothriurus bonariensis habita en el centro de la Argen¬ 
tina, Uruguay y sudeste de Brasil. En la Argentina esta 
especie habita en la Provincias de Buenos Aires, La 
Pampa, Córdoba, San Luis, Entre Ríos, Corrientes y 
posiblemente Santa Fe (Maury 1973a) (Fig. 631); en un 
área correspondiente a la provincia fitogeográfica Pam¬ 
peana y a la provincia fitogeográfica del Espinal. 

Bothriurus bonariensis habita en ambientes de 
pradera y en estepas de gramíneas. Dentro de los siste¬ 
mas serranos bonaerenses habita sólo en las áreas con 
un relieve menos pronunciado, y con un suelo no muy 
pedregoso. Esta especie parece verse favorecida por los 
ambientes semiantropizados, con grandes sectores par- 
quizados, siendo notablemente abundante en las áreas de 
este tipo de los alrededores de la ciudad de Buenos 
Aires. 

Se pudieron observar algunas variaciones en el 
patrón de coloración de los ejemplares provenientes de 
distintas zonas, los ejemplares de Entre Ríos y Corri- 
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entes son algo más oscuros; los ejemplares de la 
Provincia de la Pampa, poseen una coloración rojiza, 
con grandes áreas despigmentadas; esta notable vari¬ 
abilidad en la pigmentación de la especie ya había sido 
mencionada por San Martín (1961) para diferentes po¬ 
blaciones de Uruguay. 

Registros para la Argentina 

Provincia de Corrientes : Curuzú Cuatiá, Mocoretá, 
Iberá. Provincia de Entre Ríos: Salto Grande, Perugor- 
ría. Arrollo Carvallo, Colón, Parque Nacional El Palmar, 
Concepción del Uruguay, Rosario del Tala, Perdices, 
Puerto Constanza, Humaitá, La Paz, Paraná, San Cipri¬ 
ano, Gualeguaichú, Villaguay, Villa Rosario (Fed¬ 
eración), Ubajay, Pronunciamiento. Provincia de Santa 
Fe: ?. Provincia de Córdoba: Arias, La Serranita, Ca¬ 
bana, Agua de Oro, Córdoba Capital, Leones, Bajo 
Grande, Alta Gracia, Cruz del Eje, La Carolina, Colonia 
Caroya, San Pellegrino, Río IV, Rio Cebados. Provincia 
de San Luis: San Jerónimo. Provincia de La Pampa: 
Estancia La Florida (Luán Toro); Perú (Depto. de 
Guatraché), Monte nievas (Depto de Conhello), Ojeda. 
Provincia de Buenos Aires: Tristán Suarez, Ezeiza, 
Moreno, Olavarría, Glew, Sierra de la Ventana, Don 
Torcuato, Tandil, Gral. Pacheco, Lincoln, Carne, Merlo, 
Sierra de Curamalal, Azul, San Miguel, Bajo Hondo, 
Sierra de los Padres, Torquinst, Del Viso, Ituzaingó, 
Necochea, Pehuen-co, Olivos, Escobar, Melchor Ro¬ 
mero, Chacabuco, Pablo Nogues, Benavidez, Chas- 
comús, Carlos Casares, San Antonio de Areco, San 
Miguel del Monte, La Plata, Las Flores, Wilde, Sierras 
Bayas (Olavarría), San Pedro, Bolívar, Paso del Rey, 
Cañuelas, Lomas de Zamora, Sierra de Las Tunas (Abra 
el Pantanoso, Cnel. Suarez), Magdalena, Rosas, Gral. 
Rodríguez, Tortuguitas, Parque Pereira Iraola, Ponte¬ 
vedra, Dorbignyi, Puerto Obligado, Hudson, Polvorines, 
9 de Julio, Lujan, Francisco Alvarez, Tres Arroyos, 
Laguna de Los Padres, Monte Veloz, Carlos Paz, Pilar, 
Verónica, Arrecifes, San Vicente, Entre Puan y Pigüe, 
Cardales, Pehuajó, Abra del Hinojo (Torquinst), Garín, 
Lobos. 

Bothriurus chacoensis Maury y Acosta 1993 

(Figs. 498-505, 628, 629, 631, 652, Tabla 16) 

Bothriurus chacoensis Maury y Acosta 1993: 113-119. 
(Holotipo: Eufrasio Loza, Provincia de Córdoba, Argentina. 

Depositado en el MACN-Ar). 

Diagnosis 

La especie más relacionada con B. chacoensis es B. 
jesuíta', pueden diferenciarse porque B. jesuíta posee 
una pinza más gruesa y alta (Figs. 506 y 508) que B. 
chacoensis (Figs. 502 y 503). En B. jesuíta la relación 
largo/ancho de la pinza varía entre 2,25 y 2,56 en los 
machos, y entre 2,89 y 3,01 en las hembras; y la relación 
largo/alto varía entre 1,68 y 1,8 en los machos, y entre 
2,15 y 2,24 en las hembras. En B. chacoensis la relación 
largo/ancho de la pinza varia entre 2,6 y 3,02 en los 
machos y entre 3,12 y 3,36 en las hembras; y la relación 
largo/alto varía entre 1,84 y 2,22 en los machos y entre 
2,33 y 2,52 en las hembras. 


Otra especie con la que B. chacoensis se encuentra 
relacionada es B. bonariensis (ver la diagnosis de esa 
especie). 

Descripción 

Coloración: color de fondo castaño rojizo, con manchas 
castaño oscuro (Fig. 652). Carapacho: cúpula ocular y 
área alrededor de los ojos laterales color negro; con dos 
franjas oscuras que van desde la foseta postocular hasta 
el borde anterior; posee además dos grandes manchas 
laterales y dos manchas lateroposteriores; área media 
posterior sin manchas. Quelíceros. con el borde anterior 
y los dedos manchados. Tergitos: con dos grandes man¬ 
chas laterales que llegan hasta el borde posterior del 
segmento y que poseen islotes despigmentados en su 
interior; estas dos manchas se encuentran separadas por 
una angosta franja despigmentada. Esternitos: general¬ 
mente despigmentados, pero pueden tener un leve esfu¬ 
mado oscuro a los lados, especialmente en los últimos 
segmentos. Metasoma: cara ventral: segmentos I a IV 
con dos líneas LV que difunden hacia las caras laterales 
en un reticulado, y que en la mitad distal se ensanchan 
notablemente, llegando en algunos casos a confluir en el 
segmento IV; segmento V con dos franjas LV gruesas y 
una mediana angosta que confluyen en la mitad distal 
del segmento. Caras laterales: con una mancha castaño 
oscuro en la mitad posterior, que se conecta con las 
franjas LV. Cara dorsal: segmentos I a IV sin manchas; 
segmento V con un par de manchas lateroposteriores. 
Patas: con un leve reticulado en la articulación entre 
fémur y patela. Pedipalpos: fémur y patela muy man¬ 
chados; pinza con finas líneas longitudinales, que difun¬ 
den hacia los lados en un reticulado, y con una mancha 
en la articulación con el dedo móvil. 

Morfología: Medidas en mm del holotipo macho y del 
alotipo hembra en la tabla 16. Los machos adultos 
miden entre 35 y 48 mm (N = 15; Promedio = 38,6), las 
hembras miden entre 34 y 50mm (N = 10; Promedio = 
43). Carapacho: tegumento liso en las hembras y leve¬ 
mente granuloso en los machos; borde anterior con una 
leve escotadura media; surco mediano posterior, surcos 
laterales, y foseta postocular bien marcadas; surco me¬ 
diano anterior poco marcado; cúpula ocular bien mar¬ 
cada, en la mitad del carapacho, ojos pequeños, separa¬ 
dos casi dos diámetros, surco interocular bien marcado. 
Quelíceros: con un diente subdistal. El número de di¬ 
entes pectíneos varía entre 17 y 23 en los machos (N = 
100; Moda = 19); y entre 14 y 17 en las hembras (N = 
66; Moda = 16). Tergitos: I a VI: lisos en las hembras, 
finamente granulosos en los machos, siendo la granu¬ 
lación algo más gruesa en el tercio posterior; tergito VII: 
finamente granuloso en la mitad proximal, con abun¬ 
dante granulación media en la mitad distal, y con cuatro 
carenas longitudinales incompletas en el tercio distal. 
Esternitos: tegumento liso en las hembras y finamente 
granuloso en los machos; estigmas pequeños a me¬ 
dianos. Metasoma: segmento I: carena DL completa, 
pero más marcada en el tercio posterior, carenas LIM y 
LSM presentes en el tercio posterior del segmento; con 
granulación media entre las carenas LIM y LSM; el 
resto liso en las hembras y ligeramente granuloso en los 
machos. Segmento II: similar al I. Segmento III: carena 
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Figs. 498-505. Bothriurus chacoensis. 498. Segmento V del metasoma, vista ventral; 499. Hemiespennatóforo derecho, vista 
ventral; 500. Hemiespennatóforo derecho, vista dorsal; 501. Hemiespennatóforo izquierdo, vista dorsal; 502. Pinza izquierda, 
macho, vista interna; 503. Pinza izquierda, hembra, vista interna; 504. Telson, macho, vista lateral; 505. Telson, hembra, vista 
lateral. Escalas: 1 mm. 


LIM marcada sólo por una ligera elevación del tegu¬ 
mento en el cuarto posterior del segmento; carena LSM 
presente sólo en el cuarto posterior del segmento, carena 
DL presente sólo en el tercio posterior del segmento. 
Segmento IV: carena LIM ausente, carena DL completa, 


carena LSM marcada sólo por una trabécula anterior y 
una posterior. Segmento V: carena DL completa pero 
marcada sólo por algunos granulos medianos; carenas 
LV presentes en la mitad distal del segmento, se unen 
con las carenas VSM formando un arco en el tercio 
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posterior del segmento (Fig. 498); carena VM pre¬ 
sente en los tres cuartos posteriores del segmento pero 
más marcada en el tercio distal, dentro del arco formado 
por las carenas LV y VSM; ventralmente se observan 
además algunos granulos dispersos en la mitad posterior 
del segmento; el resto liso. Telson: vesícula baja, algo 
más alta en las hembras (Figs. 504 y 505), con la cara 
ventral granulosa; en los machos en la cara dorsal se 
observa una glándula muy marcada, ubicada en una 
depresión bastante profunda; aguijón corto, poco cur¬ 
vado, algo más curvado en las hembras. Patas: con el 
tegumento liso, uñas simétricas; espinulación tarsal 
típica del género. Pinzas: fémur: dorsalmente granuloso, 
con carenas dorsal interna, dorsal externa y ventral in¬ 
tema completas; patela: tegumento liso, con carena 
dorsal interna bien marcada y con la carena ventral 
interna apenas esbozada; pinza: mediana, con los dedos 
cortos (Figs. 502 y 503), en las hembras es algo más 
delgada; mano con carena ventral muy poco marcada, 
tegumento liso. La apófisis de carácter sexual 
secundario de los machos no se encuentra muy desarrol¬ 
lada y termina en una punta no muy aguda. Cara interna 
de los dedos con una fila media de granulaciones, y con 
5 dientes accesorios internos y 6 externos. Hemiesper- 
matóforo: LD bien desarrollada y recta; la cresta frontal 
se encuentra bien desarrollada llegando hasta el 
repliegue frontal (Fig. 500), PB ancha, ligeramente más 
corta que la LD; l.b. bien desarrollado, llega hasta la 
base de la cresta frontal, en el hemiespermatóforo dere¬ 
cho se observa una apófisis filiforme, no muy larga y 
bastante frágil (Figs. 499, 628, 629). Esta apófisis fili¬ 
forme no se encuentra presente en el l.b. del hemiesper¬ 
matóforo izquierdo (Fig. 501). 

Distribución y comentarios 

Bothriurus chacoensis habita en el Sur de Bolivia, Sur 
de Paraguay y norte de Argentina. En la Argentina esta 
especie ha sido colectada en las Provincias de Corri¬ 
entes, Entre Ríos, Santa Fe, Córdoba, Catamarca, Tu- 
cumán. Salta, Santiago del Estero, Chaco y Formosa 
(Fig. 631). La mayoría de las localidades donde ha sido 
colectada B. chacoensis , corresponden a la provincia 
fitogeográfica del Chaco; pero también ha sido 
colectada en algunas localidades correspondientes a la 
provincia fitogeográfica del Espinal o a zonas ecoton- 
ales entre ésta y el Chaco. 

Se han observado algunas diferencias entre los 
ejemplares de B. chacoensis provenientes de las zonas 
del Chaco seco, y los de la zonas del Chaco húmedo. 
Los ejemplares del Chaco seco tienden a ser más pe¬ 
queños, y se ha observado que dentro de una misma 
población pueden existir ejemplares con coloraciones 
bastante diferentes, coexistiendo ejemplares de un color 
castaño rojizo oscuro, con ejemplares con un tono ama¬ 
rillo pajizo, ligeramente manchados de castaño oscuro; 
por otro lado, los ejemplares del Chaco húmedo (espe¬ 
cialmente los que provienen del norte de la Provincia de 
Corrientes), son algo más grandes, y poseen un color 
castaño oscuro bastante uniforme. 

Registros para la Argentina 

Provincia de Salta: Rosario de La Frontera, Balbuena, 


Copo Quile, Pocitos, Hickmann, San Lorenzo (Río Pie¬ 
dras), Las Víboras. Provincia de Catamarca: El Alto. 
Provincia de Formosa: Laguna Yerma, El Yacaré. 
Provincia de Corrientes: Bella Vista, San Cosme, Der- 
qui, Paso de Los Libres, Santo Tomé. Provincia de 
Chaco: Colonia Castelli, Impenetrable, Oral. Pinedo, 
Charata, Chaco, Río de Oro, Fuerte Esperanza. Provin¬ 
cia de Santiago del Estero: Matará, El Caburé, Otumba, 
Campo Gallo, Santa Catalina, Rumí Tato, Taboada, 
Sumampa, Quimilí, Choya, Caspi Corral, Sol de Julio, 
Colonia Dora, Villa La Punta, Churqui, Depto. Rivada- 
via, Parque Nacional Copo, Icaño, El Charco, Amamá, 
Villa Nueva Esperanza, La Puerta. Provincia de Cór¬ 
doba: Rayo Cortado, Quebrada de Las Rosas, Eufrasio 
Loza, Santa Elena, Cerro Colorado. Provincia de Santa 
Fe: Tostado, 9 de Julio, Paul Grossac, Las Garzas. 
Provincia de Tucumán: Horco Molle, La Soledad 
(Cañete), Los Quemados, Ticucho, La Florida, Gober¬ 
nador Garmendia. Provincia de Entre Ríos: La Paz. 

Bothriurus jesuíta Ojanguren Affilastro 2003 

(Figs. 506-513, 631, 653, Tabla 16) 

Bothriurus jesuíta Ojanguren Affilastro 2003a: 55-61 
(Holotipo: Loreto, Provincia de Misiones, Argentina. De¬ 
positado en el MACN-Ar). 

Diagnosis 

Las especies más relacionadas con B. jesuíta son B. 
chacoensis y B. bonariensis (ver la diagnosis de ambas 
especies). 

Descripción 

Coloración: Color general castaño muy oscuro, con 
algunas manchas negras apenas discernibles por la 
abundante pigmentación (Fig. 653). Carapacho castaño 
oscuro profusamente cubierto de manchas negras. 
Quelíceros: castaño amarillento con un denso reticulado 
oscuro. Tergitos: muy manchados de castaño oscuro, 
con algunas zonas pequeñas ligeramente menos pigmen¬ 
tadas a los lados. Estemitos: muy manchados de castaño 
oscuro. Metasoma: castaño muy oscuro, apenas se 
pueden distinguir algunas zonas más oscuras, casi ne¬ 
gras. Patas: castaño amarillento con todos los segmentos 
muy manchados de castaño oscuro. Palpos: castaño 
oscuro profusamente cubierto de manchas negras. Tel¬ 
son: castaño muy oscuro, salvo por la glándula del tel¬ 
son de los machos que posee un color amarillo claro. 
Morfología: Medidas en mm del holotipo macho y de 
un paratipo hembra (MACN-Ar 10051) en la tabla 16. 
Los machos adultos miden entre 39 y 47 mm (N = 18; 
Promedio = 44,7), las hembras miden entre 52 y 59 mm 
(N = 3; Promedio = 55,3). Carapacho: tegumento liso en 
las hembras y levemente granuloso en los machos; 
borde anterior con una leve escotadura media; surco 
mediano posterior, surcos laterales, y foseta postocular 
bien marcadas; surco mediano anterior levemente mar¬ 
cado; cúpula ocular bien marcada, en la mitad del cara¬ 
pacho, ojos pequeños, separados algo más de un 
diámetro, surco interocular bien marcado. Quelíceros: 
con un diente subdistal. El número de dientes pectíneos 
varía entre 20 y 23 en los machos (N = 18; Moda = 21); 
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Figs. 506-513. Bothriurus jesuíta. 506. 
Pinza izquierda, macho, vista interna; 
507. Pinza izquierda, hembra, vista 
interna; 508. Pinza izquierda, macho, 
vista ventral; 509. Telson, macho, vista 
lateral; 510. Telson, hembra, vista 
lateral; 511. Hemiespermatóforo dere¬ 
cho, vista dorsal; 512. Hemiespermató¬ 
foro izquierdo, vista dorsal; 513. Seg¬ 
mento V del metasoma, vista ventral. 
Escalas: 1 mm. 


y es 18 en las tres hembras examinadas. Tergitos: I a VI: 
lisos en las hembras y finamente granulosos en los 
machos; tergito VII: finamente granuloso en la mitad 
proximal, con abundante granulación media en la mitad 
distal; con dos carenas lateroposteriores en el tercio 
distal, y con dos esbozos de carenas en la parte media. 
Esternitos: tegumento liso; con estigmas medianos. 
Metasoma: segmento I: carena DL representada por 
cuatro o cinco granulos gruesos en la mitad posterior del 
segmento, carena LSM presente en la mitad distal del 
segmento, carena LIM presente en el tercio distal del 
segmento; con granulación media a los lados; el resto 
liso. Segmentos II y III: similares al 1 pero con la carena 
LIM reducida a unos pocos granulos pequeños en el 
cuarto posterior del segmento. Segmento IV: carena DL 
presente sólo en la mitad posterior del segmento, care¬ 
nas LIM y LSM ausentes, carena DL completa, se une 
con la carena LSM en el tercio distal del segmento. 
Segmento V: carena DL completa pero sólo marcada por 
algunos granulos medios; carenas LV presentes en la 
mitad posterior del segmento, se unen con las carenas 
VSM formando un arco en el tercio distal del segmento 
(Fig. 513); carena VM presente en los tres cuartos poste¬ 
riores del segmento, pero más marcada en el tercio dis¬ 
tal, dentro del arco formado por las carenas LV y VSM; 


ventralmente se pueden observar además unos pocos 
granulos dispersos en la mitad posterior del segmento; el 
resto liso. Telson: vesícula baja, algo más alta en las 
hembras, con la cara ventral granulosa (Figs. 509 y 
510); en los machos en la cara dorsal se observa una 
glándula muy marcada, ubicada en una depresión bas¬ 
tante profunda; aguijón corto, poco curvado, algo más 
curvado en las hembras. Patas: con el tegumento liso, 
uñas simétricas; espinulación tarsal típica del género. 
Pinzas: fémur con abundante granulación en sus caras 
intema, dorsal y ventral; con carenas dorsal interna, 
dorsal externa y ventral interna completas; patela: tegu¬ 
mento liso, con carena dorsal intema completa; pinza: 
muy alta y gruesa, con los dedos cortos (Figs. 506 y 
507), en las hembras es algo más delgada; mano con 
carena ventral bien marcada (Fig. 508), y con el resto 
del tegumento liso. La apófisis de carácter sexual 
secundario de los machos no se encuentra muy desarrol¬ 
lada y termina en una punta no muy aguda. Cara interna 
de los dedos con una fila media de granulaciones, y con 
5 dientes accesorios internos y 6 externos. Hemiesper¬ 
matóforo: LD bien desarrollada y recta; la cresta frontal 
se encuentra bien desarrollada llegando hasta el 
repliegue frontal, PB ancha, ligeramente más corta que 
la LD; l.b. bien desarrollado, llega hasta la base de la 





192 Andrés A. O anguren Affilastro 


cresta frontal; en el hemiespermatóforo derecho se 
observa una apófisis filiforme, no muy larga y bastante 
frágil (Fig. 511). Esta apófisis filiforme no se encuentra 
presente en el l.b. del hemiespermatóforo izquierdo (Fig. 
512). 

Distribución y comentarios 
Bothriurus jesuíta sólo ha sido colectada en el noreste 
argentino, en la Provincia de Misiones y en el norte de 
la Provincia de Corrientes (Fig. 631); en un área corre¬ 
spondiente a la provincia fitogeográfica Paranaense. Es 
muy probable que esta especie también se encuentre 
presente en las zonas limítrofes del sur de Brasil y Para¬ 
guay, ya que poseen un ambiente similar al de los luga¬ 
res donde ha sido colectada esta especie en la Argentina. 

En la localidad de Manantiales en el norte de la 
Provincia de Corrientes, un ejemplar de B. jesuíta fue 
colectado junto con varios ejemplares de B. chacoensis', 
esta localidad se encuentra en una zona ecotonal entre 
las provincias fitogeográficas del Espinal y Paranaense, 
y hasta el momento es la única localidad conocida donde 
han sido colectadas en simpatría dos especies diferentes 
del grupo bonariensis. 

Registros 

Argentina: Provincia de Misiones'. Loreto, San Ignacio, 
San Javier, Santo Pipó, Santa Ana, San Juan, Puerto 
Bemberg, Apóstoles, Pindapoy, Santa María. Provincia 
de Corrientes'. Manantiales, Apipé. 

Grupo araguayae 

Los escorpiones de este grupo presentan neobotriotaxia 
aumentadora tipo C, con cinco tricobotrias ventrales en 
la pinza de los pedipalpos; la tricobotria Esb de la pinza 
forma un triángulo con Eb 2 y Eb 3 ' los quelíceros poseen 
sólo un diente subdistal en el dedo móvil; la LD del 
hemiespermatóforo es bastante más pequeña que la PB, 
y posee un lóbulo distal con un repliegue externo que 
puede o no estar cubierto de espinas, según la especie. 
La glándula del telson de los machos se encuentra muy 
poco desarrollada, es de color amarillo claro y se en¬ 
cuentra ubicada en una depresión muy sutil. Segmento 
V del metasoma con carenas LV y VSM formando un 
arco en el tercio posterior del segmento. Esternito I y 
segmento 1 del metasoma sin carenas longitudinales 
ventrales. 

Todas las especies de este grupo, habitan en áreas 
cálidas de Brasil, Paraguay y norte de Argentina; en Las 
provincias fitogeográficas Paranaense, Chaqueña y de 
los Cerrados (Lourenfo 1976, Maury 1984b, Loureni^o y 
Maury 1979, San Martín 1967). 

Bothriurus bertae Abalos 1955 

(Figs. 514-522, 625, 626, 632, 654, Tabla 17) 

Bothriurus óerfaeÁbalos 1955: 231-238. (Holotipo: 
Iguazú, Provincia de Misiones, Argentina. Depositado en el 
MB). 

Diagnosis 

Bothriurus bertae puede diferenciarse del resto de las 


especies argentinas del género, porque la LD del hemi¬ 
espermatóforo es mucho más pequeña que la PB, y se 
encuentra muy curvada en su parte media (Fig. 625). 
Puede separarse del resto de las especies del grupo ara¬ 
guayae porque la LD de B. bertae es mucho más gruesa 
que en el resto de las especies, y porque el repliegue 
externo del lóbulo distal se encuentre cubierto de espi¬ 
nas (Fig. 626). 

Descripción 

Coloración: color de fondo castaño oscuro, pro¬ 
fusamente manchado de negro (Fig. 654). Carapacho: 
muy manchado con algunas zonas más claras a los lados 
y en la parte posterior. Quelíceros: cubiertos por un 
reticulado oscuro, borde anterior y mitad basal de los 
dedos manchada de castaño oscuro. Tergitos: pro¬ 
fusamente manchados de negro, con algunas pequeñas 
zonas aisladas sin pigmento a los lados. Esternitos: I a 
III castaño amarillento, con un leve manchado castaño 
oscuro a los lados; esternito IV: castaño claro, con una 
mancha mediana oscura algo difusa, y con los laterales 
manchados; esternito V: profusamente manchado de 
castaño oscuro, algo menos manchado en su parte me¬ 
dia. Metasoma: segmentos I-IV: ventralmente con tres 
franjas longitudinales oscuras, una mediana gruesa y dos 
laterales más angostas, que se ensanchan y se fusionan 
en la mitad distal del segmento; laterales: con una man¬ 
cha triangular oscura en la mitad posterior; dorsalmente: 
con una mancha media triangular, y con el borde poste¬ 
rior manchado de negro; segmento V: ventralmente con 
tres franjas longitudinales oscuras, una mediana angosta 
y dos laterales gruesas, que se ensanchan y se fusionan 
en el tercio posterior del segmento; laterales: con un 
reticulado oscuro; dorsalmente: con dos líneas oscuras 
que se ensanchan en la mitad posterior y confluyen en el 
borde distal. Telson: con la vesícula muy manchada de 
castaño oscuro. Patas: con todos los segmentos muy 
manchados de castaño oscuro, salvo el telotarso que es 
castaño amarillento. Palpos: con coxa, trocánter, fémur 
y patela muy manchados; pinza con líneas longitudina¬ 
les oscuras que difunden a los lados en un reticulado, y 
con una mancha en la articulación con el dedo móvil. 
Morfología: Medidas en mm de un ejemplar macho 
(MACN-Ar 10570) y de un ejemplar hembra (MACN- 
Ar 10571) en la tabla 17. Los machos adultos miden 
entre 25 y 32 mm (N = 8; Promedio = 28,4), las hembras 
miden entre 25 y 34 mm (N = 7; Promedio = 29). Cara¬ 
pacho: borde anterior casi recto, con una levísima esco¬ 
tadura media; tegumento finamente granuloso en el 
macho, liso en las hembras; surco mediano anterior poco 
marcado; cúpula ocular bien marcada, apenas por de¬ 
lante de la mitad del carapacho, ojos separados algo más 
de un diámetro, surco interocular poco marcado; surco 
mediano posterior, foseta postocular y surcos laterales 
bien marcados. Quelíceros con un sólo diente subdistal 
en el dedo móvil. Número de dientes pectíneos: en los 
machos varía ente 15 y 17 (N = 10; Moda = 16); en las 
hembras varía entre 11 y 14 (N = 7; Moda = 12). Tergi¬ 
tos: I a VI: finamente granulosos en la mitad anterior, y 
con granulación algo más gruesa en la mitad posterior; 
tergito VII: el tercio anterior posee granulación fina, en 
tanto que en los dos tercios posteriores posee granula- 
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Figs. 514-522. Bothriurus bertae. 514. 
Pinza derecha, macho, vista interna; 
515. Pinza derecha, macho, vista ven- 
tro interna; 516. Pinza derecha, hembra, 
vista ventral; 517. Telson, hembra, 
vista lateral; 518. Telson, macho, vista 
lateral; 519. Telson, macho, vista dor¬ 
sal; 520. Hemiespermatóforo izquierdo, 
vista dorsal; 521. Hemiespermatóforo 
izquierdo, vista ventral; 522. Segmento 
V del metasoma, vista ventral. Escalas: 
1 mm. 


ción gruesa, y cuatro carenas longitudinales algo difusas 
entre la granulación. Esternitos: I a IV lisos en las hem¬ 
bras y finamente granulosos en los machos; esternito V: 
sin carenas, con el tegumento finamente granuloso en 
los machos y liso en las hembras. Metasoma: segmento 
I: cara ventral ligeramente granulosa, carena LIM mar¬ 
cada sólo por una elevación del tegumento en la mitad 
posterior del segmento, carena LSM marcada por una 
trabécula en el borde anterior, y por unos pocos granulos 
en la mitad posterior del segmento, carena DL similar a 
la LSM, el resto del tegumento liso; segmento II: similar 
al I pero con las carenas menos marcadas y con todo el 
tegumento liso; segmento III: similar al II pero con las 
carenas marcadas sólo en el tercio posterior del seg¬ 
mento; segmento IV: carena DL marcada por algunos 
granulos en la parte media del segmento, carena LSM 
marcada sólo por dos trabéculas, una anterior y una 
posterior, carena LIM ausente, el resto del tegumento 
liso; segmento V: carenas LV y VSM formadas por 
granulos bajos y romos, forman un arco en el tercio 
posterior del segmento, que generalmente no llega a 
cerrarse en su parte media (Fig. 522); no se observó 
carena VM. Telson: vesícula baja, con la cara ventral 
ligeramente granulosa, algo más alta en las hembras que 


en los machos (Figs. 517 y 518); aguijón corto, ligera¬ 
mente más curvado en las hembras; los machos poseen 
una glándula en la cara ventral de la vesícula de forma 
alargada y subtriangular, ubicada en una leve depresión 
del tegumento (Fig. 519). Pedipalpos: fémur con granu¬ 
lación gruesa en su cara interna; patela con carenas 
dorsal interna y ventral interna completas; pinzas relati¬ 
vamente gruesas, con los dedos cortos (Figs. 514, 515 y 
516); la apófisis interna de carácter sexual secundario 
del macho se encuentra bien desarrollada; en las hem¬ 
bras, en su lugar, se observa una ligerísima elevación 
del tegumento; cara interna de los dedos con una fila 
media de dientes, además de seis dientes externos y 
cuatro internos. Patas: tegumento liso; telotarsos: ven¬ 
tralmente con una fila media de setas muy largas y con 
las espinas lateroventrales relativamente largas y finas; 
espinulación telotarsal típica del género. Hemiesper¬ 
matóforo: LD muy corta, fuertemente curvada en la 
parte media, de forma espatulada (Fig. 520, 521 y 625); 
el repliegue frontal se encuentra muy desarrollado, y 
llega casi hasta la mitad de la LD; la cresta distal se 
continua en un pliegue posterior grueso que llega hasta 
la base de la LD; no posee cresta frontal; en la parte 
anterior posee un lóbulo distal, con un repliegue grueso 
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anterior, cubierto de espinas (Fig. 626); l.i. bien 
desarrollado, terminando en una espina; l.b. bien desar¬ 
rollado, apenas más corto que el lóbulo distal; l.e. con 
desarrollo medio. 

Distribución y comentarios 
Bothriurus bertae habita en la provincia fitogeográfica 
Paranaense, en Argentina, Brasil y Paraguay. En la 
República Argentina, esta especie sólo ha sido colectada 
en la Provincia de Misiones (Fig. 632), generalmente en 
ambientes de selva húmeda, aunque también puede ser 
encontrada en áreas bastante antropizadas, donde gran 
parte del estrato arbóreo ha sido eliminado. 

Es muy probable que esta especie sea un sinónimo 
de la especie brasileña Bothriurus moojeni Mello-Leitao 
1945, ya que ambas especies coinciden tanto en su mor¬ 
fología externa como en la de su hemiespermatóforo 
(San Martín 1967; Mattoni com. pers.); además, la lo¬ 
calidad típica de ambas especies, Iguazú en Argentina 
para B. bertae e Igua?u en Brasil para B. moojeni, se 
encuentran a menos de 10 km una de otra; sin embargo, 
será necesario el estudio del material típico de ambas 
especies para poder aclarar este punto. 

Registros para la Argentina 
Provincia de Misiones : El Dorado, Puerto Iguazú, 
Wanda, 2 de Mayo, Caraguatai, Parque Provincial Islas 
Malvinas, Cabure-í, Parque Provincial Umgua-í, Puerto 
Libertad (Puerto Bemberg), Parque Nacional Iguazú 
(sendero Macuco). 

Grupo flavidus 

Los escorpiones de este grupo presentan neobotriotaxia 
aumentadora tipo C, con cinco tricobotrias ventrales en 
la pinza de los pedipalpos; la tricobotria Esb de la pinza 
forma un triángulo con Eb/ y Eby, los quelíceros poseen 
dos dientes subdistales en el dedo móvil. El hemiesper¬ 
matóforo posee una LD que se encuentra suavemente 
curvada en su parte media, carece de cresta frontal y no 
poseen un dentículo en la parte superior del l.i.. Los 
machos poseen una glándula del telson bien desarrol¬ 
lada, ubicada en una depresión muy conspicua. Esternito 
V y segmento I del metasoma con cuatro carenas longi¬ 
tudinales en ambos sexos, pero mucho menos marcadas 
en los machos que en las hembras. Segmento V del 
metasoma con carenas LV y VSM formando un arco en 
el tercio posterior del segmento. 

Hasta el momento sólo existe una sola especie 
descripta de este grupo: Bothriurus flavidus, del área 
central de la República Argentina; sin embargo, existe al 
menos una especie innominada más de este grupo del 
Uruguay (Acosta y Toscano Gadea 2003), y posible¬ 
mente una tercera entidad de las áreas costeras de la 
Provincia de Buenos Aires. 

Bothriurus flavidus Kraepelin 1911 

(Figs. 523-533, 618, 623, 632, 655, Tabla 17) 

Bothriurus flavidus Kraepelin 1911: 89, 92, 93. (Holotipo: 
Bahía Blanca, Provincia de Buenos Aires, Argentina. De¬ 
positado en el ZMH). 

Bothriurus alienicola Mello-Leitao, 1931: 79, 84, 108. 


(Holotipo: Laferrere, Provincia de Buenos aires, Argentina. 

Depositado en el MACN-Ar. Sinonimizado por Biicherl, 
1959). 

Bothriuruspringlosianus Mello-Leitao, 1931: 80, 85, 86 

(Holotipo: Pringles, Argentina. Depositado en el MACN- 
Ar. Sinonimizado por Bücherl, 1959). 
Diagnosis 

Bothriurus flavidus suele encontrarse en simpatría con 
varias especies del grupo prospicuus, ya que habitan en 
ambientes similares; puede diferenciarse de ellas porque 
el hemiespermatóforo de B. flavidus no posee un 
dentículo en la parte superior del l.i. (Fig. 533), que si se 
encuentra presente en las especies del grupo prospicuus 
(Figs. 568, 624 y 630). Bothriurus flavidus también 
suele encontrarse en simpatría con B. bonariensis y con 
B. voyatv, puede diferenciarse de ambas, porque éstas 
poseen un color castaño oscuro casi negro, en tanto que 
B. flavidus posee un color amarillo pajizo, profusamente 
manchado de castaño oscuro. 

Descripción 

Coloración: color general amarillo pajizo, profusamente 
manchado de castaño oscuro (Fig. 655). Carapacho: 
borde anterior con un triángulo oscuro en su parte me¬ 
dia, rodeado por una franja despigmentada que llega 
hasta casi los ojos laterales; cúpula ocular y área alrede¬ 
dor de los ojos laterales, castaño oscuro; desde la cúpula 
ocular sale una corta franja oscura hacia adelante; desde 
la base de la foseta postocular salen dos franjas oscuras 
que llegan hasta la franja despigmentada anterior; el 
resto con dos manchas laterales y dos manchas latero- 
posteriores (Fig. 530). Quelíceros: con una mancha en la 
articulación y con un leve reticulado en la mitad basal 
de la cara dorsal; dedo móvil con una mancha en el 
borde actal. Tergitos: con una mancha oscura a cada 
lado y con una franja media despigmentada (Fig. 531); 
la manchas oscuras laterales poseen un angostamiento 
en su parte media, y en muchos casos pueden estar com¬ 
pletamente divididas en dos, quedando los tergitos con 
cuatro manchas oscuras, separadas por tres franjas 
despigmentadas. Esternitos I a IV: sin manchas; ester¬ 
nito V: con dos franjas oscuras laterales. Metasoma: 
dorsalmente con dos manchas lateroposteriores que se 
continúan hacia adelante en una línea oscura; laterales 
con una franja oscura que tiende a conectarse con las 
LV en los últimos segmentos; ventralmente con tres 
franjas oscuras que recorren todo el segmento, una me¬ 
diana de similar grosor en toda su extensión, y dos LV 
que se ensanchan en el tercio distal, pero que no llegan a 
confluir con la franja media en ningún segmento. Tel¬ 
son: levemente manchado en su cara ventral. Patas: con 
manchas en fémur y patela; en algunos ejemplares 
puede haber un ligero manchado en tibia y basitarso. 
Palpos: fémur y patela muy manchados; pinza: muy 
manchada en el dedo fijo, y en la articulación con el 
dedo móvil, la mano posee franjas longitudinales que 
difunden a los lados en un reticulado. 

Morfología: Medidas en mm de un ejemplar macho 
(MACN-Ar 10572) y de un ejemplar hembra (MACN- 
Ar 10573) en la tabla 17. Los machos adultos miden 
entre 30 y 39 mm (N = 15; Promedio = 36,4), las hem¬ 
bras miden entre 30 y 38 mm (N = 15; Promedio = 34,5) 
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Figs. 523-529. Bothriurus flavidus. 
523. Esternito V y segmento I del 
metasoma, hembra, vista ventral; 524. 
Esternito V y segmento I del metaso¬ 
ma, macho, vista ventral; 525. Telson, 
hembra, vista lateral; 526. Segmento V 
del metasoma y telson, macho, vista 
lateral; 527. Segmento V del metaso¬ 
ma, vista ventral; 528. Pinza izquierda, 
macho, vista interna; 529. Pinza iz¬ 
quierda, hembra, vista interna. Escalas: 
1 mm. 


Carapacho: borde anterior con una leve escotadura me¬ 
diana; surco mediano anterior poco marcado; cúpula 
ocular bien marcada, apenas por delante de la mitad del 
carapacho, surco interocular ausente, ojos separados dos 
diámetros; foseta postocular, surco mediano posterior, y 
surcos laterales 

bien marcados. Quelíceros: con dos dientes subdistales. 
Número de dientes pectíneos: en los machos varía ente 
13 y 17 (N = 52; Moda = 15); en las hembras varía entre 
11 y 16 (N = 27; Moda = 13). Tergitos I a VI: lisos en la 
mitad proximal, granulosos en la mitad distal; tergito 
VII: liso en la mitad anterior, con granulación media en 
la mitad posterior, y con cuatro carenas longitudinales 
apenas marcadas en el cuarto distal. Esternitos: I a IV 
lisos; con los estigmas pulmonares pequeños y elípticos; 
esternito V: liso en la mitad anterior; con cuatro carenas 
longitudinales en la mitad posterior, muy marcadas en 
las hembras, y apenas esbozadas en los machos (Figs. 
523 y 524). Metasoma: segmento I: carena DL com¬ 
pleta, pero marcada sólo por algunos granulos dispersos; 
carena LSM presente en la mitad posterior del seg¬ 
mento, marcada por unos pocos granulos y por una 
elevación del tegumento; carena LIM presente en la 
mitad posterior del segmento, sólo marcada por una 
elevación del tegumento; carenas LV y carenas VSM 
completas, muy marcadas en las hembras y apenas es¬ 
bozadas en los machos. Segmento II: similar al I pero 
con las carenas mucho menos marcadas; la carena LIM 
se encuentra apenas marcada; las carenas LV y VSM 


están apenas marcadas en las hembras, y se encuentran 
ausentes en los machos. Segmento III: carenas DL y 
LSM representadas sólo por una leve elevación del 
tegumento en el tercio distal del segmento, el resto del 
segmento liso. Segmento IV: con el tegumento liso. 
Segmento V: las carenas LV y VSM forman un arco en 
el tercio posterior del segmento (Fig. 527), carena VM 
ausente, con escasas granulaciones dispersas en la mitad 
posterior de la cara ventral, el resto liso. Telson: 
vesícula alta, corta y de aspecto globoso (Figs. 525 y 
526), con escasas granulaciones en su cara ventral; los 
machos poseen una glándula bastante conspicua en una 
depresión de la cara dorsal; aguijón corto y bastante 
curvado. Palpos: neobotriotaxia aumentadora tipo C, 
con cinco tricobotrias ventrales en la pinza de los pedí- 
palpos; la tricobotria Esb de la pinza forma un triángulo 
con Eb¡ y Eb 2 \ fémur alto, corto y grueso, superficie 
granulosa, con carenas dorsal interna, dorsal externa y 
ventral interna, bien marcadas; patela: alta, corta y 
gruesa, con carena dorsal interna bien marcada; pinza: 
gruesa y alta, con los dedos muy cortos (Figs. 528, 529, 
618); tegumento liso salvo en la superficie dorsal en los 
machos, donde es levemente granuloso; borde dentado 
de los dedos con una fila media de dentículos, además 
de tres o cuatro pares de granulos internos y externos, y 
uno o dos granulos extemos cerca de la base de los 
dedos, que se encuentran ligeramente superpuestos con 
los de la fila media; en los machos la apófisis de carác¬ 
ter sexual secundario es muy pequeña, y se encuentra 
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Figs. 530-533. Bothriurus flavidus. 
530. Patrón de pigmentación del cara¬ 
pacho; 531. Patrón de pigmentación del 
tergito IV; 532. Hemiespermatóforo 
izquierdo, vista ventral; 533. Hemies¬ 
permatóforo izquierdo, vista dorsal. 
Escalas: 1 mm. 


ubicada muy cerca de la articulación del dedo móvil 
(Fig. 623). Patas: tarsos cortos, con la uñas simétricas y 
la espinulación típica del género. Hemiespermatóforo: 
LD de similar tamaño que la PB o un poco más corta 
que ésta; suavemente curvada en su parte media (Fig. 
532). L.i. con una pequeña proyección en su cara ex¬ 
tema, pero sin un dentículo en su cara dorsal (Fig. 533). 

Distribución y comentarios 

Bothriurus flavidus sólo ha sido colectada en la Argen¬ 
tina en las Provincias de Buenos Aires, La Pampa, Cór¬ 
doba, San Luis y Entre Ríos (Fig. 632). Esta especie es 
muy común en los ambientes serranos de Buenos aires, 
Córdoba, y San Luis, pero también ha sido colectada en 
áreas correspondientes a las provincias fitogeográficas 
Pampeana y del Espinal. 

Es llamativo el hecho de que B. flavidus no haya 
sido colectada en el sistema serrano de Lihuel-Calel, a 
pesar de habitar en áreas cercanas del sudeste de la 
Provincia de la Pampa. 

Existen ligeras diferencias entre las poblaciones de 
B. flavidus de Buenos Aires respecto a las de Córdoba y 
San Luis, sin embargo, siguiendo el criterio de Maury 
(1973a) se las ha considerado como una misma entidad. 

Al igual que el resto de las especies argentinas del 
género Bothriurus , B. flavidus posee un período de 
mayor actividad en superficie durante el verano, con un 
período de apareamiento de Noviembre a Enero (Peretti 
1997); sin embargo, este autor pudo observar gran can¬ 
tidad de ejemplares de esta especie activos, durante los 
meses de Julio y Agosto, en las áreas serranas del sis¬ 
tema de Tandilia, junto con numerosos ejemplares de 
Urophonius iheringi. 

Registros 

Argentina: Provincia de Córdoba'. Calamuchita, Nono, 
La Falda, Alta Gracia, Intihuasi, Pampa de Achala, Los 
Gigantes. Provincia de San Luis'. Concarán, Sierra de 
San Luis, Carolina, El Morro, Merlo, Carpintería, San 


Francisco, San Luis Capital. Provincia de Entre Ríos: 
Parque Nacional El Palmar, Gualeguaychú. Provincia 
de Buenos Aires: Libres del Sur, Claromecó, Punta In¬ 
dio, Trenque Lauquen, Saavedra, Azul, Tandil, 
Torquinst, Sierra de La Tunas, Coronel Pringles, Pilla- 
huinco, Sierra de La Ventana, Sauce Grande, Bahía 
Blanca, Bajo Hondo, Quequen Salado, Necochea, 
Miramar, Punta Mogotes, Mar del Plata, Laguna de Los 
Padres, Laguna Brava, Cobo, Balcarce, Mar Chiquita, 
Villa Gesell, Pedro Luro, Montes de Oca, D'Orbignyi, 
Chapadmalal. Provincia de La Pampa: Gaviotas, An- 
zoategui, Luán Toro, Anzoategui, Arata, Embajador 
Martini. 

Grupo voyati 

Los escorpiones de este grupo presentan neobotriotaxia 
aumentadora tipo C, con cinco tricobotrias ventrales en 
la pinza de los pedipalpos; la tricobotria Esb de la pinza 
forma un triángulo con Eb¡ y Eb 2 ; los quelíceros poseen 
dos dientes subdistales en el dedo móvil. El hemiesper¬ 
matóforo posee una LD suavemente curvada en su parte 
media, que carece de cresta frontal, y no posee un dentí¬ 
culo en la parte superior del l.i.. Los machos poseen una 
glándula del telson bien desarrollada. Estemito V y 
segmento I del metasoma con cuatro carenas longitudi¬ 
nales en las hembras, y lisos en los machos. Segmento V 
del metasoma con carenas LV y VSM formando un arco 
en el tercio posterior del segmento. 

Sólo se conoce una única especie de este grupo 
Bothriurus voyati, restringida al sistema serrano de 
Ventanía en la Provincia de Buenos Aires (Maury 
1973a). 

Bothriurus voyati Maury 1973 

(Figs. 534-542, 632, 665, Tabla 17) 

Bothriurus voyati Maury 1973a: 352, 355-359. (Holotipo: 





Escorpiones de la República Argentina 


197 



Figs. 534-542. Bothriurus voyati. 534. 
Pinza derecha, macho, vista interna; 
535. Pinza derecha, hembra, vista 
interna; 536. Pinza derecha, macho, 
vista ventral; 537. Telson, hembra, 
vista lateral; 538. Telson, macho, vista 
lateral; 539. Quelícero izquierdo, vista 
dorsal; 540. Hemiespermatóforo iz¬ 
quierdo, vista dorsal; 541. Hemiesper¬ 
matóforo izquierdo, vista ventral; 542. 
Segmento V del metasoma, vista ven¬ 
tral. Escalas: 1 mm. 


Cerro Ventana, Abra de la Ventana, Provincia de Buenos 
Aires, Argentina. Depositado en el MACN-Ar). 

Diagnosis 

Bothriurus voyati se encuentra en simpatría con i?, bon- 
ariensis, B.flavidus y B. prospicuus; puede separarse de 
la primera por la forma de la LD del hemiespermatóforo, 
que es recta y con una cresta frontal en B. bonariensis 
(Fig. 627) y curvada y sin cresta frontal en B. voyati 
(Fig. 540), y porque B. bonariensis posee un diente 
subdistal en el dedo móvil de los quelíceros en tanto que 
B. voyati posee dos; puede separarse de las dos últimas 
por la coloración, que es castaño oscuro en B. voyati, y 
amarillo pajizo manchado de castaño en B. flavidus y B. 
prospicuus. 

Descripción 

Coloración: color general castaño rojizo muy oscuro; se 
puede observar un manchado algo más oscuro, muy 
difuso en los tergitos y el metasoma (Fig. 665). 
Morfología: Medidas en mm del holotipo macho y del 
alotipo hembra en la tabla 17. Los machos miden entre 
46 y 55 mm (N = 10; Promedio = 50,5), las hembras 
miden entre 49,5 y 61 mm (N = 10; Promedio = 56). 
Carapacho: con el borde anterior casi recto, con una 
levísima escotadura media. Tegumento finamente granu¬ 


loso en los machos, liso en las hembras; surco mediano 
anterior apenas marcado; cúpula ocular un poco por 
delante de la mitad del carapacho, ojos pequeños 
separados dos diámetros, surco interocular no muy mar¬ 
cado; surco mediano posterior, foseta postocular y sur¬ 
cos laterales bien marcados. Quelíceros: con dos dientes 
subdistales (Fig. 539). Peines con 21 a 24 dientes pec- 
tíneos en los machos (N = 14; Moda = 23) y con 18 a 21 
dientes pectíneos en las hembras (N = 12; Moda = 19). 
Tergitos I a VI: finamente granulosos, siendo los granu¬ 
los algo más gruesos en el tercio distal; tergito VII: 
finamente granuloso en su parte media, densamente 
granuloso a los lados; con cuatro carenas esbozadas en 
el tercio distal, formadas por cuatro a seis granulos más 
gruesos que el resto. Esternitos I a IV: lisos, con los 
estigmas respiratorios elípticos y medianos; esternito V: 
liso en los machos, granuloso en las hembras y con 
cuatro carenas longitudinales en la mitad posterior. 
Metasoma: segmento I: carena DL completa; carenas 
LSM y LIM presentes en los dos tercios distales, con 
algunas granulaciones dispersas entre las carenas DL y 
LSM; carenas LV y VSM marcadas por una elevación 
del tegumento en las hembras, y ausentes en los machos. 
Segmentos II y III: ventralmente lisos en ambos sexos, 
carena DL completa; carenas LSM y LIM marcadas sólo 
en el tercio distal del segmento. Segmento IV: carena 
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DL completa pero poco marcada en la mitad ante¬ 
rior; carena LSM presente sólo en el tercio distal; carena 
LIM ausente. Segmento V: carena DL completa, pero 
más marcada en el tercio distal; carenas LV presentes 
sólo en el tercio distal del segmento, se unen con las 
carenas VSM y forman un arco en la mitad posterior del 
segmento; ventralmente granuloso, especialmente dentro 
del arco; la carena VM esta presente sólo en los dos 
tercios posteriores del segmento, pero es apenas dis¬ 
cernióle entre la granulación de la cara ventral (Fig. 
542). Telson: vesícula no muy alta, algo más alta en las 
hembras (Figs. 537 y 538), ventralmente muy granuloso; 
dorsalmente liso en las hembras, mientras que en los 
machos se observa una glándula en una depresión muy 
conspicua; aguijón corto y no muy curvado. Patas: con 
el tegumento liso; uñas simétricas; espinulación tarsal 
típica del género. Pinzas: neobotriotaxia aumentadora 
tipo C, con cinco tricobotrias ventrales en la pinza de los 
pedipalpos; la tricobotria Esb de la pinza forma un trián¬ 
gulo con Eb¡ y Eb 2 (Fig. 536); fémur con abundante 
granulación en sus caras interna y dorsal; con carenas 
dorsal intema, dorsal externa y ventral interna comple¬ 
tas; patela: tegumento liso, con carena dorsal interna y 
ventral interna completas; pinza: alta y gruesa, con los 
dedos medianos (Figs. 534 y 535), en las hembras es 
algo más delgada, con el tegumento liso; la apófisis de 
carácter sexual secundario de los machos es gruesa y 
corta; cara interna de los dedos con una fila media de 
granulaciones, 4 Ú 5 dientes accesorios internos 6 Ú 7 
externos, y uno o dos dientes externos. Hemiesper- 
matóforo: LD de similar tamaño que la PB, o apenas 
más larga que ésta; suavemente curvada en su parte 
media (Figs. 540 y 541); l.i. con una pequeña proyec¬ 
ción en su cara externa, pero sin un dentículo en su cara 
dorsal. 

Distribución y comentarios 
Bothriurus voyati sólo ha sido colectada en el sistema 
serrano de Sierra de la Ventana, en el sur de la Provincia 
de Buenos Aires (Figs. 632); es interesante destacar que 
no existen registros de esta especie del cercano sistema 
de Tandilia, siendo la especie de escorpión Argentina de 
distribución más restringida. 

Maury (1973a) relaciona a B. voyati con Bothriurus 
keyserlingi Pocock 1893, de Chile central; sin embargo, 
es necesario un análisis profundo del grupo para poder 
establecer claramente su ubicación dentro del género. 
Registros 

Argentina: Provincia de Buenos aires: Las Espadañas 
(Sierra de La Ventana), Abra de La Ventana, Parque 
provincial Torquinst, Cordón Esmeralda, Estancia la 
Esmeralda, Abra El Hinojo. 


Grupo burmeisteri 

Los escorpiones del grupo burmeisteri poseen una dis¬ 
tribución notablemente amplia en la Argentina, habi¬ 
tando desde el norte de la Provincia de Jujuy hasta el 
extremo sur de la Patagonia, llegando posiblemente 
hasta Tierra del Fuego. 


Hasta el momento sólo existen dos especies de¬ 
scriptas dentro de este grupo, Bothriurus burmeisteri y 
Bothriurus olaen', sin embargo, se han observado impor¬ 
tantes variaciones interpoblacionales dentro de cada una 
de estas especies, por lo que no puede descartarse que 
estas variaciones correspondan a nuevas entidades aun 
no descriptas. 

Los escorpiones de este grupo presentan neobotrio¬ 
taxia aumentadora tipo C, con cinco tricobotrias ven¬ 
trales en la pinza de los pedipalpos; la tricobotria Esb de 
la pinza forma un triángulo con Eb¡ y Eby, los 
quelíceros poseen dos dientes subdistales en el dedo 
móvil. El hemiespermatóforo posee una LD que se en¬ 
cuentra suavemente curvada en su parte media, carece 
de cresta frontal y no posee un dentículo en la parte 
superior del l.i.. La apófisis espiniforme de la pinza de 
los machos se encuentra poco desarrollada. El estemito 
V y el segmento 1 del metasoma no posen carenas ven¬ 
trales, pero el esternito V posee abundante granulación 
gruesa en su parte media y posterior. El segmento V del 
metasoma posee cinco carenas longitudinales en su cara 
ventral, que pueden ser completas o incompletas según 
la especie. El telson posee uno o dos granulos más de¬ 
sarrollados que el resto en la base del aguijón. 

Bothriurus burmeisteri Kraepelin 1894 

(Figs. 543-544, 622, 631, 661, 666, Tabla 18) 

Bothriurus burmeisteri Kraepelin 1894: 227-228. (Holotipo: 

Argentina. Depositado en el ZMH). 

Bothriurus doellojuradoi Mello-Leitáo 1931b: 81, 90-92, 
106-108. (Holotipo: San Femando, Provincia de Buenos 
Aires, Argentina. Depositado en el MACN-Ar. Sinonimi- 
zado por Bücherl, 1959). 

Bothriurus borellianus Mello-Leitáo 1934b: 88. (Holotipo: 
Temuco, Cautín, Chile. Depositado en el MIZT. Sinonimi- 
zado por Bücherl, 1963). 

Diagnosis 

La especie más relacionada con B. burmeisteri es B. 
olaen; ambas pueden diferenciarse porque las carenas 
ventrales del segmento V del metasoma son siempre 
completas en B. burmeisteri (Fig. 622), en tanto que en 
B. olaen generalmente sólo ocupan la mitad posterior 
del segmento (Fig. 562), o los dos tercios posteriores 
(Fig. 561). 

Descripción 

Coloración: Existe una notable variabilidad en la pig¬ 
mentación de la especie, los ejemplares de Santa Cruz y 
Chubut, y algunas poblaciones del resto del área de 
distribución, poseen un color amarillo pajizo, manchado 
de castaño oscuro (Fig. 661); mientras que, varias de las 
poblaciones más meridionales son mucho más oscuras 
existiendo incluso ejemplares de un color muy oscuro, 
casi completamente negro (Fig. 666) (ver comentarios). 
Carapacho: cúpula ocular negra, área alrededor de los 
ojos laterales negra; con dos franjas oscuras que van 
desde la foseta postocular hacia adelante, en los ejem¬ 
plares menos pigmentados estas franjas llegan en for- 
mamuy difusa hasta los ojos laterales, dejando un trián¬ 
gulo anterior despigmentado, en tanto que en la formas 
melánicas estas franjas ocupan completa o parcialmente 
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Figs. 543-550. Bothriurus burmeisteri. 
543. Pinza izquierda, macho, vista 
interna; 544. Pinza izquierda, hembra, 
vista interna; 545. Pinza izquierda, 
macho, vista ventral; 546. Telson, 
macho, vista lateral; 547. Telson, hem¬ 
bra, vista lateral; 548. Hemiespermató- 
foro izquierdo, vista ventral; 549. 
Hemiespermatóforo izquierdo, vista 
dorsal; 550. Telson, macho, vista dor¬ 
sal. Escalas: 1 mm. 


toda la zona anterior del carapacho; se observan además 
dos manchas laterales y dos manchas lateroposteriores, 
estas manchas son pequeñas y difusas en los ejemplares 
menos pigmentados, y grandes y bien definidas en los 
ejemplares melánicos. Tergitos: en los ejemplares 
menos pigmentados, poseen una franja transversal 
oscura en los dos tercios anteriores, que no llega ni a los 
bordes laterales ni al borde posterior; esta franja puede 
estar total o parcialmente dividida en dos en su parte 
media por una franja despigmentada, que puede incluso 
dejar dos manchas separadas en algunos ejemplares; en 
los ejemplares melánicos el pigmento ocupa todo la 
superficie de los tergitos, y no se observa la franja 
despigmentada mediana. Esternitos: totalmente despig¬ 
mentados en las formas menos pigmentadas, en tanto 
que en las formas melánicas el esternito V puede estar 
cubierto de pigmento. Metasoma: cara dorsal: segmen¬ 
tos I a IV con una mancha triangular media difusa; seg¬ 
mento V con dos manchas lateroposteriores; en los 
ejemplares melánicos las manchas se encuentran mucho 
más definidas y el cuarto posterior de los segmentos se 
encuentra muy manchado. Cara lateral: en las formas 
más claras puede estar completamente despigmentada o 
puede haber una fina línea oscura; en las formas meláni¬ 
cas hay siempre una línea oscura que difunde hacia los 
lados en un reticulado. Cara ventral: en los ejemplares 
más claros se observan tres líneas longitudinales oscuras 
angostas y bien definidas, que no difunden a los lados 
en un reticulado, y que sólo confluyen en el cuarto distal 
del segmento V del metasoma; en las formas más oscu¬ 
ras, en los segmentos I a IV la línea media es gruesa y 
las laterales angostas, se encuentran unidas entre si por 


un reticulado en la mitad anterior, y confluyen en la 
mitad posterior de cada segmento; en el segmento V de 
las formas melánicas, las líneas laterales son gruesas y 
la mediana es angosta, estas se encuentran unidas entre 
si por un reticulado en los dos tercios anteriores, y con¬ 
fluyen en el tercio posterior. Telson: vesícula bastante 
manchada, tanto en su cara ventral como en su cara 
dorsal; la glándula del telson de los machos es de color 
amarillo claro; aguijón castaño oscuro; en las formas 
melánicas el manchado es muy similar pero se encuentra 
más definido. Patas: en los ejemplares más claros sólo el 
fémur y la patela se encuentran manchados; en las for¬ 
mas melánicas todos los segmentos poseen un abun¬ 
dante manchado, salvo los telotarsos. Palpos: en las 
formas claras el fémur y la patela se encuentran bastante 
manchados, y la pinza posee algunas franjas longitudi¬ 
nales angostas que difunden hacia los lados en un leve 
reticulado; en las formas melánicas el fémur y la patela 
se encuentran casi completamente cubiertos de pig¬ 
mento, y la pinza posee una gran mancha oscura en la 
base de los dedos, además de varias líneas longitudina¬ 
les oscuras, que difunden hacia los lados en un denso 
reticulado, que cubre casi todo el segmento. 
Morfología: Medidas en mm de un ejemplar macho 
(MACN-Ar 10572) y de un ejemplar hembra (MACN- 
Ar 10573) en la tabla 18. Los machos miden entre 45 y 
64 mm (N = 12; Promedio = 52); las hembras miden 
entre 46 y 64 mm (N = 15; Promedio = 54,7). 
Carapacho: tegumento finamente granuloso en los 
machos, y liso en las hembras; borde anterior convexo, 
puede haber una leve escotadura media, surco mediano 
anterior poco marcado, cúpula ocular en la mitad del 
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Carena VL Carena VSM 



Figs. 551-554. Bothriurus burmeisteri. 
551. Segmento V del metasoma, vista 
ventral; 552. Segmento V del metaso¬ 
ma, vista lateral; 553. Estemito V; 554. 
Telotarso III, vista prolateral. Escalas: 
1 mm. 


carapacho, ojos separados dos diámetros, surco 
interocular bien marcado; foseta postocular, surco 
mediano posterior y surcos laterales bien marcados. 
Peines cortos con 16 a 19 dientes pectíneos en las 
hembras (N = 15; Moda = 17) y con 19 a 25 dientes 
pectíneos en los machos (N = 15; Moda = 22). Tergitos 
I a VI finamente granulosos en las hembras, en los 
machos finamente granulosos en la mitad anterior, con 
granulación media en la mitad posterior; tergito VII con 
granulación media en especial a los lados, y con cuatro 
carenas longitudinales incompletas, dos laterales en la 
mitad posterior del segmento y dos PM en el cuarto 
distal. Esternitos I a IV finamente granulosos en los 
machos, lisos en las hembras; estigmas estrechos y de 
mediano tamaño; esternito V con abundante granulación 
gruesa en su parte media y posterior (Fig. 528), sin 
carenas longitudinales. Metasoma: segmento I: carenas 
DL y LSM completas, marcadas por granulos gruesos y 
bien marcados, con granulación dispersa entre las 
carenas, carena LIM presente sólo en la mitad posterior 
del segmento, el resto del tegumento liso; segmentos II 
y III similares al I pero con la carena LIM reducida al 
tercio posterior del segmento; segmento IV: carenas DL 
y LSM completas, con granulos dispersos entre ellas, 
carena LIM ausente, el resto liso; segmento V: 
dorsalmente liso, carena DL completa marcada por 
granulos gruesos y romos, laterales granulosos (Fig. 
552), carenas LV completas con granulos gruesos y 
romos en el tercio basal, y terminados en una punta 
aguda en la mitad distal (Fig. 551); carenas VSM 
completas, algo difusas entre la granulación en la mitad 
proximal, se tuercen abruptamente hacia la cara externa 
en la mitad posterior del segmento confluyendo con las 
carenas LV en el cuarto distal, carena VM completa, el 
resto de la superficie ventral con abundante granulación 
esparcida. Telson: vesícula baja en los machos, más 


globosa en las hembras, cara ventral muy granulosa 
(Figs. 546 y 547), cara dorsal lisa, con una pequeña 
depresión semicircular en los machos, que corresponde 
a una glándula (Fig. 550); aguijón corto, poco curvado, 
con uno o dos granulos mucho más desarrollados que el 
resto en su base (Figs. 546 y 547). Patas: uñas 
simétricas, espinulación típica del género (Fig. 554). 
Palpos: fémur granuloso en el macho, casi liso en las 
hembras, carena ventral interna completa; carena ventral 
extema incompleta, carena dorsal externa completa; 
patela: tegumento liso, con carenas dorsal interna y 
ventral interna completas; pinza: mano gruesa, alta y 
con los dedos medianos (Figs. 543 y 544), carena 
ventral bien marcada (Fig. 545), especialmente en los 
machos, tegumento liso en las hembras, levemente 
granuloso en el borde superior en los machos; la apófisis 
de carácter sexual secundario de los machos se 
encuentra poco desarrollada y se observa una ligera 
depresión en el tegumento a continuación de ésta; cara 
intema de los dedos con una fila media de 
granulaciones, cuatro o cinco pares de dientes internos y 
extemos, y uno o dos dientes externos. 
Hemiespermatóforo: LD un poco más larga que la PB 
(Figs. 548 y 549); suavemente curvada en su parte 
media; l.i. con una pequeña proyección en su cara 
extema, y sin un dentículo en su cara dorsal. 

Distribución y comentarios 

Bothriurus burmeisteri habita en la Argentina, en las 
Provincias de Santa Cruz, Chubut, Rio Negro, Neuquén, 
Buenos Aires, Mendoza, La Pampa; San Juan y muy 
probablemente en Tierra del Fuego (Fig. 631); en un 
área correspondiente a las provincias fitogeográficas 
Patagónica, del Monte y del Espinal. 

En la colección del MACN se encuentra deposi¬ 
tado un ejemplar de B. burmeisteri, cuya etiqueta lo 
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consigna como proveniente de Tierra del Fuego; sin 
embargo, la presencia de esta especie en esta localidad 
ha sido puesta en duda (Maury 1979a, Acosta y Maury 
1998) ya que hasta el momento, esta especie no ha sido 
colectada de nuevo en esta Provincia. A criterio del 
autor, es muy probable que la falta de nuevos registros 
de esta localidad se deba fundamentalmente a la falta de 
muéstreos por parte de especialistas; existen numerosos 
lotes de B. burmeisteri del sur de la Provincia de Santa 
Cruz, lo que hace muy probable la presencia de esta 
especie en Tierra del Fuego. 

En la Patagonia y en el centro de su área de dis¬ 
tribución B. burmeisteri habita a bajas alturas, no super¬ 
ando generalmente los 1000 m sobre el nivel del mar; 
mientras que en su extremo norte de distribución, en las 
Provincias de San Juan y Mendoza, llega a alturas may¬ 
ores, alcanzando en San Juan casi los 3000 m de altura. 

Dentro de la amplia distribución de B. burmeisteri, 
se han podido observar algunas diferencias interpobla- 
cionales importantes; los ejemplares de provenientes de 
las Provincias de Chubut y Santa Cruz, así como varias 
poblaciones del resto de las Provincias poseen una pig¬ 
mentación amarillo pajizo, con un manchado castaño 
oscuro no muy importante; mientras que, algunas pobla¬ 
ciones de San Juan y Mendoza, poseen un color muy 
oscuro, casi completamente negro. La mayoría de los 
ejemplares provenientes de Río Negro y Buenos Aires 
también poseen una coloración bastante oscura, pero no 
tan acentuada como la de los ejemplares melánicos de 
San Juan y Mendoza. 

Acosta y Maury (1998) mencionan la presencia de 
una población posiblemente aislada de B. burmeisteri en 
la Sierra Pie de Palo, en la Provincia de San Juan; he¬ 
mos podido estudiar varios lotes de esta especie de dis¬ 
tintas localidades cercanas de esta Provincia, por lo que 
esta población no parece estar aislada. Cabe destacar sin 
embargo, que en las poblaciones de San Juan y en al¬ 
gunas poblaciones de Mendoza, si bien las carenas ven¬ 
trales del segmento V del metasoma son completas, sus 
últimos granulos son bastante bajos, lo que las aproxima 
mucho a las poblaciones occidentales de Bothriurus 
olaen. 

Parece muy probable que dentro del material que 
hasta el momento se engloba dentro de B. burmeisteri se 
encuentren una o más entidades innominadas, pero para 
poder determinarlo con seguridad, será necesario un 
análisis mucho más profundo del que se pretende en este 
trabajo. 

Registros 

Argentina: Provincia de San Juan : Tocota, Caucete, 
Sierra Pie de Palo (Mogote Corralito), Barrial, Peñas- 
quito, Valle Fértil, Guayamas. Provincia de Mendoza: 
Los Toldos (50 Km SO. de Soitue), El Sosneado, Arre¬ 
dondo, Potrerillos, Ruta 40 (Camino a Laguna Dia¬ 
mante), Cacheuta, El Yaucha, Arroyito (Depto. de 
Lavalle), Las Catitas, adyacencias de Caverna Las Bru¬ 
jas (Bardas Blancas); Uspallata, adyacencias caverna 
Los Leones (Malargiie), Puesto El Morro (O. del Cerro 
Nevado), Pozo de Las Ánimas, Agua Escondida, adya¬ 
cencias de Caverna Tigre de Sable, Pampa de Palauco 
(Malargiie), Guadales, Laguna Coipolauquen, Ranquil 
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Norte, 50 Km al N. de Agua Escondida, Los Buitres, 
Papagayos, Oeste del Volcán Payún, Barrancas, Sierra 
Pintada, El Sosneado, Bardas Blancas, Los Molles, Las 
Toscas, Malargiie, Dique Nihuil, Manzano Histórico, 
Laguna Encantada (Los Molles). Provincia deNeuquén: 
Chos Malal, Arroyo Challaco, Paso Limay (3 Morros), 
Rinconada, Las Lajas, Arroyitos, Buta Ranquil, Loma 
La Lata, Sierra Vaca Muerta (Ruta 40), Paso Huitrín, 
Varuarco, Piedra del Águila, Parque Nacional Laguna 
Blanca, Picún Leufú, Bardas de Challacó, Afielo, Collón 
Cura, Paso Limay, 3 Piedras (Comineo), Plaza Huincul, 
Caichihue, Neuquén, Carahuilla, El Marucho, Catan Lil, 
Comandante Cordero, Alicura. Provincia de Rio Negro: 
Coronel Gómez, Cerro alto (entre Paso Flores y Pilcani- 
yeu), Ñe-Luan, Gral. Roca, Ing. Jacobacci, 20 Km al S. 
de Río Colorado, Ramos Mexía, Sierra Campana Ma- 
huida. Arroyo Ventana, Bajo Gualicho, San Antonio 
Oeste, Valcheta, Piso inferior de la Meseta de Somun- 
curá, Paso Limay, Sierra Palemán, Gral. Conesa, Las 
Grutas, 50 Km al N. de Sierra Grande, Caleta de Los 
Loros. Provincia de Buenos Aires: Carmen de Pata¬ 
gones, Bahía Blanca. Provincia de La Pampa: Adya¬ 
cencias de Caverna La Halada, entre Gobernador Duval 
y Puelches, Depto Limay Mahuida, Gral. Acha. Provin¬ 
cia de Chubut: Puerto Lobos (Arroyo Verde), Puerto 
Meló, Malaspina, Paso de Indios, Isla de los Pájaros 
(Golfo San José), Camarones, Puerto Madryn, Dique 
Florentino Ameghino, Lago Musters, Caleta Valdez, 
Puerto Pirámides, Punta Norte (Península Valdez), 
Trelew, Sierra Guanaco, Uscudum, Quichaura, Puerto 
Lobos, Punta Tombo, Gobernador Costa, Lago Musters, 
Sierra Grande, Playa El Doradillo, Sarmiento, Estancia 
San Ramón (Río Chubut, entre Paso del Sapo y Piedra 
Pintada), Riacho San José (Istmo Ameghino), El De¬ 
sempeño, Punta Cuevas, Las Plumas, Gaiman, Telsen. 
Provincia de Santa Cruz: Puerto Deseado, Caleta 
Olivia, Punta Peligro, Punta Maqueda, Comodoro Riva- 
davia, Perito Moreno, Biedma, Las Heras, Jaramillo, 
Punta Medanosa, Bosque Petrificado, Fitz Roy, Tres 
Cerros. Provincia de Tierra del Fuego: Tierra del 
Fuego. 

Bothriurus olaen Acosta 1997 

(Figs. 555-563, 631, 660, Tabla 18) 

Bothriurus olaen Acosta 1997: 56. (Holotipo: Pampa de 
Olaen; Provincia de Córdoba, Argentina. Depositado en el 
MACN-Ar). 

Diagnosis 

Bothriurus olaen se encuentra especialmente relacio¬ 
nado con B. burmeisteri (ver la diagnosis de esta espe¬ 
cie). 

Descripción 

Coloración: color general amarillo pajizo profusamente 
manchado de castaño oscuro (Fig. 660); algunos ejem¬ 
plares poseen un color castaño casi uniforme, pero apar¬ 
entemente representan una porción mínima del total. 
Carapacho: cúpula ocular y área alrededor de los ojos 
laterales negra; con dos franjas oscuras que salen de la 
foseta postocular y llegan hasta un poco por delante de 
la cúpula ocular, dejando una gran zona despigmentada 



202 


Andrés A. Ojanguren Affilastro 



Figs. 555-560. Bothriurus olaen. 555. 
Pinza izquierda, macho, vista interna; 
556. Pinza izquierda, hembra, vista 
interna; 557. Telson, macho, vista 
lateral; 558. Telson, hembra, vista 
lateral; 559. Hemiespermatóforo iz¬ 
quierdo, vista dorsal; 560. Hemiesper¬ 
matóforo izquierdo, vista ventral. Esca¬ 
las: 1 mm. 


anterior; posee además dos manchas laterales, y dos 
manchas lateroposteriores. Quelíceros con el borde 
anterior de la articulación y los dedos manchados de 
negro, el resto cubierto por un reticulado. Tergitos: con 
una franja transversal oscura que recorre todo el seg¬ 
mento pero que no llega hasta el borde posterior. Me- 
tasoma: todos los segmentos poseen tres franjas oscuras 
ventrales que recorren todo el segmento y que confluyen 
en el tercio distal del segmento V del metasoma, estas 
franjas en ocasiones también confluyen en el segmento 
IV del metasoma. Patas: pueden tener algunas manchas 
en fémur y patela, pero éstas se encuentran ausentes en 
un gran porcentaje de los ejemplares. Palpos con fémur 
y patela levemente manchados, pinza sin machas. 
Morfología: Medidas en mm del holotipo macho y del 
alotipo hembra en la tabla 18. Los machos miden entre 
39 y 54 mm (N = 15; Promedio = 48,2); las hembras 
miden entre 38 y 51 mm (N = 15; Promedio = 43,9). 
Carapacho: tegumento finamente granuloso en los 
machos, liso en las hembras; borde anterior levemente 
convexo, surco mediano anterior poco marcado, cúpula 
ocular en la mitad del carapacho, ojos separados dos 
diámetros, surco interocular bien marcado; foseta posto¬ 
cular, surco mediano posterior y surcos laterales bien 
marcados. Peines medianos; existe una muy leve difer¬ 
encia en el número de dientes pectíneos entre las pobla¬ 
ciones de Córdoba y las poblaciones más septentrion¬ 
ales: en Córdoba las hembras poseen entre 14 y 20 di¬ 
entes pectíneos (N = 44; Moda = 18) y los machos 
poseen entre 18 y 23 dientes pectíneos (N = 42; Moda = 
21), en las poblaciones septentrionales las hembras 
poseen entre 13 y 19 dientes pectíneos (N = 78; Moda = 
15), y los machos poseen entre 15 y 22 dientes pectíneos 
(N = 122; Moda = 18) (Acosta 1997). Tergitos I a VI 
finamente granulosos en los machos, lisos en las hem¬ 
bras; tergito VII con granulación media, en especial a 


los lados, y con cuatro carenas longitudinales incomple¬ 
tas, dos laterales en la mitad posterior del segmento, y 
dos PM en el cuarto distal. Esternitos I a IV lisos, con 
estigmas estrechos y de mediano tamaño; esternito V 
con abundante granulación gruesa en su parte media y 
posterior, sin carenas longitudinales. Metasoma: seg¬ 
mento I: carenas DL y LSM completas, formadas por 
granulos gruesos y bien marcados, con granulación 
dispersa entre las carenas, carena LIM presente sólo en 
la mitad distal del segmento, y marcada por una ele¬ 
vación del tegumento; el resto del tegumento liso; seg¬ 
mentos II y III similares al I pero con la carena LIM 
reducida al tercio posterior del segmento, y con la 
carena LSM completa pero poco marcada en su parte 
media; segmento IV: carena DL completa, carena LSM 
marcada en los tercios anterior y posterior del segmento; 
con granulos dispersos entre las carenas DL y LSM, 
carena LIM ausente, el resto del segmento liso; seg¬ 
mento V: dorsalmente liso, carena DL completa y mar¬ 
cada por granulos gruesos y romos, laterales granulosos 
(Fig. 563), carenas LV marcadas en la mitad posterior 
del segmento por granulos bien desarrollados, en los 
ejemplares de Córdoba no continúan por delante de la 
parte media del segmento (Fig. 562), pero en el resto de 
las poblaciones suelen continuar con granulos bajos 
dejando libre sólo el cuarto anterior del segmento (Fig. 
561); carenas VSM sólo presentes en la mitad posterior 
del segmento, en el tercio distal se tuercen abruptamente 
hacia la cara externa del segmento, confluyendo con las 
carenas LV, carena VM completa, el resto de la superfi¬ 
cie ventral con abundante granulación esparcida. Tel¬ 
son: vesícula baja en los machos, más globosa en las 
hembras; cara ventral muy granulosa (Figs. 557 y 558); 
cara dorsal lisa, la glándula de la cara dorsal del telson 
de los machos se encuentra en una pequeña depresión 
semicircular; aguijón corto, poco curvado, posee en su 
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base uno o dos granulos mucho más desarrollados que el 
resto. Patas: uñas simétricas, espinulación típica del 
género. Palpos: fémur granuloso en el macho, casi liso 
en las hembras, carena ventral intema completa, carena 
ventral externa incompleta, carena dorsal externa com¬ 
pleta; patela: con carenas dorsal interna y ventral interna 
completas, el resto del tegumento liso; pinza: mano 
gruesa, alta y con los dedos medianos (Figs. 555 y 556), 
carena ventral bien marcada, especialmente en los 
machos, tegumento liso en las hembras, levemente 
granuloso en el borde dorsal en los machos; la apófisis 
de carácter sexual secundario de los machos se encuen¬ 
tra poco desarrollada, a continuación de ésta se observa 
una ligera depresión en el tegumento; cara interna de los 
dedos con una fila media de granulaciones, además de 
cuatro o cinco pares de dientes intemos y externos, y 
uno o dos dientes externos. Hemiespermatóforo: LD un 
poco más larga que la PB; suavemente curvada en su 
parte media (Fig. 559 y 560); l.i. con una pequeña 
proyección en su cara externa, y sin un dentículo en su 
cara dorsal. 




Figs. 561-563. Bothriurus olaen. 561. Segmento V del meta- 
soma, vista ventral, ejemplar de San Carlos, Salta; 562. Seg¬ 
mento V del metasoma, vista ventral, ejemplar de Alta Gracia, 
Córdoba; 563. Segmento V del metasoma, vista lateral, ejem¬ 
plar de Alta Gracia, Córdoba. Escala: 1 mm. 

Distribución y comentarios 
En su descripción original de la especie Acosta (1997) 
indica que la distribución de B. olaen se limita a las 
áreas serranas de Córdoba y San Luis, entre los 500 y 
los 1300 m de altura; además, menciona la presencia de 
otra entidad innominada muy relacionada, del área cor¬ 
dillerana del noroeste de Argentina y sur de Bolivia. 
Acosta (1997) basa esta separación en el hecho de que 
ambas poblaciones no entrarían en contacto, y que habi¬ 
tarían en alturas diferentes, B. olaen hasta los 1300 m y 
Bothriurus sp. por encima de los 2000 m; sin embargo, 
advierte que la separación de ambas entidades por carac¬ 
teres morfológicos es muy complicada, y menciona sólo 
ligeras diferencias en el desarrollo de las carenas ven¬ 
trales del segmento V del metasoma, en el número de 
dientes pectíneos, y en algunas relaciones morfométri- 
cas. Este autor tuvo acceso a una mayor cantidad de 
material proveniente de localidades intermedias, lo que 
permitió observar que ambas poblaciones se encuentran 
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mucho más próximas entre si de lo que se creía y que 
muy probablemente entrarían en contacto; además, se 
han observado numerosas poblaciones septentrionales 
provenientes de alturas mucho menores a las citadas por 
Acosta 1997 (en muchos casos menos de 1000 m de 
altura). A esto hay que agregar, que si bien existen cier¬ 
tas diferencias entre las poblaciones de ambos extremos 
de distribución, las poblaciones de áreas intermedias 
poseen características morfológicas intermedias; esto es 
especialmente evidente en las poblaciones de San Luis y 
la Rioja, lo que ya había sido observado anteriormente 
(Mattoni y Acosta 1997). Por todo lo antes mencionado, 
en el presente trabajo consideramos a ambas pobla¬ 
ciones como coespecíficas. 

En la Argentina B. olaen habita en las Provincias 
de Córdoba, San Luis, La Rioja, Catamarca, Tucumán, 
Salta y Jujuy (Fig. 631); fuera del país también ha sido 
colectada en el sur de Bolivia. Las localidades donde ha 
sido colectada esta especie corresponden a los sistemas 
serranos de Córdoba y San Luis, y a las provincias fito- 
geográficas del Monte, de la Puna y de la Prepuna. 

Bothriurus olaen ha sido colectada entre los 500 m 
y los 4000 m de altura; en la Provincia de Córdoba esta 
especie habita entre los 500 m y los 1600 m de altura; 
pero a medida que se avanza hacia el norte aumenta la 
cota máxima de altura a la que llega esta especie, habi¬ 
tando en las Provincias de Salta y Jujuy desde los 800 m 
hasta los 4000 m de altura. 

Registros para la Argentina 

Provincia de Jujuy. Susques, Cerro Chutanay (Abra 
Pampa), Iturbe, Uquia, Humauaca, Tilcara, La Quiaca, 
Cochinoca, Tumbaya, 35 Km al N. de Humahuaca. 
Provincia de Salta : Laguna Brealito 115 km al O de 
Seclantas), Molinos, Las Pircas (Nevado de Acay), La 
Poma, Las Pailas (10 km al N de Cachi), San Antonio de 
los Cobres, Cumbres del Obispo, Tintín (20 km al E de 
Cachi), entre Santa María y Cafayate, Santa Rosa del 
Tastil, El Barreal (San Carlos), Cafayate, Tolombón, El 
Arenal (20 km al N. de Cafayate), entre Cafayate y 
Alemania. Provincia de Tucumán : Los Corpitos (16 Km 
al E de Amaicha del Valle), Horco Molle, Entre Amai- 
cha y Tafi del Valle, Colalao, El Infiernillo. Provincia 
de Catamarca'. Cortaderas (Paso San Francisco), Campo 
Arenal (38 km al O de Hualfin), El Alamito (Singuil), 
Belén, Tinogasta, La Sébila, El Arenal (19 Km al N. de 
Capillitas), Mutquin, Las Estancias, Hualfin, La Puerta, 
Cuesta de La Chilca, Andalgalá, Cuesta de Zapata (N. 
de Tinogasta). Provincia de La Rioja'. Malazán, Ascha, 
Cueva de Norhoña (Famatina), Siciliano (Depto. de 
Lavalle), Aimogasta, Cuesta de Miranda, Huaco, Pin¬ 
chas, Chilecito, Piedra Pintada, Entre Malazán y Loma 
Larga, La Calera (Chepes), Tambollar, Parque Provin¬ 
cial Laguna Brava. Provincia de San Luis: Cerro Largo, 
El Morro, La Toma, Carolina, Parque Nacional Sierra de 
Las Quijadas, Alto Pencoso. Provincia de Córdoba: 
Capilla del Monte, Cruz Chica, Agua de Oro, Cabana, 
El Diquecito (La Calera), Pampa de Olaen, Characato, 
Tala Cañada, Las Palmas, Altautina, La Granja (Alta 
Gracia) Anisacate, Calamuchita, Dique San Roque, San 
Vicente, Villa Carlos Paz. 
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Grupo prospicuus 

El grupo prospicuus es uno de los más diversificados 
dentro del género Bothriurus, con cinco especies de¬ 
scriptas hasta el momento; cuatro de las cuales son ex¬ 
clusivas de la República Argentina: Bothriurus 
prospicuus, B. noa, B. cordubensis, y B. pampa', mien¬ 
tras que la restante es uruguaya: Bothriurus buecherli 
San Martín 1963 

Los escorpiones de este grupo presentan neobotrio- 
taxia aumentadora tipo C, con cinco tricobotrias ven¬ 
trales en la pinza de los pedipalpos; la tricobotria Esb de 
la pinza forma un triángulo con Eb¡ y Eby, los 
quelíceros poseen dos dientes subdistales en el dedo 
móvil. El hemiespermatóforo posee una LD que se en¬ 
cuentra suavemente curvada en su parte media y carece 
de cresta frontal; una característica exclusiva de este 
grupo es la presencia de un dentículo en la parte supe¬ 
rior del l.i.. La apófisis espiniforme de la pinza de los 
machos se encuentra poco desarrollada. Esternito V y 
segmento I del metasoma ventralmente con cuatro care¬ 
nas longitudinales, bien marcadas en las hembras y 
vestigiales en los machos. 

Las distintas especies del grupo prospicuus son 
notablemente similares en sus caracteres morfológicos 
por lo que para separar a las distintas entidades se utili¬ 
zan las variaciones en el patrón de pigmentación. Existe 
un patrón de manchas básico en todas las especies, pero 
se pueden observar diferencias en la extensión y alcance 
de estas manchas entre las distintas especies; a esto se 
pueden sumar leves diferencias en el numero de dientes 
pectíneos. Esta falta de diferencias morfológicas entre 
las distintas entidades del grupo prospicuus podría lle¬ 
var pensar que en realidad se trata de diferentes sube¬ 
species; sin embargo, pruebas de cruzamiento intere¬ 
specífico realizadas entre B. noa, B. prospicuus y B. 
cordubensis han dado en general resultados negativos 
(Peretti, Acosta y Martínez 2000). 

Bothriurus prospicuus Mello Leitáo 1934 

(Figs. 564-573, 594, 595, 599, 602, 624, 630, 633, 657, 
Tabla 19) 

Bothriurus prospicuus Mello Leitao 1934b: 63, 65, 88-90. 

(Flolotipo: Sierras Bayas, Olavaria, Provincia de Buenos 

Aires, Argentina. Depositado en el MACN-Ar). 

Diagnosis 

Bothriurus prospicuus puede separarse del resto de las 
especies argentinas de su grupo porque la franja trans¬ 
versal de pigmento que cubre los tergitos nunca llega 
hasta el borde posterior del segmento, y nunca se en¬ 
cuentra dividida en dos por una banda media despig¬ 
mentada (Fig. 595), en tanto que en el resto de las espe¬ 
cies la pigmentación llega hasta el borde posterior del 
segmento (al menos en los segmento IV a VI), y gener¬ 
almente se observa una banda media despigmentada que 
deja dos manchas laterales (Figs. 596, 597, 598 y 601). 
Además, en la parte anterior del carapacho B. 
prospicuus posee una gran área triangular despigmen¬ 
tada (Fig. 602), que va desde la cúpula ocular hasta el 
borde anterior; en tanto que en las otras especies este 
triángulo siempre es mucho menor, comenzando muy 
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por delante de la cúpula ocular (Fig. 604), puede tener 
alguna pequeña mancha interna (Fig. 603), o incluso 
puede estar completamente cubierto de pigmento (Fig. 
605). 

Descripción 

Coloración: color general amarillo pajizo, profusamente 
manchado de castaño oscuro (Fig. 657). Cúpula ocular y 
área alrededor de los ojos laterales negra; dos franjas 
oscuras surgen desde la foseta postocular y llegan casi 
hasta los ojos laterales, dejando en el medio una gran 
área despigmentada; con dos manchas laterales, y con 
dos manchas lateroposteriores que se continúan en un 
reticulado (Fig. 602). Quelíceros: ligeramente man¬ 
chados cerca de la articulación, y en el borde actal de 
los dedos. Tergitos: con una franja oscura que ocupa 
casi todo el segmento, pero que no llega hasta el borde 
posterior (Fig. 595). Estemitos: I a IV sin manchas; el 
esternito V puede tener dos pequeñas manchas latero¬ 
posteriores. Metasoma: cara dorsal: segmentos I a IV 
con una mancha media triangular y el borde posterior 
manchado, segmento V con dos manchas lateroposteri¬ 
ores y el resto cubierto por un reticulado. Cara lateral: 
segmentos I a IV con una franja oscura que se ensancha 
distalmente y confluye con las manchas lateroposteri¬ 
ores; segmento V con un reticulado oscuro. Cara ven¬ 
tral: con tres franjas, dos LV y una VM, la franja medi¬ 
ana es angosta y pareja en todo su recorrido, mientras 
que las lateroventrales son angostas en su mitad basal y 
se ensanchan en la parte posterior, confluyendo con la 
franja media sólo en el tercio distal del segmento V (Fig. 
599). Telson: con toda su superficie muy manchada. 
Patas: con fémur, patela y tibia machados. Palpos: fémur 
y patela muy manchados; pinza: mano con líneas longi¬ 
tudinales oscuras que difunden a los lados en un reticu¬ 
lado, y con una gran mancha en la articulación con el 
dedo móvil. 

Morfología: Medidas en mm de un ejemplar macho 
(MACN-Ar 10574) y de un ejemplar hembra (MACN- 
Ar 10575) en la tabla 19. Los machos miden entre 34 y 
46 mm (N = 15; Promedio = 39,3), las hembras miden 
entre 35 y 46 mm (N = 15; Promedio 40,2). Peines me¬ 
dianos con 18 a 22 dientes pectíneos en los machos (N = 
15; Moda = 20); y con 16 a 20 dientes pectíneos en las 
hembras (N = 15; Moda = 18) (Figs. 572 y 573). Cara¬ 
pacho: tegumento finamente granuloso; borde anterior 
convexo; cúpula ocular bien marcada, en la mitad del 
carapacho, ojos separados dos diámetros, surco intero¬ 
cular bien marcado; surco mediano anterior poco pro¬ 
fundo; surco mediano posterior, surcos laterales, y fo¬ 
seta postocular bien marcados. Tergitos I a VI finamente 
granulosos; tergito VII: ligeramente granuloso en la 
mitad proximal, y densamente granuloso en la mitad 
distal; con cuatro carenas longitudinales: dos PM apenas 
esbozadas, y dos laterales algo más marcadas en la mi¬ 
tad posterior del segmento. Esternitos: I a IV lisos, con 
estigmas estrechos y medianos; esternito V: con cuatro 
carenas longitudinales, gruesas y romas en las hembras 
(Fig. 564), y vestigiales en los machos. Esterno subpen¬ 
tagonal; con dos lóbulos posteriores, que se ven como 
dos plaquitas separadas (Fig. 594). Metasoma: segmento 
1: carena DL completa formada por granulos medios; 
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Figs. 564-573. Bothriurusprospicuus. 564. Esternito V y segmento I del metasoma, hembra, vista ventral; 565. Segmento V del 
metasoma, vista ventral; 566. Telson, hembra, vista lateral; 567. Telson, macho, vista lateral; 568. Hcmiespennatóforo izquierdo, 
detalle del dentículo del lóbulo intemo; 569. Hemiespennatóforo izquierdo, vista dorsal; 570. Pinza izquierda, hembra, vista 
intema; 571. Pinza izquierda, macho, vista interna; 572. Peine izquierdo, hembra, vista inferior; 573. Peine izquierdo, macho, 
vista inferior. Escalas: 1 mm. 


carenas LIM y LSM presentes en la mitad posterior del ñas LV y VSM se encuentran apenas esbozadas en las 
segmento y bien marcadas, ventralmente con dos care- hembras y ausentes en los machos; segmento III: similar 

ñas LV y dos VSM gruesas y bien desarrolladas en las al II pero ventralmente liso y sin carenas en ambos 

hembras, y apenas esbozadas en los machos; segmento sexos; segmento IV: carena DL completa, el resto liso; 

II: carena DL completa, carenas LIM y LSM presentes segmento V del metasoma: las carenas LV y VSM se 

en el cuarto distal del segmento, ventralmente las care- encuentran unidas formando un arco en el tercio distal 










206 Andrés A. Ojanguren Affilastro 


del segmento, luego de unirse con las carenas VSM 
las carenas LV continúan un poco más allá del arco con 
cuatro o cinco granulos (Fig. 565), la cara ventral del 
segmento posee bastante granulación esparcida, espe¬ 
cialmente en la mitad posterior, no posee carena VM. 
Telson: vesícula baja, con la cara ventral levemente 
granulosa (Figs. 566 y 567); en los machos la vesícula 
es algo más baja y en la cara dorsal se observa una lig¬ 
era excavación que corresponde a una glándula; aguijón 
corto y no muy curvado, algo más curvado en las hem¬ 
bras. Patas con el tegumento finamente granuloso en los 
machos y liso en las hembras; espinulación tarsal típica 
del género. Palpos: fémur con granulación gruesa en la 
cara interna, con carena ventral interna y dorsal externa 
bien marcadas; patela con carena dorsal interna y ventral 
interna bien marcadas, cara interna con granulación 
media en los machos, lisa en las hembras; pinza medi¬ 
ana, con los dedos de similar largo que la mano (Figs. 
570 y 571); tegumento liso; la apófisis de carácter sex¬ 
ual secundario de los machos posee un desarrollo me¬ 
dio; cara interna de los dedos con una fila media de 
granulaciones, además de cuatro o cinco dientes internos 
y 5 o 6 externos. Hemiespermatóforo: LD un poco más 
larga que la PB; suavemente curvada en su parte media 
(Fig. 569 y 624); l.i. con una pequeña proyección en su 
cara externa, y con un dentículo en su cara dorsal (Figs. 
568 y 630). 

Distribución y comentarios 
Bothriurus prospicuus habita en el centro de la Rep¬ 
ública Argentina, en las Provincias de Buenos Aires y 
Córdoba (Fig. 633); también es posible que se encuentre 
presente en las Provincias de Río Negro y La Pampa, 
aunque esto debe ser confirmado (Ojanguren Affilastro 
2002b). Esta especie ha sido colectada en un área corre¬ 
spondiente a los sistemas serranos de Ventanía y 
Tandilia, y a las provincias fitogeográficas Pampeana y 
del Espinal. 

En el sistema serrano de Ventanía se han colectado 
algunos ejemplares de B. prospicuus melánicos; estos 
ejemplares poseen el carapacho y los tergitos completa¬ 
mente cubiertos de pigmento, además las franjas de 
pigmentación ventrales del metasoma son muy gruesas y 
confluyen en la mitad distal de todos los segmentos. 
Estos ejemplares representan menos de un 10 % del total 
de esta población, y hasta el momento no han sido 
colectados fuera de este sistema serrano. 

Registros 

Argentina: Provincia de Córdoba : Achiras, Río Cuarto, 
1 Km al E de Los Alfalfares. Provincia de Buenos Ai¬ 
res: Quequén Salado, Sierra de La Ventana, Sierra La 
Peregrina, Torquinst, La Esmeralda (20 Km al S de 
Sierra de La Ventana), Las Espadañas, Abra del Hinojo, 
Pigüé, Carmen de Patagones, Tandil, Laguna Alsina, 
Sierra La Barrosa (Balcarce), Sierra de La China 
(Olavaria), Pillahuinco (Sierra de La Ventana), San 
Blas, Puán, Cerro Pan de Azúcar (Sierra de Curamalal), 
Pedro Luro (El Tapón), Laguna La Petrona (13 Km de 
Pedro Luro), Azul, Del Viso, Villa Iris (Puán), González 
Chávez, Sierras Bayas (Olavaria), Estancia El Tropezón 
(a mitad de Camino entre Puán y Pigüé), Laferrere, 


Rivera. 

Bothriurus cordubensis Acosta 1995 

(Figs. 574-580, 598, 605, 633, 656, Tabla 19) 

Bothriurus cordubensis Acosta 1995a: 56. (Holotipo: Par¬ 
que Provincial y Reserva Forestal Chancaní, Sendero de 

Los Colorados, Provincia de Córdoba, Argentina. Deposi¬ 
tado en el MACN-Ar). 

Diagnosis 

Bothriurus cordubensis se encuentra especialmente 
relacionada con Bothriurus pampa, ambas especies 
pueden separarse porque en B. pampa el carapacho 
siempre presenta un triángulo despigmentado anterior de 
tamaño mediano (Fig. 604), en tanto que en B. cor¬ 
dubensis el triángulo despigmentado suele ser muy 
pequeño o estar casi completamente cubierto de pig¬ 
mento (Fig. 605). También existen diferencias en la 
pigmentación de los tergitos, en B. cordubensis el pig¬ 
mento en los tergitos suele ocupar casi totalmente el 
segmento, y éstos generalmente poseen una banda 
despigmentada mediana muy angosta (Fig. 598); mien¬ 
tras que en B. pampa , la pigmentación se encuentra 
mucho más reducida y apenas alcanza el borde posterior 
del segmento, en los tergitos IV a VI, además la banda 
media despigmentada es bastante más ancha en esta 
especie y sólo se encuentra completa en un 35 % de los 
ejemplares (Fig. 597), en tanto que en el resto suele ser 
incompleta (Fig. 596), dejando una pequeña área ante¬ 
rior con pigmento. 

Otra especie con la que B. cordubensis se encuen¬ 
tra muy relacionada es B. prospicuus (ver la diagnosis 
de esta especie). 

Descripción 

Coloración: color general amarillo pajizo, profusamente 
manchado de castaño oscuro (Fig. 656). Cúpula ocular y 
área alrededor de los ojos laterales negra; con dos 
franjas oscuras que van desde la foseta postocular hacia 
delante de la cúpula ocular, éstas llegan hasta el borde 
anterior del segmento en un 31 % de los ejemplares, 
cubriendo toda el área anterior de pigmento (Fig. 605); 
en un 29 % dejan un triángulo claro anterior muy pe¬ 
queño, en un 22 % dejan un triángulo algo mayor con 
una pequeña manchita media (similar a Bothriurus noa 
Fig. 603) y en un 18 % dejan un triángulo algo mayor 
(similar a Bothriurus pampa Fig. 604); posee además 
dos manchas laterales, y dos manchas lateroposteriores 
que se continúan en un reticulado. Quelíceros: ligera¬ 
mente manchados cerca de la articulación y en el borde 
anterior de los dedos, el resto cubierto por un reticulado. 
Tergitos: con dos grandes manchas laterales que cubren 
casi todo el segmento; en un 85 % de los ejemplares se 
observa una franja angosta despigmentada media, que 
divide las dos manchas (Fig. 598), en el resto de los 
ejemplares la franja despigmentada es incompleta y las 
dos manchas laterales se encuentran más o menos fu¬ 
sionadas. Esternitos: I a IV sin manchas; esternito V con 
dos manchas lateroposteriores algo difusas. Metasoma: 
cara dorsal: segmentos I a IV con una mancha media 
triangular y el borde posterior muy manchado; segmento 
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Figs. 574-580 . Bothriurus cordubensis. 
574. Pinza izquierda, macho, vista 
interna; 575. Pinza izquierda, hembra, 
vista interna; 576. Hemiespermatóforo 
izquierdo, vista ventral; 577. Hemies¬ 
permatóforo izquierdo, vista dorsal; 
578. Telson, macho, vista lateral; 579. 
Telson, hembra, vista lateral; 580. 
Segmento V del metasoma, vista ven¬ 
tral. Escalas: 1 mm. 


V con dos manchas lateroposteriores y el resto cubierto 
por un reticulado oscuro. Cara lateral: segmentos I a IV 
con una franja oscura que se ensancha distalmente y 
confluye con las manchas lateroposteriores; segmento V 
con un reticulado oscuro. Cara ventral: con tres franjas, 
dos LV y una VM, la franja mediana es angosta y pareja 
en todo su recorrido, mientras que las laterales son an¬ 
gostas en su mitad anterior y se ensanchan en la mitad 
posterior, confluyendo con la franja mediana sólo en el 
tercio distal del segmento V. Telson: con toda su super¬ 
ficie muy manchada. Patas: con fémur, patela y tibia 
machados. Palpos: fémur y patela muy manchados; 
pinza: mano con líneas longitudinales oscuras que di¬ 
funden a los lados en un reticulado, y con una gran 
mancha en la articulación con el dedo móvil. 
Morfología: Medidas en mm del holotipo macho y de 
un ejemplar hembra (MACN-Ar 10576) en la tabla 19. 
Los machos adultos miden entre 21 y 33 mm (N = 15; 
Promedio = 29,2), las hembras miden entre 22 y 31 mm 
(N = 15; Promedio = 27,4). Peines medianos con 13 a 
19 dientes pectíneos en los machos (N = 113; Moda = 
16); y con 13 a 17 dientes pectíneos en las hembras (N = 
95; Moda = 15). Carapacho: tegumento finamente 
granuloso; borde anterior levemente convexo; cúpula 
ocular bien marcada, en la mitad del carapacho, ojos 
separados un diámetro y medio, surco interocular poco 
marcado; surco mediano anterior poco profundo; surco 
mediano posterior, surcos laterales, y foseta postocular 


bien marcados. Tergitos: I a VI finamente granulosos; 
tergito Vil ligeramente granuloso en la mitad proximal, 
y densamente granuloso en la mitad distal; con cuatro 
carenas longitudinales dos PM poco marcadas en el 
tercio distal, y dos laterales algo más marcadas en la 
mitad posterior del segmento. Esternitos: I a IV lisos, 
con estigmas estrechos y medianos; esternito V con 
cuatro carenas longitudinales, gruesas y romas en las 
hembras y vestigiales en los machos. Metasoma: seg¬ 
mento I: carena DL completa formada por granulos 
medianos; carenas LIM y LSM presentes en la mitad 
posterior del segmento y bien marcadas, ventralmente 
con dos carenas LV y dos carenas VSM, gruesas y bien 
desarrolladas en las hembras, y apenas esbozadas en los 
machos (incluso pueden faltar en algunos ejemplares); 
segmento II: carena DL completa, carenas LIM y LSM 
presentes en el cuarto distal del segmento, ventralmente 
carenas LV y VSM ausentes; segmento III: similar al II 
pero ventralmente liso y sin carenas en ambos sexos; 
segmento IV: carena DL completa, el resto liso; seg¬ 
mento V: las carenas LV y VSM se unen formando un 
arco en el tercio distal del segmento, luego de unirse con 
las carenas VSM, las carenas LV se continúan un poco 
más allá del arco con cuatro o cinco granulos, la cara 
ventral del segmento posee bastante granulación espar¬ 
cida, especialmente en la mitad posterior, pero carece de 
carena VM (Fig. 580). Telson: vesícula baja, con la cara 
ventral levemente granulosa (Figs. 578 y 579); en los 
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machos la vesícula es algo más baja y en la cara 
dorsal se observa una ligera excavación que parece 
corresponder a una glándula; aguijón corto y no muy 
curvado, algo más curvado en la hembra. Patas con el 
tegumento finamente granuloso en los machos y liso en 
las hembras; espinulación tarsal típica del género. Pal¬ 
pos: fémur con granulación gruesa en la cara intema, 
con carena ventral interna y dorsal externa bien marca¬ 
das; patela con carena dorsal interna y ventral interna 
bien marcadas, cara interna con granulación media en 
los machos, lisa en las hembras; pinza mediana, con los 
dedos de similar largo que la mano (Figs. 574 y 575); 
tegumento liso; la apófisis de carácter sexual secundario 
de los machos posee un desarrollo medio; cara interna 
de los dedos con una fila media de granulaciones, con 
cuatro o cinco dientes internos y 6 Ú 7 externos. Hemi- 
espermatóforo: LD un poco más larga que la PB; 
suavemente curvada en su parte media (Figs. 576 y 
577); l.i. con una pequeña proyección en su cara ex¬ 
tema, y con un dentículo en su cara dorsal. 

Distribución y comentarios 

Bothriurus cordubensis habita en las áreas serranas de 
Córdoba, San Luis, La Rioja y San Juan (Fig. 633), en 
estas Provincias penetra también de manera marginal en 
zonas pertenecientes a la provincia fitogeográfica del 
Espinal (Acosta y Peretti 1998); se han colectado tam¬ 
bién algunos lotes pequeños de esta especie en locali¬ 
dades pertenecientes a la provincia fitogeográfica 
Chaqueña, en las Provincias de Santiago del Estero, 
Tucumán y Salta (Ojanguren y Vezzani 2001). 

Registros 

Argentina: Provincia de Salta: Coronel Moldes. 
Provincia de Tucumán: La Soledad (Cañete), Cerro San 
Javier. Provincia de La Rioja : Entre Malazán y Loma 
Larga, La Calera (Camino a Chepes), 20 km al E de 
Chepes. Provincia de San Juan: Valle Fértil. Provincia 
de Santiago del Estero: Trinidad (Departamento de 
Moreno). Provincia de San Luis: Parque Nacional Sierra 
de Las Quijadas, El Morro, Villa Elena (18 km N de 
Merlo), Merlo, Papagayos, Dique La Huerta (San 
Martín), La Carolina, Los Quebrachos, Embalse San 
Felipe, Puerta Colorada, Luján, San Francisco del 
Monte de Oro, El Volcán, La Florida, El Gigante, 
Camino a Balde de Puerta (5 km de ruta 146) Provincia 
de Córdoba: Cerro Colorado, 20 km de Santa Elena a 
Sebastián Elcano, Todos Los Santos (6 Km hacia On- 
gamira), La Toma (Capilla del Monte), San Esteban, 
Huerta Grande, Valle Hermoso, Vaquerías, Unquillo, 
Cabana, Ciudad de Córdoba (Chateau Carreras), Villa 
Carlos Paz, Cabalango, Cuesta Blanca, Icho Cruz (11 
km hacia Copina), Puesto San José (Entre San Clemente 
y Bosque Alegre), Embalse Río Tercero (Segunda Us¬ 
ina), Alta Gracia, La Granja (Alta Gracia), La Paisanita, 
entre Atos Pampa y Y acanto de Calamuchita, Calmayo, 
El Hongo (Embalse; Río Grande), Quebrada de La 
Mérmela (Chancaní), Sendero de Los Colorados (Chan- 
caní), Villa Las Rosas, Yacanto, La Cumbre, Cala¬ 
muchita, Los Cocos, Agua de Oro, Villa del Lago 
(Punilla), Copina, Ascochinga, La Falda, Tanti, Parque 
Siquiman, Cruz del Eje, Mackena, Quilino. 


Bothriurus pampa Ojanguren Affilastro 2002 

(Figs. 581-586, 596, 597, 604, 620, 633, 658, Tabla 20) 

Bothriurus pampa Ojanguren Affilastro 2002b: 95-102. 
(Holotipo: Lihuel Calel, Provincia de La Pampa; Argentina. 

Depositado en el MACN-Ar). 

Diagnosis 

Bothriurus pampa se encuentra especialmente relacio¬ 
nado con B. cordubensis (ver la diagnosis de esta espe¬ 
cie). 

Otra especie con la que B. pampa se encuentra 
relacionada es B. prospicuus (ver la diagnosis de esta 
especie). 

Descripción 

Coloración: color amarillo claro con manchado castaño 
oscuro (Fig. 658). Carapacho: cúpula ocular y área alre¬ 
dedor de los ojos laterales negra; con dos franjas oscuras 
que surgen en la foseta postocular y se dirigen hacia 
delante de la cúpula ocular, éstas dejan un área despig¬ 
mentada anterior mediana, que empieza bastante por 
delante de la cúpula ocular (Fig. 604); con dos manchas 
laterales y dos manchas lateroposteriores. Quelíceros: 
ligeramente manchados cerca de la articulación, y en el 
borde anterior de los dedos. Pedipalpos: fémur y tibia 
muy manchados; pinza sin manchas, pero puede tener 
un reticulado muy fino. Patas: fémur y patela muy man¬ 
chados el resto amarillo claro. Tergitos: con dos man¬ 
chas laterales, que dejan en el medio una franja clara en 
un 35 % de los ejemplares (Fig. 597), y que están fusio¬ 
nadas en mayor o menor grado en el 65 % restante (Fig. 
596), llegando a fusionarse totalmente en alrededor de 
un 30 % de los ejemplares; el pigmento llega hasta el 
borde posterior de los tergitos IV a VI en más de un 90 
% de los ejemplares, mientras que en el 10 % restante 
llega hasta un poco antes del borde posterior, revisados; 
esternitos y peines amarillo claro sin manchas. Metaso- 
ma: cara dorsal: segmentos I a IV con una mancha 
triangular posterior, segmento V: con dos manchas late¬ 
roposteriores y un reticulado en la mitad posterior; cara 
lateral: segmentos I a IV con una banda oscura que se 
hace más gruesa hacia el final; segmento V con reticula¬ 
do oscuro; cara ventral: todos los segmentos poseen tres 
líneas oscuras, una media y dos laterales: la línea media 
es angosta y uniforme en toda su extensión, las laterales 
se hacen más gruesas hacia la parte posterior de cada 
segmento y confluyen con la línea media en el tercio 
distal del segmento V. Telson: con toda su superficie 
muy manchada 

Morfología: Medidas en mm del holotipo macho y de 
un paratipo hembra (MACN-Ar 10074) en la tabla 20. 
Los machos miden entre 27 y 42 mm (N = 15; Promedio 
= 34,4), las hembras miden entre 31 y 40 mm (N = 15; 
Promedio = 33,1). Carapacho: borde anterior convexo, 
con una leve escotadura mediana; tegumento con fina 
granulación muy esparcida en los machos y liso en las 
hembras; surco mediano anterior poco marcado; cúpula 
ocular un poco por detrás de la mitad del segmento, ojos 
separados casi dos diámetros, surco interocular poco 
profundo; foseta postocular, surco mediano posterior y 
surcos laterales bien marcados. Quelíceros con dos dien- 
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Figs. 581-586. Bothriuruspampa. 581. 
Segmento V del metasoma y telson, 
macho, vista lateral; 582. Telson, hem¬ 
bra, vista lateral; 583. Hcmiespennató- 
foro izquierdo, vista dorsal; 584. Pinza 
derecha hembra, vista ventrointerna; 
585. Patela y pinza derecha, macho, 
vista ventrointerna; 586. Segmento V 
del metasoma, vista ventral. Escalas: 1 
mm. 


tes subdistales. Peines medianos con 15 a 18 dientes en 
las hembras (N = 20; Moda = 16), y 17 a 20 dientes en 
los machos (N = 20; Moda = 18). Tergitos: I a VI lisos 
en las hembras y finamente granulosos en los machos; 
tergito VII: liso en la mitad anterior, y granuloso en la 
posterior, con dos carenas lateroposteriores en la mitad 
posterior, y dos carenas medias en el tercio distal. Ester- 
nitos I a IV: lisos; esternito V: con cuatro carenas longi¬ 
tudinales bien marcadas en las hembras y apenas esbo¬ 
zadas en los machos. Metasoma: segmento I: dorsal¬ 
mente liso, carena DL completa y bien marcada, carenas 
LSM y LIM presentes sólo en la mitad posterior del 
segmento, carenas LV y VSM formadas por una ele¬ 
vación del tegumento de bordes lisos, bien marcadas en 
las hembras (Fig. 620) y apenas esbozadas en los 
machos; segmento II: dorsalmente liso, carena DL com¬ 
pleta y bien marcada, carenas LSM y LIM representadas 
sólo por algunos granulos en el tercio distal del seg¬ 
mento, cara ventral lisa; segmento III: dorsalmente liso, 
carena DL presente sólo en la mitad posterior del seg¬ 
mento, carena LSM representada sólo por algunos 
granulos en el tercio distal, carena LIM ausente, ven¬ 
tralmente liso; segmento IV: carena DL representada por 
uno o dos granulos en el extremo posterior del seg¬ 
mento, el resto liso; segmento V: las carenas LV y VSM 
se unen formando un arco en el tercio distal del seg¬ 
mento (Fig. 586), la cara ventral del segmento posee 
bastante granulación esparcida, especialmente en la 


mitad posterior, pero no se observa carena VM. Telson: 
vesícula baja, con la cara ventral levemente granulosa 
(Figs. 581 y 582); en los machos la vesícula es algo más 
baja, y en la cara dorsal se observa una ligera ex¬ 
cavación, aunque no llega a distinguirse una glándula; 
aguijón corto y no muy curvado, algo más curvado en 
las hembras. Patas con el tegumento finamente granu¬ 
loso en los machos, y liso en las hembras; espinulación 
tarsal típica del género. Palpos: fémur con granulación 
gruesa en la cara interna en los machos, casi liso en las 
hembras, con carenas ventral interna y dorsal externa 
bien marcadas; patela con carenas dorsal intema y ven¬ 
tral interna bien marcadas, cara interna con granulación 
media en los machos, lisa en las hembras; pinza medi¬ 
ana, con los dedos de similar largo que la mano (Figs. 
584 y 585); tegumento liso; la apófisis de carácter sex¬ 
ual secundario de los machos posee un desarrollo me¬ 
dio; cara interna de los dedos con una fila media de 
granulaciones, con cuatro o cinco pares de dientes inter¬ 
nos y extemos, y uno o dos dientes externos. Hemies- 
permatóforo: LD un poco más larga que la PB; suave¬ 
mente curvada en su parte media (Fig. 583); l.i. con una 
pequeña proyección en su cara externa, y con un 
dentículo en su cara dorsal; el dentículo del l.i. es pe¬ 
queño y en algunos ejemplares es más bajo y romo que 
en el resto de las especies del grupo. 
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Distribución y comentarios 

Bothriurus pampa ha sido colectada en varias locali¬ 
dades de la Provincia de La Pampa, y en la localidad de 
Pirovano en la Provincia de Buenos Aires (Fig. 633); 
esta localidad se encuentra un poco más al este que el 
resto de las poblaciones de B. pampa , y pertenece a los 
ejemplares capturados por el Dr. Maury en troncos de 
eucaliptos a los que hace referencia (Maury 1973a) 
como una posible población relictual de B. prospicuus. 

Esta especie habita en las provincias fitogeográfi- 
cas del Monte y del Espinal, con una única población 
conocida en la provincia fítogeográfica Pampeana. 

Registros 

Argentina: Provincia de La Pampa: Santa Rosa, Estan¬ 
cia La Florida (Luán Toro), Perú (Depto de Cu-Treche), 
Lonquimay, Gral. San Martín, Ataliva Roca, Caranchos, 
Lihuel Calel. Provincia de Buenos Aires: Estancia El 
Tordillo (25 Km de Pirovano). 

Bothriurus uoa Maury 1984 

(Figs. 587-593, 600, 601, 603, 633, 659, Tabla 19) 

Bothriurus non Maury 1984b: 191-195, 197. (Holotipo: Tafí 
del Valle, Tucumán. Depositado en el MACN-Ar). 

Diagnosis 

Bothriurus noa puede ser diferenciada del resto de las 
especies del grupo prospicuus porque las franjas ven¬ 
trales de pigmento del metasoma no se fusionan al final 
de ningún segmento (Fig. 600); mientras que en el resto 
de las especies éstas siempre se fusionan al final del 
segmento V (Fig. 599). 

Descripción 

Coloración: Color general amarillo pajizo, pro¬ 
fusamente manchado de castaño oscuro (Fig. 659). 
Carapacho con la cúpula ocular y el área alrededor de 
los ojos laterales color negro; en la cúpula ocular surgen 
dos franjas oscuras que se dirigen hacia adelante lle¬ 
gando un poco más allá de la cúpula ocular, dejando un 
triángulo despigmentado anterior mediano, dentro de 
este triángulo se observa una pequeña manchita elon- 
gada sobre la parte media del surco mediano anterior 
(Fig. 603); se observan además dos grandes manchas 
laterales, y dos manchas lateroposteriores, de los que 
sale un reticulado. Quelíceros manchados en el borde 
anterior y en los dedos, el resto con un reticulado muy 
difuso. Tergitos con dos grandes manchas laterales que 
llegan hasta los bordes del segmento y dejan entre ellas 
una ancha franja media despigmentada (Fig. 601). 
Esternitos: I a IV despigmentados; esternito V puede 
encontrarse despigmentado o poseer dos manchas pe¬ 
queñas lateroposteriores. Metasoma: cara dorsal: seg¬ 
mentos I a IV con una mancha media triangular, y todo 
el borde posterior muy manchado; segmento V con dos 
manchas lateroposteriores; cara lateral: todos los seg¬ 
mentos con una franja oscura que se ensancha lateral¬ 
mente y confluye con las franjas LV; cara ventral: todos 
los segmentos con tres franjas oscuras longitudinales, 
una VM angosta y uniforme en todo su recorrido, y dos 
LV que se ensanchan en la mitad distal pero que no 


llegan a confluir en ningún segmento (Fig. 600). Patas: 
con todos los segmentos levemente manchados. Palpos: 
fémur y patela manchados, especialmente cerca de la 
articulación; pinza: mano con líneas longitudinales 
oscuras que difunden a los lados en un reticulado, y con 
una gran mancha en la articulación con el dedo móvil. 
Morfología: Medidas en mm del holotipo macho y del 
alotipo hembra en la tabla 19. Los machos miden entre 
33 y 40 mm (N = 16; Promedio = 37,2); las hembras 
miden entre 35 y 46 mm (N = 16; Promedio = 39,31). 
Carapacho: borde anterior con una suave escotadura 
media; tegumento finamente granuloso en los machos, 
liso en las 

hembras; surco mediano anterior apenas marcado; 
cúpula ocular bien marcada, en la mitad del carapacho, 
ojos separados dos diámetros, surco interocular ausente; 
surco mediano posterior, foseta postocular y surcos 
laterales bien marcados. Peines cortos, con 15 a 18 di¬ 
entes pectíneos en los machos (N = 15; Moda = 16) y 
con 12 a 15 dientes pectíneos en las hembras (N = 15; 
Moda = 14). Tergitos: I a VI finamente granulosos; 
tergito VIL ligeramente granuloso en la mitad anterior, y 
densamente granuloso en la mitad posterior; con cuatro 
carenas longitudinales dos PM representadas por unos 
pocos granulos gruesos al final del segmento, y dos 
laterales algo más marcadas en la mitad posterior del 
segmento. Esternitos I a IV con el tegumento liso, con 
estigmas estrechos y medianos; esternito V con cuatro 
carenas longitudinales, gruesas y romas en las hembras, 
vestigiales y apenas visibles en los machos. Metasoma: 
segmento I: carena DL completa formada por granulos 
medios; carenas LIM y LSM presentes en la mitad pos¬ 
terior del segmento y bien marcadas, ventralmente con 
dos carenas LV y dos carenas VSM gruesas y bien de¬ 
sarrolladas en las hembras, y apenas esbozadas en los 
machos; segmento II: carena DL completa, carenas LIM 
y LSM presentes en el cuarto distal del segmento, las 
carenas LV y VSM se encuentran apenas esbozadas en 
las hembras y ausentes en los machos; segmento III: 
similar al II pero ventralmente liso y sin carenas en 
ambos sexos; segmento IV: carena DL completa, el 
resto liso; segmento V: carenas VL presentes como 
granulos en fila en la mitad distal; carenas VSM pre¬ 
sentes como granulos en la mitad posterior, divergiendo 
distalmente para formar una arco (Fig. 593); la cara 
ventral del segmento posee bastante granulación espar¬ 
cida, especialmente en la mitad distal. Telson: vesícula 
no muy alta, con la superficie ventral muy poco granu¬ 
losa (Figs. 590 y 591); en los machos se observa una 
depresión bien marcada en la cara dorsal, que corre¬ 
sponde a una glándula; aguijón corto y no muy curvado, 
algo más curvado en la hembra. Patas con el tegumento 
finamente granuloso en los machos y liso en las hem¬ 
bras; espinulación tarsal típica del género. Palpos: fémur 
con carenas dorsal interna, dorsal externa y ventral in¬ 
terna completas; patela: con carenas dorsal interna y 
ventral interna completas; pinza mediana, con los dedos 
de similar largo que la mano (Figs. 587, 588 y 589); 
tegumento liso; la apófisis de carácter sexual secundario 
de los machos posee un desarrollo medio; cara interna 
de los dedos con una fila media de granulaciones, con 
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Figs. 587-593. Bothriurus noa. 587. 
Pinza izquierda, macho, vista interna; 
588. Pinza derecha, hembra, vista 
externa; 589. Pinza izquierda, hembra, 
vista ventral; 590. Telson, macho, vista 
lateral; 591. Telson, hembra, vista 
lateral; 592. Hemiespermatóforo iz¬ 
quierdo, vista dorsal; 593. Segmento V 
del metasoma, vista ventral. Fig. 594. 
Bothriurus prospicuus. Estenio. Esca¬ 
las: 1 mm. 


cuatro o cinco dientes internos y 6 o 7 externos. Hemi¬ 
espermatóforo: LD un poco más larga que la PB; 
suavemente curvada en su parte media (Fig. 592); l.i. 
con una pequeña proyección en su cara externa, y con 
un dentículo en su cara dorsal. 

Distribución y comentarios 
Bothriurus noa habita en la Argentina, en la Provincias 
de Salta, Jujuy, Tucumán, Catamarca y La Rioja (Fig. 
633). La mayoría de las localidades donde ha sido 
colectada se encuentran entre los 1200 m y los 3600 m 
de altura, y corresponden a áreas del Chaco serrano. 
Aparentemente Esta especie no penetraría en las áreas 
de selva de montaña o Yungas, aunque este punto debe 
ser confirmado. 

Registros 

Argentina: Provincia de Jujuy. Las Capillas, El Aibal, 
Valle Grande, Jujuy capital. Provincia de Salta: 8 Km al 
O de El Alisal, Cuesta, Pampa Grande, La Cornisa. 
Provincia de Tucumán: Los Sosa, Tafí del Valle, Pueblo 


Viejo, Tafí Viejo, Concepción, Lara. Provincia de 
Catamarca: Camino a El Alto, 5 Km al S de Capillitas, 
Singuil, El Rodeo, Quebrada La Sébila. Provincia de La 
Rioja: El Cantadero. 

Grupo patagónicas 

Los escorpiones del grupo patagonicus habitan en el 
oeste y sur de la Patagonia Argentina, ocupando casi 
toda la provincia fitogeográfica Patagónica. Hasta el 
momento 

sólo existe una especie descripta de este grupo, Bothriu¬ 
rus patagonicus, del norte de la Patagonia Argentina; 
sin embargo, existen al menos tres entidades innomina¬ 
das más en el resto de la Patagonia (Maury 1968b, Mat- 
toni com. pers.). 

Los escorpiones de este grupo presentan neobotrio- 
taxia aumentadora tipo C, con cinco tricobotrias ventra¬ 
les en la pinza de los pedipalpos; la tricobotria Esb de la 
pinza forma un triángulo con Eb¡ y Ebr, los quelíceros 
poseen un diente subdistal en el dedo móvil. El hemies- 
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Figs. 595 y 599. Bothriurusprospicuus. 595. Patrón de pigmentación del tergito IV; 599. Patrón de pigmentación de los segmen¬ 
tos IV y V del metasoma, vista ventral. Figs. 596 y 597. Bothriurus pampa. 596. Patrón de pigmentación del tergito IV, (con 
banda mediana despigmentada incompleta); 597. Patrón de pigmentación del tergito IV, (con banda mediana despigmentada 
completa). Fig. 598. Bothriurus cordubensis. Patrón de pigmentación del tergito IV. Figs. 600 y 601. Bothriurus noa. 600. Patrón 
de pigmentación de los segmentos IV y V del metasoma, vista ventral. 601. Patrón de pigmentación del tergito IV. Escalas: 1 
mm. 


permatóforo posee una LD que se encuentra suavemente 
curvada en su parte media, carece de cresta frontal y no 
poseen un dentículo en la parte superior del l.i.. Los 
machos poseen una apófisis espiniforme en la pinza bien 
desarrollada. El segmento V del metasoma ventralmente 
posee cinco carenas longitudinales incompletas. El es- 
ternito V y el segmento I del metasoma pueden o no 
poseer cuatro carenas longitudinales según la especie. 

Bothriuruspatagonicus Maury 1968 

(Figs. 606-616, 631, 662, Tabla 18) 

Bothriurus patagonicus Maury 1968b: 149-163. (Holotipo: 
San Martín de Los Andes, Provincia de Neuquén, Argenti¬ 
na. Depositado en el MACN-Ar). 


Diagnosis 

Bothriurus patagonicus se encuentra muy relacionada 
con Bothriurus burmeisteri, ambas especies pueden 
separarse porque B. patagonicus posee un diente subdis- 
tal en el dedo móvil de los quelíceros, mientras que B. 
burmeisteri posee dos; pueden separarse además porque 
las carenas VSM y VM del segmento V del metasoma 
de B. burmeisteri son completas (Fig. 622), en tanto que 
en B. patagonicus no pasan mucho más allá de la mitad 
del segmento (Fig. 614). 

Descripción 

Coloración: color general amarillo pajizo con abun¬ 
dante manchado castaño oscuro (Fig. 666). Carapacho: 
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Fig. 602. Bothriurusprospicuus. Patrón 
de pigmentación del carapacho. Fig. 
603. Bothriurus noa. Patrón de pigmen¬ 
tación del carapacho. Fig. 604. Bothri¬ 
urus pampa. Patrón de pigmentación 
del carapacho. Fig. 605. Bothriurus 
cordubensis. Patrón de pigmentación 
del carapacho. Escala: 1 mm. 


cúpula ocular y área alrededor de los ojos laterales ne¬ 
gra; desde la foseta postocular se proyectan dos franjas 
oscuras hacia adelante que llegan hasta el borde ante¬ 
rior; borde anterior muy manchado, especialmente en su 
parte media; con dos grandes manchas laterales y con 
dos manchas lateroposteriores. Quelíceros: manchados 
cerca de la articulación y en la cara dorsal del dedo 
móvil. Patas: con todos los segmentos manchados salvo 
el telotarso. Palpos: fémur, patela y pinza con líneas 
oscuras longitudinales que difunden hacia los lados en 
un reticulado. Tergitos: con una gran franja oscura que 
ocupa todo el segmento, salvo el tercio posterior; dentro 
de esta franja pigmentada se observan pequeñas zonas 
despigmentadas. Esternitos: I a IV sin pigmento; ester- 
nito V con dos franjas longitudinales oscuras completas 
pero algo difusas. Metasoma: cara dorsal: segmentos I a 

IV con una mancha media triangular; segmento V 
despigmentado; cara ventral: segmento I: con tres 
franjas oscuras, dos LV angostas y una VM más gruesa, 
que recorren todo el segmento y que no confluyen en el 
tercio posterior del segmento; segmentos II a IV con tres 
franjas oscuras, dos LV angostas y una mediana más 
gruesa, que recorren todo el segmento, confluyendo en 
el tercio posterior y que se encuentran unidas en los dos 
tercios anteriores por un reticulado (Fig. 614); segmento 

V con dos franjas LV gruesas y una VM angosta que 
confluyen en el tercio posterior del segmento y que se 
encuentran unidas en los dos tercios anteriores por un 
reticulado; las granulaciones de las carenas ventrales se 
encuentran también muy pigmentadas (Fig. 614). Tel- 
son: con la vesícula muy manchada, especialmente en su 
cara ventral. 

Morfología: Medidas en mm del holotipo hembra y del 
alotipo macho en la tabla 18. Los machos miden entre 


33 y 42 mm (N = 14; Promedio = 36,5), las hembras 
miden entre 34 y 49 mm (N = 14; Promedio = 41,6). 
Carapacho, borde anterior recto o levemente convexo, 
puede presentar una levísima escotadura media; surco 
mediano anterior poco marcado; tegumento finamente 
granuloso en los machos y liso en las hembras; cúpula 
ocular bien marcada, en la mitad del carapacho, ojos 
separados casi dos diámetros, surco interocular bien 
marcado; surco mediano posterior, surcos laterales y 
foseta postocular bien marcados. Los machos poseen 
entre 14 y 19 dientes pectíneos (N = 14; Moda = 16), las 
hembras poseen entre 12 y 15 (N = 14; Moda = 14). 
Quelíceros con un diente subdistal (Fig. 613). Tergitos I 
a VI finamente granulosos en los machos, lisos en las 
hembras; tergito VII: granuloso, con cuatro carenas 
longitudinales en mitad posterior, marcadas por abun¬ 
dantes granulos gruesos. Esternitos I a IV: con granu¬ 
lación media esparcida; estigmas pequeños y elípticos; 
esternito V: granuloso, en los machos no se observan 
carenas (Fig. 616); en las hembras se observan dos care¬ 
nas VSM longitudinales en la mitad posterior, marcadas 
sólo por una ligera elevación del tegumento (Fig. 615). 
Metasoma: segmento I: carena DL completa, pero mar¬ 
cada sólo por algunos granulos dispersos, carena LSM 
completa marcada por granulos gruesos, carena LIM 
marcada sólo en la mitad posterior por una importante 
elevación del tegumento, carenas LV apenas esbozadas 
en los machos y bien marcadas en las hembras, carenas 
VSM ausentes en los machos (Fig. 616) y poco marca¬ 
das en las hembras (Fig. 615); segmento II: similar al I 
pero con las carenas menos marcadas y con las carenas 
LV y VSM ausentes; segmento III: carena DL completa, 
carena LSM marcada en la mitad posterior del seg¬ 
mento, carena LIM marcada por una elevación del tegu- 
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Figs. 606-613. Bothriurus patagonicus. 
606. Pinza izquierda, macho, vista 
interna; 607. Pinza izquierda, hembra, 
vista interna; 608. Pinza izquierda, 
macho, vista ventral; 609. Telson, 
hembra, vista lateral; 610. Telson, 
macho, vista lateral; 611. Hemiesper- 
matóforo izquierdo, vista ventral; 612. 
Hemiespermatóforo izquierdo, vista 
dorsal; 613. Quelícero derecho, vista 
dorsal. Escalas: 1 mm. 


mentó en el tercio distal del segmento; segmento IV: 
carena DL completa y marcada por granulos algo dis¬ 
persos, carena LSM marcada en la mitad distal del seg¬ 
mento, carena LIM ausente; segmento V: carena DL 
esbozada por algunos granulos muy separados, carenas 
LV bien marcadas en los dos tercios distales del seg¬ 
mento en las hembras, y en los tres cuartos distales en 
los machos, las carenas PM ocupan los dos tercios pos¬ 
teriores del segmento, se encuentran inclinadas hacia la 
parte media pero no llegan a confluir, carena VM pre¬ 
sente en los dos tercios posteriores del segmento; hay 
además algunas granulaciones dispersas en la cara ven¬ 
tral (Fig. 614). Telson: vesícula baja, algo más globosa 
en las hembras; cara ventral con algunas granulaciones 
dispersas; dorsalmente liso con una levísima depresión; 
aguijón corto, no muy curvado (Figs. 609 y 610). Patas: 
con el tegumento liso, uñas simétricas; espinulación 
tarsal típica del género; espolones tarsales bien desarrol¬ 
lados. Pinzas: neobotriotaxia aumentadora tipo C, con 
cinco tricobotrias ventrales en la pinza de los pedipal- 
pos; la tricobotria Esb de la pinza forma un triángulo 
con Eb¡ y Eb 2 (Fig. 608); fémur con abundante granu¬ 
lación en su cara interna y en su cara dorsal; con carenas 
dorsal intema, dorsal externa y ventral interna comple¬ 
tas; patela: tegumento liso, con carena dorsal interna y 
ventral interna completas; pinza: no muy gruesa, con los 
dedos medianos (Figs. 606 y 607), en las hembras es 
algo más delgada, con el tegumento liso; la apófisis de 
carácter sexual secundario de los machos se encuentra 
bien desarrollada; cara interna de los dedos con una fila 
media de granulaciones, además de cuatro o cinco di¬ 
entes internos, y 6 o 7 dientes externos. Hemiesper¬ 


matóforo: LD un poco más larga que la PB; suavemente 
curvada en su parte media; l.i. con una pequeña proyec¬ 
ción en su cara externa, y sin un dentículo en su cara 
dorsal (Figs. 611 y 612). 

Distribución y comentarios 

Bothriurus patagonicus habita en las Provincias de 
Neuquén, Rio Negro y Chubut (Fig. 631), en un área 
que corresponde al norte de la provincia fitogeográfica 
Patagónica y posiblemente a parte de la provincia fito¬ 
geográfica Subantártica. 

En la descripción de Bothriurus patagonicus, 
Maury (1968b) menciona la presencia de otras entidades 
de este grupo en el norte de la Provincia de Neuquén y 
en las Provincias de Santa Cruz y Chubut. Posterior¬ 
mente, Maury (1979a), menciona también la presencia 
de otra población de este grupo en la meseta de Somun- 
curá; sin embargo, prefirió no establecer el status de 
estas entidades por contar con poco material. Estas tres 
entidades corresponden a tres especies innominadas del 
grupo, claramente separadas de B. patagonicus (Mattoni 
com. pers.). Se ha podido observar una notable vari¬ 
abilidad entre las distintas especies del grupo patagoni¬ 
cus tanto en el patrón de pigmentación, como en el de¬ 
sarrollo de las carenas del metasoma, y en la forma del 
hemiespermatóforo (Mattoni com. pers.). 

Registros 

Argentina: Provincia de Neuquén: Lago Tramen, Lago 
Huachulafquen, Parque Nacional Lanín, Junín de los 
Andes, San Martín de los Andes, Arroyo Pil-Pil, Alto 
Limay, Arroyo Córdoba (Valle Encantado), Lago Cur- 
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ruhue Chico, Catán Lil, Bariloche. Provincia de RíoNe- 
gro: Pilcaniyeu, Ñorquinco, Arroyo Quetraneuco (Na- 
huel Huapi), El Bolsón, Las Bayas, Clemente Onelli. 
Provincia de Chubut : Epuyen, Cholila, Leleque, Río 
Percey, Esquel, Futalaufquen, Los Altares (Paso de 
Indios), Quichaura, Gobernador Costa. 

Registros de otras entidades innominadas de 
Bothriurus DEL GRUPO patagonicus 

Argentina: Provincia deNeuquén: Entre Chos Malal y 


Andacollo, Copahue, Caviahue, Chenquepehuen, 
Las Lajas, Primeros Pinos, Pino Hachado, Lago Alu¬ 
miné. Provincia de Rio Negro : Piso superior de la Me¬ 
seta de Somuncurá. Provincia de Chubut'. Lago Fontana, 
Pire Mahuida. Provincia de Santa Cruz : Lago Buenos 
Aires, Lago Ghio, Tamel Aike, 3 Cerros, Gobernador 
Gregores, 3 Lagos, Lago Torre, Lago Viedma, Río La 
Leona, Calafate, Lago Argentino, Piedra Buena, Puerto 
Santa Cruz, Río Chico. 



Figs. 614-616. Bothriurus patagonicus. 
614. Segmentos IV y V del metasoma, 
vista ventral; 615. Esternito V y seg¬ 
mento I del metasoma, hembra, vista 
ventral; 616. Esternito V y segmento I 
del metasoma, macho, vista ventral. 
Escalas: 1 min. 


614 


616 
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Figs. 617,619 y 621 . Bothriurus bonariensis. 617. Telotarso III, vista interna; 619. Telson, macho, vista dorsal; 621. Segmento 
V del metasoma, vista ventral. Figs. 618 y 623. Bothriurus flcividus. 618. Pinza izquierda, macho, vista interna; 623. Pinza iz¬ 
quierda, macho, detalle de la apófisis interna. Fig. 620. Bothriurus pampa. Segmento I del metasoma, hembra, vista ventral. Fig. 
622. Bothriurus burmeisteri. Segmento V del metasoma, vista ventral. Escalas: 1 mm. 
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Figs. 624 y 630. Bothriurusprospicuus. 624. Hcmiespermatóforo izquierdo, vista dorsal; 630. Hcmiespermatóforo izquierdo, 
detalle del dentículo del lóbulo intemo. Figs. 625 y 626. Bothriurus bertae. 625. Hcmiespermatóforo izquierdo, vista dorsal; 626. 
Hemiespermatóforo izquierdo, detalle del repliegue extemo del lóbulo distal. Fig. 627. Bothriurus bonariensis. Hemiespermató- 
foro izquierdo, vista dorsal. Figs. 628 y 629. Bothriurus chacoensis. 628. Hemiespermatóforo derecho, vista ventral; 629. 
Hemiespermatóforo derecho, detalle del lóbulo basal. Escalas: 1 mm. 
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Fig. 631. Mapa con las localidades 
donde han sido colectadas en Argentina 
Bothriurus bonariensis, Bothriurus 
chacoensis, Bothriurus jesuíta , Both¬ 
riurus burmeisteri, Bothriurus olaen, 
Bothriurus patagonicus y de las espe¬ 
cies innominadas del grupo patagoni¬ 
cus. 


631 



Fig. 632. Mapa con las localidades 
donde han sido colectadas en Argentina 
Bothriurus flavidus, Bothriurus bertae, 
y Bothriurus voyati. Fig. 633. Mapa 
con las localidades donde han sido 
colectadas en Argentina Bothriurus 
noa , Bothriurus cordubensis, Bothriu¬ 
rus prospicuus, Bothriurus pampa, y 
entidades del grupo prospicuus que no 
han podido ser asignadas a ninguna 

especie. 
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Figs. 634-649. 634: Ananteris balzani; 635: Zabius birabeni; 636: Zabiusfuscus; 637: Tityus bahiensis; 638: Tityusparaguayen- 
sis ; 639: Tityus uruguayensis; 640: Tityus argentinus; 641: Tityus trivittatus; 642: Tityusconfluens; 643: Urophonius eugenicus, 
644: Urophonius iheringi; 645: Urophoniussomuncura; 646: Urophonius exochus; 647: Urophonius mahuidensis; 648: Urop- 
honius achalensis; 649: Urophonius granulatus. 






Figs. 650-666. 650: Urophonius brachycentrus; 651: Bothriurus bonariensis; 652: Bothriurus chacoensis ; 653: Bothriurusjesuí¬ 
ta', 654: Bothriurus bertae; 655: Bothriurus flavidus; 656: Bothriurus cordubensis; 657: Bothriurusprospicuus; 658: Bothriurus 
pampa\ 659: Bothriurus noa; 660: Bothriurus olaen; 661: Bothriurus burmeisteri (forma clara); 662: Bothriuruspatagonicus; 
663: Orobothriurusfamatina; 664: Orobothriurus alticola; 665: Bothriurus voyatti; 666: Bothriurus burmeisteri (forma meláni- 
ca). 



Figs. 667-683. 667: Brachistosternus angustimanus; 668: Brachistosternuspentheri ; 669: Brachistosternus alienas; 670: 5r«- 
chistostemus multidentatus ; 671: Brachistosternuszambrunoi; 672: Brachistosternus intermedias; 673: Brachistosternus monta- 
ñus; 674: Brachistosternus telteca; 675: Brachistosternus weijenberghi; 676: Brachistosternuspaulae; 677: Brachistosternus 
ferrugineus; 678: Vachonia martinezi; 679: Timogenes mapuche; 680: Timogenes dorbignyi; 681: Timogenes sumcitranus; 682: 
Timogenes elegans; 683: Timogenes haplochirus. 
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Tabla 1 

Medidas en mm de un ejemplar macho (MACN-Ar 10531) y de 
un ejemplar hembra (MACN-Ar 19532) de Anateris balzani 



Ananterís balzani 

Macho 

Hembra 

Largo total 

21,53 

24,72 

Prosoma, largo 

2,36 

2,72 

Prosoma, ancho anterior 

1,40 

1,60 

Prosoma, ancho posterior 

2,20 

2,80 

Mesosoma, largo total 

6,33 

8,40 

Metasoma, largo total 

9,48 

10,04 

Segmento caudal 1, largo 

1,20 

1,36 

Segmento caudal 1, ancho 

1,24 

1,64 

Segmento caudal 1, alto 

1,08 

1,36 

Segmento caudal II, largo 

1,40 

1,60 

Segmento caudal II, ancho 

1,12 

1,44 

Segmento caudal II, alto 

1,08 

1,36 

Segmento caudal III, largo 

1,60 

1,68 

Segmento caudal III, ancho 

1,12 

1,40 

Segmento caudal III, alto 

1,12 

1,32 

Segmento caudal IV, largo 

2,00 

2,08 

Segmento caudal IV, ancho 

1,12 

1,36 

Segmento caudal IV, alto 

1,12 

1,32 

Segmento caudal V, largo 

3,28 

3,32 

Segmento caudal V, ancho 

1,08 

1,32 

Segmento caudal V, alto 

1,16 

1,40 

Telson, largo 

3,36 

3,56 

Vesícula, largo 

2,44 

2,56 

Vesícula, ancho 

0,76 

0,80 

Vesícula, alto 

0,72 

0,80 

Aguijón, largo 

0,92 

1,00 

Fémur, largo 

2,00 

2,00 

Fémur, ancho 

0,56 

0,72 

Patela, largo 

2,36 

2,80 

Patela, ancho 

0,72 

0,88 

Pinza, largo 

3,04 

3,60 

Pinza, ancho 

0,48 

0,64 

Pinza, alto 

0,56 

0,64 

Dedo móvil, largo 

2,28 

2,80 
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Tabla 2 

Medidas en mm de un ejemplar macho y de un ejemplar hembra de Tityus trivittatus (MACN-Ar 1053 y 
MACN-Ar 10538), Tityus confluens (MACN-Ar 10539 y MACN-Ar 10540) y Tityus bahiensis (MACN-Ar 

10535 y MACN-Ar 10536) 



Tityus trivittatus 

Tityus confluens 

Tityus bahiensis 

Macho 

Hembra 

Macho 

Hembra 

Macho 

Hembra 

Largo total 

53,59 

55,18 

44,38 

50,89 

67,64 

64,87 

Prosoma, largo 

5,98 

6,46 

5,00 

7,10 

7,53 

7,00 

Prosoma, ancho anterior 

3,64 

3,47 

2,75 

3,23 

4,89 

4,56 

Prosoma, ancho posterior 

6,10 

6,63 

4,77 

5,89 

7,66 

7,66 

Mesosoma, largo total 

12,39 

14,67 

11,74 

11,9 

16,95 

18,42 

Metasoma, largo total 

29,00 

27,18 

22,06 

25,43 

34,68 

31,78 

Segmento caudal 1, largo 

4,28 

3,64 

3,23 

3,63 

4,89 

4,56 

Segmento caudal 1, ancho 

3,15 

3,39 

2,5 

2,83 

4,20 

4,12 

Segmento caudal 1, alto 

2,83 

3,23 

2,34 

2,75 

3,72 

3,72 

Segmento caudal II, largo 

5,09 

4,85 

4,04 

4,44 

6,00 

5,38 

Segmento caudal II, ancho 

3,00 

3,23 

2,51 

2,83 

4,20 

3,96 

Segmento caudal II, alto 

2,83 

3,23 

2,26 

2,58 

3,79 

3,55 

Segmento caudal III, largo 

5,82 

5,44 

4,28 

5,25 

6,85 

6,36 

Segmento caudal III, ancho 

3,00 

3,15 

2,51 

2,83 

4,28 

3,96 

Segmento caudal III, alto 

2,83 

3,07 

2,26 

2,59 

3,88 

3,55 

Segmento caudal IV, largo 

6,46 

6,06 

4,85 

5,57 

7,82 

7,33 

Segmento caudal IV, ancho 

3,23 

3,15 

2,51 

2,75 

4,28 

3,72 

Segmento caudal IV, alto 

3,07 

3,31 

2,42 

2,75 

4,04 

3,64 

Segmento caudal V, largo 

7,35 

7,19 

5,66 

6,54 

9,12 

8,15 

Segmento caudal V, ancho 

3,23 

3,07 

2,59 

2,66 

4,28 

3,47 

Segmento caudal V, alto 

3,23 

3,07 

2,67 

2,83 

4,49 

3,69 

Telson, largo 

6,55 

6,87 

5,58 

6,46 

8,48 

7,67 

Vesícula, largo 

4,20 

4,44 

3,47 

4,04 

5,49 

4,93 

Vesícula, ancho 

2,28 

2,26 

1,69 

2,02 

2,75 

2,50 

Vesícula, alto 

2,10 

2,26 

1,69 

2,02 

2,75 

2,50 

Aguijón, largo 

2,34 

2,42 

2,10 

2,42 

2,99 

2,75 

Fémur, largo 

6,22 

6,46 

5,04 

6,22 

7,59 

7,11 

Fémur, ancho 

1,54 

1,62 

1,21 

1,45 

1,94 

1,94 

Patela, largo 

6,71 

6,87 

5,65 

6,87 

7,67 

7,43 

Patela, ancho 

1,70 

1,62 

1,29 

1,53 

2,10 

2,02 

Pinza, largo 

11,25 

11,25 

9,53 

10,59 

13,36 

12,1 

Pinza, ancho 

2,83 

2,23 

2,10 

1,94 

4,24 

2,77 

Pinza, alto 

2,91 

2,30 

2,26 

2,18 

4,24 

2,77 

Dedo móvil, largo 

7,33 

8,16 

6,22 

7,67 

7,84 

8,40 
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Tabla 3 

Medidas de mm de un ejemplar macho y de un ejemplar hembra de Tityusparaguayensis (MACN-Ar 10533 y 
MACN-Ar 10534), Tityus argentinus (MACN-Ar 10541 y MACN-Ar 10542) y Tityus uruguayensis (MACN-Ar 

10543 y MACN-Ar 10544) 



Tityus paraguayensis 

Tityus argentinus 

Tityus uruguayensis 

Macho 

Hembra 

Macho 

Hembra 

Macho 

Hembra 

Largo total 

28,5 

25,4 

50,34 

46,76 

27,45 

33,12 

Prosoma, largo 

3,15 

3,55 

4,72 

4,84 

3,15 

3,72 

Prosoma, ancho anterior 

1,94 

2,02 

2,77 

2,93 

1,69 

2,10 

Prosoma, ancho posterior 

3,23 

3,88 

4,73 

4,89 

3,15 

3,88 

Mesosoma, largo total 

7,51 

4,85 

14,50 

15,48 

7,67 

9,94 

Metasoma, largo total 

14,44 

13,56 

25,42 

21,01 

13,4 

15,67 

Segmento caudal 1, largo 

2,00 

1,88 

3,58 

2,93 

2,02 

2,42 

Segmento caudal 1, ancho 

1,80 

1,80 

2,28 

2,44 

1,50 

1,86 

Segmento caudal 1, alto 

1,56 

1,60 

2,28 

2,44 

1,37 

1,62 

Segmento caudal II, largo 

2,52 

2,28 

4,40 

3,58 

2,42 

2,83 

Segmento caudal II, ancho 

1,56 

1,68 

2,11 

2,44 

1,37 

1,61 

Segmento caudal II, alto 

1,56 

1,60 

2,11 

2,28 

1,37 

1,53 

Segmento caudal III, largo 

2,92 

2,80 

4,89 

4,07 

2,42 

2,99 

Segmento caudal III, ancho 

1,56 

1,60 

2,10 

2,44 

1,29 

1,61 

Segmento caudal III, alto 

1,60 

1,60 

2,13 

2,28 

1,29 

1,53 

Segmento caudal IV, largo 

3,36 

3,00 

5,70 

4,73 

2,90 

3,31 

Segmento caudal IV, ancho 

1,60 

1,60 

1,95 

2,44 

1,29 

1,53 

Segmento caudal IV, alto 

1,80 

1,60 

2,11 

2,28 

1,29 

1,45 

Segmento caudal V, largo 

3,64 

3,60 

6,85 

5,70 

3,64 

4,12 

Segmento caudal V, ancho 

1,76 

1,60 

1,95 

2,28 

1,21 

1,37 

Segmento caudal V, alto 

2,00 

1,60 

2,11 

2,28 

1,21 

1,53 

Telson, largo 

3,40 

3,44 

5,70 

5,38 

3,23 

3,79 

Vesícula, largo 

2,20 

2,20 

3,90 

3,42 

2,18 

2,50 

Vesícula, ancho 

1,16 

1,16 

1,72 

1,79 

1,05 

1,29 

Vesícula, alto 

1,20 

1,20 

1,63 

1,63 

1,05 

1,33 

Aguijón, largo 

1,20 

1,24 

1,79 

1,95 

1,05 

1,29 

Fémur, largo 

3,08 

3,00 

4,89 

5,05 

2,83 

3,31 

Fémur, ancho 

0,88 

1,00 

0,97 

0,98 

0,60 

0,70 

Patela, largo 

3,28 

3,36 

5,70 

5,07 

3,23 

3,79 

Patela, ancho 

0,92 

0,96 

1,30 

1,63 

0,75 

1,05 

Pinza, largo 

5,65 

5,57 

8,90 

8,47 

5,01 

6,06 

Pinza, ancho 

1,64 

1,28 

1,95 

1,79 

1,05 

1,21 

Pinza, alto 

1,76 

1,32 

2,11 

1,95 

1,05 

1,29 

Dedo móvil, largo 

3,40 

3,72 

5,70 

5,70 

3,23 

4,12 
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Tabla 4 

Medidas en mm de un ejemplar macho y de un ejemplar hembra de Zabius fiuscus 
(MACN-Ar 10545 y MACN-Ar 10546) y Zabius birabeni (MACN-Ar 10547 y 

MACN-Ar 10548). 



Zabius fuscus 

Zabius birabeni 

Macho 

Hembra 

Macho 

Hembra 

Largo total 

49,90 

62,78 

34,24 

33,92 

Prosoma, largo 

6,22 

7,43 

4,64 

5,04 

Prosoma, ancho anterior 

3,23 

4,20 

2,02 

2,02 

Prosoma, ancho posterior 

6,30 

7,76 

4,04 

4,12 

Mesosoma, largo total 

14,67 

22,82 

11,10 

11,27 

Metasoma, largo total 

23,27 

25,99 

15,03 

14,14 

Segmento caudal 1, largo 

3,64 

4,18 

2,50 

2,02 

Segmento caudal 1, ancho 

3,07 

3,23 

2,02 

1,86 

Segmento caudal 1, alto 

2,66 

2,91 

1,69 

1,62 

Segmento caudal II, largo 

4,44 

4,85 

2,83 

2,59 

Segmento caudal II, ancho 

2,75 

2,83 

1,78 

1,61 

Segmento caudal II, alto 

2,50 

2,66 

1,61 

1,53 

Segmento caudal III, largo 

4,68 

5,25 

2,83 

2,99 

Segmento caudal III, ancho 

2,58 

2,66 

1,69 

1,53 

Segmento caudal III, alto 

2,50 

2,66 

1,61 

1,53 

Segmento caudal IV, largo 

4,85 

5,25 

3,23 

2,99 

Segmento caudal IV, ancho 

2,42 

2,66 

1,69 

1,53 

Segmento caudal IV, alto 

2,34 

2,66 

1,61 

1,61 

Segmento caudal V, largo 

5,66 

6,46 

3,64 

3,55 

Segmento caudal V, ancho 

2,34 

2,42 

1,53 

1,37 

Segmento caudal V, alto 

2,34 

2,42 

1,45 

1,37 

Telson, largo 

5,74 

6,54 

3,47 

3,47 

Vesícula, largo 

4,12 

4,60 

2,34 

2,34 

Vesícula, ancho 

2,42 

2,66 

1,45 

1,40 

Vesícula, alto 

2,26 

2,83 

1,37 

1,45 

Aguijón, largo 

1,61 

1,94 

1,13 

1,14 

Fémur, largo 

5,25 

6,14 

3,31 

3,10 

Fémur, ancho 

1,86 

2,26 

1,13 

1,96 

Patela, largo 

5,98 

6,87 

3,63 

3,42 

Patela, ancho 

2,66 

2,66 

1,53 

2,28 

Pinza, largo 

10,92 

13,10 

5,54 

6,68 

Pinza, ancho 

3,90 

4,24 

2,15 

2,20 

Pinza, alto 

4,73 

4,89 

2,50 

2,60 

Dedo móvil, largo 

6,36 

7,82 

3,83 

3,91 
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Tabla 5 

Medidas en mm del alotipo macho y del holotipo hembra de Va- 
chonia martinezi. 



Vachonia martinezi 

Alotipo 

Macho 

Holotipo 

Hembra 

Largo total 

53,20 

43,50 

Prosoma, largo 

6,50 

6,00 

Prosoma, ancho anterior 

3,64 

3,50 

Prosoma, ancho posterior 

5,89 

5,50 

Mesosoma, largo total 

18,50 

16,00 

Metasoma, largo total 

22,10 

16,50 

Segmento caudal 1, largo 

3,30 

2,50 

Segmento caudal 1, ancho 

3,64 

3,00 

Segmento caudal 1, alto 

3,07 

2,50 

Segmento caudal II, largo 

3,70 

3,00 

Segmento caudal II, ancho 

3,64 

3,00 

Segmento caudal II, alto 

3,07 

2,50 

Segmento caudal III, largo 

4,10 

3,00 

Segmento caudal III, ancho 

3,64 

3,00 

Segmento caudal III, alto 

3,07 

2,50 

Segmento caudal IV, largo 

4,80 

3,50 

Segmento caudal IV, ancho 

3,72 

3,00 

Segmento caudal IV, alto 

2,50 

2,50 

Segmento caudal V, largo 

6,20 

4,50 

Segmento caudal V, ancho 

4,12 

3,50 

Segmento caudal V, alto 

2,50 

2,50 

Telson, largo 

6,60 

5,00 

Vesícula, largo 

5,09 

3,64 

Vesícula, ancho 

4,10 

3,00 

Vesícula, alto 

3,10 

2,50 

Aguijón, largo 

1,51 

1,36 

Fémur, largo 

3,31 

3,00 

Fémur, ancho 

2,02 

1,50 

Patela, largo 

4,20 

3,50 

Patela, ancho 

1,86 

1,50 

Pinza, largo 

8,08 

6,38 

Pinza, ancho 

3,07 

1,45 

Pinza, alto 

4,68 

2,55 

Dedo móvil, largo 

3,47 

3,31 
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Tabla 6: 

Medidas en mm de un ejemplar macho y de un ejemplar hembra de Timogenes elegans (MACN-Ar 10549 y 
MACN-Ar 10550) y de Timogenes dorbignyi (MACN-Ar 10551 y MACN-Ar 10552), y medidas en mm del 
holotipo macho y del alotipo hembra de Timogenes haplochirus. 



Timogenes elegans 

Timogenes dorbignyi 

Timogenes haplochirus 

Macho 

Hembra 

Macho 

Hembra 

Holotipo 

Macho 

Alotipo 

Hembra 

Largo total 

76,60 

83,00 

42,30 

53,73 

43,00 

37,50 

Prosoma, largo 

9,04 

10,11 

5,32 

6,12 

5,44 

4,60 

Prosoma, ancho anterior 

5,72 

6,65 

3,46 

4,12 

3,20 

2,69 

Prosoma, ancho posterior 

8,65 

9,98 

5,32 

5,99 

5,31 

4,48 

Mesosoma, largo total 

21,28 

24,87 

15,30 

17,02 

11,97 

14,34 

Metasoma, largo total 

35,64 

36,45 

16,63 

23,01 

19,20 

18,56 

Segmento caudal 1, largo 

5,72 

5,72 

2,66 

3,72 

3,00 

2,30 

Segmento caudal 1, ancho 

5,59 

5,59 

3,19 

4,12 

3,52 

2,43 

Segmento caudal 1, alto 

4,12 

4,39 

2,39 

3,33 

2,66 

2,02 

Segmento caudal II, largo 

6,25 

6,52 

2,93 

4,12 

3,52 

2,56 

Segmento caudal II, ancho 

5,45 

5,45 

3,06 

4,12 

3,26 

2,30 

Segmento caudal II, alto 

3,99 

3,99 

2,39 

3,19 

2,58 

1,86 

Segmento caudal III, largo 

6,65 

6,92 

3,06 

4,26 

3,65 

2,62 

Segmento caudal III, ancho 

5,32 

5,45 

3,06 

4,12 

3,20 

2,30 

Segmento caudal III, alto 

3,86 

3,99 

2,39 

2,93 

2,58 

1,86 

Segmento caudal IV, largo 

7,71 

7,98 

3,46 

4,66 

4,10 

2,88 

Segmento caudal IV, ancho 

5,19 

5,41 

3,06 

4,26 

3,14 

2,30 

Segmento caudal IV, alto 

2,66 

3,59 

2,26 

2,79 

2,18 

1,69 

Segmento caudal V, largo 

9,31 

9,31 

4,52 

6,25 

4,93 

3,52 

Segmento caudal V, ancho 

5,05 

5,32 

3,06 

3,99 

3,07 

2,24 

Segmento caudal V, alto 

3,19 

3,32 

2,13 

2,66 

2,18 

1,60 

Telson, largo 

10,64 

11,57 

5,05 

7,58 

6,40 

4,67 

Vesícula, largo 

7,32 

7,58 

3,33 

5,32 

4,16 

3,20 

Vesícula, ancho 

4,52 

4,26 

2,53 

3,06 

2,68 

2,18 

Vesícula, alto 

3,33 

3,46 

1,86 

2,53 

2,11 

1,86 

Aguijón, largo 

3,33 

3,99 

1,73 

2,26 

2,24 

1,47 

Fémur, largo 

6,65 

7,45 

3,86 

4,39 

3,65 

2,88 

Fémur, ancho 

2,66 

2,93 

1,33 

1,73 

1,66 

1,28 

Patela, largo 

6,92 

7,45 

3,72 

4,39 

3,65 

2,88 

Patela, ancho 

2,79 

2,93 

1,46 

1,86 

1,54 

1,21 

Pinza, largo 

14,36 

14,63 

6,78 

9,31 

7,87 

6,02 

Pinza, ancho 

5,05 

4,26 

2,00 

3,59 

2,94 

1,60 

Pinza, alto 

7,18 

5,99 

2,66 

5,05 

4,54 

2,37 

Dedo móvil, largo 

7,98 

7,98 

3,86 

4,92 

3,71 

3,14 
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Tabla 7 

Medidas en mm del holotipo macho y del alotipo hembra de Timogenes mapuche, y de un ejem¬ 
plar macho y de un ejemplar hembra de Timogenes sumatranus (MACN-Ar 10553 y MACN-Ar 

10554) 



Timogenes mapuche 

Timogenes sumatranus 

Holotipo 

Macho 

Alotipo 

Hembra 

Macho 

Hembra 

Largo total 

65,2 

55,62 

63,33 

55,46 

Prosoma, largo 

8,65 

8,03 

7,58 

7,58 

Prosoma, ancho anterior 

4,43 

4,22 

4,26 

4,52 

Prosoma, ancho posterior 

7,72 

7,52 

7,18 

6,78 

Mesosoma, largo total 

19,05 

15,76 

19,02 

15,96 

Metasoma, largo total 

28,90 

24,00 

27,95 

24,87 

Segmento caudal 1, largo 

4,33 

3,81 

4,66 

3,99 

Segmento caudal 1, ancho 

4,74 

3,91 

3,99 

3,72 

Segmento caudal 1, alto 

3,55 

3,15 

2,93 

2,93 

Segmento caudal II, largo 

5,05 

4,43 

4,66 

4,39 

Segmento caudal II, ancho 

4,53 

3,81 

3,86 

3,59 

Segmento caudal II, alto 

3,53 

3,15 

2,93 

2,79 

Segmento caudal III, largo 

5,25 

4,43 

5,32 

4,52 

Segmento caudal III, ancho 

4,53 

3,91 

3,72 

3,46 

Segmento caudal III, alto 

3,47 

2,99 

2,79 

2,79 

Segmento caudal IV, largo 

6,18 

5,15 

5,99 

5,32 

Segmento caudal IV, ancho 

4,53 

3,81 

3,72 

3,46 

Segmento caudal IV, alto 

2,99 

2,58 

2,53 

2,39 

Segmento caudal V, largo 

7,21 

6,18 

7,32 

6,65 

Segmento caudal V, ancho 

4,43 

3,81 

3,59 

3,46 

Segmento caudal V, alto 

2,57 

3,81 

2,39 

2,13 

Telson, largo 

9,48 

7,83 

8,78 

7,05 

Vesícula, largo 

6,39 

4,94 

5,12 

3,99 

Vesícula, ancho 

3,30 

3,19 

3,06 

3,06 

Vesícula, alto 

3,09 

2,78 

2,53 

2,66 

Aguijón, largo 

3,09 

2,88 

2,66 

2,66 

Fémur, largo 

5,46 

4,74 

5,05 

5,05 

Fémur, ancho 

2,57 

2,37 

2,26 

2,13 

Patela, largo 

6,08 

5,25 

5,59 

5,32 

Patela, ancho 

2,78 

2,57 

2,39 

2,13 

Pinza, largo 

12,26 

9,99 

11,44 

10,11 

Pinza, ancho 

4,33 

3,30 

3,59 

2,79 

Pinza, alto 

6,49 

4,22 

5,85 

3,99 

Dedo móvil, largo 

6,28 

5,15 

6,12 

5,32 
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Tabla 8 

Medidas en mm de un ejemplar macho y de un ejemplar hembra de Urophonius iheringi (MACN-Ar 10557 y 
MACN-Ar 10558), Urophonius brachycentrus (MACN-Ar 10555 y MACN-Ar 10556), y del holotipo macho y 
de un ejemplar hembra de Urophonius achalensis (MACN-Ar 10559). 



Urophonius iheringi 

Urophonius 

brachycentrus 

Urophonius achalensis 

Macho 

Hembra 

Macho 

Hembra 

Holotipo 

Macho 

Hembra 

Largo total 

30,27 

35,28 

30,27 

32,41 

33,40 

37,86 

Prosoma, largo 

2,99 

3,49 

3,32 

3,66 

4,40 

3,72 

Prosoma, ancho anterior 

2,60 

3,15 

2,52 

2,58 

3,20 

2,83 

Prosoma, ancho posterior 

3,84 

4,68 

3,92 

3,39 

5,00 

4,44 

Mesosoma, largo total 

9,41 

11,82 

10,16 

13,57 

12,60 

13,53 

Metasoma, largo total 

12,46 

14,64 

11,62 

10,66 

16,40 

15,2 

Segmento caudal 1, largo 

1,66 

2,08 

1,22 

1,24 

2,30 

1,92 

Segmento caudal 1, ancho 

2,12 

2,58 

2,32 

2,50 

2,80 

2,48 

Segmento caudal 1, alto 

1,72 

2,10 

1,84 

1,78 

2,42 

2,00 

Segmento caudal II, largo 

1,91 

2,33 

1,66 

1,74 

2,40 

2,28 

Segmento caudal II, ancho 

2,08 

2,42 

2,16 

2,18 

2,60 

2,28 

Segmento caudal II, alto 

1,60 

2,10 

1,80 

1,85 

2,26 

1,96 

Segmento caudal III, largo 

2,24 

2,49 

2,08 

2,08 

2,90 

2,64 

Segmento caudal III, ancho 

2,00 

2,34 

2,08 

2,18 

2,40 

2,20 

Segmento caudal III, alto 

1,60 

2,02 

1,76 

1,85 

2,26 

1,96 

Segmento caudal IV, largo 

2,74 

3,08 

2,83 

2,49 

3,60 

3,40 

Segmento caudal IV, ancho 

1,92 

2,26 

2,00 

2,18 

2,40 

2,16 

Segmento caudal IV, alto 

1,60 

1,94 

1,76 

1,77 

2,26 

1,92 

Segmento caudal V, largo 

3,91 

4,66 

3,83 

3,11 

5,20 

4,96 

Segmento caudal V, ancho 

1,84 

2,26 

2,00 

2,18 

2,40 

2,04 

Segmento caudal V, alto 

1,52 

1,86 

1,72 

1,69 

2,18 

1,76 

Telson, largo 

5,41 

5,25 

5,17 

4,52 

6,10 

5,41 

Vesícula, largo 

4,52 

4,20 

4,28 

3,71 

4,80 

4,44 

Vesícula, ancho 

1,74 

1,74 

1,91 

1,91 

2,50 

2,02 

Vesícula, alto 

1,41 

1,41 

1,66 

1,41 

2,20 

1,53 

Aguijón, largo 

0,88 

1,05 

0,89 

0,8 

1,30 

0,97 

Fémur, largo 

2,96 

3,20 

3,00 

2,83 

3,90 

3,55 

Fémur, ancho 

0,80 

1,00 

1,00 

0,97 

1,37 

1,13 

Patela, largo 

3,00 

3,20 

3,00 

2,83 

4,20 

3,64 

Patela, ancho 

1,00 

1,40 

1,19 

1,21 

1,54 

1,37 

Pinza, largo 

5,83 

5,83 

5,66 

5,08 

7,50 

6,42 

Pinza, ancho 

1,91 

1,58 

2,24 

1,58 

2,79 

1,86 

Pinza, alto 

2,16 

1,83 

2,33 

1,66 

3,19 

2,02 

Dedo móvil, largo 

3,24 

3,20 

3,00 

2,66 

3,80 

3,64 
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Tabla 9 

Medidas en mm de un ejemplar macho y de un ejemplar hembra de 
Urophonius granulatus (MACN-Ar 10560 y MACN-Ar 10561) y de un 
ejemplar hembra de Urophonius somuncura (MACN-Ar 10562). 



Urophonius granulatus 

Urophonius 

somuncura 

Macho 

Hembra 

Hembra 

Largo total 

29,97 

35,12 

31,6 

Prosoma, largo 

3,70 

4,42 

3,88 

Prosoma, ancho anterior 

2,47 

2,88 

2,51 

Prosoma, ancho posterior 

3,91 

4,73 

4,04 

Mesosoma, largo total 

8,55 

11,12 

8,56 

Metasoma, largo total 

17,71 

19,57 

19,17 

Segmento caudal 1, largo 

1,75 

2,06 

2,02 

Segmento caudal 1, ancho 

2,37 

2,78 

2,34 

Segmento caudal 1, alto 

1,80 

2,28 

1,86 

Segmento caudal II, largo 

2,06 

2,37 

2,26 

Segmento caudal II, ancho 

2,06 

2,47 

2,02 

Segmento caudal II, alto 

1,80 

2,20 

1,86 

Segmento caudal III, largo 

2,26 

2,47 

2,51 

Segmento caudal III, ancho 

1,96 

2,47 

1,94 

Segmento caudal III, alto 

1,68 

2,12 

1,78 

Segmento caudal IV, largo 

2,78 

2,98 

3,23 

Segmento caudal IV, ancho 

1,96 

2,37 

1,94 

Segmento caudal IV, alto 

1,68 

2,17 

1,78 

Segmento caudal V, largo 

3,81 

4,22 

4,68 

Segmento caudal V, ancho 

1,96 

2,47 

2,02 

Segmento caudal V, alto 

1,54 

2,06 

1,69 

Telson, largo 

5,04 

5,46 

4,52 

Vesícula, largo 

3,70 

4,00 

3,55 

Vesícula, ancho 

1,85 

2,06 

1,54 

Vesícula, alto 

1,65 

1,85 

1,29 

Aguijón, largo 

1,34 

1,44 

0,97 

Fémur, largo 

3,09 

3,39 

3,23 

Fémur, ancho 

1,03 

1,13 

0,97 

Patela, largo 

3,29 

3,91 

3,39 

Patela, ancho 

1,23 

1,44 

1,29 

Pinza, largo 

5,66 

6,49 

5,49 

Pinza, ancho 

1,65 

1,75 

1,13 

Pinza, alto 

1,85 

1,85 

1,21 

Dedo móvil, largo 

3,19 

3,71 

3,47 
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Tabla 10 

Medidas en mm de un ejemplar macho y de un ejemplar hembra de Urophonius exochus (colección ARA), del 
holotipo macho y de un ejemplar hembra (MACN-Ar 10563) de Urophnius eugenicus y del holotipo macho y 

del alotipo hembra de Urophonius mahuidensis. 



Urophonius exochus 

Urophonius eugenicus 

Urophonius mahuidensis 

Macho 

Hembra 

Holotipo 

Macho 

Hembra 

Holotipo 

Macho 

Alotipo 

Hembra 

Largo total 

37,20 

34,37 

34,74 

40,02 

32,27 

34,62 

Prosoma, largo 

4,12 

4,60 

4,12 

4,52 

3,49 

3,92 

Prosoma, ancho anterior 

2,66 

3,15 

2,99 

2,99 

2,52 

2,92 

Prosoma, ancho posterior 

4,36 

4,93 

4,52 

5,00 

4,00 

4,72 

Mesosoma, largo total 

10,10 

11,08 

8,32 

13,53 

8,82 

12,66 

Metasoma, largo total 

16,71 

12,8 

16,32 

16,15 

14,13 

12,81 

Segmento caudal 1, largo 

2,42 

2,00 

2,40 

2,42 

1,99 

1,83 

Segmento caudal 1, ancho 

2,75 

2,83 

2,80 

2,99 

2,40 

2,32 

Segmento caudal 1, alto 

2,26 

2,26 

2,24 

2,34 

1,92 

1,80 

Segmento caudal II, largo 

2,66 

2,42 

2,4 

2,42 

2,24 

2,08 

Segmento caudal II, ancho 

2,58 

2,52 

2,76 

2,75 

2,28 

2,60 

Segmento caudal II, alto 

2,18 

2,18 

2,24 

2,62 

1,80 

2,04 

Segmento caudal III, largo 

2,83 

2,82 

3,00 

2,83 

2,49 

2,24 

Segmento caudal III, ancho 

2,50 

2,50 

2,72 

2,66 

2,20 

2,40 

Segmento caudal III, alto 

2,00 

2,10 

2,16 

2,18 

1,72 

2,00 

Segmento caudal IV, largo 

3,63 

3,63 

3,40 

3,23 

3,08 

2,83 

Segmento caudal IV, ancho 

2,34 

2,42 

2,64 

2,66 

2,12 

2,36 

Segmento caudal IV, alto 

1,94 

2,00 

2,04 

2,10 

1,68 

1,88 

Segmento caudal V, largo 

5,17 

4,93 

5,12 

5,25 

4,33 

3,83 

Segmento caudal V, ancho 

2,34 

2,42 

2,40 

2,58 

1,92 

2,20 

Segmento caudal V, alto 

1,78 

1,86 

1,80 

2,02 

1,60 

1,68 

Telson, largo 

6,27 

5,89 

5,98 

5,82 

5,83 

5,24 

Vesícula, largo 

5,25 

4,85 

5,17 

4,68 

4,52 

4,20 

Vesícula, ancho 

2,18 

2,66 

2,42 

2,58 

1,74 

1,99 

Vesícula, alto 

1,86 

2,10 

1,86 

2,02 

1,41 

1,49 

Aguijón, largo 

0,97 

1,05 

0,81 

1,13 

1,31 

1,04 

Fémur, largo 

3,79 

4,04 

3,84 

3,87 

3,47 

3,47 

Fémur, ancho 

1,21 

1,29 

1,21 

1,21 

1,13 

1,13 

Patela, largo 

3,79 

3,96 

3,55 

3,64 

3,64 

3,55 

Patela, ancho 

1,37 

1,45 

1,45 

1,37 

1,29 

1,21 

Pinza, largo 

7,03 

7,27 

6,59 

7,03 

6,58 

6,41 

Pinza, ancho 

2,34 

2,18 

2,02 

1,94 

2,04 

1,84 

Pinza, alto 

2,75 

2,58 

2,42 

2,42 

2,24 

2,12 

Dedo móvil, largo 

3,47 

3,88 

3,64 

3,63 

3,32 

3,56 
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Tabla 11 

Medidas en mm de un ejemplar macho (MACN-Ar 6583) y un ejemplar hembra (MACN-Ar 6529) de 
Brachistosternus ferrugineus, del holotipo macho y del alotipo hembra de Brachistosternus multidentatus, y de 
un ejemplar macho (MACN-Ar 7026) y un ejemplar hembra (MACN-Ar 7027) de 

Brach istostern uspenth eri. 



Brachistosternus 

ferrugineus 

Brachistosternus 

multidentatus 

Brachistosternus 

pentheri 

Macho 

Hembra 

Holotipo 

Macho 

Alotipo 

Hembra 

Macho 

Hembra 

Largo total 

39,03 

42,36 

69,21 

83,11 

64,89 

67,16 

Prosoma, largo 

4,91 

5,49 

8,24 

10,40 

7,93 

8,44 

Prosoma, ancho anterior 

3,79 

4,77 

4,84 

6,28 

5,66 

5,77 

Prosoma, ancho posterior 

4,93 

6,30 

8,34 

11,02 

9,17 

8,75 

Mesosoma, largo total 

11,16 

12,91 

17,92 

22,14 

15,14 

19,67 

Metasoma, largo total 

17,38 

18,55 

43,05 

50,57 

41,82 

39,14 

Segmento caudal 1, largo 

2,91 

3,16 

5,66 

6,39 

5,15 

4,63 

Segmento caudal 1, ancho 

2,83 

3,55 

5,15 

6,59 

6,18 

5,56 

Segmento caudal 1, alto 

2,26 

2,83 

3,80 

4,77 

4,84 

4,33 

Segmento caudal II, largo 

3,08 

3,33 

5,97 

6,90 

5,87 

5,56 

Segmento caudal II, ancho 

2,50 

3,31 

4,94 

6,28 

5,67 

5,05 

Segmento caudal II, alto 

2,18 

2,83 

3,80 

4,68 

4,74 

4,53 

Segmento caudal III, largo 

3,24 

3,33 

6,28 

7,42 

6,18 

5,66 

Segmento caudal III, ancho 

2,34 

3,15 

4,74 

5,77 

5,46 

4,84 

Segmento caudal III, alto 

2,02 

2,74 

3,63 

4,67 

4,53 

4,32 

Segmento caudal IV, largo 

3,74 

3,99 

7,11 

8,24 

7,11 

6,59 

Segmento caudal IV, ancho 

2,42 

3,15 

4,22 

5,36 

5,05 

4,63 

Segmento caudal IV, alto 

2,02 

2,58 

3,55 

4,6 

4,22 

4,02 

Segmento caudal V, largo 

4,41 

4,74 

8,24 

9,78 

7,72 

7,72 

Segmento caudal V, ancho 

2,58 

3,15 

4,02 

4,95 

4,63 

4,43 

Segmento caudal V, alto 

1,78 

2,26 

3,30 

4,33 

3,61 

3,50 

Telson, largo 

5,58 

5,41 

9,79 

11,84 

9,78 

8,96 

Vesícula, largo 

3,88 

3,87 

5,46 

6,18 

5,15 

4,53 

Vesícula, ancho 

1,83 

2,16 

2,99 

3,81 

3,19 

2,88 

Vesícula, alto 

1,49 

1,74 

2,79 

3,40 

2,57 

2,37 

Aguijón, largo 

1,70 

1,54 

4,33 

5,66 

4,63 

4,53 

Fémur, largo 

3,39 

3,23 

6,08 

6,49 

5,66 

5,15 

Fémur, ancho 

0,97 

1,05 

1,65 

2,27 

1,75 

2,06 

Patela, largo 

3,23 

3,23 

5,67 

6,49 

5,56 

5,15 

Patela, ancho 

1,13 

1,37 

2,27 

3,09 

2,37 

2,37 

Pinza, largo 

5,58 

5,99 

10,51 

12,26 

10,40 

9,47 

Pinza, ancho 

1,13 

1,37 

1,96 

2,57 

2,37 

2,26 

Pinza, alto 

1,45 

1,78 

2,57 

3,50 

3,19 

3,19 

Dedo móvil, largo 

3,15 

3,47 

7,00 

8,03 

6,39 

5,97 
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Tabla 12 

Medidas en mm de un ejemplar macho y de un ejemplar hembra de Brachistosternus alienus (MACN-Ar 
10001), del holotipo macho y de un paratipo hembra (MACN-Ar 9773) de Brachistosternus angustimanus, y de 
un ejemplar macho (MACN-Ar 7066) y un ejemplar hembra (MIZT 957) de Brachistosternus weyenberghii. 



Brachistosternus 

alienus 

Brachistosternus 

angustimanus 

Brachistosternus 

weyenberghii 

Macho 

Hembra 

Holotipo 

Macho 

Paratipo 

Hembra 

Macho 

Hembra 

Largo total 

39,20 

49,27 

69,09 

68,28 

49,75 

47,48 

Prosoma, largo 

4,80 

6,06 

7,34 

7,92 

5,87 

5,97 

Prosoma, ancho anterior 

3,20 

4,04 

4,89 

5,41 

4,22 

4,32 

Prosoma, ancho posterior 

5,00 

6,14 

7,99 

8,16 

6,28 

6,39 

Mesosoma, largo total 

11,30 

18,00 

22,79 

20,27 

14,08 

15,14 

Metasoma, largo total 

22,90 

25,21 

30,16 

30,61 

29,87 

26,37 

Segmento caudal 1, largo 

2,80 

2,91 

4,56 

5,01 

3,70 

3,19 

Segmento caudal 1, ancho 

2,80 

3,23 

4,56 

5,09 

4,01 

3,81 

Segmento caudal 1, alto 

2,40 

2,54 

3,75 

3,96 

3,09 

3,09 

Segmento caudal II, largo 

3,10 

3,64 

5,38 

5,65 

3,61 

3,61 

Segmento caudal II, ancho 

2,60 

2,83 

4,08 

4,6 

3,39 

3,39 

Segmento caudal II, alto 

2,30 

2,51 

3,59 

3,79 

2,47 

2,47 

Segmento caudal III, largo 

3,40 

3,47 

5,71 

5,98 

3,81 

3,81 

Segmento caudal III, ancho 

2,50 

2,75 

3,91 

4,28 

3,19 

3,19 

Segmento caudal III, alto 

2,40 

2,42 

3,75 

3,63 

2,88 

2,88 

Segmento caudal IV, largo 

3,80 

4,28 

6,85 

6,46 

4,22 

4,22 

Segmento caudal IV, ancho 

2,30 

2,59 

3,59 

3,87 

3,09 

3,09 

Segmento caudal IV, alto 

2,10 

2,18 

3,10 

3,47 

2,68 

2,67 

Segmento caudal V, largo 

4,30 

5,17 

7,66 

7,51 

5,05 

5,04 

Segmento caudal V, ancho 

2,30 

2,59 

3,59 

3,88 

2,99 

2,99 

Segmento caudal V, alto 

1,80 

1,86 

2,93 

3,15 

2,37 

2,37 

Telson, largo 

5,50 

5,74 

8,80 

9,05 

6,49 

6,49 

Vesícula, largo 

2,80 

2,55 

5,05 

4,60 

3,19 

3,19 

Vesícula, ancho 

1,70 

1,86 

2,93 

2,91 

2,16 

2,16 

Vesícula, alto 

1,40 

1,70 

3,26 

2,58 

1,75 

1,75 

Aguijón, largo 

2,70 

3,19 

3,75 

4,44 

3,29 

3,29 

Fémur, largo 

3,20 

3,23 

5,38 

5,17 

3,81 

3,81 

Fémur, ancho 

1,00 

0,60 

1,63 

1,61 

1,34 

1,34 

Patela, largo 

3,00 

3,23 

5,22 

5,17 

3,60 

3,60 

Patela, ancho 

1,30 

1,70 

2,12 

2,18 

1,65 

1,65 

Pinza, largo 

5,70 

6,38 

8,97 

8,88 

7,31 

7,31 

Pinza, ancho 

1,60 

1,86 

1,79 

2,02 

1,75 

1,75 

Pinza, alto 

2,00 

2,34 

2,28 

2,58 

2,47 

2,47 

Dedo móvil, largo 

3,40 

3,50 

5,22 

5,65 

4,43 

4,43 
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Tabla 13 

Medidas en mm del holotipo macho y de alotipo hembra de Brachistosternus montanus, de un ejemplar macho 
(MACN-Ar 10564) y de un ejemplar hembra (MACN-Ar 10565) de Brachitosternus intermedius y del holotipo 
macho y de un paratipo hembra (MACN-Ar 10207) de Brachistosternus zambrunoi. 


Brachistosternus 

_ montanus _ 

Holotipo Alotipo 

Macho Hembra 


Brachistosternus 

intermedius 


Macho 


Hembra 


Brachistosternus 

zambrunoi _ 

Holotipo Paratipo 

Macho Hembra 


Largo total _ 

Prosoma, largo 
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Tabla 14 

Medidas en mm del holotipo macho y de un paratipo hembra (MACN-Ar 9930) de Brachistosternus 
telteca y del holotipo macho y de un paratipo hembra (MACN-Ar 10083) 



Brachistosternus telteca 

Brachistosternus paulae 

Holotipo 

Macho 

Paratipo 

Hembra 

Holotipo 

Macho 

Paratipo 

Hembra 

Largo total 

39,03 

42,58 

42,50 

41,00 

Prosoma, largo 

4,85 

5,41 

4,00 

4,50 

Prosoma, ancho anterior 

2,99 

3,34 

2,77 

3,23 

Prosoma, ancho posterior 

4,61 

5,57 

4,24 

4,85 

Mesosoma, largo total 

8,97 

13,36 

18,00 

17,30 

Metasoma, largo total 

19,96 

18,81 

20,50 

21,20 

Segmento caudal 1, largo 

3,56 

3,63 

2,50 

2,83 

Segmento caudal 1, ancho 

2,59 

2,83 

2,61 

2,70 

Segmento caudal 1, alto 

2,02 

2,26 

2,00 

2,18 

Segmento caudal II, largo 

3,96 

3,63 

2,80 

2,90 

Segmento caudal II, ancho 

2,42 

2,42 

2,30 

2,30 

Segmento caudal II, alto 

2,10 

2,26 

2,00 

2,20 

Segmento caudal III, largo 

3,96 

3,63 

3,00 

2,90 

Segmento caudal III, ancho 

2,34 

2,48 

2,10 

2,20 

Segmento caudal III, alto 

2,02 

2,26 

2,00 

2,00 

Segmento caudal IV, largo 

4,20 

4,04 

3,90 

3,70 

Segmento caudal IV, ancho 

2,18 

2,10 

2,00 

2,10 

Segmento caudal IV, alto 

1,86 

1,94 

1,80 

1,80 

Segmento caudal V, largo 

4,28 

3,88 

4,00 

4,36 

Segmento caudal V, ancho 

2,02 

1,94 

2,00 

2,02 

Segmento caudal V, alto 

1,70 

1,61 

1,63 

1,62 

Telson, largo 

5,25 

5,00 

4,30 

4,50 

Vesícula, largo 

2,48 

2,18 

2,60 

2,42 

Vesícula, ancho 

1,48 

1,37 

1,50 

1,62 

Vesícula, alto 

1,72 

1,69 

1,50 

1,86 

Aguijón, largo 

2,50 

2,83 

1,70 

2,10 

Fémur, largo 

3,40 

2,99 

2,70 

2,83 

Fémur, ancho 

1,00 

1,05 

0,70 

1,00 

Patela, largo 

2,88 

2,90 

2,75 

2,70 

Patela, ancho 

1,28 

1,45 

1,10 

1,37 

Pinza, largo 

5,49 

5,49 

5,00 

5,00 

Pinza, ancho 

1,21 

1,29 

1,37 

1,45 

Pinza, alto 

1,62 

1,86 

1,45 

1,70 

Dedo móvil, largo 

3,23 

3,55 

3,00 

2,75 
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Tabla 15 

Medidas en mm de un ejemplar macho (MACN-Ar 10566) y de un ejemplar hembra (MACN-Ar 10567) de 
Orobothriurus alticola, del holotipo macho y del alotipo hembra de Orobothriurus famatina, y de un ejemplar 
macho de Orobothriurus bivittatus* (‘tomado de Acosta 2005). 



Orobothriurus 

alticola 

Orobothriurus 

famatina 

Orobothriurus 

bivittatus 

Macho 

Hembra 

Holotipo 

Macho 

Alotipo 

Hembra 

Macho 

Largo total 

32,62 

37,14 

29,40 

35,30 

24,4 

Prosoma, largo 

3,47 

4,60 

3,50 

4,50 

3,1 

Prosoma, ancho anterior 

2,18 

2,99 

2,50 

3,10 

1,9 

Prosoma, ancho posterior 

3,63 

4,85 

4,10 

5,20 

3,5 

Mesosoma, largo total 

9,85 

9,94 

7,30 

9,90 

6,4 

Metasoma, largo total 

14,78 

16,95 

18,5 

20,90 

15 

Segmento caudal 1, largo 

2,02 

2,34 

1,80 

2,10 

1,5 

Segmento caudal 1, ancho 

2,02 

2,83 

2,20 

3,00 

1,9 

Segmento caudal 1, alto 

1,69 

2,26 

1,86 

2,34 

? 

Segmento caudal II, largo 

2,42 

2,66 

2,10 

2,50 

1,8 

Segmento caudal II, ancho 

1,86 

2,58 

2,00 

2,70 

1,7 

Segmento caudal II, alto 

1,61 

2,26 

1,78 

2,34 

? 

Segmento caudal III, largo 

2,75 

3,07 

2,30 

2,80 

1,9 

Segmento caudal III, ancho 

1,78 

2,58 

1,90 

2,60 

1,6 

Segmento caudal III, alto 

1,61 

2,26 

1,69 

2,26 

? 

Segmento caudal IV, largo 

3,15 

3,63 

2,90 

3,10 

2,4 

Segmento caudal IV, ancho 

1,69 

2,42 

1,80 

2,50 

1,5 

Segmento caudal IV, alto 

1,61 

2,18 

1,61 

2,26 

? 

Segmento caudal V, largo 

4,44 

5,25 

4,30 

4,50 

3,4 

Segmento caudal V, ancho 

1,69 

2,26 

1,60 

2,40 

1,4 

Segmento caudal V, alto 

1,45 

2,02 

1,50 

2,10 

1,2 

Telson, largo 

4,52 

5,65 

4,90 

5,90 

4,0 

Vesícula, largo 

3,63 

4,76 

3,80 

4,50 

3,2 

Vesícula, ancho 

1,53 

2,34 

1,60 

2,10 

1,3 

Vesícula, alto 

1,29 

1,94 

1,20 

1,90 

1,1 

Aguijón, largo 

0,89 

0,89 

1,10 

1,40 

0,8 

Fémur, largo 

3,55 

4,04 

3,50 

3,90 

3,0 

Fémur, ancho 

1,05 

1,37 

1,00 

1,40 

0,8 

Patela, largo 

3,39 

3,88 

3,40 

4,00 

2,9 

Patela, ancho 

1,21 

1,53 

1,20 

1,50 

1,0 

Pinza, largo 

5,98 

7,67 

6,40 

7,70 

5,3 

Pinza, ancho 

1,61 

2,42 

1,70 

2,30 

1,4 

Pinza, alto 

1,78 

2,58 

1,60 

2,30 

1,4 

Dedo móvil, largo 

3,23 

3,63 

4,00 

2,90 

2,9 
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Tabla 16 

Medidas en mm de un ejemplar macho (MACN-Ar 10568) y de un ejemplar hembra (MACN-Ar 10569) de 
Bothriurus bonariensis, del holotipo macho y del alotipo hembra de Bothriurus chacoensis y del holotipo macho 
y de un paratipo hembra (MACN-Ar 10051) de Bothriurus jesuíta. 



Bothriurus 

bonariensis 

Bothriurus 

chacoensis 

Bothriurus 

jesuíta 

Macho 

Hembra 

Holotipo 

Macho 

Alotipo 

Hembra 

Holotipo 

Macho 

Paratipo 

Hembra 

Largo total 

42,89 

56,05 

32,71 

30,66 

42,76 

52,28 

Prosoma, largo 

5,33 

6,70 

4,72 

4,45 

4,85 

5,66 

Prosoma, ancho anterior 

3,31 

4,28 

2,88 

2,95 

3,31 

4,53 

Prosoma, ancho posterior 

5,82 

7,51 

5,01 

5,17 

5,82 

7,11 

Mesosoma, largo total 

12,22 

21,56 

8,94 

9,01 

11,41 

18,58 

Metasoma, largo total 

18,55 

20,26 

19,05 

17,20 

26,50 

28,04 

Segmento caudal 1, largo 

2,83 

2,83 

1,80 

1,64 

2,51 

3,39 

Segmento caudal 1, ancho 

3,72 

4,28 

3,27 

2,95 

3,96 

4,28 

Segmento caudal 1, alto 

2,83 

3,39 

2,66 

2,53 

2,83 

3,56 

Segmento caudal II, largo 

2,83 

3,47 

2,29 

2,13 

3,10 

3,56 

Segmento caudal II, ancho 

3,55 

4,12 

3,18 

2,82 

3,88 

4,12 

Segmento caudal II, alto 

2,91 

3,39 

2,66 

2,53 

2,99 

3,47 

Segmento caudal III, largo 

3,23 

3,63 

2,49 

2,29 

3,47 

3,88 

Segmento caudal III, ancho 

3,47 

4,00 

3,14 

2,82 

3,88 

4,04 

Segmento caudal III, alto 

2,91 

3,39 

2,79 

2,53 

3,23 

3,39 

Segmento caudal IV, largo 

4,04 

4,44 

3,14 

2,75 

4,36 

3,64 

Segmento caudal IV, ancho 

3,47 

4,12 

3,21 

2,85 

3,79 

4,04 

Segmento caudal IV, alto 

2,99 

3,71 

2,93 

2,53 

3,31 

3,72 

Segmento caudal V, largo 

5,65 

5,89 

3,99 

3,67 

6,06 

6,71 

Segmento caudal V, ancho 

3,39 

4,20 

3,08 

2,75 

3,72 

4,04 

Segmento caudal V, alto 

2,58 

3,23 

2,36 

2,16 

2,99 

3,39 

Telson, largo 

6,79 

7,43 

5,34 

4,72 

7,00 

6,86 

Vesícula, largo 

4,85 

5,65 

3,93 

3,44 

4,12 

5,17 

Vesícula, ancho 

2,66 

3,07 

2,23 

2,16 

2,99 

3,39 

Vesícula, alto 

2,02 

2,42 

1,64 

1,44 

2,18 

2,51 

Aguijón, largo 

1,61 

1,78 

1,41 

1,28 

2,18 

1,69 

Fémur, largo 

3,39 

4,00 

3,08 

2,62 

3,56 

4,20 

Fémur, ancho 

1,53 

1,70 

1,24 

1,28 

1,69 

1,86 

Patela, largo 

3,55 

4,12 

3,14 

2,95 

3,79 

4,20 

Patela, ancho 

1,69 

1,78 

1,37 

1,24 

1,62 

1,94 

Pinza, largo 

7,19 

8,08 

5,76 

5,63 

7,19 

9,29 

Pinza, ancho 

2,58 

2,82 

2,00 

1,87 

2,91 

2,75 

Pinza, alto 

3,63 

3,60 

2,88 

2,39 

4,12 

3,79 

Dedo móvil, largo 

4,04 

4,28 

3,14 

2,98 

3,79 

4,44 
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Tabla 17 

Medidas en mm de un ejemplar macho (MACN-Ar 10570) y de un ejemplar hembra (MACN-Ar 10571) de 
Bothriurus bertae y de un ejemplar macho (MACN-Ar 10572) y de un ejemplar hembra (MACN-Ar 10573) de 
Bothriurus flavidus, y del holotipo macho y del alotipo hembra de Bothriurus voyati. 



Bothriurus bertae 

Bothriurus voyati 

Bothriurus flavidus 

Macho 

Hembra 

Holotipo 

Macho 

Alotipo 

Hembra 

Macho 

Hembra 

Largo total 

24,20 

26,86 

47,09 

46,69 

29,62 

31,52 

Prosoma, largo 

2,67 

3,79 

5,66 

5,83 

4,16 

3,66 

Prosoma, ancho anterior 

1,86 

2,34 

3,39 

3,72 

2,83 

2,58 

Prosoma, ancho posterior 

2,83 

3,79 

6,46 

6,87 

4,52 

4,12 

Mesosoma, largo total 

7,24 

7,67 

15,07 

16,49 

8,16 

12,49 

Metasoma, largo total 

10,33 

11,20 

19,20 

17,46 

13,14 

11,79 

Segmento caudal 1, largo 

1,45 

1,61 

2,74 

2,83 

1,83 

1,74 

Segmento caudal 1, ancho 

1,78 

2,50 

3,96 

4,04 

2,91 

2,58 

Segmento caudal 1, alto 

1,39 

2,02 

2,83 

3,07 

2,18 

1,94 

Segmento caudal II, largo 

1,61 

1,78 

2,24 

2,99 

2,16 

1,91 

Segmento caudal II, ancho 

1,69 

2,34 

3,72 

3,79 

2,83 

2,42 

Segmento caudal II, alto 

1,37 

1,94 

3,23 

2,99 

2,18 

1,94 

Segmento caudal III, largo 

1,78 

2,00 

3,49 

3,24 

2,33 

2,24 

Segmento caudal III, ancho 

1,69 

2,26 

3,63 

3,72 

2,74 

2,42 

Segmento caudal III, alto 

1,37 

1,86 

3,63 

2,99 

2,18 

1,94 

Segmento caudal IV, largo 

2,26 

2,42 

3,99 

3,99 

2,83 

2,49 

Segmento caudal IV, ancho 

1,69 

2,18 

3,55 

3,63 

2,74 

2,34 

Segmento caudal IV, alto 

1,45 

2,02 

4,44 

2,99 

2,26 

2,02 

Segmento caudal V, largo 

3,23 

3,47 

5,74 

5,41 

3,99 

3,41 

Segmento caudal V, ancho 

1,69 

2,18 

3,47 

3,63 

2,58 

2,34 

Segmento caudal V, alto 

1,21 

1,86 

6,06 

2,80 

2,10 

1,86 

Telson, largo 

3,96 

4,20 

7,16 

6,91 

4,16 

3,58 

Vesícula, largo 

2,83 

3,39 

5,30 

5,22 

319 

2,69 

Vesícula, ancho 

1,29 

1,85 

2,08 

2,16 

2,24 

1,91 

Vesícula, alto 

1,05 

1,37 

2,91 

2,91 

1,58 

1,33 

Aguijón, largo 

0,97 

0,81 

1,86 

1,69 

0,97 

0,89 

Fémur, largo 

2,34 

2,66 

4,44 

4,36 

2,83 

2,42 

Fémur, ancho 

0,81 

1,13 

1,78 

1,77 

1,21 

1,13 

Patela, largo 

2,34 

2,83 

4,68 

4,6 

2,91 

2,58 

Patela, ancho 

0,88 

1,13 

2,02 

2,18 

1,37 

1,21 

Pinza, largo 

4,12 

5,09 

8,91 

8,33 

5,49 

4,74 

Pinza, ancho 

1,29 

1,77 

3,47 

2,99 

2,42 

1,86 

Pinza, alto 

1,69 

2,10 

4,12 

3,31 

3,07 

2,34 

Dedo móvil, largo 

2,02 

2,51 

4,68 

4,68 

2,75 

2,42 
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Tabla 18 

Medidas en mm del holotipo hembra y del alotipo macho de Bothriurus patagonicus y del holotpio macho y el 
alotipo hembra de Bothriurus olaen, y de un ejemplar macho (MACN-Ar 10572) y de un ejemplar hembra 

(MACN-Ar 10573) de Bothriurus burmeisteri. 



Bothriurus patagonicus 

Bothriurus burmeisteri 

Bothriurus olaen 

Alotipo 

Macho 

Holotipo 

Hembra 

Macho 

Hembra 

Holotipo 

Macho 

Alotipo 

Hembra 

Largo total 

36,70 

36,70 

48,87 

53,89 

44,20 

38,12 

Prosoma, largo 

4,41 

4,65 

6,46 

6,78 

6,03 

5,44 

Prosoma, ancho anterior 

2,79 

3,33 

3,64 

4,04 

3,67 

3,47 

Prosoma, ancho posterior 

5,32 

5,59 

6,45 

6,95 

6,72 

5,96 

Mesosoma, largo total 

11,66 

13,49 

11,57 

17,60 

11,72 

10,84 

Metasoma, largo total 

15,47 

13,65 

23,17 

22,32 

26,45 

21,84 

Segmento caudal 1, largo 

2,33 

2,33 

3,31 

3,39 

2,75 

2,46 

Segmento caudal 1, ancho 

3,19 

3,33 

4,20 

4,12 

4,35 

3,93 

Segmento caudal 1, alto 

2,26 

2,53 

3,23 

3,15 

3,07 

2,91 

Segmento caudal II, largo 

2,58 

2,58 

4,04 

3,87 

3,34 

2,75 

Segmento caudal II, ancho 

3,06 

3,19 

4,20 

4,04 

4,09 

3,67 

Segmento caudal II, alto 

2,26 

2,53 

3,23 

3,15 

3,07 

2,90 

Segmento caudal III, largo 

2,74 

2,58 

4,44 

4,00 

3,54 

2,88 

Segmento caudal III, ancho 

3,06 

3,06 

4,20 

3,88 

4,13 

3,63 

Segmento caudal III, alto 

2,39 

2,39 

3,27 

3,15 

3,07 

2,90 

Segmento caudal IV, largo 

3,24 

3,24 

4,85 

4,60 

3,99 

3,24 

Segmento caudal IV, ancho 

2,93 

2,93 

4,00 

3,70 

4,03 

3,60 

Segmento caudal IV, alto 

2,39 

2,39 

3,07 

3,31 

3,23 

3,10 

Segmento caudal V, largo 

4,58 

4,33 

6,54 

6,46 

5,89 

4,65 

Segmento caudal V, ancho 

2,66 

2,79 

3,63 

3,63 

3,86 

3,50 

Segmento caudal V, alto 

2,00 

2,26 

2,99 

2,91 

3,21 

2,78 

Telson, largo 

5,16 

4,91 

7,67 

7,19 

6,94 

5,86 

Vesícula, largo 

4,10 

3,71 

5,25 

5,09 

4,91 

4,13 

Vesícula, ancho 

1,91 

2,49 

2,99 

3,23 

2,75 

2,75 

Vesícula, alto 

1,58 

1,83 

2,34 

2,66 

2,03 

1,96 

Aguijón, largo 

1,06 

1,20 

2,42 

2,10 

2,03 

1,73 

Fémur, largo 

3,46 

3,59 

4,44 

4,40 

3,93 

3,27 

Fémur, ancho 

1,33 

1,33 

1,61 

1,94 

1,77 

1,57 

Patela, largo 

3,33 

3,59 

4,68 

4,85 

4,06 

3,57 

Patela, ancho 

1,46 

1,33 

2,02 

2,10 

1,83 

1,64 

Pinza, largo 

5,49 

6,16 

8,88 

9,29 

8,01 

6,61 

Pinza, ancho 

2,39 

2,13 

2,99 

2,83 

3,08 

2,36 

Pinza, alto 

2,79 

2,39 

4,12 

3,55 

3,99 

2,95 

Dedo móvil, largo 

3,46 

3,72 

4,85 

5,17 

4,58 

3,83 






Escorpiones de la República Argentina 


245 


Tabla 19 

Medidas en mm de un ejemplar macho (MACN-AR 10574) y de un ejemplar hembra (MACN-Ar 10575) de 
Bothriurusprospicuus y del holotipo macho y de un paratipo hembra (MACN-Ar 10576) de Bothriurus 
cordubensis y del holotipo macho y del alotipo hembra de Bothriurus noa. 



Bothriurus prospicuus 

Bothriurus cordubensis 

Bothriurus noa 

Macho 

Hembra 

Holotipo 

Macho 

Paratipo 

Hembra 

Holotipo 

Macho 

Alotipo 

Hembra 

Largo total 

35,13 

37,43 

24,68 

30,77 

36,5 

39,68 

Prosoma, largo 

4,20 

4,04 

3,25 

4,04 

4,63 

5,05 

Prosoma, ancho anterior 

2,83 

2,75 

1,89 

2,58 

2,78 

3,19 

Prosoma, ancho posterior 

4,77 

4,68 

3,41 

4,28 

4,94 

6,08 

Mesosoma, largo total 

10,10 

13,85 

6,14 

8,97 

10,71 

13,08 

Metasoma, largo total 

15,26 

14,37 

10,98 

13,24 

21,01 

21,55 

Segmento caudal 1, largo 

2,02 

2,02 

1,43 

1,86 

2,16 

2,68 

Segmento caudal 1, ancho 

3,23 

2,83 

2,29 

2,66 

3,40 

3,71 

Segmento caudal 1, alto 

2,34 

2,10 

1,69 

2,02 

2,53 

1,90 

Segmento caudal II, largo 

2,42 

2,34 

1,74 

2,26 

2,47 

2,99 

Segmento caudal II, ancho 

2,99 

2,50 

2,11 

2,99 

3,19 

3,40 

Segmento caudal II, alto 

2,26 

2,10 

1,69 

2,02 

2,53 

1,90 

Segmento caudal III, largo 

2,83 

2,50 

1,98 

2,42 

2,78 

3,40 

Segmento caudal III, ancho 

2,91 

2,42 

2,05 

2,50 

3,09 

3,30 

Segmento caudal III, alto 

2,26 

2,10 

1,69 

2,00 

2,66 

2,00 

Segmento caudal IV, largo 

3,47 

3,39 

2,42 

3,07 

3,40 

2,99 

Segmento caudal IV, ancho 

2,83 

2,42 

2,05 

2,42 

3,09 

3,19 

Segmento caudal IV, alto 

2,42 

2,26 

1,78 

2,10 

2,66 

2,00 

Segmento caudal V, largo 

4,52 

4,12 

3,41 

3,63 

4,53 

3,60 

Segmento caudal V, ancho 

2,75 

2,42 

1,98 

2,42 

2,88 

3,09 

Segmento caudal V, alto 

2,26 

2,10 

1,67 

2,00 

2,37 

2,06 

Telson, largo 

5,57 

5,17 

4,31 

4,52 

5,67 

5,89 

Vesícula, largo 

3,23 

4,04 

3,04 

3,39 

4,02 

4,22 

Vesícula, ancho 

1,94 

1,78 

1,55 

1,82 

2,16 

2,47 

Vesícula, alto 

1,45 

1,37 

1,18 

1,29 

1,34 

1,75 

Aguijón, largo 

2,34 

1,13 

1,27 

1,13 

1,65 

1,67 

Fémur, largo 

3,23 

2,83 

2,42 

2,99 

3,4 

3,60 

Fémur, ancho 

1,21 

1,21 

0,93 

1,13 

1,44 

1,65 

Patela, largo 

3,31 

3,07 

2,54 

2,99 

3,71 

3,91 

Patela, ancho 

1,45 

1,37 

1,05 

1,21 

1,54 

1,65 

Pinza, largo 

6,22 

5,82 

4,8 

5,33 

7,21 

7,62 

Pinza, ancho 

2,18 

1,78 

1,61 

2,10 

2,78 

2,68 

Pinza, alto 

2,66 

2,10 

1,80 

1,69 

3,19 

2,99 

Dedo móvil, largo 

3,39 

3,23 

2,54 

2,66 

3,81 

4,12 
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Tabla 20 

Medidas en mm del holotipo macho y de un paratipo hembra 
(MACN-Ar 10074) de Bothriurus pampa. 



Bothriurus pampa 

Holotipo 

Macho 

Paratipo 

Hembra 

Largo total 

31,83 

34,84 

Prosoma, largo 

3,64 

3,96 

Prosoma, ancho anterior 

2,58 

2,42 

Prosoma, ancho posterior 

3,79 

4,04 

Mesosoma, largo total 

8,89 

11,57 

Metasoma, largo total 

19,30 

19,31 

Segmento caudal 1, largo 

2,18 

2,42 

Segmento caudal 1, ancho 

2,67 

2,66 

Segmento caudal 1, alto 

2,02 

2,10 

Segmento caudal II, largo 

2,51 

2,58 

Segmento caudal II, ancho 

2,67 

2,5 

Segmento caudal II, alto 

2,00 

2,18 

Segmento caudal III, largo 

2,66 

2,53 

Segmento caudal III, ancho 

2,50 

2,51 

Segmento caudal III, alto 

1,94 

2,18 

Segmento caudal IV, largo 

3,07 

3,23 

Segmento caudal IV, ancho 

2,42 

2,59 

Segmento caudal IV, alto 

2,10 

2,26 

Segmento caudal V, largo 

4,44 

4,36 

Segmento caudal V, ancho 

2,42 

2,50 

Segmento caudal V, alto 

1,94 

2,00 

Telson, largo 

4,44 

4,19 

Vesícula, largo 

3,23 

2,82 

Vesícula, ancho 

1,69 

1,78 

Vesícula, alto 

1,29 

1,45 

Aguijón, largo 

1,21 

1,37 

Fémur, largo 

2,83 

2,91 

Fémur, ancho 

1,13 

1,21 

Patela, largo 

2,99 

3,23 

Patela, ancho 

1,21 

1,29 

Pinza, largo 

5,57 

5,65 

Pinza, ancho 

1,78 

1,69 

Pinza, alto 

2,62 

2,00 

Dedo móvil, largo 

3,15 

3,07 






